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SBRORA 2 


Be 4826 compuse una obra titulada azamzomzas Pana BA 
HISTORIA DA BAS TROPAS DA BA CASA BAL, QUE 
dediqué al Augusto Padre de V. M. Aquella obra era como las pri- 
micias de mi entendimiento, que en el primer impulso de mi co- 
razon de jóven, llevé ante las aras del Trono. 

Deseoso de salvar tambien del olvido y de poner en relieve 
tantos hechos gloriesos como han fijado la admiracion del mundo 
sobre nuestras armas de Infantería y Caballería, continué mis in- 
vestigaciones ; dediqné mis ratos de ócio á reunir los datos precisos 
para realizar un pensamiento, hijo de mi amor al Trono, y de 
mi ardiente celo por la gloria de la noble clase á que tengo el 
honor de pertenecer. 

Mas sonó un dia la hora del peligro, y dejando la pluma 
por la espada , corrí á los campos de batalla, donde peleé con leal. 
lad invocando el escelso nombre de V. W. 
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Pasada la tormenta, volvi á ocuparme de mis tareas literarias, 
y hoy, Señora, me atrevo á presentar á Y. M. el fruto de mis 
largas vigilias; fruto mal sazonado quizás , pero en que he empleado 
muchos años y profundas meditaciones. | 

Ei pensamiento que domina en esta publicacion es muy dig- 
nO; mobles son sus tendencias; puro y alto su objeto. Si Y. M. se 
digna acoger esta obra bajo su soberano patrocinio, como un home: 
naje sincero de la veneracion y reconocimiento que profeso á mi 
Reina , colmada será mi ventura, y me infaudird grande aliento en 
mis tareas la idea de que en mi vida de soldado y en mis faenas 
literarias, mis servicios han sido gratos á V. M., y no del todo 


eslériles para la gloria de mi patria. 
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PREFACIO. 


No hay cose alguns tan necesaria pera la defensa 
del Estado como los enerpes entiguos de tropas, cuyo 
hover consiste en las acciones y victorias que de elles 
se refieren. Los individuos que los componen se revisten 
del mismo ardor y deseo de gloria que sus antepasa: 
doe, y rare ves cometen bastardía que la ofende, 

Coton de Larreategui.— Discurso prelimi- 
mar al Jusgado militer. Tomo 1.%, pagi- 
na 220. 


A historia del ejército español ofrece un in- 
¿ terés tan vivo como trascendental. Es la his- 
Say toria de una institucion que vive en el seno 
re de la sociedad, que constituye su principal 
fuerza y que viene enlazándose en la larga 
escala de los siglos con nuestros recuerdos 
mas venerandos y con nuestras mas glorio- 
sas tradiciones. 

| E Pero al intentar escribir esta obra, el pen- 
samiento del historiador se detiene ante esos personajes épicos que 
obtienen la admiracion de una sociedad culta, única deificacion 
posible en un siglo filosófico; ante los hechos ilustres de los cuer- 
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pos militares, que constituyen la gloria mas imponente y duradera, 
y en medio de los dictámenes severos de escritores distinguidos, 
cuyo voto no siempre es imparcial y completo, pero cuyo nombre 
forma por sí solo una autoridad. Al aspecto de estas consideracio— 
nes y otras de no menos valía que se han agolpado á mi mente, 
he vacilado al principio, y retrocedido despues; mas de una vez 
he abandonado al viento las hojas recientemente escritas, dudando 
en aquel instante si se necesitaba mas valor para dejar sumidos en 
la oscuridad trabajos improbos que habian absorbido las primicias 
de mi vida , 6 para poner mano firme sobre los obstáculos que se 
me presentaban, y supeditarlos al alto fin de la obra. 

En la vacilacion, el sentimiento domina comunmente sobre el 
cálculo. Comprendiendo que no era imposible hacer una obra de 
esta clase , su interés debia avivar mis deseos y puntualmente su- 
cedió así. 

Dos causas poderosas acabaron de vencer mi irresolucion. 

Un escepticismo tan turbulento como desorganizador, encar- 
nándose en el cuerpo social de la Europa, ha ejercido su fuerza 
analítica sobre esas bellas concepciones que tanto halagan el pun- 
donor nacional; ha querido destruir los mas hermosos florones de 
la historia, y esplicar por un idealismo hiperbólico, y con una 
lógica fria y sistemática, esos grandes rasgos del corazon hu- 
mano que nunca dejan de admirarse , aunque no siempre se defi- 
nen. Este es el orígen de una civilizacion flotante, capaz de aven- 
turarse á todo para parecer filosófica y estable. Desde el momento 
que se ha creido lícito dudar de todo, el orgullo de los entendi— 
mientos vulgares ha negado aquellos hechos que no podia com- 
prender, y los triunfos mas insignes de nuestro ejército y las 
glorias mas acrisoladas de nuestras armas se han visto envueltas 
en un deplorable litigio de mezquinas pamong; ó son objeto de 
una pura logomaquia. 

La vanidad de los estrangeros ha cena al propio tiempo 
medios esquisitos para empañar la esplendente aureola que rodea 
la historia de las tropas españolas. No contentos con arrebatarnos 
los trofeos de la victoria alcanzada en San Quintin y Pavía, se 
atreven á poner en tela de juicio el valor de esas legiones que hi- 
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cieron estremecer con sus hazañas el corazon de dos mundos. Para 
combatir ‘el error de unos, y la presuncion interesada de otros, 
voy á escribir la historia orgánica de las armas de infantería y 
caballería, y á bosquejar el cuadro de los gloriosos hechos con. 
que se ha distinguido cada uno de los cuerpos que las constituyen. 

Este trabajo requiere grandes medios de ejecucion. Exige una 
diligencia estrema en la adquisicion de los datos, un tacto fino y 
delicado en su eleccion, y un criterio profundo respecto á todos 
los hombres y á todas las cosas. Sin estas circunstancias, el es- 
critor , cuando se refiere á épocas remotas 6 mal ilustradas, 
espone á presentar al público, en vez de una historia casigada y y 
completa , brillantes y falaces epopeyas. 

Yo carezco de esas prendas y relevantes dotes; pero me = 
la nobleza misma del objeto , y obedeciendo mas 4 mis deseos que 
á mis esperanzas, me he resuelto á publicar una obra , que al mé- 
rito de una severa imparcialidad reune al menos la circunstancia 
de estar nutrida de datos de algun valor é importancia. En ella 
manifestaré el orígen , organizacion y vicisitudes del ejército Espa- 
ñol en general, y de cada uno de los regimientos de infantería y 
caballería en particular. En ella trazaré el cuadro de tanto rasgo 
insigne de valor y de ingenio, que el juego de los dos sentimientos 
pátrio y religioso, debia producir y produjo en efecto en una so- 
ciedad como la nuestra en que la guerra fué largo tiempo una ley 
de existencia. 

La obra se divide en tres partes: Ja primera comprende un 
bosquejo de la organizacion de nuestras tropas hasta el reinado de 
Isabel la Católica ; la segunda, la historia orgánica del ejército Es- 
pañol desde el tiempo de los reyes Católicos hasta el dia; y la ter- 
cera, la historia particular de cada uno de los regimientos que 
constituyen nuestras armas de infantería y caballería. 

Para escribir esta historia he tenido que hacer muchísimas in— 
vestigaciones; he consultado los historiadores clásicos de la anti- 
gúedad, las leyes góticas y sus comentadores , los códices anteriores 
al siglo XII, las leyes de Partida y demas fueros reales y señoria- 
les; colecciones diplomáticas, memorias de la Real Academia de 
la Historia, crónicas generales y particulares de nuestros reyes y 


¿A = 


=P u 
próceres ; historias de ciudades y pueblos, manuscritos de los ar- 
chivos generales, órdenes religiosas, ayuntamientos y casas de 
grandes de España y títulos de Castilla; correspondencia de oficio 
y particular de las oficinas castrenses y civiles; diarios de operacio- 
nes y gran número de reglamentos, ordenanzas, hojas de servi- 
cios, y relaciones de mérito. Ademas he tenido presentes las noti- 
cias que se han servido facilitarme los jefes de los cuerpos. Me ha 
tambien proporcionado datos de mucha importancia el Sr. D. Ma- 
nuel García Gonzalez, archivero de Simancas, á cuya inteligente 
laboriosidad me complazco en pagar aquí un justo tributo de gra- 
titud. 

Reclamo la indulgencia de mis lectores. La vanidad es un sen- 
timiento enteramente estraño á mis escritos. No he tenido mas ambi- 
cion que la de apreciar el honor y la gloria de mi patria , y de sus 
leales defensores. En medio de la sorda agitacion que trabaja al 
mundo, la vieja Europa puede esperimentar de un momento 4 
otro violentas convulsiones ; y en tal caso , el ejemplo de nuestros 
antepasados , de aquellos bizarros campeones, que clavaron su no- 
ble estandarte en la cima de los Andes y en las almenas de Túnez 
y de Ostende, podrá no ser indiferente para la distinguida clase 
que hoy vela por la dignidad é independencia del Trono y del pais. 


i laa > 


i AIN 
ey A 
Banas! 
4 Ae Ko 
DS 


OOOO aa — 


s imposible distinguir todos los contornos y 
Wi formas de una sociedad en las primeras pági- 
A nas de su historia, porque su desarrollo es 
lento y sucesivo, y no tiene otros límites que 
su orígen y el pensamiento de Dios. 

A Mas para hacerse una. idea exacta de su 
TKS marcha y progresos en la carrera de la civi- 
* lizacion, fuerza es remontarse 4 sus primeros 
? tiempos. 

Generaciones enteras arrancadas de repente de su situacion 
primitiva, dislocadas é impelidas por necesidades físicas ó por pa- 
siones turbulentas, se han precipitado sobre otros pueblos que cul. 
tivaban las artes, al amparo de una constitucion civil; y por una 
inconsecuencia bien estraña, queriendo estenderse y multiplicarse, 

Tomo I. | 2 
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solo han pensado en talar y destruir. Los ofendidos rechazaron con 
la entereza posible estos ataques injustos; y de esta série de 
choques nació el estado de guerra; estado que algunos filósofos 
han presentado como el único natural. Pero la filosofía solo toma 
del hombre la razon, la poesía el sentimiento, y la historia misma 
aunque combine estos dos poderosos resortes del alma, hace es- 
fuerzos impotentes para establecer reglas constantes y generales de 

las operaciones humanas. 

Las dolorosas convulsiones que ha esperimentado la humanidad, 
han estraviado mas de una vez su marcha; pero tambien han pu- 
rificado su sér, y han producido grandes variaciones en el arte de 
la guerra. l 

Los mas viles y oscuros animales no solo conocen los instintos 
de todos los de su raza, sino tambien los de sus adversarios , y sa- 
ben emplear contra ellos siempre y con el mismo éxito las armas 
defensivas y ofensivas de que los dotó la naturaleza. Pero en el 
hombre, sér privilegiado, no sucede asi. Con una imaginacion 
rica, con una razon organizadora, y con un entendimiento fecun- 
do, levanta nuevas combinaciones sobre las combinaciones cono- 
cidas ; y esas grandes conquistas , cuya descripcion nos admira, se 
deben menos á la fortaleza y número de los combatientes que á 
nuevos sistemas de ataque y defensa. Hemos visto varios pueblos 
colocarse al borde de la tumba de un conquistador para deplorar 
los estravíos de su ambicion; pero estos pueblos no han rechazado 
sus adelantos en el arte de la guerra, antes al contrario, se han 
apresurado á aceptarlos, y los han aplicado á sus propias necesi- 

| dades, porque su primera ley era la de la existencia, y su deber 
| primero, el de la conservacion. 
| Dificil seria penetrar de repente en el seno de la historia, sor- 


prender una por una las creaciones del génio , y descubrir los re- 
sortes siempre nuevos, siempre desconocidos, que el valor y la 
desesperacion ponen en juego. Este pensamiento envuelve un gran 
peligro de ofender á la verdad. Al modo que en el estudio de las 
ciencias y de las artes, la cadena de las ideas y de los hechos 
que las constituyen , se rompe á veces, y es preciso soldarla con 
causas verosímiles; asi tambien y con mas frecuencia en las inves- 
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tigaciones históricas, es necesario salvar grandes lagunas apoyán- 
dose en débiles conjeturas. 

Sin embargo , antes de dar principio á la historia orgánica de 
nuestras tropas , antes de referir los hechos que les han dado tan 
alto renombre, creo deber decir algo de las armas de que se han 
valido, de las máquinas y pertrechos de guerra de que han hecho 
uso; y al efecto, para evitar el inconveniente que acabo de indicar, 
me limitaré á dar una idea del orígen y progresos del arte de la 
guerra en España, fijándome esclusivamente en aquellos dias de 
nuestra historia á que puede aplicarse el escalpelo de la crítica, 
sin miedo de perderse uno en oscuros y complicados laberintos. 

Las consideraciones que voy 4 presentar no son gratuitas. Tie- 
nen en su apoyo el testimonio de graves escritores, y están basadas 
sobre monumentos que aún existen; monumentos que constituyen la 
espresion mas sincera y solemne de una generacion fenecida, y 
representan sin pasion el cadáver , por decirlo así, de una civili- 
zacion pasada en que aún pueden estudiarse su fisonomía, su po- 
der y su desarrollo. 
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ANTIGUA TORMENTARIA. 


L espíritu belicoso de los árabes que afligió á la huma- 
E nidad durante los siglos VI, VII y VIII, cayó de golpe 

PRAA sobre nuestro desventurado pais en este último perío- 
En fe) do. Raza aquella, ardiente, impetuosa, desprendida 
de la Asia, hizo en poco tiempo mas conquistas que ningun 
otro pueblo conocido, porque reunió en un solo precepto los 
estremos del fanatismo político y religioso. Con el Coran en 
una mano y la espada en la otra, aquellos hombres que se 
albergaban en miserables cabañas , situadas en tierras solitarias, y 
que disputaban constantemente su precaria existencia al Océano 
y al desierto, se arrojaron sobre el corazon del Asia, oprimieron 
el centro de la Europa, penetraron hasta la abrasada Libia, y cru- 
zando el estrecho de Gibraltar, se apoderaron de España, llevan- 
do su estandarte victorioso por casi toda la redondez de la tierra. 
Como los mas de los pueblos conquistadores , los árabes desprecia- 
ron al principio las delicias de la civilizacion que hallaban en las 
naciones conquistadas , pero se apropiaron todos los conocimientos 
inilitares de estas, y la larga y sangrienta lucha que sostuvieron 
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en la Peninsula, fué una verdadera escuela en que la ciencia de 
la guerra no dejó de sufrir algunas modificaciones. Los españoles 
no fueron los que menos progresos hicieron en ella. A la luz que 
despiden los escritos de graves historiadores, podemos descubrir 
la altura 4 que entonces se hallaba el arte militar, entre las hues- 
tes españolas. 

El obispo D. Sebastian, cuyo cronicon empieza el año 672, y 
concluye en 866, refiriendo la batalla de Auseba y defensa de 
Santa María de Covadonga contra las tropas de Alchaman que guia- 
ba D. Oppas, dice: «que volviéndose el infame obispo al ejército 
»sarraceno , lo animó 4 la pelea; que se levantaron los fundíbalos, 
»se aparejaron las hondas, brillaron las espadas, blandieron las 
»lanzas, y sin cesar arrojaban saetas, que las piedras disparadas 
»por los fundíbalos llegaban 4 la cueva de la Virgen, pero que se 
»revolvian contra los moros.» 

Isidoro Pacense , en el suyo escrito en el año 754, hace méri- 
to de estos fundíbalos y diversas máquinas que sirvieron en el ase- 
dio de Narbona, ocurrido en 724. 

El historiador Pujadas, cronista muy exacto, y constante in- 
vestigador de las antigiiedades de Cataluña, refiere que los moros 
degollaron en el sitio de Gatha , cerca de Caldas de Mombuy , al 
conde D. Borrell Il en el año de 992, y que arrojaron su cabeza 
dentro del recinto de Barcelona, por medio de los ingenios y tra- 
bucos que usaban entonces para disparar piedras (1), añadiendo 
Diago que cayó en medio de la plaza de la iglesia de San Justo y 
Pastor (2). 

Tambien en los Usages de esta capital por el conde D. Ramon 
Berenguer I, el Viejo, en el año de 4068, se lee: «Dels magnats, zó 
»es vescomtes, comdors, é vasvesors, nengú presumesca d' asi 
»avant en nenguna manera tormentar ni punir los culpables , zó es 
»á saber penjar per justicia, ne edificar novellament castell con- 
»tra lo princeps , ne tenir forza assetiada, ne combatre ab ging que 
»los payesos apellan fonevol, gossa ni gata» , esto es, que los ba- 


(1) Crónic. univer. de Catal. T. 7, 1. 14, C. 57. 
(2) Historia de los Gond. de Barcel., 1. 2, C. 25, 
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rones no se atrevan á castigar los delincuentes ni edificar nueva- 
mente castillos contra su príncipe, usar de la fuerza para sitiarlo, ni 
combatirlo con ingénios que los campesinos llaman fonevol, gossa 
y gata. 

Estos testimonios fidedignos, y aun superiores á la duda, Dos 
ban la existencia de estos aparatos militares. 

El hecho de aumentar la accion proyectil de un cuerpo, em- 
pleando 4 este fin la elasticidad del aire , era sin duda bien sencilla, 
y el arte de la guerra estaba sin embargo muy distante en el tiempo 
á que me refiero, de esas grandes combinaciones químicas cuyo po- 
der vence las fuerzas mas íntimas y enérgicas de la naturaleza. 
Pero aunque ocurrieron entonces dias infelices, y las sociedades 
europeas abrumadas por sus quebrantos quedaron sumergidas en 
el largo y deplorable sueño de la edad media ; aunque en aquella 
época de ira y de perturbaciones, el progreso era una contradiccion, 
no obstante, se idearon nuevos medios de ataque y defensa, que 
se llamaron ingenios, dándose á entender asi que la inteligencia era 
á quien se debia la creacion de estos medios auxiliares mas po- 
derosos que el brazo del hombre. 
En la Crónica del Emperador Alonso VII, escrita por un autor 
coetáneo , se lee la descripcion siguiente del sitio de Toledo en el 
año de 4440: (4) «los moros pusieron gran cantidad de leña de no- 
»che al pie de la torre que estaba á la entrada del puente en fren- 
»te de San Fernando, y por medio de las ballestas y saetas pro- 
»curaron encenderla arrojando vivisimo fuego de alcatran ; si bien 
»los cristianos de la torre le apagaban vertiendo vinagre sobre la 
»leña. Establecieron frente la puerta que llaman de Almaguara, y 
»en todas partes muchas ballestas, máquinas y dardos encendidos, 
»ingenios para arrojar piedras, spículos y escorpios para disparar 
»saetas , y fundíbalos , arietes y vineas, con las cuales socavaban 
»los muros de la ciudad.» 
El mismo historiador, refiriéndose al sitio de Coria, dice: (2) 
«El Emperador mandó fabricar una torre de madera que superaba 


(1) Esp. Sagr., T. 12, ap. núm. 41. 
(2) Esp. Sagr., T. 12, ap. núm. 74. 
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»á los muros de la ciudad, diversas máquinas con ballestas y vi- 
»neas, con las cuales comenzaron á minar la muralla y á destruir 
»las torres.» 

En la historia de la célebre batalla de las Navas, sacada de un 
libro escrito en pergamino por el arzobispo D. Rodrigo , libro poco 
apreciable por sus dotes literarias, pero sobresaliente en el colo- 
rido de la época á que se refiere, se halla la descripcion de una 
marcha y ataque de una plaza, concebida en estos términos : 

«Movimos de allí para Calatrava é los moros que dentro ya- 
»cian, ficieron muchos abrojos de fierro ; é eran los abrojos cada 
»uno de cuatro cantos é cebáronlos en todas las paradas del rio, é 
»como quier que caian, siempre estaba el un canto para arriba; é 
»al pasar de las bestias convenia que se mancasen de todos cuatro 
»pies, por que tantos eran los abrojos que tres 6 cuatro entraban 
»por los pies é por las uñas de las bestias..... é los moros habian 

. »barboteado la fortaleza de Calatrava..... tenian dentro cabritas 
»para alcanzar 4 los del real.» - JS 

En los anales primeros de Toledo hablando de la espedicion del 
Rey en 4243 contra los moros de Andalucia, dice su autor: (4) «De ` 
»sí cercó Alcaraz é lidiólo con almojaneques é buzones é salieron 

»los moros é quemaron los buzones: é lidiaron el castillo muchos 
»dias.» Mas adelante, describiendo el sitio de Requena en 4219, 
añade : «Lidiáronla con almojanequis.....é con de libra é derriba- 
»ron torres é acitaras. » E 

El historiador Zurita , describiendo las operaciones practicadas 
en el sitio de Mallorca por D. Jaime 1 de Aragon (2), asegura que: 
«se dió órden para que sacasen dos máquinas que llevaban para 
»combatir la ciudad, que eran un trabuco y otra pieza que llama- 
»ban almajanech..... Tambien pararon dos trabucos y otras máqui- 
»nas..... Mandó Gisbert de Barberá labrar una manta que en la 
»historia del rey se llama mantell y tambien se decia gata..... y es 
»lo que en la milicia romana se llamaba testudo, segun lo inter- 
»preta Marsilio, y estaba trabada con tablazon de tres dobles y bien 


(1) Pág. 400. 
(2) Anales de Aragon, lib. 3, cap. 5. 
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»embarbotada é iba cubierta como una casa á dos aguas y maciza 
»con rama y tierra..... y estaba armada sobre ruedas. .... Mandó el 


»rey lanzar con la honda del Almajanech la cabeza de aquel moro 
»dentro de la ciudad.» Sigue describiendo el sitio de Burriana y 
añade: (1) «Se comenzó á combatir la villa con dos máquinas que 
»eran un fonevol y un manganell y labróse un castillo de madera, 
»de dos cubiertas, en que pusieron ballesteros y honderos para 
»llegar á la cava para combatir la villa, y tiraron de él con cabres- 


»tantes de torno que estaban hincados con áncoras y estacas muy 


» gruesas y sobre palancas untadas con sebo, le llevaban de la misma 
»suerte que cuando se bara un navío. Delante de él tenian su re- 
» paro, que.era uma manta con tablazon muy gruesa que iba á la 
»frente de los enemigos y amparaba el castillo y la gente que le 
»tiraba. » | 

Y en el de Cullera ocurrido en 1235 (2), «pasaron 4 otro lugar 
»que llamaban la Torre de los Museros y defendianla contra los . 
»tiros de los trabucos , con ciertas defensas que eran unas paneras 
»á manera de cestones tejidos de palma y esparto , y henchíanlas 
»de tierra, pero pegaron en ellas fuego lanzándola con saetas , con 


estopa, y con pez ardiendo. » 


Refiere la crónica general de España en la toma de Guillena por 
San Fernando (3), que el rey «la fizo combatir muy reciamente é 


»mandó facer zarzos é gatas para finchir la cava;» y en el sitio de 


Sevilla que «de la Torre del Oro, esso mismo con trabuques 
»que los aquejaban ademas con ballestas de torno é con fondas é 


»dardos empeñalados.» En el barrio de Triana que atacaron las 


tropas reales «fueron fechos por mandado del rey D. Fernando 
»engeños mucho aina é comenzaron con ellos 4 combatir esse cas— 
»tiello de Triana muy afincadamente. Los moros otrosi cuando esto 
»vieron, comenzaron á tirar á los engeños..... Tales ballestas 
»tenian essos moros, queá muy grande trecho facien grand golpe, é 
»muchos golpes ovimos visto de los cuadriellos que los moros tira- 


(1) Anales de Aragon, lib. 3, cap. 16. 
(2) Anales de Aragon, lib. 3, cap. 21. 
(3) Folio 416 vta. 
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»ban que pasaban el caballero armado , é salien délé ivanse perder 
»é escondiense todos so tierra, tan recios venien.» 
Donde pueden tambien verse enumeradas fielmente muchas de 
las máquinas, ya ofensivas, ya defensivas , que constituian la an— 
tigua tormentaria, esen el poema de Alejandro, composicion épica, | 
árida en poesía, de argumento débil, y sin afinidades con los gran- |! 
des modelos de la antigüedad, pero lozana y atrevida como el | 
génio de la época y dotada de veracidad histórica en la descrip- 
cion de los usos y costumbres dominantes. El trozo que puede ilus- 
trar grandemente esta materia se halla concebido en los siguientes 
términos: ( 
~ Fué luego la madera aducha é labrada 
- El engenio fecho, el archa cerrada , 
El castiello fecho con mucha algarrada..... . 
Posiéronlo en tornos por mas rafes le traer, 
Ca no l‘ podien otra guisa mudar nin mover, 
Fasta quel ovo cerca del muro á poner..... 
Artes de muchas guisas que tenien sacadas 
Volavan las saetas con venino tempradas 
De piedras é de dardos ivan grandes nubadas..... 
Con los almoianejes daban grandes golpadas 
Que avien de las torres mas de las medias aplanadas..... 
Facianle grant danño de diversas maneras 
Con cantos é con galgas é con azconas monteras..... 
Que ya querien los defuera el adarve entrar 
Mas bien gelo sabien los de dentro vedar, 
Que tant muchas podien de las galgas echar 
Que les facien un poco sin grado á quedar..... 
Fezo facer una cappa de muy fuertes maderos 
Que bien cabríen so ella quinientos caballeros, 
Tirábanla por torno tres caballos sineros , | 
Alli non temien galgas, non temien ballesteros. .... 
Dijol que avie Dario las carreras sembradas, 
De clavos de tres dientes, las puntas aceradas, 
Por meterla los caballos, dannar las peonadas. 


E | eee 

” Otros muchos testimonios acerca de la introduccion y uso de 
estas máquinas de guerra, presenta la legislacion de las Partidas; 
monumento el mas bello del saber que ofrece aquella época , pero 
en Jas cuales reina un amor sensible á las generalidades, notándo- 
se confundidas las verdaderas márgenes de la jurisprudencia ; pues 
el principio de separar y definir las direcciones y tendencias de la 
sociedad, es la conquista , aunque imperfecta todavía , mas útil y 
brillante de las ciencias modernas. Hé aquí lo que en ellas se lee 
acerca del arte de la guerra. 

«E aun otros engeños hay (4), que se deben facer para derri- 
»barles las torres é los muros é para le entrar por fuerza. E estos 
»son de muchas maneras, assi como castiellos de madera, é gatas 
»é bezones, é sarzos tras do se han de parar los ballesteros para 
»tirar en salvo á los de dentro;» y mas adelante (2): «Ca estas 
» (villas) de lieve non se toman si non por fambre é por furto, 6 por 
»cavas , 6 por feridas de bozones con que derribassen los muros, 6 
»por castiellos de madera que llegassen á las torres con que les 
»entrassen por fuerza.» 

Entre los ardides para la defensa cuéntanse terrazos con cal para 
cegar al enemigo y otros con jabon para hacerle resbalar en las 
escaladas; y ademas fuego de alquitran para quemar los navíos 
en los combates marítimos. 

Otra máquina descubrimos con el nombre de brigola, en la 
crónica del Rey D. Pedro IV de Aragon , donde se dice (3): «E los 
»de la vila tiraban á la torge emperduda ab un giny grant é ab una 
» brigola.» dl 


Zurita dice tambien (4): «Que Pedro de Molina..... fué sobre el 
»castillo de Castro.... y lo combatió..... con una brigola que habia 
yen Ainsa.» 


Don Alonso el Sabio, que se cree tradujo la historia de las Cru- 
zadas escrita por Guillermo de Tiro, aunque intercalando relacto- 
nes fabulosas que oiria de los romeros al volver á su patria , los 


(1) Part. 2, Tit. 23, ley 24. 
(2) Idem, ley 26. 

(3) Lib. 3, Cap. 26. 

(4) Anal. de Arag., lib. 3. 
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cuales para dar mas valor á sus hazañas contarian maravillas sobre- 
naturales, concluyó su obra en cuatro libros, el año 1274, dando- 
le el título de La gran conquista de Ultramar. A pesar de los defec- 
los en que incurrió por no haber sido testigo ocular de las vicisitu— 
des y glorias de los campeones de Palestina, su historia es muy 
apreciada de los sábios , y sirve para ilustrarnos en muchas mate- 
rias, que sin su auxilio ignoraríamos en España. En ella se lee: (4) que 
en el sitio de Nicea los cruzados «mandaron facer engeños de mu- 
»chas maneras assi como trabuquetes é almagañas para tirar piedras 
»al muro, porque lo cavassen en salvo: é carretas cobiertas de 


»gatasé otros engeños para enchir las cavas..... en manera que una 
»grand piedra que le tiró el trabuquete , feríole de guissa que le 
»fizo dos pedazos. » 


Hablando del sitio de Jerusalen, añade: (2) «Comenzaron 
»luego de facer pedreras, é trabuquetes , é manganillas, é cas- 
»tiellos conterminados é con saeteras cobiertas con cueros crudos é 
»sarzos é puentes levadizos para echar sobre los muros, que se le- 
»vasen en rodiellos é en otros que dicen carretones é assentadas en 
»grandes vigas: é otros engeños que llaman mancos para enchir 
»los valladares de tierra é los barrancos é arroyos é los pasos por 
» do fuesen los castiellos , llano: é otros engeños que dicen gatas é 
»carretas cobiertas con que se llegassen al muro para cavalle..... é 
»muchas piedras para tirar mas que habie menester sus engeños é 
»manganillas é garrotes é otro que decian fonda-fustes, é eran bue- 
» nos estromentos de madera fechos 4 su manera con que se am- 
» paraban por encima de los muros de las piedras que les tiraban 
»los de la hueste con las fondas; donde paresce que fonda-fustes 
»tanto quiere decir como tablas huecas é mucho bien fechas é ade- 
»rezadas para defenderse de las piedras de las fondas... (3) Maes- 
»tre Nicolás 6 Gregorio habia fecho una gran gata que tenien co- 
»bierta de cueros crudos delante las puertas Aureas... é comenzaron 


(4) Lib. 4, Cap. 222. 
(2) Lib. 3, Cap. 45. 
(3) Lib. 3, Cap. 47. 
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»á combatir... é ivan muy bien aderezados de fondas, é de picos, 
»é de azadones, é de espuertas; é cavaron, é allanaron la cava 
»que podrie pasar por allí un carro; é llegáronse al muro... E es- 
»tonces trageron el engeño que tenien encobierto de sarzos, é de 
»cueros, é pasáronle por la cava.. é tanto punnaron con él, fasta 
»que lo legaron ; é echaron á los muros las escalas de los engeños 
»que ivan encoradas é ivan caballeros encima del engeño... (4) E 
»un moro tañó un estromento que es fecho assi como címbalo de 
»casa de fraires: é cimbalo quiere tanto decir como esquila é lla- 
»man con ella 4 los fraires ácomer, é dicen en francés cimbre... (2) 
»Para combatir traien cestos, é palas, é picos, é azadones, é 
»espuertas, é porras, é almadanas grandes de fierro é ballones, é 
»misericordias, é cochiellos, é alfanges, é fachas, é segurones, é 
»picos luengos , é plomadas, é cadenas para dar grandes golpes, 
»é fondas, é brazaletes para echar piedras, é guisas... é palos, 
»é palancas de fierro, é mazos, é martiellos, é gárfios con cade- 
vnas, é barras luengas é gordas... E estonces se fueron las dueñas 
»para sus posadas é tomaron barriles, é picheles, é terrazos, é 
»calabazas , é botijas, é azacanes, cada una en cualquier co- 
»sa que pudiere levar agua..... El engeño que digimos que decian 
»carmero con que habien de ferir en el muro para quebrantarle, 
»era forrado delante con una chapa de fierro en que habia cinco 
»clavos que tenien cada uno de ellos las cabezas grandes como ca- 
»bezas de niño; é leváronlo sobre unos carretones colgado en ma— 
»nera de balanzas é en grandes yugos, é paráronle cerca de la 
»puente sobre la cava...... E los turcos tomaron caños de arambre 
»luengos, é metieron dentro. un aceite, que llaman en aquel len- 


» guaje olio petrolo, de que. se face el olio que llaman grecisco, é — 


»echáronlo sobre el engeño é sobre el carnero.» 
Coetáneo el historiador Montaner á los sucesos del reinado de 


- Don Alonso I de Aragon, anota los preparativos que hacia el Rey 


D. Pedro II en 1284 para la espedicion de Sicilia en la costa de 
Barcelona, y dice que construia «Trebuchs é pedres de ginys 4 


(1) Lib. 3, Cap. 90. 
(2) Id. Cap. 30. 
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les pedreres,» y añade que D. Jaime de Sicilia en 1285 «assatiá 
»la ciutat de Gaeta per mar é per terra, é hi arborá cuatre tra- 
»buchs qui tots jorns treyen dins la ciutat. » 

Últimamente en la crónica de D. Juan II, hablando de la llega- 
da del Infante D. Fernando á Sevilla por el mes de junio de 1407, 
dice: «que dió muy grande acucia... asi de mantas, é gruas, é 
»lombardas é engeños. » | | 

Fácil me seria multiplicar las citas á fin de acreditar el empleo 
de las máquinas que formaban la antigua tormentaria, revelando 
la existencia de otras análogas á las que he indicado hasta aquí; 
pues guiado por el deseo de esclarecer esta importante materia, he 
desplegado la diligencia mas esquisita para no dejarme seducir con 
noticias falaces ni con las fábulas agradables que siempre van en- 
lazadas á la narracion de lo grande y de lo heróico. He cotejado 
los autores de mas nota que florecieron en la época á que me re- 
fiero , registrado preciosos manuscritos, y depurado las dudas por 
la contradiccion, esforzándome por alcanzar el último grado de la 
evidencia histórica. | 

He dado hasta aqui una idea de los elementos de que constaba 
la antigua tormentaria. Conviene ahora clasificar estos elementos y 
hacer de ellos una ligera descripcion, demostrando con la voz de 
los hechos los progresos de las ciencias militares y mecánicas en 
los tenebrosos tiempos porque voy-llevando el hilo de la narracion; 
y para mayor facilidad en la inteligencia del testo, el lector en- 
contrará en las láminas que van adjuntas, el disoño de las principa- 
les máquinas de guerra, que he tomado de varios códices que se 
conservan en el Escorial, de la historia inédita de la muerte del 
Emperador Nicephoro, que se halla en la Biblioteca Nacional de 
esta córte, y de los tratados de Atheneo, Apolodoro, Heron, y del 
Emperador Leon. Sábese que el Infante D. Manuel escribió un tra~- 
tado de balística con el título de Libro de Engeños. Pero este tra— 
tado ,. que, segun Huerta (1), se hallaba manuscrito en la Biblioteca 
del Escorial, no existe en ella hace tiempo ; pues inútiles han sido 
todos mis esfuerzos para encontrarle. 


ESA A 
Vu y 


— 22 — 
La antigua tormentaria 6 balistica puede dividirse en cuatro cla- 
ses de ingenios. La primera comprende las máquinas de aproche 
que eran la Bastida de puentes y de torno, Mantelete ó Manderete, 
Fonda-fuste , Grua , Manta y Zarza: la segunda, las de accion hori- 
zontal , tales como la Balista, Catapulta, Escorpion y Gossa que 
arrojaban grandes dardos ó cuadriellos empeñalados é impregna- 
dos; y los Arietes 6 Carneros, Buzones y Helépolas que herian el 
revestimiento del muro ; la tercera, las de movimiento parabólico, 
como el Fundibalo ó Fenevol, Mangaña ó Almagaña, Almojaneque, 
Trabuco, Garrote, Libra y Bricola; y la cuarta, las accesorias, 
como los Caños de arambre, Capsas de puente 6 Semi-bastidas 
Galgas, Abrojos, Paneras, Terrazos de cal y jabon. 

_ Primera CLASE. La Bastida de puente (lam. 1.*, 4), era una 
torre de madera de varios pisos que ocupaba cierto número de 
combatientes. Esta máquina que se movia sobre ruedas, solia llevar 
dos puentes levadizos, el uno 4 la altura del piso principal, y el 
otro á la de las obras de defensa del enemigo. Cuando se habia 
aproximado suficientemente para poder dar el asalto, los comba- 
tientes que se hallaban en el último piso desalojaban al enemigo 
con dardos y flechas, y bajando despues el puente sobre la muralla 
se lanzaban al recinto ocupado por los contrarios. Si la entrada por 
este medio ofrecia dificultades que no fuera posible superar , ya 
porque el agresor colocado sobre el muro no pudiese bajar sin 
gran trabajo 4 la plaza, ya por otras circunstancias que pudieran 
favorecer al sitiado, se hacia obrar el ariete que iba en la parte 
mas baja, y el puente que estaba encima de él, daba paso á los 
sitiadores despues de abierta la brecha. 

Habia otra clase de Bastida (lám. 4.*, 2), llamada de torno. 
Esta era de menos coste, $ mas fácil de manejar, porque tenia 
mucho menos cuerpo; pero en cambio no era tan completa, y por 
lo mismo ofrecia menos ventajas. Consistia esta bastida en varios 
cofres de madera encajonados unos en otros. Se la daba la altura 
que se requeria por medio de un torno que colocaba los cofres unos 
encima de otros; y el del centro que llegaba á ser el último por 
esta maniobra, servia de resguardo á los combatientes. 

El Mantelete era un parapeto movible de tablones, cuyo objeto 
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era facilitar las operaciones del sitiador en los ataques de puntos 
fuertes. Variaba en su forma y su construccion segun la aplicacion 
que de él se hacia. Si su objeto era cubrir á los trabajadores que 
abrian el camino á la Bastida de puentes, 6 facilitar el aproche á 
los muros , tenia por lo regular la forma de los que representan las 
figuras 3 y 5 de la lam. 4.* Si se trataba de abrir algun foso ó al- 
guna mina al pié del muro, ó de proteger cualquier otro trabajo 
que se hubiese de efectuar en un punto dado al alcance del ene- 
migo, se hacia uso del mantelete 4, que cargaban de tierra 6 cubrian 
con pieles frescas para precaverle de los fuegos artificiales. No hace 
aún mucho, los zapadores usaban el mantelete en los trabajos de 
sitio para defenderse de la fusilería enemiga ; posteriormente lo 
han reemplazado con el gabion. | 

El aparato llamado Fonda-fuste (lam. 4.*, 6), se usaba en los 
asaltos. Construido en forma de paragua y cubierto comunmente 
con pieles, ofrecia la ventaja de preservar al combatiente que lo 
llevaba, de los dardos y fuegos artificiales. 

La Grua lam. (2.*, núms. 7 y 8), variaba tambien en su forma, 
y tenia dos objetos, el de arrojar piedras, y de facilitar el asalto, 
elevando á la altura del muro enemigo y dejando encima de él á 
la gente destinada al ataque. 

La Manta (9), y la Gata (10), tenian el mismo objeto que el 
Mantelete, es decir, poner al sitiador á cubierto de los tiros del 
enemigo, en los trabajos de zapa y minas, | 

La Zarza (núm. 14), era una especie de ceston que propor- 
cionaba igualmente un medio sencillo para defenderse de los tiros 
de los contrarios. 

La Balista (lám. 3.*, 42), era una máquina que servia 
para el tiro horizontal y para el parabólico, es decir, para lanzar 
flechas y para arrojar piedras. Componíase de un fuerte bastidor 
vacío , parecido al afuste de un mortero, y que descansaba sobre 
cuatro zócalos. Inmediato al travesaño trasero , y por la parte in- 
terior habia un grueso cilindro, cuyas espigas que salian por los 
dos lados del bastidor, tenian los correspondientes agujeros para 
darle movimiento por medio de unas palancas de hierro. En el lado 
opuesto se levantaban dos vigas apoyadas por dos estribos y que 


unia un travesaño, cuyo centro por la parte de dentro estaba guar- 
necido con una almohadilla de cuero, rellenada de crines y lana. 
Por la parte inferior atravesaba estas vigas un barrote de hierro 
que llevaba en el medio una rueda dentada y movible. En este 
barrote se colocaba un mango compuesto de uno 6 dos maderos, 
fuertemente unidos eon cuerdas, y que finalizaba en una cuchara 
de hierro, cuyo hueco era de dos pies de longitud, ocho pulgadas 
de latitud y seis de profundidad. Por medio de las cuerdas con que 
se le ataba y de las ruedas que jugaban en este mecanismo, la 
cuchara quedaba como clavada perpendicularmente al lado de la 
almohadilla de que se ha hecho mérito. Para hacer uso de esta 
máquina se colocaba una garrucha al remate del mango, y por 
, Medio de una maroma que estaba afianzada por un lado al trave- 
saño de hierro inmediato al cilindro, y que pasando por ella iba á 
parar al torno , se:hacia bajar el mango de la cuchara hasta que el 
estremo de esta fuese 4 parar á su punto de apoyo que era un 
encaje de madera con su correspondiente canal para recibirle, y 
con un resorte ó escape de hierro para detenerle y afianzarle. Es- 
tando la cuchara en esta disposicion , si se trataba de disparar fle- 
chas, colocdbase un canalon de madera en el travesaño por el lado 
opuesto á la almohadilla, apoyándolo con dos pequeños estribos 
que formaban un batarol, y en este canalon se ponian las flechas 
en forma de un cartucho, atadas todas ellas muy ligeramente , y 
sobrepujando unas scis 6 siete pulgadas fuera del travesaño, 
por encima de la almohadilla. Dábase despues un golpe con una 
palanca de hierro á la parte inferior del escape, y recibiendo aque- 
llas el choque de la cuchara que se disparaba con mucho ímpetu, 
se esparcian con violencia por la campaña, rompiendo la cuerdecita 
que las unia. Si se queria arrojar piedras, colocábanse estas en la 
cuchara, la cual disparándose del modo que se ha indicado, des- 
pedia la carga á muy larga distancia. | 
Habia Catapultas de diferentes dimensiones. Las que llama- 
ban fijas ó de sitio, lanzaban peñascos , cuyo peso podia ser hasta 
de mil doscientas libras. Las de campaña disparaban movies del 
peso de seis hasta treinta y dos libras 6 mas. ? 
La Catapulta (lám. 3.*, 43), era una máquina con que se 
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despedian saetas envenenadas y dardos de los llamados cuadriellos 
por ser las astas cuadrangulares, y la punta fuerte y aguda. Hé 
aquí cómo la describe Beutor. 

«A manera de estos ingenios (dice), se inventó un otro que sir- 
» viese en tierra y para la mar, que tirase unas saetas largas de seis 
»palmos , gruesas como una pierna de un hombre y era el artificio 
»que escogido un árbol récio de madera fuerte como es el ginjole- 
»ro 6 semejante que fuese alto y derecho, cortado y polido , dando 
»al pié un cuarto del árbol para cortar, y aquello que quedaba 
»entero guarnecianlo de hierro con unas argollas llanas y muy 
»firmes, y asentábanlo en una basa agujereada de piedra que la 
»tuviese recio; despues 4 la una meitad partida , hacianle en lo 
nalto (despues de haberla acortado un palmo ó mas que la otra); 
»cierto asiento para una tablilla que estuviese allí firme con sus 
»goznes, de suerte que se pudiese subir el cabo de fuera y bajar; y 
»asentaban allí la saeta aquella grande, puesto el medio de ella 
»en aquel asiento de la tablilla y punta de árbol, sacando á cada 
» parte poco mas de un palmo. Entonces tomaba la otra mcitad del 
»árbol que era la mas alta y con cadenas ó sogas gruesas tiraban 
»de ella torciéndola hácia tierra, y de que mas no podia dejábanla 
»súbitamente suelta y daba tan gran golpe á aquella saeta que es- 
»taba en la otra parte asentada , que la hacia salir con un muy 
»grande y furioso ímpetu. Destos ingenios habia en Marsella en 
»tiempo pasado y con ellos se tiraron saetas muchas á la flota del 
»Rey D. Alonso de Aragon cuando volvia de Nápoles, y trújose 
»una dellas y queda por memoria colgada en las redes que estan 
»al derredor del altar mayor de la Seo de Valencia.» 

Esta máquina tenia sus defectos. Era difícil manejarla ; la di- 
reccion que daba á la saeta era incierta, y el impulso que la impri- 
mia no siempre tenia mucha fuerza. Pero el génio del hombre 
supo encontrar en sus contínuas investigaciones el medio de corre- 
gir en gran parte estos defectos, dándole la forma que tiene en la 
lámina 3.*,43, | 

Era esta maquina un fuste cubierto con tablones, sobre el 
cual habia un canalon de madera, redondo por la parte interior, 
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y apoyado por un estribo que iba á parar á una de las vigas en 
que descansaba el fuste. Habia tambien sobre este canalon un ci- 
lindro colocado perpendicularmente. Levantábanse en uno de los 
lados dos largueros apoyados por fuertes estribos, y del travesaño 
que los unia bajaban dos maromas dobladas que sostenian dos lis— 
tones unidos por una cuerda de crin ó de cáñamo. Cogíase esta 
cuerda con un gancho puesto en el estremo de otra que iba á parar 
al cilindro, y dando vueltas á éste se la atraia con la saeta colocada 
en el canalon hasta un resorte 6 escape de hierro que la afianzaba. 
Preparada así la máquima, para dispararla no habia mas que 
apretar el resorte por medio de una Have, y la cuerda al soltarse 
hacia partir la saeta con mucha fuerza. 

La Gossa ó Gucia (lam. 3.*, 45), ofrece algunas dudas ee 
de la aplicacion que de ella se hacia. No obstante, segun el testo de 
los Usages y la ley de D. Jaime I, debió contarse en el número de 
las máquinas arrojadizas. Asi lo entiende el glosador, quien afirma 
se le dió este nombre «por parecerse al perro, que en limosin se 
llama gos y la hembra gossa.» Era una especie de ballesta que lan- 
zaba el dardo por medio del movimiento que le imprimia una 
cuerda. 

El Escorpion servia igualmente para lanzar saetas acanaladas, 
6 que tenian en su lomo un canal que llevaban lleno de ponzona, y 
envenenaban las heridas que hacian. Su nombre viene del término 
griego Yxopmoc, que significa ballesta. | 

El Ariete ó carnero (lám. 3.*, 44), era una de las máquinas 
mas formidables. En los primitivos tiempos no era mas que una 
viga 6 madero de mucha magnitud, armada en uno de sus es- 
tremos con un gran pedazo de hierro macizo, en forma de una 
cabeza de carnero. La llevaba en hombros eierto número de 
combatientes, que lo impelian con toda fuerza contra el muro. Mas 
tarde lo suspendieron por medio de una cadena, de un armazon de 
gruesos maderos como el que representa el indicado diseño. Esta 
disposicion era mucho mas ventajosa; por un lado el ariete obraha 
mas fácil y poderosamente contra el muro, y por otro los hombres 
que le servian podian librarse de los tiros del enemigo , porque les 
era fácil cubrir con tablones el aparato que figura en la lámina. En 
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lugar de una viga so suspendian algunas veces dos, y jugaban 
contra el muro unidas por una cuerda. 

El Buzon, Bezon 6 Belzon, era una especie de ariete que traia 
su denominacion de la voz italiana balzare , saltar, brincar y botar. 
Lo indica un pasaje de las leyes de Partida con estas palabras: 
«por feridas de buzones con que derribasen los muros » ; y lo con- 
firma Ducange, quien refiriéndose á los anales de Génova , dice: 
que en 4494, en el castillo de Oberto, aparejaron un madero llama- 
do bulzon, con cuyo impulso agujerearon la torre nueva de Balbo- 
nosi, que se hallaba en el camino de Santa Siria, destruyendo la 
mayor parte y echándola por tierra. 

La Helépola (4) era tambien una máquina del mismo género, y 
que servia para el mismo objeto. 

Tercera CLASE. El Fundibalo (lam. 4.*, 46), constaba de un 
madero horizontal , cuyo centro se apoyaba en un eje sostenido por 
un pié derecho y clavado profundamente en el suelo. Cuando que- 
rian servirse de él, colocaban en una de las estremidades del 
palo horizontal una honda en la que ajustaban una gran piedra 
cuyo peso, destruyendo la posicion horizontal del mástil , le obliga- 
ba á inclinarse hácia el suelo. . 

Entonces asian el estremo opuesto, valiéndose de cuerdas, 
varios hombres cuyo número se hallaba en proporcion con la mag- 
nitud del Fundibalo ; tiraban hasta que el madero tomase su posi- 
cion horizontal, y dando vaivenes vigorosos, salia la piedra con 
tal ímpetu que no solo destrozaba hombres y caballos , si que 
tambien hacia grandes estragos en los edificios. Este ingenio se 
conoció antiguamente con el nombre de máquina pedrera. Segun 
dictámen de un autor distinguido (2), los catalanes le llamaban 
fonevol, fundero 6 hondera , por la honda que tiraba, y en la que 
generalmente formaban el contrapeso con cajas llenas de plomo. 
Y cuando la necesidad ó comodidad aconsejaban que se sustituye- 
ra á las cajas de plomo con un talego en forma de manga , Meno de 


(1) Esta palabra deriva del término griego 24270409 , que está compuesto del 
verbo cde, tomar y ToA‘¢ , ciudad. 
(2) Crón. gral. de España y Valencia, |. 2, c. 96. 
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piedras, recibia la denominacion de manganell. Sin embargo, la 
palabra manganell, manganelo 6 manganilla, puede tambien haber 
provenido del término griego poryavov (manganon) , que significa 
artificio. 

En Navarra dábase á esta máquina el nombre de Fonda-fus- 
tes (1). 

La Mangaña 6 Almagaña (lam. 4.*, 17), era tambien una 
máquina arrojadiza que variaba en su forma, como lo demuestra 
la simple inspeccion de las dos figuras con que se representa en la 
indicada lámina, y jugaba casi del mismo modo que el Fundibalo. 
Colocado el proyectil en uno de los estremos del madero que lle- 
vaba horizontalmente , lanzábase sobre el enemigo por medio de 
las cuerdas que sujetaban el otro estremo. 

El Almojaneque , cuyo nombre viene de la voz árabe al-man- 
chanick (2), era otro de los medios de destruccion de quese hacia 
uso en los sitios de plazas. Servia para arrojar piedras y mixtos 
incendiarios. 

El Trabuco, Trabuque 6 Trabuquete (lam. 4.*, 49, y 5.*, 20), 
era un ingénio cuyo aparato varió segun los progresos de la ma- 
quinaria; pero su forma mas regular y constante, se reducia á 
cierto esqueleto de madera, en el cual se ponia un instrumento 
parecido á la bocina de metal, estibada con nervios de buey. Por 
medio de un cabrestante se volvia la cabeza hácia la espalda, y en 
esta disposicion se cargaba con piedras ó mixtos. Soltándose des- 
pues la amarra, lanzaba el proyectil al recinto de la plaza (3). 
Que tal era el uso que del trabuco se hacia, lo revelan tambien 
estos versos de Mena: 


(1) En la Cámara de Complos de Navarra, se halla la cuenta siguiente de los efec- 
tos comprados de órden de D. Cárlos II en 6 de marzo de 4379 para la defensa del 
castillo de Monreal : 

Por el cuero de 50 Fonda-fustes. . . . . 1 1 wwe ew 0... 
Por 28 112 libras de cuerda de cáñamo fino para goarnir los Fonda-fustes. 

(2) Miguel Lucas, traductor de la historia de la Pérdida y Conquista de España, 
por Al-Bucacin Tarif, dice en una de sus notas que en el sitio de Sevilla se usaron para 
arrojar grandes piedras los ingénios que en arábigo se llamaban Mazanec, y que los 
cristianos tradujeron por Almojaneque, Almajanec ó Almagaña. 

(3) Ducange, art. Trebuchcium. 
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Y los trabucos tiraban ya luego 
Piedras y dardos, y hachas de fuego (1). 
- - Con este ingénio socorrió D. Alonso XI á la guarnicion de Gi- 
braltar en el ano de 1334, cuando ésta se hallaba sitiada por los 
moros; pues consta que por medio de dos trabucos se lanzaron á la 
plaza sacos de harina (2). 

La Brigola 6 Bricola, consistia en dos vigas puestas en forma 
de balanza y ajustadas de suerte, que obligando á bajar el estre- 
mo superior con el gran peso que en él ponian, desataban los fu- 
nículos ó cuerdas, y el otro estremo impulsado por la fuerza de 
reaccion, arrojaba las piedras á larga distancia. Por el gran ruido 
que hacia el proyectil al chocar con la masa atmosférica, se dió á la 
máquina esta denominacion tomada del griego (3). 


La Libra era otra máquina esencialmente igual á la que se 


acaba de describir; pues si bien en estructura era algo diversa, 
habia en ella el mismo poder de equilibrio y la misma potencia 
destructora. 
El Garrote (lam. 5.*, 24), tenia el mismo objeto. Colocábase 
el proyectil en los ganchos que se ven en la figura indicada, y 
tirando con fuerza del palo que lleva casi paralela á la base , vencia 
hácia adelante la pieza en que están los ganchos, y disparaba la 
piedra ó el mixto con fuerza. 
CuArTA CLASE. El Caño de arambre (lam. 6.*, 22), era un fuste 
en que se levantaban dos largueros apoyados por sólidos estribos, 


y cuyosestremos superiores los unia una barrita de hierro que sos- . 


tenia uncaño de cobre. Empleábase comunmente esta máquina en 
la defensa de las plazas, y servia para pegar fuego á las obras de 
ataque. por medio de los mixtos incendiarios que derramaba sobre 
ellas. Sin embargo, la usaba tambien algunas veces el sitiador en 
combinacion con el ariete al que servia de defensa, como se vé en 
la lámina 5.*, núm. 22. En este caso colocábanse vigilantes detrás 
del mantelete que está encima de la máquina, y estos hacian uso 
del caño, ya para alejar del muro á los sitiados, ya para defender 


(1) Laberinto. 
(2) Crón. de Alf. XI, Cap. 118. 
(3) Bovxw, rugir. 


¿E 


po | a 


á la misma máquina de los ataques que contra ella se dirigieran. 

Las Capsas de puente ó semi-bastidas (lam. 6.*, 23), cuyo 
nombre viene de la voz griega xx)z (armario), podian hacer veces 
de caballetes en la construccion de puentes en ciertos casos, y eran 
susceptibles de aplicacion para los asaltos, proporcionando paso á 
los combatientes por medio del tablazon que las cubria y que po- 
dia ir á apoyarse sobre el muro enemigo. 

El Ceston ó Panera (lám. 6.*, 24), se hacia con mimbres; su 
objeto era el mismo que el de los que hoy se usan. Una línea de 
cestones llenos de tierra favorecia las operaciones del sitiador. 

Las Sandalias de madera (26) servian para pasar el foso cuando 
el sitiado lo tenia sembrado de abrojos para dificultar el asalto. 

La Edad Media es seguramente un gran paréntesis en el des- 
arrollo del entendimiento; pero las afecciones del corazon adqui- 
rieron un grado de elevacion indefinible. Los tremendos cataclis— 
mos que cayeron entonces sobre la humanidad , purificaron su sér 
al modo que una tempestad purifica el ámbito de la atmósfera. El 
hombre habia recibido de cinco siglos de horrores y de calamida-— 
des el sentimiento de la defensa ; y el valor, reproduciéndose en 
todas sus formas, era el móvil supremo de las acciones. De aquí 
surgió ese espíritu caballeresco , que segun el dictámen de un es- 
critor distinguido, es el principio mas sólido de la civilizacion mo- 
derna ; de aquí ese afan constante para ejercitar el esfuerzo de 
aquellos bravos campeones que se inclinaban ante un niño, dobla- 
- ban la cabeza ante una dama, y perecian en los combates levan- 
tando contra el vencedor su mano moribunda, ó sucumbian en los 
duelos por no proferir una palabra de flaqueza; y de aquí tambien 
esa pasion del hombre para vencer al hombre y á la naturaleza, 
y esa multiplicacion de medios de ataque y de defensa, bajo la in- 
fluencia de un sentimiento tan dominante y tan poderoso. 

De los primeros llevo ya dada una ligera idea; me resta ahora 
decir algo de los segundos. 

El material de guerra para la defensa de los recintos fortifica- 
dos , consistia de muchos elementos. Establecianse en ellos (4) ta- 
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Heres de ballesta, carpintería, picapedreros y arquitectura militar. 
Tenianse 4 prevencion y se empleaban con la destreza que dá una 
larga práctica , ballestas de torno, ballestas de dos pies y de estri- 
bera , ballestas de cuerno y madera con sus tornos nuevos y cor- 
respondientes fundas de lienzo para reservarlas , porras de fierro 
y mangos encadenados , lanzas con sus asteros, dardos, lanza-fue- 
gos, palancas, clavillos, zarcillos, y pulgares de fierro; paleyas, 
poleas, yugos, verjas, vigas, rollos de cuerdas, cueros de 
honda , capiellos de fierro, capellinas de madera , escudos gran- 
des y pequeños y targas; lorigones y lorigas; arpones con bordon, 
segures, saetas de gran torno de dos pics y de estribera, martillos, 
picos y azadones. Haciase tambien gran provision de hierro en 
barra, seda para cuerdas de ballestas , lana en rama , estopa, teas, 
cera, fuego de alquitrán, fuego grecisco , plomo , cadenas , cuero 
para el calzado , tiendas y pabellones de campaña, linternas, ma- 
dera de construccion , y molinos con manubrios de hierro. Para 
disminuir los estragos de las máquinas del sitiador, se construian 
grandes blindages, y para la seguridad de los víveres y efectos de 
guerra, se abrian almacenes subterráneos. En todos los puntos 
fuertes habia para ‘llevar pliegos en caso de necesidad palomas 
adiestradas al efecto. Entre las prevenciones que se hacian á los 
encargados de su defensa hay una segun la que debian estable- 
cerse en sitios seguros palomares y corrales para criar palomas, 
pavos y gansos, y plantarse en las huertas puerros, ó cuando me- 
nos cebollas, berzas , menta, salvia, perejil, olivos y otras yerbas 
aromáticas; y al mismo tiempo se disponia que se hiciese gran 
provision de pimiento, vinagre, sal de Cardona, bellotas cocidas 
y secas, manteca, sain, miel, resina y pez. 

La curacion de los enfermos y heridos era tambien objeto de 
solicitud especial, pues se mandaba que hubiese en las plazas ciru- 
janos entendidos y practicantes con sus estuches de instrumentos 


este epigrafe : «Incipit opusculum reverendissimi ac prudentis viri Ildefonsi recorda- 
tionis altæ regis Dei gratia Romanorum ac Castellæ, de iis quæ sunt necessaria ad sla- 
bilimentum castri tempore obsidionis , et fortissimi belli» y del inventario de las armas 
y pertrechos del castillo de Tudela, qne he visto en la cámara de Comptos de la Casa 
Real de Navarra , cajon 5.9, núm. 40. Este inventario es del año 1308. 
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y botiquines provistos de ungúento y trapo viejo y nuevo para 
hacer hilas y vendas. 

Por último, para mantener siempre vivo en el soldado el fuego 
del entusiasmo, grabando en su memoria el ejemplo de grandes 
hechos de armas, se prevenia la lectura de los romances y cró- 
nicas en que se refieren las hazañas de Alejandro, Carlo-Magno, 
Roldan , Oliveros, Verdin Antelmo y otros héroes , mas célebres 
en el dominio sensible de la tradicion que en el puro campo de la 
historia , cuidando poco de deslindar las ideas fantásticas de las 
verdaderas, siempre que unas y otras conspiráran á fortalecer el 
temple de aquellas almas belicosas. 

Por el estracto que acabo de presentar, puede el lector hacerse 
una idea de los elementos que entraban en la defensa de los pun- 
tos fuertes. Cómo se hacia aplicacion de estos elementos, fácil es 
tambien comprenderlo; lo manifiesta la naturaleza misma de los 
medios que se ponian en juego. Sin embargo, para mayor claridad 
haré aún algunas indicaciones sobre este particular. 

Tan pronto como el sitiado veia levantarse la Bastida de puente 
en frente de sus muros y dirigirse hácia ellos, apresurábase á dar 
mas elevacion á sus obras de defensa en la parte espuesta al ata- 
que, á fin de dominar el aparato en que venia el enemigo á asaltar 
la plaza. Cuando la formidable máquina estaba junta á la muralla, 
llovia sobre ella aceite hirviendo , azufre y plomo derretido, al 
propio tiempo que la envolvia por todas partes espesa nube de 
dardos y de piedras. Si lograba aplicar al muro el puente levadizo, 
inundábasele de repente de mixtos incendiarios, caian sobre él 
enormes masas de piedra y de madera, y á su frente se presenta— 
ban los mas bizarros campeones, y con su pecho formaban un 
nuevo muro no menos fuerte y menos terrible que el primero. 

Si el sitiador recurria al Ariete para quebrantar la muralla y 
abrirse paso al través de sus ruinas, el sitiado lanzaba sobre él 
troncos de árboles , ruedas, carros y tinajas llenas de piedra. Al- 
gunas veces revestia tambien la parte de la muralla que debia 
recibir los golpes del Ariete , con un fuerte tablazon 6 con una es- 
pecie de colchon, que por ser materia blanda y suave paralizaba 
el choque de este formidable ingenio. Al propio tiempo jugaban 
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sin cesar la Catapulta , la Ballesta y aun la Grúa , y por dentro se 
hacian cortaduras para ofrecer un nuevo obstáculo á la marcha 
del enemigo, caso que abriese brecha, y llegase á penetrar por 
ella. 

Solíase tambien hacer uso de las minas , é inutilizar las obras 


del sitiador, cavando por debajo de tierra y haciendo de este modo 
que se hundieran bajo su propia mole. 
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E todos los secretos arrancados á la naturaleza por el 
y ingenio penetrante del hombre , quizá no se encuentre 
¿alguno que haya sido tan importante, cuya utilida 
- haya sido menos contestada y que haya producido una 
> revolucion mas completa en el sér del arte militar, que la in- 
EY vencion de la pólvora. Todas las ideas en órden á táctica y 
fy estrategia, y en órden á la fortificacion de los campos y pla- 
zas, han cambiado bajo el poder de este terrible agente. El ha 
ennoblecido la profesion de las armas, ha dado una supremacía cons- 
tante á la inteligencia sobre la fuerza física, y ha sido la clave de 
grandes problemas que la mecánica y la química pretendieron 
inútilmente resolver durante muchos siglos. Si á la luz de este in- 
vento sorprendente y aterrador á la vez, examinamos las hazañas 
de los mas famosos capitanes que celebra la antigtiedad , nos pa- 
recerán sin duda dignas de ligero aprecio, pues el génio mismo 
brilla y se sostiene al amparo de las circunstancias que le rodean. 
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Pero al modo que un principio capital en la region de las cien-., 
cias abstractas no se fecundiza hasta que entra en el dominio de las 
ideas generales y bajo el imperio de las necesidades sucesivas de 
la sociedad, asi un descubrimiento hecho en la esfera de las 
ciencias naturales, quedaria sin importancia si no acudieran á su 
desarrollo y aplicacion, el tiempo y el impulso armónico de las de- 
mas nociones que constituyen la civilizacion de un pais. Por eso la 
invencion de la pólvora debe considerarse menos en su orígen que 
en sus resultados. 

Uno de los primeros, y sin duda el mas importante, fué la in- 
troduccion de la artillería. Las ideas que voy á emitir acerca del 
uso y adelantos de esta arma, ofrecerán quizás poca novedad , pero 
debiendo seguir paso á paso la ciencia de la guerra desde la época 
en que empezó á dominar el feudalismo, necesito no perder la ar— 
ticulacion histórica, derramando sobre este punto la claridad sufi- 
ciente á fin de conservar el enlace lógico de los hechos en la larga 
y profunda noche de los siglos. 

Sin duda el espíritu filosófico de la historia debe detenerse poco 
en fijar la patria de los grandes descubrimientos, porque las crea- 
ciones del génio son cosmopolitas, viven en todo el mundo, per- 
tenecen á todas las generaciones, y menos es la gloria que adquirió 
Grecia siendo la cuna de las ciencias y las artes, que Roma y la 
Europa moderna, cultivando los gérmenes desprendidos de aquel 
fértil seno, y elevándolos muchos grados en la escala de su per— 
fectibilidad. Pero cuando se compara la cultura de los pucblos y 
se sacan deducciones poco honrosas para uno de ellos, entonces el 
sentimiento de decoro nacional , el mas puro y noble de todos los 
sentimientos, debe impelernos á disputar las primacías y á romper 
la clientela moral en que se pretende colocarnos. 

Muchas naciones de Europa aspiran al honor de haber intro— 
ducido la artillería (1), sirviendo de ejemplo á las demas. Pero 


(1) El coronel Sardo Oimo-Dei dice que alguno ha pretendido (sin el menor 
fundamento) que la artillería fue inventada por un religioso llamado Fray Juan Tilleri, 
y de aqui tomó el nombre de arte de Tilleri, pero que su verdadera etimología se- 
gun Develourt en su Arsenal et magasin de l'artillerie (Paris 1610, cap. 2, pág. 14), 
viene de arco y tirar. 
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numerosos y respetables testimonios acreditan que los españoles la 
tomaron desde un principio de los árabes , herederos de la brillante 
civilizacion antigua, y depositarios de la restauracion científica. 
Con efecto, los mas ilustrados cronistas de la edad media convie- 
nen en que la voz trueno con que se conoció la artillería entre nos- 
otros viene de la palabra árabe -13:)1 (ar-raadat) que significa 
lo mismo, y de la que deriva el término algarrada. Que los espa- 
noles continuaron designándola con esta última denominacion hasta 
el año de 1342, lo demuestran tambien muchos hechos referidos 
por escritores recomendables. En el poema de Alejandro que he 
citado ya, se encuentran los siguientes pasajes : 

El castiello fecho con mucha algarrada 

Bastieron la torre de firmes algarradas, 

Fue luego á lidiarla con muchas algarradas. 

En el sitio de Requena (4) ocurrido en el año de 4249, atacaron 
los castellanos la plaza con algarradas. En el de Mallorca , empren- 
dido por los aragoneses en 1229, eran las algarradas tan sutiles, 
que una de las que tenian los moros lanzaba con tanta furia las 
pelotas que pasaban de claro cinco 6 seis tiendas (2). En el de Bur- 
riana tuvieron que cubrir sus ataques con una manta de tablazon 
muy gruesa para librarse de los proyectiles que lanzaban estos ca- 
ñones (3). Cuando San Fernando atacó a Sevilla, los árabes, segun 
la crónica general de España (4), se defendieron con algarradas 
desde el arrabal de Triana. Y en la conquista ($) emprendida por 
los cruzados mandaron estos construir algarradas para tirar pie- 
dras. 

La crónica de D. Alonso XI refiriendo el sitio de Algeciras en 
1342, dice: «et los moros de la cibdat lanzaron muchos truenos 
»contra la hueste en que lanzaban pellas de fierro muy grandes, 


(1) Ann. de Toledo, pág. 400. 


Zurita. Anales de Aragon, lib. 3, cap. 5. 
Zurita. Idem, idem, cap. 16. 

Fol, 428. 

Libro 4.9. cap. 999. 
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yet lanzdbanlas tan lejos de la cibdat que pasaban allende de la 
» hueste algunas d'ellas (1).» En el asedio de Burgos verificado el 
año 4367 «el obispo, é toda la clerecía, é todos los honrrados 
»Omes de la cibdat, le recibieron al Rey D. Pedro el Cruel con 
»gran solemnidad, como quier que del castillo é de la Juderfa, ti- 
»raban truenos é saetas (2).» Y en la crónica de D. Juan I (año 1383) 
se lee: «empero ellos non lo quisieron facer en ninguna manera, 
»antes facian tirar de la cibdat muchos truenos é saetas (3)..... E 
»llegó á la villa de Gijon do estaba el conde, é non le acogieron 
»en ella, antes le tiraban con truenos é con ballestas é piedras, 
»é gela defendian (4).» En la batalla de Egea dada el ano 4394, 
reinando D. Enrique III, «los moros cercaron los Omes de armas, 
tirándoles con saetas é truenos... fasta que los mataron todos (5).» 
Entre las disposiciones adoptadas para la espedicion del año 1407 
hay una concebida en estos términos: «que Rui Gonzalez de He- 
nestrosa que tome cargo de llevar diez y seis truenos é de las car- 
retas é bueyes é hombres que los han de llevar, que son me- 
nester cincuenta (6). 

En el sitio de Toledo del año 1449 «disparaban tantas lombardas 


»é tantos truenos de parte de la cibdat que esto era una gran mu- | 


»chedumbre (7).» En el de Yllora de 1486 «los moros..... tira- 
»ron tantos truenos é búzanos, que la gente recelaba de llegar al 
»combate (8);» y enel de Málaga los mismos arabes, y en el propio 
año «tiraron tantos truenos é búzanos que fué necesario de la 
mudar (la gente) é poner tras una cuesta en lugar muy segu- 
ro (9).» 

A pesar de estos hechos cuya autenticidad nunca ha sido con- 
testada formalmente , y de otros muchos que podria citar si no te— 


Cap. 273. 

Crónica del Rey D. Pedro de Castilla, año 1367, cap. 35. 
Año 6.2, cap. 5.2 

Año 7.9, cap. 4.2 

Crónica de D. Enrique III, año 4.9, cap. 10. 

Crónica de D. Juan II, cap. 36, año 1407. 

Crónica del Condestable don Alvaro de Luna, tit. 82. 
Crónica de los Reyes Católicos, cap. 59. 

Idem, cap. 76. 
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miera ser prolijo, Martinez Marina (4) , supone que la Algarrada | 
era lo mismo que el Almojaneque ó Fundibalo, si bien de menores 
dimensiones. Pedro Anton Beuter, autor moderno y de poca crítica, 
ha incurrido en el mismo error (2), y describe su mecanismo para 
dar á entender que no era otra cosa que el Fonevol. No ha faltado 
tampoco entre los escritores estranjeros, quien haya supuesto que 
la artillería en España es importacion francesa -(3), fundándose en 
que los españoles no tomaron del árabe los nombres de su artille- 
ría, y en que no poseemos ningun dibujo de las primitivas armas 
de fuego moriscas ni la mas ligera descripcion de sus partes. 

Cuando se sienta una proposicion nueva y atrevida en el ancho 
campo de la historia, es preciso sostenerla ó con el apoyo falible 
de los acontecimientos ó con la autoridad superior, aunque pocas 
veces tan respetada de la filosofía. Pues bien; estos dos únicos 
medios, hábiles de prueba, contradicen el aserto 4 que me refiero. 

Nadie que conozca regularmente el espíritu y marcha de la ci- 
& vilizacion moderna, pone en duda que los arabes, despues del ter- 
0 rible cataclismo que estremeció tan en lo vivo el sér de la Europa, 
BA 


Y: sumergiéndola en las tinieblas, fueron los primeros restauradores 
del saber en sus diferentes ramos. Este pueblo singular , educado 
en el brigandaje , conquistador menos por política que por fana- 

tismo, se muestra sin embargo tolerante con los vencidos; lejos de 
| esterminarlos se esfuerza por asimilar la existencia de estos á la 
suya propia, y recoger el tesoro de luces que encuentra á su paso 
| 


victorioso sobre las partes mas privilegiadas del globo. Las ciencias 
y las artes proscritas del Occidente, y oprimidas por un cortejo de | 
vicios infames en la capital de Oriente, se refugiaron cerca del | 
Trono de los Califas, y florecieron allí dejando gérmenes abundan- | 
tes en poder de generaciones mas afortunadas. En términos genc- 
rales podria sostenerse que sus adelantos en el arte de la guerra 
legarian á colocarse al nivel de los que hiciera en los demas ramos, 


(1) Memorias de la Real Academia de la Historia, tumo 4.°, catálogo de voces 
puramente arábizas. 

(2) Crónica general de España y Valencia, cap. 26. 

(3) Weyden en su opúsculo histórico escrito en Alemania sobre la invencion de la 
pólvora y de las armas de fuego, emile esta opinion. 
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porque la ley de la armonía es suprema en el mundo físico y mo- 
ral. Pero siendo una nacion eminentemente belicosa, y debiendo 
á su carácter guerrero , sostenido por los resortes mas violentos que 
pueden existir en elcorazon humano, su repentino esplendor y sus 
asombrosas hazañas, puede presumirse con justicia que cultivaria 
con mas esmero el arte militar que cualesquiera otros conocimien- 
tos que tuvieran relacion con su vida civil y social. En efecto, el 
escepticismo mas refinado no ha podido negar sus grandes pro- 
gresos en la química, física, mecánica, y matemáticas , ciencias 
todas tan influyentes en la constitucion y fuerza de los ejércitos. Ni 
aun se ha negado que ellos fueran los introductores de la artillería 
en Europa. Ahora bien , estando los españoles en contínuo roce y 
comunicacion con ellos, y sosteniendo aquella lid en que brilló 
su constancia mas alta que la de ningun otro pueblo, la necesidad 
mas imperiosa les determinó á copiar sus adelantos militares y debió 
empeñarlos en mejorar estos á fin de luchar con elementos supe- 
riores. Pero los franceses de la Edad Media , ó pelearon con pueblos 
tan ignorantes como ellos ó abrasaron el corazon de su pais con el 
ardor de las guerras particulares en su laborioso desarrollo. Es por 
consiguiente mas que inverosímil que los españoles deban á los 
franceses el conocimiento de la artillería. 

Pero si se quiere negar la fuerza de estas razones que la sana 
crítica, el testimonio de autores respetables, y un ligero estudio de 
aquella época presenta, y se insiste en sostener que los españoles 
tomaron de los franceses esta formidable arma, ¿cómo se esplica 
la existencia de la culebrina llamada Salomónica, cuya construc- 
cion se remonta al año 1132, y la de los cañones que hay empo- 
trados en los muros del palacio de los condes de Fernan-Nuñez, 
y que son del siglo XII, segun lo acredita la lápida que hay junto 
á ellos ? ¿ Y cómo finalmente la de las piezas originales que están 
de manifiesto en el precioso Museo del cuerpo de Artillería, y son 
indudablemente de los siglos XIII y XIV? ¿Nos los regalarian los 
franceses, cuando estos en aquel tiempo no tenian ni la mas remo- 
ta idea de su uso (1)? 


(1) Varias fueron las conferencias que tuve hace años con el señor brigadier Don 
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A las indicaciones que acabo de presentar y que prueban sufi- 
cientemente que no es de los franceses de quienes hemos tomado 
los nombres de la artillería , y el uso de esta poderosa arma , po- 
dríamos añadir la autoridad de D. Pedro Niño, conde de Buelna, 
Cascales y otros escritores no menos fidedignos; pero basta lo dicho 
para desvanecer el error del escritor aleman , de quien se ha hecho 
mérito. 

Hasta mediados del siglo XIV no se conoció entre nosotros el 
nombre de lombarda ó bombarda, que dieron los franceses á su 
primitiva artillería , y por cierto que esta denominacion que segun 
Covarrubias pudo tomarse de las palabras bombo y ardeo (1), no 
era mas significativa ni mas apropiada que la voz trueno con que 
hasta entonces designaron los españoles esta terrible invencion. 
Solo desde el citado tiempo la vemos figurar con este nombre en 
varios sitios y batallas. En un pasaje de las memorias del rey 
D. Pedro de Aragon, traducido por Cascales (2), se lee lo siguiente: 
«Las naos grandes del Rey de Castilla, tenian en popa ciertos tra- 
»bucos y máquinas con que lanzaban piedras... una lombarda que 
»estaba en una nao grande del Rey de Aragon, tiró de fuego con 
»pólvora hizo tanto daño en otra del Rey de Castilla que le llevó 
»los castillos y el árbol. » 

El historiador que adicionó el Sumario de los reyes de España, 
escrito por el despensero de la Reina Doña Leonor, habla de la 
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Leon Gil de Palacios, coronel de artillería, persona adornada de singulares prendas 
y de tan vasta como profunda ilustracion relativamente á la historia de esta arma. 
Desempeñando el ministerio de la Guerra en el año de 1840 , me propuse con el bene- 
plácito de S. M. , recoger y trasladar al Museo de Artilleria todos cuantos ejemplares 
antiguos nos quedaban de este ramo, y al efecto, di verbalmente la órden al director 
general Marqués de Castell-do-rius, y el Sr. Palacios anotó los sitios en que se hallaban 
y el nombre de las personas que los poseian; pero cuando iban á tomarse las dispo- 
siciones para realizar este pensamiento, los sucesos políticos impidieron llevarlo á 
cabo. El señor Palacios consiguió por fin vencer todos los obstáculos, y á su génio 
emprendedor y fecundo debe nuestro pais en gran parte el poseer una coleccion de 
que carecen los demas de Europa. 

(1) Diccion.—Edicion de 1675, fol. 94. Esta etimología puede reputarse posible, 
atendiendo á lo degradado que estaba en aquella época el idioma que admiró al mundo 
culto bajo la pluma de los Virgilios y Cicerones. 

(2) Historia de Murcia, discurso 6.%, cap. 5, pág. 431. 
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31 LOMBARDAS DE FUSLERA. 


POSICION DE DAR FUEGO. 


32 ARTILLERO CARGANDO LAS RECAMARAS. 
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galera armada de un corsario aragonés que vino 4 la embocadura 
del Guadalquivir en 4362 para combatir á la escuadrilla del Rey 
de Castilla, y añade : «que si como le fué dicho que alli estaba el 
»Rey D. Pedro, que se tornase, non lo quiso facer y echóle remos 
» y lombardas contra la galera del Rey que la foradó toda y entraba 
»por ella agua..... D. Pedro entró bravamente por los reynos de 
» Aragon á los suyos, quemando y talando y matando y llevó gran- 
»des lombardas y pertrechos de guerra.... E partióse y dejó todos 
»los pertrechos y lombardas en Soria y fuese á Sevilla.» 

Entre los aprestos que se hicieron para la guerra de Granada 
en 4407, se dispusieron, segun la crónica de D. Juan II (4), «seis 
»gruesas lombardas é otros cien tiros de pólvora no tan grandes;» 
y entre las órdenes que se dictaron para el sitio de Setenil, se ven 
las siguientes: (2) «E mandó á Juan Hernandez de Bobadilla tomase 
cargo de llevar la bombarda grande con su curuena..... Juan Alonso 
de Solís que tomase cargo de llevar la lombarda de Gijon con su 
curueña..... Juan Sanchez de Aguilar que tome cargo de llevar la 
lombarda de la Vanda con su curuena..... Sancho Sanchez de Lon- 
dono que tomase cargo de las dos lombardas de fuslera con sus 
curueñas..... Diego Rodriguez Zapata que tome cargo de llevar 
toda la pólvora..... Juan Vazquez de Casasola que tome cargo de 
llevar..... los tacos que estan hechos para las lombardas..... Pedro 
Sanchez, jurado de Sevilla, é Fernan Sanchez de Villareal su so~- 
brino , que tomen cargo de llevar todas las piedras de las lombar- 
das é Truenos... Lope Ruiz de Cárdenas que tenga cargo de hacer 
cortar toda la madera que fuese menester para eges de carretas 
que se quebraren é para hacer tacos para las lombardas..... Juan 
Alvarez é Diego de Bolaños que tengan cargo de los pedreros é de 
les mandar facer piedras para las lombardas é truenos.» En la pla- 
za de Antequera en 1440 jugaron varias bombardas (3). La de 
Toledo se defendió en 1449 con las mismas piezas (4). Para la 


(1) Cap. 36. 

(2) Cap. 36. 

(3) Cascales.—Historia de Murcia, —Discurso 10, cap. 10. 
(4) Crónica de D. Alvaro de Luna, tít. 82. 
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campaña de 1456 se aparejaron «muchas artillerias assi de lom- 
»bardas é ingenios..... que son necesarios para combatir fortale- 
»zas.» En el sitio de Burgos el año 4475 se hizo uso de las lom- 
bardas (1), y en el de Ronda, en 1485, estos cañones derribaron 
el muro. | 

La descripcion mas antigua que se encuentra de la Lombarda 
se debe al historiador italiano Andrea Radugio (2). «La Lombarda 
(dice) es un instrumento de hierro con ancha boca, en la que se 
coloca una piedra redonda ajustada al calibre de la pieza; este 
instrumento tiene en su parte posterior un tubo ó recámara doble- 
mente mas largo y tambien mas angosto que la boca ; en este tubo 
se pone la pólvora compuesta de salitre , azúfre y carbon de Sauce.» 

En la infancia de las artes, la imaginacion predomina sobre el 
cálculo y se apega esclusivamente á las ideas de lo bello y de lo 
grande. Todos los pucblos han empezado la carrera de su civiliza- 
cion por ser poetas y han acabado por ser filósofos. El conocer las 
verdaderas proporciones de un objeto y ponerle en relacion directa 
con las leyes generales de la naturaleza, revela ya un profundo 
análisis y es una de las últimas y mas sólidas conquistas de la razon. 
Cuando se introdujo la artillería, los ingenios se dejaron seducir 
por la idea de su magnitud; creyeron que dando á las piezas di- 
mensiones colosales y arrojando proyectiles de un tamaño enorme, 
su efecto debia ser mas terrible y seguro. Bajo el influjo de esta 
creencia se construyó el célebre cañon que Mahomet II empleó en 
el sitio de Constantinopla , y que , segun el sentir de historiadores 
fidedignos , lanzaba balas de piedra de ciento cincuenta libras, y 
necesitaba para su conduccion treinta carros tirados por sesenta 
hueyes, y al mismo espíritu se debe la construccion en nuestro 
pais de las lombardas, denominadas Banda , Gijon y Grande, que 
sirvieron al Infante don Fernando en 1407, y de las siete conoci- 
das con el nombre de Hermanas Gimonas que en el año de 1487 se 
pusieron en batería en el sitio de Málaga; la de los cañones deno- 
minados Isla de Dios (3), que tiraba balas de cien libras con ochenta 


(1) Pulgar.—Cron. de los Reyes Católicos, cap. 27. 
(2) Chronicon Tarvisinum ab anno 1368 ad 1428. 
(3) Ufano.—Tratado de artillería. Bruselas, 1613. 
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de pólvora; del Abortador de Málaga, de ochenta de bala y de se- 
senta y cuatro de pólvora; del San Juan de Almarza, en Mazal- 
quivir, de setenta y cuarenta y dos respectivamente; de la Pimen- 
tela de Milan que calzaba bala de cuarenta y cinco libras; de la 
Victoria, de cuarenta y ocho, de la Diable de Botste-Duc, en 
Flandes; del Basilisco de Malta, y el Triquitraque de Santo Angelo 
de Roma, que tenian el mismo calibre. 

Mas estas inmensas moles ofrecian en la práctica muy graves 
inconvenientes, que surgian del modo de conducir las piezas, de 
la manera de cargarlas, y de la falta de medios para hacer bien 
la puntería, inconvenientes que pone en relieve con tanta verdad 
como vehemencia de estilo un guerrero ilustre, y apreciable his- 
toriador del siglo XVI. Guicciardini (1), hablando de estas enor- 
mes piezas, dice: | 

«Las habia de hierro y bronce, pero tan prodigiosamente grue- 
»sas que no podian trasportarse sino con mucha lentitud y dificul- 
»tad, tanto por su peso como por la poca destreza de los conducto— 
»res y tosquedad de las máquinas de que se servian: no se hallaban 
»menos embarazados cuando las ponian en batería, y despues de 
»colocadas habia grande intervalo de disparo á disparo , porque 
»se empleaba largo tiempo en la carga; de suerte que su uso, no 
»compensaba las ventajas que producia, pues los sitiados tenian 
»lugar de reparar las brechas y atrincherarse detrás de las ruinas. 
»Pero aunque la invencion de la artillería era imperfecta, sus efec- 
»tos sorprendentes causados por la inflamacion del salitre y el es- 
trago terrible de los proyectiles, borraba y hacia despreciar to- 
»das las antiguas máquinas de guerra que tanto honor hicieron á 
» Archimedes. » 

En la crónica de D. Juan Il (2) se hace referencia de tres lom- 
bardas que batian el recinto de Zahara y se añade que «los lom- 
»barderoseran tales que tiraban dias que non acertaban en la villa.» 

La de D. Pedro Niño , Conde de Buelna , refiere (3), contando 


(1) Historia de Italia , lib. 1.9, cap. 3. 
(2) Cap. 43, año 1407. 
(3) Cap. 42. 
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el sitio de Setenil en el propio año que «luego que partieron del 
»real, cavóseles en el campo la gran lombarda que habian de tirar 
»d' ella veinte pares de bueyes..... é luego en este punto comen- 
»zaron á adobar el carro..... é cargando la gran lombarda que se 
»tardaron mas de cuatro horas, é andaba tan poca tierra porque 
»era muy fragosa é cayó la lombarda tres ó cuatro veces; cada vez 
»iba rodando é los bueyes con ella.» | 

El reinado de D. Fernando y Dona Isabel la Católica es á la vez 
una epopeya viva y magnífica, y el principio de la regeneracion 
de un gran pueblo. El movimiento intelectual y moral penetra en 
todas las esferas y se apodera de todas las razones; los resortes de 
la máquina política flojos 6 destemplados hasta entonces, adquie- 
ren un vigor y consistencia desconocidos; á la anarquía mas des- 
enfrenada reemplaza el órden; á las pasiones mezquinas los sen— 
timientos nobles y generosos; al fuego de las discordias intestinas 
el ardor guerrero contra el infiel usurpador; el espíritu de justicia 
domina sobre los hábitos de brigandaje ; las ideas en órden á lite- 
ratura y artes estacionarias hasta este período, toman un vuelo 
atrevido y se enlazan con el porvenir; ábrense nuevos surtideros 
de la riqueza pública y se restablecen los que se hallaban obstrui- 
dos; la nave del Estado, conducida por la mano benéfica del go- 
bierno prevalece al fin sobre todas las tempestades escitadas por 
los ódios mas ardientes y mas inveterados, y la prosperidad esterior 
de nuestras armas, consecuencia casi lógica del buen órden interior, 
aumentándose de dia en dia, hizo sentir el influjo feliz de la domi- 
nacion española á dos opuestos hemisferios. Parecia poco verosimil 
que estos hábiles monarcas, tan solícitos por el fomento de las artes 
olvidáran el de la guerra, principalmente debiendo el esplendor 
de su reinado á sus asombrosas victorias. Procuraron en efecto con 
diligente celo mejorar los diferentes ramos de la milicia, y fijaron 
desde luego su atencion en el de artillería. Deseando aumentar 
los conocimientos que se tenian ya sobre este punto, con los que se 
poscian en otros paises, hicieron venir maestros de Francia y Ale- 
mania, los cuales trataron de reducir el volúmen de las piezas (1), 


(1) Pulgzar.—CGrón. de los Reyes Calólicos, cap. 32. 
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y queriendo que todas las operaciones que se verificáran en 
este ramo procediesen de personas de acreditada pericia, con- 
fiaron la direccion del arma á Francisco Ramirez de Madrid , con- 
cediendo en 47 de julio de 4475 el titulo de Maestro mayor de 
artillería á Micer Domingo Zacarías; y el de maestros lombarderos 
en 42 de noviembre de 1477, 4 Tomás de Barberá y al maestro 
Alonso. 

Al propio tiempo, y con el objeto de dar á esta arma todo el 
impulso posible, un inmenso número de operarios fué destinado 
á trabajar en ella, como lo acredita el cronista Pulgar en la des- 
cripcion que hace de los aprestos de la campaña de 1485. «Se 
» mandaron traer (dice este historiador), gran número de bueyes 
» de las tierras de Avila, é Segovia, é de otras partes, é carros para 
»llevar las lombardas, é otros tiros de pólvora , é mantas, é otros 
»pertrechos, con lo cual venien carpinteros con sus ferramientas é 
»ferreros con sus fraguas que andaban de contínuo en los reales y 
»en todas las otras partes por dó se llevaba la artillería é maestros 
»lombarderos , é ingenieros, é pedreros que facian piedras de can- 
»to , é pelotas de fierro é todos los maestros que eran menester. 
»De cada lombarda daban cargo á un hombre para que solicitase 
» de tener la pólvora é todos los aparejos que le fuere menester, de 
» manera que por falta de diligencia no dejasen de tirar.» 

El mismo cronista añade en otra parte: «para facer los pertre- 
»chos é proveimientos de la artillería, habia muchos oficiales fer- 
»reros, carpinteros, aserradores, hacheros, fundidores , albañiles, 
»pedreros que las labraban , é azadoneros, carboneros que tenian 
»cargo de facer el carbon para las fraguas, é esparteros que facian 
»sogas y espuertas; é cada uno de estos oficios habia un ministro 
»que tenia cargo de solicitar los oficiales é darles todo lo que era 
» necesario para la labor que facian.» 

Parte de aquellas piezas gigantescas de que se ha hecho men- 
cion, se fabricaba de fuslera, es decir, por fundicion, combinando 
al efecto el cobre y el estaño; otras se componian de duelas batidas 
a la fragua y unidas despues con aros del mismo metal. 

La existencia de las piezas hechas por fundicion, consta por 
varios documentos que pertenecen á la misma época á que se hace 
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artillería destinadas para la defensa del castillo de Caparroso en 
| los años de 1378 y 79 (1), y la de la espedicion á Córcega en 1419 
| por el Rey D. Alonso de Aragon (2); la relacion de las que mandó 

hacer D. Enrique Ill en 1429 y 1430 (3), y la de las que en 4506 
| se hicieron por órden de D. Fernando el Católico en la espedicion 
| de Nápoles (4), son testimonios irrecusables que no permiten la 
menor duda acerca de este particular. Con respecto á las construi- 
das por medio de duelas de hierro, considero suficiente autoridad 
los trabajos de la comision del cuerpo de artillería que por dispo- 
sicion del gobierno se empleó en 1807 en reunir todos los monu- 
mentos relativos á esta arma; monumentos que hoy se hallan en 
el Museo de este cuerpo. 

Una parte de las antiguas era recamarada, y cada una tenia 
dos ó mas recámaras ; la pólvora se colocaba en el bote ó recep- 
táculo de la recámara, se cerraba con un taco de madera entrado á : 
mazo , y se adheria por la culata ajustandu su cuello á la cavidad nN 
que se dejaba 4 propósito: despues se conducia con ciertos hierros A: 
ó tenazas el proyectil denominado bolaño ó pella, y se dejaba Q 

| 


o eer ec we 


resbalar hasta la recámara para buscar el contacto del taco. Los 
cañones de gran calibre estaban encabalgados en bancos 6 curue- 
ñas sujetos por cuatro grandes anillos ó abrazaderas á fin de afian— 
zar la pieza, y tambien por sotabragas de cuerdas adheridas á las 
argollas laterales: la culata se empotraba contra una fusta gruesa de 
madera apoyada por dos grandes estacas hincadas en tierra, y su 
boca se levantaba por medio de un cepo que se graduaba para la 
puntería: dispuesta asi la pieza, el artillero introducia porel dispa- 
rador ó fogon una aguja ó taladro; colocaba el estopin de azufre que 
cubria su estremo con un pebete, y otro artillero con la horquilla ó 
cervelerio, esto es, el bota-fuego , disparaba colocando su mano iz- 


(1) Cámara de Comptos de Navarra. Cajon 36, núms. 15, 39 y 25. 

(2) Abella.—Coleccion diplomática de España.—MS. de la Real Academia de la 
Historia.—Ordenanzas navales de la Gorona de Aragon. 

(3) Archivo general de Simancas.—Leg. de la escribania mayor de cuentas. 

(4) Abella.—Coleccion diplomática de España.—MS. de la Real Academia de la 
Historia.—Ordenanzas navales de la Corona de Aragon. 
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34 CORTAGO Ó COMPAGO. 
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quierda delante del carrillo derecho (lám 8.*, 34). Para cargar de 
nuevo estas piezas, se necesitaba ejecutar una operacion muy com- 
plicada y lenta; era preciso abrir las cuatro abrazaderas y soltar las 
sotabragas; hecho esto, un número proporcionado de artilleros ti- 
rando de ellas, arrastraba la caña por el banco 6 curueña, mientras 
otros deteniendo la recámara la sacaban de su puesto y ponian otra 
cargada en su lugar: entonces con cuidado y despacio , corrian la 
caña hacia abajo hasta que se encajaba con el cuello y concluian 
asegurando el cañon con las abrazaderas ó sotabragas; de forma, 
que lo mas que podian tirar estas piezas eran 8 tiros en cada 24 
horas, como lo indica Guicciardini, la crónica del Rey D. Juan de 
Castilla, y á mayor abundamiento el historiador de nce Mr. Da- 
ru en el sitio de Padua. 

Para comprobar la verdad de este relato me faltaban los dibu- 
jos de sus montajes , porque aun no estaba satisfecho de los que 

rae Roberto Valturio en su Re militari impreso por primera vez en 

Verona el año 1483, y que copió Luis Collado en su Tratado de 
artillería. Pero al examinar un dia la sillería baja del coro de la 
Catedral de Toledo, trabajada primorosamente de órden de los 
Reyes Católicos por el escultor maestro Rodrigo en el año 1495, en- 
contré representados en ella los sitios de las plazas del reino de 
Granada hasta la conquista de la capital en 4492, y cuanto podia 
desear para esplicar el modo de obrar de la neuro-balística, con 
presencia de los ejemplares de las antiguas piezas que se macan en 
el Museo de Artillería. 

No todas las piezas de que se hacia uso en aquel tiempo se fi- 
jaban del mismo modo; las grandes bocas de fuego parecidas en 
su estructura á nuestros morteros ó pedreros (lám. 7.*, 29), y que 
lanzaban bolaños de enorme diámetro semejantes á los aereolitos, 
si bien se encabalgaban tal como hemos descrito, no se caian sobre 
el banco 6 curueña , pues la pieza quedaba montada entre la fusta 
y un cepo guarnecido de planchas, cavillas y ligamentos de fierro. 
Siendo cónica el ánima y corta la pieza no necesitaba de recámara 
supletoria, y merced á esta circunstancia su carga era menos com- 
plicada, pero generalmente por el rebajo en los disparos sufria 
muchas alteraciones que era preciso enmendar. 
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Entre estas piezas que no obstante su magnitud y tosca forma, 
se empleaban con éxito en los sitios, habia algunas que tanto por 
su estructura como por otras circunstancias, merecen especial 
mencion. Haré sobre ellas algunas indicaciones. 

El Compago ó Cortago (lam. 9.*, 34), tenia (1) la figura de án- 
gulo recto y su recámara debia estar en el vértice de la pieza, 
segun conviene Diego Ufano, diligente investigador de aquellos 
tiempos. Aunque no se tengan los datos mas luminosos é irrecusa= 
bles sobre el modo de emplear el Cortago, puede creerse que esta 
pieza se colocaba perpendicularmente al cimiento del muro, cons- 
truyendo antes y con este objeto á la zapa una galería , y haciendo 
este cañon las veces del hornillo. El artillero inflamaba desde la 
boca-mina una larga salchicha adherida al lado horizontal del án- 
gulo que formaba la manga de la pieza. Entonces ocurria la esplo- 
sion, y el aire comprimido por el proyectil, pugnando por buscar 
una salida, sacudia violentamente el seno de la tierra y derribaba 
el cimiento del muro. 

Un cronista muy apreciable por su exactitud y cuyo testimonio 
he citado diferentes veces (2), dice refiriéndose al uso que los an- 
tiguos hacian de esta clase de artillería «que Francisco Ramirez 
»hizo una mina que llegaba fasta el cimiento de la torre (lámina 
»40.* 35), é allí puso un Cortago la boca arriba é armáronlo para 
»que tirase al suelo de la torre , sobre la cual estaban los moros 


_ »que la defendian. E por la parte de afuera faciendo baluartes de 


» paso en paso para que su gente se defendiese, ganó tierra fasta 
»llegar bien cerca de la torre. Los moros que estaban encima , de- 
»fendianse é ferian 4 algunos cristianos; é de esta manera duró 
»aquel combate cuatro dias, que todas horas tiraban de la una parte 
»á la otra tiros de pólvora é de saetas. Un dia los cristianos llegaron 
»las escalas ,é las mantas é otros pertrechos para subir á la torre, 
»estando la gente en la furia del combate , los artilleros pusieron 


(1) Los montajes del bate-muro y del Cortago se deben 4 Roberto Valturio y á 
Luis Collado , escritores ambos de agudo ingenio y dotados de un gran amor á la ver- 
dad, si bien en ocasiones se dejan seducir por las apariencias, sometiendo sus obser- 
vaciones al falible criterio de la tradicion. 

(2) Pulgar.—Crónica de los Reyes Católicos, cap. 91. 
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— 49 — 
»fuego al Cortago que estaba armado debajo del suelo de la torre 
»é con el tiro que fizo derribó gran parte del suelo do estaban los 
» moros que la defendian; cayeron cuatro dellos. Cuando los otros 
» vieron que no podian andar libremente sobre el suelo para defen- 
»der la torre, luego la desampararon.» 

Sin embargo, un crítico moderno, hábil y lleno de erudicion (1), 
no concibe que los antiguos pudiesen utilizar una pieza cuya ánima 
formaba un ángulo recto. Mas esplicado el mecanismo del Compago, 
descrito el modo de usarlo y corroborada esta descripcion por la 
voz de la historia contemporánea , no creo que haya lugar á dudas 
sobre su uso y utilidad. La historia es un gran panorama en cuyo 
último término solo se percibe la figura mas imponente ; las demas 
que favorecen, dificultan, 6 precipitan sus movimientos, se ocul- 
tan y se desvanecen casi de todo punto; para conocer la existencia 
de las cosas es preciso ir avanzando siempre hasta tocar el límite 
del cuadro. Regularmente al considerar una obra gigantesca 6 una 
empresa audaz, se olvidan los medios de ejecucion, y arrancando 
de este falso punto de partida incurren en deplorables paralogis— 
mos aun ingenios muy distinguidos. 

Diverso del Compago, el Bate-muro (lámina 9.*, 33) consistia en 
una pieza que obraba liorizontalmente colocada sobre un carreton 
de madera , acoderando su recámara a la fusta para tirar en bre- 
cha con las pellas de hierro. 

La artillería antigua se trasportaba en carros y carretas de dos 
y Cuatro ruedas guarnccidas de calces, pernos y ejes de hierro, 
requiriéndose al efecto hasta veinte pares de bueyes. 

Estas piezas enormes y tan groseramente construidas, revelan 
sin duda la infancia del arte, y sorprende á primera vista el que 
en la Edad Media no se hubiese pensado en aligerar su volúmen. 
Pero aquí preséntase naturalmente á la consideracion del observa- 
dor un hecho que tiene un carácter especial y que por lo mismo 
merece ser estudiado. 

En el tiempo á que se hace referencia, empleabase en la cons— 
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truccion de las obras de defensa el betun de Judea, argamasa in- 
destructible, cuya pérdida no ha sabido aún reparar nuestra civi- 
| lizacion moderna. Confirman este aserto las crónicas de todos los 
paises , que ponderan unánimemente la fuerza y solidez de las for- 
tificaciones de aquel tiempo, y lo prueban aún mejor esas almenas 
seculares que han llegado hasta nosotros, desafiando, por decirlo 
asi, el poder del hombre y la accion corrosiva del tiempo. Ofrecia, 
pues, la toma de las plazas fuertes, dificultades que no eran fáci— 
les de superar; dificultades que requcrian para ser vencidas medios 
muy poderosos y muy decisivos. Y siendo esto así, no es estraño 
que aunque se reconociesen los graves inconvenientes que presen- 
taba la magnitud de las piezas en su conduccion y servicio, se su— 
peditase á estos el deseo de disminuir su volúmen, y de consiguiente 
el del bolaño 6 pella que lanzaban. Tal vez habrá error 6 hipérbo- 
le en este modo de discurrir; pero no aparecerá destituido de 
fundamento , por poco que en ello se fije la atencion. 

A principios del siglo XV la artillería dió un gran paso en el 
desarrollo de su inmenso poder. Hasta entonces no habia figurado 
mas que en los sitios de plazas fuertes; pero apenas amaneció aquel 
gran dia de la regeneracion intelectual europea, cuando aparecie- 
ron en las líneas de batalla unas piezas llamadas de Campo (lami- 
na 40.*, 37), montadas en carruajes muy acomodados á la movi- 
lidad de las tropas, de suerte que maniobraban con bastante facili- 
dad y ligereza en los campos de batalla. Las primeras que se 
usaron estaban encabalgadas en un mástil, sobre el cual se habia 
abierto una caja con cierto rebaje en la culata para asegurar el 
cañon , sujeto tambien con abrazaderas; en el punto que servia de 
caja al eje, cruzaba una palanca cuyos estremos entraban en dos 
ruedas macizas guarnecidas de calces, llantas y claveras. Los tiros 
de estos cañones eran solo fijantes (1). Mas adelante, es decir, ya 
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(1) La pieza montada, tal como he manifestado, se halla dibujada ennn devo- 
cionario magníficamente escrito, é iluminado sobre vitela, que se encuentra en el 
Códice C. 133 de la Biblioteca Real, y que por tradicion se cree perteneció al Gran 
Capitan y poseyó despues Doña Teresa Enriquez de Montilla, por cuyo fallecimiento 
pasó á D. Alonso Fernandez de Córdova , y del poder de éste á la mencionada Biblio- 
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muy entrado el siglo XV, las gualderas se cortaron, y esta modi— 
ficacion (lam. 14.*, 38), si bien contribuyó poco a facilitar la pun- 
teria , no dejó de ser un progreso; se suprimieron las ruedas ma- 
cizas y se adoptaron las de cubo y rayo, lo cual influyó considera- 
blemente en la movilidad de los trenes (1). 

Poco tiempo despues, con el objeto de dar á la artillería de 
campaña un medio mas fácil de poder variar la puntería, adoptóse 
en el estremo de la gualdera 6 en la cola de la curena un gradua- 
dor de hierro (lam. 41 , 39), por medio del cual el artillero subia 
6 bajaba la boca de la pieza. En la enunciada sillería del coro de 
la Catedral de Toledo se encuentra una pieza entallada en esta 
forma. ` 

Este medio ingenioso produjo el resultado apctecido , dándose 
asi un gran paso en el perfeccionamiento del arma. 

Sin embargo , los verdaderos y mas sensibles adelantos en las 
baterías de campaña se deben á los franceses en el último tercio 
del siglo XV. Ellos rcalmente vencieron las mayores dificultades 
que ocurrian en este punto, pues lograron conciliar la ligereza de 
los trenes con la solidez de los cañones y la rapidez de los disparos 
con el mayor efecto de los proyectiles. La aparicion de estas bate- 
rías en Italia alteró y reformó rápidamente las antiguas condicio- 
nes del arma y la sorpresa que escitó entonces está pintada con 
vivos colores por un escritor contemporáneo (2). «Causaron, (dice), 
» mucha admiracion y pavor unas treinta y seis máquinas de guerra 
»cónicas llevadas por caballos con la misma celeridad , tanto por el 
» bueno como por el mal terreno ; las mayores que tenian ocho pies 
»de largo y pesaban seis mil libras, se llamaban cañones; con ellas 
»arrojaban balas de fierro del tamaño de la cabeza de un hombre; 
»junto á los cañones iban las culebrinas mas largas que aquellos, 
»pero de menos calibre , y para balas mas pequeñas; seguian los 
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(1) Las ruedas de esta especie se ven en un cuadro de la capilla mozárabe de la 
Catedral de Toledo que pintó Juan de Borgoña en el año de 1514 de órden del arzo- 
bispo cardenal Fr. Francisco Gimenez de Cisneros, y que representa la conquista de 
Oran, verificada al mando inmediato de este ilustre prelado el año 1509. 

(2) Paulo Jovio. S 
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»falconetes de varios tamaños para balas del volúmen de una man- ts 
»zana mediana. Todas estas piezas estaban sujetas entre dos vigas, ? 
»con los muñones colocados en los ejes y tirados con cuerdas atadas | 
»á unas argollas para dirigirlas. Las mas pequeñas tenian dos rue- 
»das, y las mayores cuatro, siendo las trascras movibles para 
»bajar y subir las piezas, y los que las manejaban lo hacian con tal 
»destreza y celeridad que estimulando los caballos con las voces | 
» y el látigo corrian tanto como los mejores caballos en terreno 
»llano (1).» 

Ciento treinta años despues, la artillería dió un nuevo paso en 
su desarrollo, y el nuevo ensanche que recibió entonces su esfera 
de accion, á un español es á quien lo debe. En el diario del sitio 
de la plaza de Cassal de Monferrato, puesto por el ejército español 
de Lombardía al mando del célebre marqués de los Balbasesenel | 
año de 1630, diario que forma parte de los papeles históricos de 
este año en la Biblioteca Real (2) , se dice que el ingeniero mayor 
Tarragona, «persona de grandes partes y esperiencia, hizo un gé- : 
»nero de cañones que con una libra de pólvora tiraban cuatro de © 

7 
| 


»bala y eran portátiles; que una caballería llevaba la pieza y al 
»artillero y se volvian á cualquier parte sin dificultad.» Segun este 
relato, sobre cuya veracidad no hay motivo de duda, porque, si 
bien algunos soldados viejos atribuian esta invencion al príncipe de 
Orange, no se ha visto hasta el dia ningun dato que justifique esta 
opinion, la artillería de montaña, cuya importancia á nadie se 
oculta , debe reconocer á España por su cuna. 

Réstame aun dar una ligera idea de las baterías portátiles lla- 
madas Organos , que usaron los españoles en la Edad Media (3). 

Estas baterías pueden dividirse en cuatro clases, segun su dife- 
rente figura y efectos. Pertenccian 4 la primera (lam. 42, 44) las 


(1) Guicciardini describe tambien estas baterías con su exactitud ordinaria, pero 
los detalles que suministra respecto de su uso y conduccion, no llevan ventaja 4 los 
de Jovio, si bien añade que «esta máquina mas infernal que humana, fué mas útil á 
» los franceses en las batallas que en los sitios.» 
(2) Estante H. Códice 64, folio 148. 
(3) Estas máquinas se encuentran dibujadas en un Códice que trata de la pirotéc- 
nia y balística, y de que se hará mencion mas adelante. 
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baterías establecidas sobre un afuste , en las que estaban tres piezas 
de corto calibre colocadas en el plano de una solera , de modo que 
el volúmen de cada cañon ocupaba el hueco hecho sobre la super- 
ficie y su culata empotrada en el estremo del rebaje, quedando 
aseguradas todas las piezas con una sobre—-muñonera ó planchuela 
de hierro. Esta batería podia usarse, bien descabalgándola del 
afuste, en cuyo caso quedaba montada por dos ruedas sólidas, 
bien colocando la palanca de la cureña sobre los ejes del afuste. 
En cualquiera de estas posiciones el artillero bajaba ó subia el 
timon del tablero á fin de fijar la puntería. La esplosion de los ca- 
hones no era simultánea, sino que se disparaba el primero y los 
demas sucesivamente (4). 

Las baterías de segunda clase (lam. 12, 42), consistian en un 
mástil con muñones sujetos en dos ejes, y en cuya cabeza cilin- 
drica ó cónica truncada , estaban aseguradas las piezas; el estremo 
del mástil obra para la puntería dentro de un puentecillo de hierro 
graduado por pernos pasantes. La accion de los cañones era tam- 
bien sucesiva. 

Muy parecida en su uso y resultados á la batería que se acaba 
de describir, es la comprendida en la clase tercera (lam. 12.*, 43). 
Consta pues, esta última , de seis piezas asentadas sobre un plano 
orbicular que gira dentro de una caja de la misma forma, la cual se 
halla sujeta por dos ejes; la caja termina en un timon, cuyo mo- 
vimiento de ascenso y descenso se verifica por medio de la cabeza 
de cierto tornillo de hierro y sirve para variar la puntería. 

Las baterías de cuarta clase constan de tres cañones fundidos 
en una sola pieza ; el del centro de gran calibre, y los laterales de 
menor diámetro (2), 


(1) Asi se deduce claramente de la esplicacion que dá el autor del citado Códice, 
quien describiendo el uso de esta máquina consigna las siguientes palabras : «Est ins- 
trumentum trium pixidum sic fabricatum. Emissa prima, sequitur bina quoque ter- 
tia; » lo que equivale á decir: «Es un instrumento de tres cañones fabricado de este 


. modo: disparado el primero, sigue el segundo y luego el tercero.» 


(2) Al tratar esta materia he tenido presentes, ademas de las láminas grabadas en 
el Códice mencionado, dos rivadoquines que se conservan en la Real Armería, mon- 
tados sobre una curefia mucho mas moderna ; otro muy oxidado que hay en el Museo 
de Artillería y el dibujado por Diego Ufano. Tambien ha contribuido un tanto á ilus- 
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En nuestros ejércitos se hizo uso de estas baterias en diferentes 
ocasiones. En la batalla de Ravena el célebre Pedro Navarro se 


sirvió de ellas contra las tropas de Gaston de Foix. El autor de este 


invento pudo tener por objeto el proporcionar un medio poderoso 
para cubrir los campos atrincherados ó para desalojar al enemigo 
en los sitios de plazas del adarve y falsa—braga. Pero quizás no 
fuera menos útil para defender una brecha, ó para impedir el paso 
de un desfiladero. 


Tales fueron el orígen, marcha y progresos de la Neuro-Balís— 


tica. Como todos los inventos que modifican profundamente el sér 
de una sociedad, hubo de chocar en su desarrollo con la falta de 
medios auxiliares, con el poder adverso de la costumbre, con la 
inhabilidad material para su ejecucion y con las ideas exageradas 
6 falsas que crea siempre la imaginacion en presencia de un objeto 
grande y desconocido. La esperiencia, que no es el eco de un he- 
cho parcial, sino la sancion ó correctivo que la naturaleza toda 
presta á las pasiones y al ingenio humano, fué señalando uno por 
uno los errores en que se habia incurrido al usar la artillería, y un 
esfuerzo venturoso de la física ó de la mecánica sirvió para corregir 
los mas importantes. Asi por un encadenamiento feliz de circuns- 
tancias, la Neuro-Balística adquirió su verdadera entidad y pro- 
porciones y se hizo susceptible de los variados usos a que actual— 


trar la cuestion la siguiente noticia inserta en el periódico francés MAGASIN PITTORES- 
QUE del 4.0 de julio de 1897. 

«Habiendo echado la red un pescador de Calais sobre el banco Dartingue, que los 
ingleses denominan New-banck , se enredó en ella un tubo de hierro, el cual estraido 
y examinado detenidamente resultó tener la forma de un cilindro irregular de tres pies 
y ocho pulgadas de longitud; en la estremidad inferior estaba adherida una cola de 
hierro con empuñadura, cuya longitud era de un pié y ocho pulgadas; en la mitad del 
cañon habia una abrazadera con dos muñones para encajarla en el afuste, y en la 
culata se descubria cierta abertura en la que se ocultaba un tubo de siete pulgadas, 
cuatro líneas de longitud , y dos pulgadas y media de grueso que servia de recámara.» 
El redactor del precitado periódico opina que estas piezas se montaban de dos en dos, 
y suopinion parecia tanto mas racional cuanto que se ajusta perfectamente á la des- 
cripcion que hacerr el cronista Froissard y otros autores antiguos, y á las pinturas que 
se conservan de las baterías órganos, inventadas tal vez por el sobresaliente ingenio 
de Navarro ó al menos empleadas por este hombre singular , dechado de talento y de 
infortunios. 
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BATERIAS LLAMADAS ORGANOS. 
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GS mente se'la destina. Guiado por un espíritu de estricta imparciali- 
dad y á la luz de abundantes datos, he designado la parte que 
corresponde á nuestra nacion en los adelantamientos de la artillería, 
pero sin deseo de disputar á los estranjeros la gloria que puede 
caberles, porque el génio tiene por patria al mundo entero, y el 
pensamiento de la Providencia al descubrir un nuevo tesoro en el 
fondo de la creacion, considera al hombre como hombre, y no 
como planta indígena de un pais ó clima determinados. 
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ARIAS MANUALES DE FUEGO, 


“TENDO tno mismo el orígen, y muy semejante el fin de 
¿la artillería y de las armas manuables de fuego , parece 
que debieron introducirse al propio tiempo, seguir en 
su desarrollo el impulso simultáneo de los acontecimien- 
tos, y tocar á la vez en cl límite de su infancia. Sin em- 
A? bargo, no es así, pues el uso de la artillería estaba ya gene- 
So ralizado en la Europa, cuando aún no se conocian las armas 
2 de fuego manuables. Y esto se concibe y se esplica. Así como 
los grandes principios en las ciencias especulativas, jamás pasan 
repentinamente desde la esfera del génio al dominio de los enten- 
dimientos vulgares, asi tampoco las invenciones privilegiadas en- 
tran desde luego en el comercio de la vida acomodándose á los dife- 
rentes usos á que se presta su índole. Hay ademas una razon pode- 
rosa para que se dificultára la introduccion de las armas manuables 
de fuego. En el tiempo á que se hace referencia , la caballería es- 
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taba en su auge. En la mayor parte de los Estados de Europa un 
corto numero de hombres poseia la riqueza territorial y todas las 
ventajas sociales , porque ellos solos formaban la organizacion y 
fuerza militar. Cubierto de una fuerte armadura, cada caballero 
era una fortaleza ambulante é inespugnable , al paso que la infante- 
ría compuesta toda de hombres de la clase baja, no hacia papel 
alguno; su poder era muy escaso; su influencia no era reconocida. 
Cuatro hombres de armas vencian y destrozaban centenares de in- 
fantes. Entre estos guerreros dotados de todos los privilegios de la 
fuerza y unas masas desarmadas , por decirlo así, habia una dis- 
tancia inmensa. La una habia de mandar y la otra obedecer. Mas 
puesta el arma de fuego en manos del infante, venia por tierra 
todo el poder de los caballeros; se les arrancaba de las manos el 
privilegio esclusivo del valor, de la fuerza y de la victoria; se 
desvanecia su prestigio; la sociedad habia de recibir notables mo- 
dificaciones. Muy natural era, pues, que tropezára con grandes 
dificultades un pensamiento cuya realizacion debia de provocar tan 
notables alteraciones. 

La primera noticia que se tiene del uso de las armas de fuego 
para la infantería, se refiere al año de 1334. Segun los datos que 
presenta un escritor distinguido, y celoso investigador de los suce- 
sos concernientes 4 la Edad Media (1), el marqués Reinaldo d‘Este 
hizo preparar en el precitado año gran cantidad de ballestas, scho- 
Opeltas y espingardas por tierra y por mar. La nomenclatura y di- 
versa denominacion de estas armas prueban que ya se conocian 
las manuables de fuego algun tiempo antes; pero se sabe tambien 
que era’ muy imperfecto el modo de manejarlas. Hácia el mismo 
período se conoció el Arco—bugio (2) sin que nos sea posible deter- 
minar el año, y en el de 1364 las tropas de Perugia llevaban ca- 
hones pequeños, de una tercia de longitud, que disparaban con 
mecha, y la bala pasaba el mas bien templado coselete (3). 


(1) Muratori. Coleccion de escritores. 

(2) Ariosto. Orlando Furioso, Canto 10, Estan. 28. 

(3) Weyden, Opúsculo histórico sobre la invencion de la pólvora y de las armas 
de fuego. 


Y En Alemania, corriendo el año de 1378 se emplearon las armas 

manuables de fuego, y la infantería de Pádua iba armada de arco- 
bugios, culebrinas, schiooppettas y bombardellas. Los suizos en 4444 
tenian 4,000 hombres provistos de bocas de fuego, cada una de las 
cuales pesaba de veinte y cinco á veinte y ocho libras; la infantería 
de la ciudad de Arrás en 1414 empuñaba asimismo estas armas 
manuables, y segun aparece de los documentos mas auténticos, 
en el sitio de Morat ocurrido durante el año de 1476, y formado 
por 31,000 suizos, habia 10,000 que manejaban diestramente los 
schoppettum. Por último, los franceses en 4480 usaban ya las 
culebrinas petrinales, llamadas así porque se apoyaban para dis- 
pararlas en el peto del coselete, y en 1494 introdujeron en la ca- 
ballería el argoulets, arma de fuego, muy parecida en su construc- 
cion á las anteriores, pero que solo tenia dos pies y medio de 
longitud. 

Ya por este tiempo se conocian en España las armas manuables 
‘& Je fuego. Durante el sitio de Atienza acaecido el año de 1447 (4), 
“44 «comenzaron á disparar las ballestas y culebrinas» siendo muy de 
notar que tanto Jos sitiados como los sitiadores emplearon con éxi- 
to y destreza esta arma mortifera. Cuando se procedió a la prision 
del condestable D. Alvaro «Alfonso Gallego fizo un tiro con una 
»culebrina con que mató luego un home de armas... despues ellos 
»asi retraidos hobicron tiempo é logar para se armar de sus armas 
»é los ballesteros é culebrineros para aderezar sus ballestas é cu- 
»lebrinas (2).» Por otra parte, consta que en el sitio de Escalona, 
los rebeldes recibieron al Rey D. Juan II con tiros de culebri- 
nas (3). 

Esta arma (lám. 43, 4 y 2), cuya denominacion viene quizás de 
presentar su figura alguna semejanza con la de la culebra, consistia 
en un cañon de hierro mas corto que el del fusil, sujeto á una caja 
de madera por medio de abrazaderas. La longitud del cañon se re- 
ducia ordinariamente á vara y media y nunca pasaba de dos; la 
culata de la culebrina terminaba siempre en punta. 
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| (1) Crón. del Cond. D. Alvaro de Luna, tit. 63, pag. 166. 
de: (2) Idem. 
(3) Crónica de D. Juan IT, cap. 3. 
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El culebrinero tenia un baston destinado á un doble uso, pues 
se servia de él como de baqueta, y cuando llegaba el caso de dis- 
parar, le clavaba en el suelo y apoyaba la culebrina sobre un gan- 
cho colocado en su estremo superior (lam 43, 4). Entonces aplica- 
ba al oido del cañon un botafuego en figura de ángulo recto, y el 
proyectil salia con fuerza bastante á penetrar la armadura del ene- 
migo y causarle la muerte. El culebrinero llevaba tambien turquesa 
para hacer balas y una bolsa para la pólvora (1). 
Cuanto mas lento y laborioso sea el primer impulso que se dé 
á una invencion útil y necesaria, tanto mas rápido es su desarrollo 
y mas próxima se halla su perfectibilidad. Comprendido una vez 
el mecanismo de las armas manuables de fuego y sus grandes ven- 
tajas sobre las que antes se empleaban, debieron hacerse repetidos 
ensayos á fin de mejorar la puntería, disminuir el peso de los ca— 
ñones y hacer la esplosion al propio tiempo que violenta, de éxito 
seguro. Por lo demas, si el génio solo tiene el privilegio de crear 
modelos, aun á los entendimientos medianos les es dable adelantar 
imitando, y así no debe sorprendernos el que poco despues de co— 
nocida la culebrina, apareciese otra arma mas perfecta denomina- 
da espingarda (lam. 13, 4). La primera que verosimilmente se usó 
en España fué la que se vió en el sitio de Toledo emprendido el 
año 1449 por D. Alvaro de Luna (2), y mas adelante, cuando se 
sublevaron los conversos en la misma ciudad de Toledo corriendo 
el año de 1467, se defendieron aquellos con espingardas, siendo 
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(1) Mucho tiempo he tardado en proporcionarme ejemplares de esta arma. El pri- 
mer descubrimiento lo hice en la Biblioteca del Escorial (Códice citado, y titulado: 
Instrumentos y máquinas de guerra, señalado con el número 21, pluteo 2.0, Es- 
tante Y.); en esta compilacion se encuentra , aunque toscamente ejecutado, un cule- 
brinero dando fuego á su culebrina y al pié esta esplicacion ; «est pixis metallis cum 
qua sagilatur directe ac de loco locum visitando quoque fatigas.» 

Este dato, aunque de mucha estimacion, no podia desvanecer todas las dudas y 
producir ese grado de certeza absoluta tan difícil como apreciable en las investigaciones 
historicas. Por fortuna, cuando practicaba las mas esquisitas diligencias para obtener- 
lo, se dió cuenta á S. M. de que existian en la ciudad de Palma, isla de Mallorca, 
tres armas originales de esta especie, y habiéndose mandado traerlas á la Real Arme- 
ría, hallé que su forma era en efecto idéntica á la descripcion que de la culebrina hacen 
las crónicas mas dignas de fé. sf) 

(2) Crónica de D. Alvaro de Luna, tit. 82. 
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muy de notar que en la crónica donde se refiere este suceso (1), se 
adviorte que la espingarda era arma recientemente inventada y 
cuyo nombre era nuevo tambien. Otros muchos datos vienen á 
confirmar la existencia de esta arma durante el siglo XV. Al veri- 
ficarse la prision del Condestable D. Alvaro «salió un hombre en 
camisa (2) é puso fuego á una espingárda é tiró por cima de las 
cabezas de D. Alvaro é de Iñigo Destúñiga su tio, é de mosen Die- 
go que lo llevaban en medio é firió á un escudero por la frente é 
luego cayó muerto.» En el sitio de Segovia «Perucho, que era al- 
caide de la fortaleza , tiraba desde ella con ballestas y espingar- 
das (3), y cuando los cristianos acometieron la espugnacion del 
puente de Zamora recibian gran daño de los tiros de ballestas y 
espingardas (4).» En la batalla de Toro dada el año de 1476, «los 
portugueses eran mas de 400 lanzas, con las cuales venian muchos 
espingarderos, y firiendo en la batalla del dicho Alvarez de Men- 
doza..... no pudiendo sofrir la muchedumbre de las espingar- 
das..... (5).» Consta que tambien se empleó esta arma en la con- 
quista de Alhama ocurrida en 1480 (6), en la campaña de 1484, 
y en el sitio de Alora emprendido en el mismo período. Los reyes 
Católicos, al hacer la convocatoria para marchar sobre Granada, 
decretaron en Cordoba, el 12 de julio de 1490, que la ciudad de 
Sevilla concurriera con seis mil peones, y que cuatrocientos fueran 
espingarderos, los cuales debian llevar pólvora y pelotas para las 
espingardas durante veinte dias (7). Finalmente, en la Ordenanza 
espedida por aquellos ilustres monarcas en Tarazona á 5 de octu- 
bre de 1495, se dispuso que los vecinos del estado medio que fuesen 
aptos para manejar las espingardas tuvieran en su poder cincuenta 
pelotas y tres libras de pólvora (8). 


(1) Alfonso de Palencia , Crónica de Enrique IV.—Décadas latinas. 

(2) Crónica de D. Juan II. 

(3) Alfonso de Palencia, Crónica de Enrique IV. 

(4) Pulgar.—Crón. de los Reyes Cat. 

(5) Cascales, historia de Murcia. —Discurso 12, cap. 3. 

(6) Id. Cap. 45. | 

(7) Simancas.—Registro general del Sello. —Guerra.—Sevilla. —Llamamiento. — 
Julio de 1490, núm. 90. 

(8) Libros generales de la Camara, núm. 2, fól. 77. 
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Con el auxilio de las noticias consignadas hasta aquí, he logra- 
do determinar la época en que fué admitida la espingarda en las 
naciones europeas mas distinguidas por sus adelantos en el arte 
militar, demostrando á la vez la importancia que adquirió esta 
arma casi desde el momento de su introduccion. Ahora solo resta 
averiguar su etimología, su forma, y la manera de usarla. 

La etimología de una cosa ó institucion cualquiera, debe inspirar 
un vivo interés, porque al cabo es la espresion mas fiel y concisa de 
su historia. La voz espingarda viene verosímilmente del verbo latino 
spingo, spingis, empujar, hacer fuerza hácia adelante (4), pues 
este significado denota bastante bien la accion de la pólvora reclusa 
en el cañon, en el momento de inflamarse. 

El mecanismo de la espingarda era muy poco complicado. El 
cañon se colocaba sobre una caja de madera, cuyo corte estaba 
dispuesto para dirigir la puntería. Al efecto se apoyaba la culata 
en el hombro y se verificaba el disparo valiéndose de estopines y 
bota—fuego (2). 

Las mismas causas que concedieron una preferencia tan pronta 
como justa á la espingarda sobre la culebrina, motivaron la inven- 
cion de la escopeta. 

La introduccion de esta arma pertenece á los primeros años 
del siglo XVI. Durante las guerras de Italia que tanto enaltecieron 
las glorias del ejército español, y acreditaron en toda la estension 
del mundo civilizado el nombre de Gonzalo de Córdoba , advirtió 
este hábil caudillo, que los batallones suizos que estaban al servi- 
cio de los franceses, hacian un fuego muy vivo y muy superior 


(1) Ferrario citado por Ducange opina que la voz espingarda nace de la alemana 
spring, la cual signilica cierta ave de rapiña, y Carlos de Achino , separáudose de este 
dictámen, la deriva de la palabra elrusca spingar, empujar y atraer por medio de gol- 
pes. Pero la primera opinion carece de fundamento , porque la espingarda no presenta 
analogía alguna con el ave de rapiña, y la segunda es poco probable, pues en la época 
en que se conoció la espingarda estaba casi olvidado el antiguo lenguaje etrusco. Creo 
mas aceptable la etimología que presenta Luis Collado por ser la que mejor esplica el 
modo de obrar de esta arma. 

(2) Las dos figuras que representan el modo de cargar la espingarda y que se ve- 
rán mas adelante están copiadas de la sillería baja del coro de la catedral de Toledo, 
obra ejecutada de órden de los Reyes Católicos. 
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al de las espingardas , y este grande hombre que dominaba 4 la 
fortuna misma , venciendo con el poder de su génio , aun los suce- 
sos mas estraordinarios , no tardó en averiguar que aquel fuego 
procedia de una arma nueva mejor dispuesta que la espingarda y 
con mayor fuerza de proyeccion. El Gran Capitan confió á los ar- 
meros italianos el cuidado de formar una arma mejor acondicio— 
nada, y la scoppieta (lám. 13, 5) fué el resultado de sus trabajos. 

La denominacion de esta arma, procede, segun un hábil filólo- 
go (1), de la palabra griega escopos, de la cual nace el verbo esco- 
piare, dar estallido, y aunque esta etimología puede envolver algun 
anacronismo , debe aceptarse una vez que espresa bastante fiel- 
mente la accion de la cosa á que se refiere. 

Cuanto he manifestado respecto á la forma y construccion de 
la culebrina y la espingarda, no puede suministrar una idea justa 
y cabal de lo que bajo este doble concepto era la scoppieta. Las 
particularidades que ofrece su exámen merecen ser conocidas. Hé 
aquí cómo las describe un distinguido artista (2). 

«Es un objeto de suma curiosidad (dice D. Eusebio de Zuloaga 
en un informe), y puede asegurarse es el primer arcabuz que se cargó 
por la recámara; su mecanismo es sencillo, sin que por esta cir- 
cunstancia le falte la indispensable seguridad. Manifestaré las pic- 
zas de que se compone, su uso y manejo. Para mayor inteligencia 


(1) Alderete, orígen de la lengua castellana. 

(2) En uno de mis viajes á Toledo observé muy detenidamente un cuadro pintado 
por Juan de Borgoña en la capilla Mozárabe, y que representa la conquista de Oran 
por el gran Gimenez de Cisneros. Entre los hombres armados que aparecen en primer 
término, advertí que uno cargaba su arma por la recámara, teniendo otro esta misma 
ya cargada y en aptitud de dispararla. Comprendi desde luego, aplicadas al hecho las 
noticias históricas que poscia, que la arma referida era la escopeta, pero como su 
construccion probaba un vuelo tan atrevido de las ciencias mecánicas , anhelaba viva- 
mente tener 4 la vista un ejemplar de esta arma, que sirviese para dar firmeza á mis 
ideas y demostrara la fidelidad del cuadro. La casualidad hizo venir á manos de mi 
amigo el distinguido artista D. Eusebio de Zuloaga un cañon bien conservado, pro- 
cedente de la espoliacion del depósito de armas ofensivas y defensivas que existia en 
la universidad de Alcalá, desde la conquista de las plazas de Mazalquivir y Oran veri- 
ficada en los años de 1505 y 1509 bajo las inmediatas órdenes del mismo cardenal 
Cisneros. La luz de estos elementos históricos y artísticos desvaneció todas mis dudas; 
y Zuloaga, despues de un maduro exámen, concluyó asegurando que la arma en 
cuestion era la antigua escopeta. 
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subdividiré este relato en cuatro partes, á saber: esplicacion del 
cañon , mecanismo interior demostrando la escopeta abierta y sus 
movimientos, esplicacion en general estando el arma cerrada, y 
método de usarla con las minuciosidades de la carga. 

«El cañon, cuyo calibre es de catorce adarmes, su largo cuatro 
pies, é igual número de pulgadas (medida castellana), está limado 
en redondo, solo diez pulgadas de la recámara son ochavadas, y su 
fondo de dos y media pulgadas, forma un cuadro perfecto; A seis 
líneas de este cuadro tiene un agujero cilíndrico que pasa de un 
lado á otro, en cuya cabidad está dada rosca con paso de doce 
guias, y en la que se adapta la recámara que es de mayor diámetro 
que el calibre del cañon, consiguiendo de este modo el cierre per- 
fecto de la carga y al propio tiempo un movimiento rápido para 
abrir. 

»En el ánima del cañon, en el propio lugar que recibia la carga, 
hay una cabidad mayor que el calibre de éste; esto era con el ob- 
jeto de la colocacion de la bala, pues encontrándose con un calibre 
mas pequeño que su diámetro , se retenia y servia de basa para 
recibir la pólvora; el fogon está colocado en medio de la recámara, 
y desde el punto que ésta cierra en la parte posterior al asiento 
del arma , hay una cabidad propia del mismo cañon que recibia 
un émbolo redondo al tiempo de cerrar, y por este medio se impe- 
dia el abrirse, como se verá en la aplicacion del mecanismo in- 
terior. 

»La caja está dividida en dos pedazos formando su sujecion un 
fuerte gozne ó visagra; un pestillo facilita la salida de la palanca 
que está unida á un émbolo redondo; este movimiento proporciona 
abrirse despues de practicada la carga y cerrada su recámara ; im- 
pulsada el arma á cerrar, se baja la palanca, sale el émbolo, se 
introduce en la cabidad del ánima del cañon, y queda sujeta la 
compensacion del gozne, siendo lo mas notable en este procedi- 
miento, que no tan solo se verifica la sujecion del cañon, sino que 
al propio tiempo impide totalmente el movimiento de la recámara, 
cosa no poco importante en una arma de esta clase. 

»El arma cerrada representa fortaleza; donde está sujeto el ca- 
non con el movimiento de la recámara, y la parte donde está colo- 
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cado el mecanismo de la palanca y émbolo giratorio, está revesti- 
do de chapas de fierro y están bastante bien sujetas, tanto á la 
coz ó culata, como á la media caja de canon que se halla sujeta con 
dos pasadores. 

»El método de cargar debia ser bastante sencillo, pues consisti- 
ria primero en el movimiento de la palanca para abrir, y segundo 
en bajar la recámara por medio de la llave; ya en este caso, con 
el ayuda de un aparato corto 4 manera de un atacador, llevaban 
la bala á su puesto, vertiendo en seguida la pólvora, volvian á 
subir la recámara , cerraban la visagra ó gozne, y al propio tiem- 
po movian con la otra mano la palanca ; salia el émbolo giratorio, 
sostenia el cañon y la accion de la visagra, y por su presion, 
como llevo dicho, suspendia la movilidad de la recámara y en este 
estado el arma se hallaba pronta á hacer fuego tan luego como 
fuera cebada; para verificarlo se colocaba en el hombro, y con la 
misma mano con que mas 6 menos se agarraba la garganta de la 
caja, se daba mecha.» 

Al considerar Ja estructura de la escopeta, el modo de cargar- 
la, y la hábil combinacion de sus resortes, se forma una idea es- 
celsa de los progresos del arte. Poner en armonía la mayor sencillez 
de un aparato con su mayor grado de firmeza, es sin duda el últi- 
mo triunfo de la mecánica. El problema mas importante de la cien- 
cia y cuya clave respecto de la escopeta han creido encontrar en 
nuestros dias dos mecánicos distinguidos, los señores Le Page y 
Jochen, estaba resuelto hace tres siglos. La novedad de una arma 
preconizada en la Europa como un esfuerzo sobresaliente de ingé— 
nio, desaparece ante los datos fidedignos que acaban de consignar- 
se. ¿Podrá sostenerse en el fuero de la sana crítica que estos hom- 
bres apreciables han copiado uno de esos antiguos modelos y con 
grave riesgo de su amor propio, le han puesto su nombre y el sello 
de la originalidad? Tal vez seria aventurado sostener una afirmativa 
absoluta, porque no á todos es dable desentrañar los misterios del 
tiempo, ni el ingénio humano cuando se halla iluminado de repente 
por una idea venturosa interroga siempre al pasado, ni la mayor 
parte de los adelantos modernos en las ciencias y en las artes se 
deben tanto á las noticias históricas ocultas á nuestra vista por la 
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gran laguna de la Edad Media, cuanto 4 la reaccion necesaria de 
los espíritus y á la accion constante y sucesiva de las cosas. Mas si 


a 
( 
i 
| nose acepta esta premisa como poco fundada para abatir la esten— 
sa reputacion de unos artistas estimables , es preciso convenir que 
la fuerza de las circunstancias bajo este aspecto, y el conocimiento 
Q $ 


de la mecánica eran los mismos en el siglo XV que en nuestra épo- 
ca, puesto que produjeron un invento cuya creacion ha colocado 
entre sus mas distinguidas el orgulloso siglo XIX. 

Sin embargo, un rasgo saliente en la fisonomía de un pueblo, 
ño revela su civilizacion que solo consiste en la tendencia armónica 
de todos los elementos sociales; y bien fuera porque el mecanismo 
de esta arma , aunque en lo posible sencillo, se reputase entonces 
complicado, bien por la precision de ocupar la mano derecha en 
sostener ta culata de la escopeta al hombro, necesitando la misma 
para dar fuego al fogon , de lo que resultaba una falsa puntería; 
lo cierto es que su uso duró poco en la infantería , sustituyéndola 
la escopeta ó arcabuz á mecha (1) (lám. 43, 6). 

Esta arma se diferenciaba de la primitiva escopeta en que no 
se cargaba por la recámara , y por medio de un aparato muy sen— 
cillo se adheria á un serpentin la cuerda-mecha que el espingardero 
y escopetero llevaban antes en la mano, quedando esta desemba- 
razada y apta para oprimir un disparador que movia un muelle y 
obligaba á subir el fuego á la cazoleta. El arcabuz reunia las dos 
ventajas de solidez y ligereza, y en su construccion si bien no se 
mostraban esas proligidades del arte que constituyen el adorno, 
se advertia ingenio y un conocimiento profundo del uso y fines á 
que se destinaba. El cañon tenia una vara y cuatro pulgadas de 
largo, su calibre era de cinco adarmes, su cabidad cilíndrica habia. 


(1) He hallado esta arma entre los objetos que el Sr. D. Pedro Saban y Larroyea 
mi apreciable amigo y compañero de la Real Academia de la Historia mandó traer * 
cuando desempeñaba interinamente el cargo de rector de la universidad central, de la. 
de Alcalá de Henares, depósito delas armas ofensivas y defensivas que legó 4 su muerte 
el cardenal fundador. Este ejemplar es sin género alguno de duda del principio del si- 
glo XVI, y habiéndola presentado al Sr. Zuloaga y reconocidola éste detenidamente, 
convino en que era el arcabuz á mecha. 
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sido ejecutada de forja , sin que precediera mecanismo alguno re- 
gularizador ni interior ni esteriormente; la recámara y cazoleta 
estaban unidas á calda , lo que acredita que el fabricante descono— 
cia el herramiento para verificar roscas; la llave ó porta-mecha 
estaba dispuesta hábilmente ; el disparador impelia la grapa sujeta 
al eje del porta-mecha, y esta impulsion sostenida por la fuerza 
de un muelle aproximaba la mecha, y tan luego como el soldado 
abandonaba el disparador, la fuerza del muelle le volvia á su 
lugar. De este modo, y por la combinacion de la palanca, dis- 
parador y los dos ejes que la retenian se lograba un movimien- 
to rápido y acertado, cuyo poder impelente producia el resultado 
apetecido. Las piezas que constituian la llave 6 maquinilla estaban 
sujetas por clavos remachados y formados de forja. La caja era do 
pino, y para sostener el cañon habia una argolla de fierro pegada 
á calda como si fuera un alambre imperfecto. Las formas groseras 
del arcabuz prueban la falta de instrumentos idóneos, pero sor- 
prende ciertamente el que sin ellos se pudiera dotar á esta arma 
no solo de seguridad y facilidad para su manejo, si que tam- 
bien del encaro con mira hueca para mayor exactitud en.la pun- 
tería. | E 1 

Merced á estas ventajosas condiciones, el uso del arcabuz á 
mecha prevaleció mucho tiempo en la infantería, pues si bien se 
disminuyó su uso con la introduccion de las llaves de rueda , no 
desapareció hasta despues de reconocida generalmente la superio- 
ridad del rastrillo. 

Nobles y poderosos esfuerzos hizo el Rey Católico á fin de re- 
gularizar el armamento de los peones y aumentar los fuegos en 
las filas , pero ni todo su celo y actividad, ni el génio organizador 
del arzobispo Cisneros, ni el esplendor de la victoria que atraia á 
nuestro suelo las débiles luces difundidas por la parte mas culta de 
Europa, ni el comercio de las ideas que entonces se hizo mas gene- 
ral y frecuente, alcanzaron á descubrir un nuevo y grande elemento 
de perfeccion en la arma de infantería. | | 

Sin embargo, nunca son completamente estériles los conatos 
del ingénio cuando están sostenidos por una voluntad firme y vi- 
gorosa. En el mismo reinado de los católicos monarcas, segun afir- 
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ma un historiador nacional (4) aparecieron los arcabuces pedre- 
nales (lam. 14, 7 y 8). | : 

Esta arma se disparaba por medio de una rueda que movia un 
pié de gato, en el que se colocaba la pirita 6 piedra azufrosa, y 
chocando con un punto acerado, arrojaba las chispas al fogon ; el 
arcabuz tenia cuarenta calibres de largo con onza y media de bala 
y se componia de curueña ó caja, cañon y escaramucha ó llave. 

El juego de estas diferentes piezas debe conocerse bien; por lo 
que creo deber añadir aquí aquellos detalles que sean necesarios 
para suministrar una idea justa de esta arma notable por ser la 
primera de chispa. 

Una rueda dentada, sostenida por el muelle real, estaba sujeta 
á una nuez que tenia un doble movimiento de ejes ó sea una doble 
cadena. Merced á esta diestra disposicion quedaba el suficiente 
espacio para que la rueda al tiempo de colocarla en el punto de 
disparo, diese la vuelta completa con el auxilio de una llave, en la 
que se habia abierto un agujero cuadrado que coincidia con el pi- 
ton saliente de la nuez; el fiador sostenia el movimiento y prepa- 
raba el disparo; entonces se tiraba del pié de gato, impulsaba la 
piedra hasta colocarla encima de la rueda, y bajo la accion del 
muelle del mismo gatillo se verificaba el choque de la piedra y 
ruedas mencionadas, lo cual producia muchas chispas y la infla— 
macion instantánea del cebo. La violenta colision de la piedra so— 
bre un punto agudo , hacia que esta se rompiese con frecuencia, y 
á fin de evitar un inconveniente tan grave’ se emplearon al efecto 
piedras duras y algunas veces el hierro sulfurado ó pirita marcial. 


(1) Morla.—Tratado de Artilleria. Este dictámen se halla contestado por otros 
escritores de renombre y autoridad. Paulo Jovio refiere que cada coronelía miliaria de 
los suizos que invadieron con el ejército francés la Italia en 1494, tenia cien escope- 
teros que disparaban balas de plomo con maquinillas, espresion que se cree designa 
oscuramente los arcabuces pedreñales. Luis Collado (Práctica manual de Artillería, 
Milan 1582), cree que su descubrimiento se debe á los alemanes y Weiden (opúsculo 
sobre la invencion de la pólvora y las armas de fuego), afirma que se inventaron en 
Nuremberg el año de 1512. Estas diversas. opiniones deben inspirar poca confianza, 
porque ademas de vagas son contradictorias, y el pensamiento del historiador debe 
detenerse antes de sacar de estas leves premisas la consecuencia de que los arcabuces 
pedreñales no se conocieron hasta bien entrado el siglo XVI. 
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Cuando se generalizó el uso del arcabuz pedrenal, empezaba 
ya el refinamiento de las artes. Conservando la esencia del arma 
variaron las formas y hasta recibieron los primorcs del lujo; se 
idearon nuevos métodos para sostener el disparador; se constru- 
yeron arcabuces de mecha y rueda; los cañones estriados 6 raya- 
dos en espiral que hoy se conocen bajo la denominacion de rifles, 
las pistolas y mosquetes de muralla (lam. 44, 9). El ardor guerrero, 
templado por el gusto 4 galantería y el amor a las ciencias que iba 
apoderándose de los ejércitos y que forma el rasgo mas sobresa— 
liente en la fisonomía social del siglo XVI, contribuyeron á dar gran 
realce 4 esta arma, y enriquecieron su invencion misma con el con- 
curso de las bellezas artísticas. 

La caballería adoptó el pistolete (lám. 14, 40) que se colgaha 
por medio de un gancho en el borren izquierdo de la silla, aban- 
donando las scoppietas que se la dieron para la espedicion de Oran 
en el año de 1509. , 

El arcabuz pedreñal se conservó hasta la época en que se im- 
trodujo el rastrillo, pero este mismo ha cedido la preferencia al 
invento mas moderno del piston que realiza casi completamente las 
condiciones de seguridad, rapidez y fuerza de proyeccion, que el 
arte requiere en el arma de infantería. 
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rici es que peuctre la luz de la verdad en cl laberin- 
y to de los siglos, cuando se trata de descubrir un hecho 
Kó un invento que honre á la humanidad. Al modo 
2 que los pueblos de la Grecia se disputaban la gloria de 
x haber sido la cuna del cantor de Troya, y la gloria mas 
SE = BY triste sin duda de haber dado la vida al soldado que en Man- 
tinea mató á Epaminondas; así, y con motivo mas alto, 
cuando la noticia de un descubrimiento importante empieza á rei- 
nar sobre el espíritu poco culto de una generacion, apenas se logra 
deslindar los títulos que cada nacion presenta á la propiedad ú 
orígen de aquel. Este hecho puede esplicarse bien y sencilla- 
mente. Los hombres eminentes por su amor á las ciencias físicas 6 
morales, viven en una region de ideas estraña á la generalidad, 
sostenidos por el noble orgullo del saber; sus contemporáneos les 


desconocen porque no les comprenden, y desechados y abatidos  k 
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por una sociedad ingrata, perecen generalmente al golpe de la 
miseria. El hombre pasa, mas la obra del génio subsiste y brilla 
cada dia con una nueva luz; entonces se la admira, se la aprecia, 
y todos con afan aspiran al privilegio de haberla producido. El em- 
pirismo, vicio de las civilizaciones nacientes, invierte las ideas mas 
justas, se apodera de los derechos mas legítimos y cierra el cami- 
no á la sana crítica y al estudio de la posteridad. De aquí viene la 
dificultad que se siente al fijar la fecha, primitiva localizacion de 
un invento, y de aquí la que esperimentaremos al hablar del fue- 
go grecisco ó griego, agente poderoso y terrible, cuya aparicion 
hizo estremecer al mundo y que fué la última arma que pudo opo- 
ner con éxito la débil mano de los griegos al belicoso ardor de los 
bárbaros. 

Dos eruditos y modernos flólogos (4), sostienen que el fuego 
griego fué inventado por el ingeniero Kallinico , natural de Helió— 
polis, el año de 660. Esta ópinion tiene fuerza y fundamento y se 
halla corroborada por el dictámen de los historiadores mas dili- 
gentes que florecieron en la Edad Media. 

Uno de estos escritores (2), dice refiriéndose al fuego griego, 
que Kallinico , cierto arquitecto que huyendo de Heliópolis, en Si- 
ria, vino á refugiarse 4 Constantinopla, inventó allí un fuego de 
mucha fuerza, del que usando los de Constantinopla quemaron los 
navíos y los sarracenos que los montaban, consiguiendo la victoria. 

Mas enérgico en la espresion, aunque incorrecto en el estilo y 


falto de lógica en la relacion de los acontecimientos, otro cronisia . 


de aquella época (3) que escribió la vida del Emperador Constan- 
tino Pogonato (barbudo) el año de 662, describe en estos términos 
una irrupcion de la flota árabe en las aguas del Bósforo, y el 
combate que sostuvo con la armada griega. 

«Habiéndose hecho á la vela aquella armada (la de los árabes 
que iba á sumergir la mano de Dios, fué arrojada por los vientos 
contrarios á las playas de Silco, y combatida por una violenta tem- 


(1) Aldercte y Torreros, Origen de la lengua castellana , diccionario. 

(2) El monge Sigiberto de Gemblours.—Cronicon Sigiberti Gemblacensis, mona- 
chi, Antnerpia. 

(3) Teofanis abbatis, cronografia. Paris, 1655, pág. 294. 
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pestad desapareció de los mares, rotos unos buques contra - los 
peñascos. Pero el hijo de Sufiano, hermano menor de Aif, entró en 
batalla con Floro Petrana (Pecienas era su nombre), y Cipriano que 
iban å la cabeza de las huestes romanas y en ella quedaron muer- 
tos 30,000 árabes. A esta sazon Kaltinico , natural de Heliópolis, 
hombre de ingénio y disposicion singular, viniendo de Siria, armóse 
con los romanos, discurrió el fuego maritimo con el cual incendió 
los bajeles árabes, siendo la tripulacion consumida por las llamas; 
y asi fué como los romanos en vencedores y como inventa 
ron el fuego marino.» ( 

' Igual en la esencia de los hechos, aunque con 2. ERN 
tes en su forma, es la narracion que hace de esta guerra Jorge Ce- 
dreño. «A los cinco años (dice) (4) aquella armada de los enemigos 
de Dios arribó á las costas de Francia, sarcando sus bajeles entre 
Hebdomo y Cyclobio. Desde el mes de abril hasta setiembre no pasó 
dia sin que se pelease desde el amanecer hasta: la tarde , entre 
la puerta Dorada y Cyclobio. Vueltos de alli los bárbaros se apode- 
raron de Cizico , donde pasaron el invierno, y á la primavera hi- 


W - cieron por segunda vez la guerra á'los cristianos. De esta suerte 


trascurrieron siete años, hasta que.con el-auxilio de Dios y su 
Madre, destruidos en su mayor parte los enemigos, se ausentaron 
con grande afrenta para su patria, y al cruzar su escuadra el Sileo 
pereció combatida por el influjo del invierno y de las tormentas. 
Pero Sufiano, hermano de Aif, empeñó un combate con Floro Petrana 
y Cipriano, jefes de las sa romanas, en el cual murieron 
30,000 árabes. | 

»En aquella ocasion, Kallinico , arquitecto de Heliópolis ; ciu- 
dad de Egipto, teniendo partido con los romanos , preparó el fue- 
go marítimo, é incendiadas con él las naves de los bárbaros junto 
á Cizico, todas se sumergieron con la gente que iba en ellas. Lam- 
pro se aprovechó del invento y hoy hace fuego artificial.» — 

El testimonio de otro historiador coetáneo dotado de grande 
erudicion , y de un celo esquisito para descubrir la verdad en la 
entraña de los sucesos mas complicados, viene en apoyo de losan- 


(1) Compendium historiarum. Tomo 1.0, pág. 437. 
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teriores asertos (1). «Asi que los agarenos (dice) hubieron devas- 
tado por mar y tierra todas las provincias romanas con el pillaje 
y el incendio, acometieron con una grande escuadra á la misma Bi- 
zancio colocando sus naves entre Cyclobio y el cabo occidental de 
Hebdomo. Pero Constantino, asi que alistó su armada, tuvo con ella 
combates diarios desde la primavera hasta el otoño. Como los bár- 
baros nada adelantasen, levantaron el sitio, y cayendo Cizico en su 
poder tomaron allí cuarteles de invierno. Llegada la primavera, 
acometieron segunda vez á Bizancio, donde invertido el tiempo 
en frecuentes batallas navales, al otoño regresaron con la armada á 
Cizico, y por espacio de siete años repitieron su tentativa. Perdida 
en fin la esperanza de tomar la ciudad, y viendo menguadas consi- 
derablemente sus fuerzas y perdida grandísima parte de sus baje- 
les, pues entonces fué inventado el fuego griego por Kallinico, ar- 
quitecto de Siria que habia pasado á la córte, se ausentaron para 
su patria llenos de pesadumbre y de vergúenza.» 

Estos diferentes datos, esparcidos en las crónicas mas acredi- 
tadas de aquella época, prueban que Kallinico fué en efecto el autor 
del fuego llamado grecisco. ¿Pero qué elementos debian entrar en 
la constitucion de ese agente poderoso que devoraba su presa aun 
en medio de las aguas? 

La pluma delicada de una princesa griega (2) es la que nos re- 
vela primero el medio de confeccionar este mixto terrible, rese- 
nando los principios químicos que entran en su composicion. La 
mezcla de la colofonia, el azufre y el salitre disuelto en aceite de 
linaza, producia ese compuesto ígneo tan vivo y tan pertinaz, que 
solo podia apagarse con vinagre 6 arena. 

Despues se consideró como parte integrante el óleo petroleo. En 
la industria, en las ciencias, y en todos los ramos del humano sa- 
ber, la sencillez siempre se encuentra en el orígen de un invento, 
la sencillez y el mayor grado de eficacia en su último desarrollo; 


(1) Joannis Zonare monachi—Magni vigilium prefecli et primi á secretis anna- 
les.—Paris 1687, tomo 2.0, lib. 14, $. 22, pág. 19. 

(2) Ana Comnena, que escribió la historia de su padre Alejo, obra nutrida de es- 
celentes datos , pero en la que la crítica echa de menos muchas veces la imparciali- 
dad poro compatible con el tierno amor de una hija y con la vanidad de una mujer. 


E 


Je 
au 
AS 


a a 


se po PA 
pero la complicacion de sus partes constitutivas, es siempre el 
efecto de una ilustracion mediana y ambiciosa, falta del apoyo de 
la esperiencia. Al promediar el siglo XV se requerian mas ingre- 
dientes para la formacion del fuego griego (1). Preparábase al efec- 
to una fermentacion de carbon de sauce , sal, aguardiente, azúfre, 
pez, incienso, y alcanfor, con un hilo de lana blanca de Etiopia; y 
cuando se queria dar al fuego mas vehemencia , se agregaba bar- 
niz liquidado, trementina, óleo petroleo y vinagre muy fuerte. 
Para solidificar este fuego, se echaban los mencionados materia- 
les en dósis proporcionadas, se formaba con ellos una masa, se 
secaba ésta , y despues se fraccionaba dividiéndola en bolas, las 
cuales se envolvian en estopa, se horadaban, y teniéndolas en una 


—disolucion de colofonia y azúfre , podian arrojarse al enemigo con 


facilidad suma. 

En un tiempo en que las ciencias naturales y exactas no habian 
alcanzado muchas conquistas en los dominios del saber, la química 
debia hacer grandes esfuerzos para perfeccionar este descubri- 
miento privilegiado, y en efecto, las numerosas recetas que se con- 
servan del fuego grecisco, bastan á confirmar esta observacion. Un 
escritor diligente (2), presenta dos métodos para confeccionar el 


fuego grecisco. 


«Toma , dice en el primero, de pólvora de artillería, carbon de 
avellano ó de sáuce nuevo, de salitre, de azúfre, de pez griega, 
de resina, de glasa y de incienso; y de todas estas cosas, partes 
iguales. De alcanfor parte, media de óleo petróleo; de óleo de linaza, 
de barniz líquido y trementina, tanta cantidad como bastará á hacer 
de todas las cosas dichas pulverizadas , cernidas y derretidas, una 
parte, y comoserá hecha, saca la caldera del fuego y obra con ella 
á tu modo, y nota que esta manera de fuego, cuando él será mas 
viejo, es mas activo y mas furioso.» Y en el segundo dice: «Toma 
salitre refinado, partes ocho, pez griega y de cera partes tres, 
azufre partes tres, alcanfor partes tres, almáciga parte una, glasa 


(1) Véase á Roberto Valturio, de Re militari, París 1532, lib. 14, pag. 307. 
(2) Luis Collado.—Plática manual de Artillería.—Milan 1532.—Cap. 36. 
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partes dos, incienso parte una, carbon de avellano ó sáuce partes 
dos, y de azúfre otras tantas; y teniendo todas las susodichas cosas 
preparadas como en la pasada, mezclas como allise dijo, en la 
caldera y usarás de ellas como te agrade, que será una composicion 
terribilísima. » 

Tambien se conocia entonces otro modo de confeccionar el fue- 
go griego ó grecisco como le llaman nuestros cronistas. Un autor 
anónimo (4) conocedor profundo de los sucesos de la Edad Media, 
se espresa en estos términos al hablar de aquel mixto incendiario. 
«Hé aquí el agua que quema y pulveriza hasta los muros. Hágase 
por medio del fuego una destilacion del tártaro, calcinando heces 
de vino que despues de quemadas se mezclarán, y hecha la des- 
tilacion se formará de todo esto una especie de masa que volverá 
á destilarse de nuevo, por tres veces consecutivas. Adviértase que 
no debe conservarse este líquido permanentemente en un solo vaso 
al dia, sino que se mudará dos ó tres veces de un vaso á otro dis— 
tinto. Esta agua abrasa los muros y reduce á polvo todo cuanto toca. 
Si en ella se disuelve colofonia , pez griega 6 resina y un poco de 
azúfre mineral con porcion de cal viva igual á la cantidad de los 


(1) Estas noticias las he sacado de un códice que existe en el Escorial, el cual es 
de principios del siglo XV, y contiene un tratado de pirotécnica nutrido de curiosos 
pormenores. 

Hay motivos para creer que este escrito es una de las producciones del marqués 
de Villena, salvada quizás por alguna mano amiga, de la hoguera que encendió Fray 
Lope de Barrientos en la Plazuela de Santo Domingo, para quemar todos los libros y 
papeles de este sábio , de órden del Rey D. Juan II, quien á pesar de su buen talento, 
y del amor que profesaba á las letras, no supo hacerse superior á las preocupaciones 
de la época en que reinó. Hé aquí cómo refiere este suceso el bachiller Fernan Gomez 
de Cibdad-Real. «No le bastó á D. Enrique de Villena, dice, su saber para no morirse, 
ni tampoco le bastó ser tio del Rey para no ser llamado encantador... Dos carretas son 
cargadas de los libros que dejó, que al Rey le han traido; é por que diz que son 
mágicos é de artes no cumplideras de leer, el Rey mandó que á la posada de Fray 
Lope de Barrientos fuesen llevados ; é Fr. Lope que mas se cura de andar del Prin- 
cipe que de ser revisor de nigromancias, fizo quemar mas de cien libros que non los 
vió él mas que cl Rey de Marruecos.» 

La circunstancia de estar escrito cn un latin en que no escasea el barbarismo, 
se esplica por la necesidad de ocultar los scerctos de una ciencia que la ignorancia 
de la época calificaba de mágia. Quizás tambien tuviese la vanidad alguna parte en 
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tres ingredientes referidos, de todo esto mezclado se tendrá el 
fuego griego, y con solo arrojarle ó echarle agua comun ó sumer- 
girle en un rio produce un incendio terrible que no podrá apagarse 
á no ser con otro fuego (1).» 

Pone este mismo químico otra receta para producir de distinto 
modo el mismo fuego comenzando por disponer su base con un 
aceite, y se espresa en los siguientes términos: «El aceite que arde 


en el paño se hace de esta manera: tómese una libra de trementi- 


na y de bulhart (2) una libra, media de aceite , una libra de sal 
blanca comun, todo lo cual, colocado en una retorta ó alambique 
bien barnizado y tapado se destila como ya se ha dicho. Cuando se 
quisiera usarlo, humedézcase un lienzo con vinagre fuerte tres 
veces, y séquese bien; seguidamente tómese del aceite antedicho, 
enciéndasele y-arderá sin lesion. Tambien si se echa esta mezcla 
sobre una tabla mojada en vino se encenderá con el contacto del 
fuego y arderá hasta que se consuma toda (3).» | 

El aceite preparatorio era la base del fuego griego, el que se 


(1) Ista est aqua ardens et comburens murum: per ignem distillatur 4 tartaro fece 
vini calcinato ; combustum inhibitur, et iterum post distillationem inhibatur ad simili- 
tudinem paste, et iterum distilletur. Et hoc fiat tribus vicibus; scias quod nullum vas 
vitreum hanc aquam poterit per diem continere; verum debet bis vel ter mutare in 
diem de vase in vas. Et ista sola aqua comburit murum et solvit in aquam quodcum- 
que ponitur in ipsa. Et si in ipsa ponitur colophonia, glasa , vel pix greca, vel resina 
et modicum sulphuris vivi, et de calce viva quantum de istis tribus simil sumptis, fict 
ignis greecus. Et si projicitur alicubi, et superfunditur aqua communis, vel si projicilur 
in fluvium, incenditur horribiliter et non extinguitur nisi cum igne. 

(2) El bulhart puede ser el bol arménico , cierta tierra roja que sirve para dispo- 
ner la madera y dorarla. En la Cámara de Comptos de la Real Casa de Navarra (ca- 
jon 130, núms. 28 y 29, año 1430), hay una cuenta de lo que importó el pedido que se 
hizo para el castillo de la Guardia, y entre las drogas de que se hace mérito se hallan 
la trementina , resina, mastich, incienso, sangre de drago, caña-fistula, y bol-ar- 
ménico. 

(3) El contesto original de esta receta es el siguiente: «Oleum ardens in panno hoc 
modo fit. Recipe terebintho et bulhart libra una, olei quarta pars, vel media libra, salis 
albi communis libra, que in cucurbita aut in alambico reponendo vitrata et bene clausa 
distilla, ut jam dictum est. Et cum volueris uti, madefac pannum linteum in aceto 
forti tribus vicibus, et disica post. Collige de oleo predicto, accendeque, et ardebit 
sine lesione. Etiam si preedictum oleum in tabula super vinum fusum fuerit, accensum 
ardebit ad consummationem totius.» 
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componia ademas, segun la opinion del químico mencionado , de Y 
la goma orquis ó serapia, de glasa, amoniaco, gdlbano y láudano 
calientes. Estas diversas sustancias minerales y vegetales venian á 
constituir un todo inflamable por medio de la decoccion, despues se 
ponian en una retorta bien barnizada, se mezclaban con el aceite 
referido, y se movian bien con una espátula, operacion que debia 
repetirse dos 6 tres veces hasta que se lográra asimilar reciproca— 
mente estos elementos diferentes y reducirlos á una especie de 
pasta. Despues se destilaba con cuidado y podia usarse con éxito. 
El mismo químico anónimo inserta otra receta del fuego griego, 
que sirve, dice, para incendiar las casas del enemigo. Hé aquí la 
manera de confeccionarlo: «Tómese de buen alleyron de huevos 
y de azúfre una dracma, únase todo por partes iguales y póngase 
al fuego, y cuando estuviese todo mezclado para su total confec- 
cion, añádasele una cuarta parte de hiel y esta masa formará una 
! especie de cataplasma (4). » | l 
8 La última clase de fuego griego necesitaba para inflamarse al- bs 
4 gunas gotas de agua llovediza, y se preparaba del modo siguien- ER 
Q: te: «Tómese una parte de cal viva, dos de salitre , otra de azufre “Y 
vivo y otra de cera vírgen , macháquese y mézclese bien con zumo 
de cebolla; háganse de esta masa balas por medio de una turque- 
sa ó molde, y envolviéndolas en estopa se esponen al agua llove- 
diza para que se humedezcan, con lo cual se tiene un fuego griego 
que quemará y hará el daño que quieras contra griegos y tárta- 
ros (2). » 

El fuego griego se empleaba como arma ofensiva y defensiva, 


(1) Recipe : alleiron boni oleo ovoru et sulphuris ana. Hac omnia commiscuntur, 
et ipsis prunas appone, cum autem commixta fuerint, ad totius confectionem quartam 
partem fellis adjicias, et ad moduin cataplasmatis convertitur. 

(2) Est alius ignis qui non incenditur grecus, 
Prius non capiat stillas aque pluvialis. 
Unain partem calcis vive; duas sal petr: 
Unam vivi sulphuris, clasi cera quoque. Tamen 
Inde forma globulos vel drocistos moderatos , 
Quos ad stuppam mitte donec pluvia madidabit , 
Et saliet ignis grecus cremando, nocendo: 
Turcis vel tartaris poteris perfidis sic nocere. 
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líquido y sólido, ya en el mar ya en la tierra. En los combates 
marítimos se arrojaba desde la proa de las naves llamadas Che- 
landrias (1), por medio de tubos de bronce que figuraban cabezas 
de leon y de otros animales feroces, con el objeto de sembrar la 
destruccion y el espanto en medio de los enemigos. En los asedios 
de las plazas se lanzaba con los mismos caños de bronce y de aram- 
bre, con los almojaneques y con las máquinas denominadas petra— 
rias: en las batallas llevaban los soldados oculto bajo el escudo, 
cartuchos de pergamino llenos de fuego griego y los arrojaban á 
la cara del enemigo cuando éste se hallaba á distancia convenien- 
te (2). 

Las ideas brillantes, sólidas 6 venturosas penetran en todas las 
esferas de la vida, salvan las mayores distancias, y en alas de la 
imaginacion llegan á todos los dominios de la conciencia humana. 
¡Desgraciado el pais que funda su felicidad ó su defensa en el pri- 
vilegio de una idea ó de una invencion! Solo las preocupaciones ó 
ğ los sentimientos falsos pueden localizarse ó sostenerse aislados en 
bà medio de la humanidad. Los grandes pueblos, como los grandes 
> hombres, suelen tener en momentos críticos concepciones nuevas y 
atrevidas, obra del poder y del génio que la fortuna viene á fer- 
tilizar con sus favores. Los primeros romanos, criados y educados 
en la parte mas hermosa del continente europeo, teniendo que 
luchar con el poder marítimo mas formidable que se conocia en- 
tonces, improvisaron una armada, prepararon sus naves con los 
terribles cuervos, derrotaron y debieron derrotar á los cartagi— 
neses, porque el beligerante que emplea un nuevo sistema de 
combatir, tiene comunmente segura la victoria. Pero este brillante 
esfuerzo del ingénio, esta sublime inspiracion del valor no hubiera 
producido resultados definitivos á no haberla sostenido con las 
prendas mas sólidas de la constancia y del amor patriótico. Los 
débiles griegos de la Edad Media, que degradaban, tomándolo, el 
ilustre nombre de romanos, y que le llevaban por una ostentacion 
de pueril vanidad, no pudieron sostener el vacilante poderío de 
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(1) Annæ Comnene Cæsarissæ Alexias, sive de rebus ab Alexio imperatore vel 
ejus tempore gestis.—Lib. 14, pág. 333. 
(2) Institutions militaires de l‘Empereur Leon le Philosophe. T. 2, págs. 189 y 160. 
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Constantinopla , contando solo con la influencia de ese fuego terri- 
ble que les habia sacado vencedores de los ávaros, de los árabes 
y de los búlgaros, ni conservar siempre el precioso secreto de con— 
feccionarle. En vano los Emperadores publicaban edictos rigorosos 
para impedir que se propagase á otros paises el conocimiento de 
ese fuego libertador; las leyes no tienen mas poder que el que reci- 
ben de las costumbres, y en una poblacion heterogénea, compuesta 
en parte y defendida por viles mercenarios, un secreto en que es- 
tribaba la salvacion de la ciudad y del ejército, no podia durar 
largo tiempo. Su uso llegó á generalizarse en el Asia antes de ter- 
minar el siglo VII. Hagiageo puso sitio 4 la Meca en el año 690 
contra Abdallá, califa de Arabia, y por medio de manjanechs y 
morteros , con el auxilio de nafta y fuego los destruyó y redujo 4 
cenizas (4). | 

En el período de la Edad Media, época brillante y desdi- 
chada, en que se sacrificó la mitad de la Europa por sostener una 
religion inmaculada, estaba ya muy admitido entre los árabes el 
fuego griego. En el sitio de Damieta emprendido por los franceses 
en 4204 se defendieron los mahometanos arrojando con cañones 
de bronce muchos barriles de materias incendiarias que esparcie- 
ron el asombro y espanto por el campo sitiador , hasta el punto que 
San Luis que reunia al alma de un justo el corazon de un héroe, 
esclamó: «Beau sire Dieu Jesus-Christ, garde mot el toute ma gent.» 

Un militar intrépido, y cuidadoso escritor de aquella guer- 
ra (2), describe de este modo los efectos del fuego griego y la 
-consternacion del campo francés. «Aconteció un dia traer los mo- 
ros en su campo un ingenio muy estraño que ellos llaman perrie- 
ra... No fuimos poco turbados, y mas cuando los turcos comen- 
zaron á tirar con el fuego griego contra nosotros en tanta cantidad 
que fué cosa no menos espantosa que dañosa, y comenzamos todos 
á decir á altas voces que éramos muertos si Dios por su misericor- 
dia no nos ayudaba..... Este fuego griego al tiempo que le lanza- 


(1) Cussiri.—Bibliot. arábigo-escurialense.—Tomo 2.0, lib. 1.0 
(2) Crónica del Rey San Luis, traducida al castellano por Jacques Ledel.—Tole- 
do 1567, y reimpresa con nolas en Madrid.—Sancha, 41794. 
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ban parecia por delante grueso como un tonel y venia disminuyendo 
por detrás haciendo una cola de mas de vara y media de largo que 
parecia dragon; al caer hacia un estruendo tan grande que creian 
eran rayos del cielo. Era tanto el resplandor de la llama que de él 
salia, que todo el ejército se veia de noche tan claro como de dia.» 

En España se conocian tambien en aquella época el uso y com- 
posicion del fuego griego. D. Alonso el Sábio, espíritu luminoso y 
casi enciclopédico , manifiesta en una de sus obras (4), que el fue- 
go griego se componia del óleo petróleo que se empleaba en los si- 
tios, arrojándolo los sitiados sobre los ingénios , y que á este efecto 
se destinaban los caños de arambre. D. Jaime I empleó probable- 
mente este fuego en la conquista de Valencia el año de 4238, y 
aunque las palabras de su prolijo cronista inducen á creer que no 
estaba bien conocido el uso y efecto de este agente terrible, el pen- 
samiento de la historia moderna puede modificar poderosamente 
esta presuncion, teniendo en cuenta que el fuego griego se hallaba 
muy generalizado entre los árabes enemigos nuestros en religion, 
y espíritu de nacionalidad, peroaliados naturalesen todas las con— 
quistas de la civilizacion. Y no solo se puede afirmar con el apoyo 
de datos fidedignos que el fuego griego se conoció en el Occidente 
de Europa, si que tambien hay fundamento para creer que en 
España adquirió su principal desarrollo. Asercion es ésta tan fácil 
de comprender como de probar. 

La viva y ardiente imaginacion de los orientales ha arrancado 
a la naturaleza sus tesoros mas íntimos, pero no ha logrado fer- 
tilizarlos ni elevarlos á aquel grado de perfeccion de que son sus- 
ceptibles. Allí han brotado todos los gérmenes de la civilizacion, y 
allí ha estado siempre la civilizacion en su infancia; allí se han 
iniciado todas las grandes revoluciones del espíritu humano, y allí 
un panteismo aterrador ha comprimido siempre los vuelos del en- 
tendimiento, y los primeros destellos de luz se han convertido en 
tinieblas. Un pensamiento mas sólido, mas robusto y organizador 
ha tenido que apoderarse de estos gérmenes fecundos para elevar- 
los á toda su sazon y madurez. 


(1) Historia de Ultramar, cap. 31. 
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griego; en el siglo IX los soldados del emperador Leon el Filósofo 
hacian uso de él (4), si bien entonces no era mas que un pequeño 
tubo lleno de fuego griego, que con la mano se arrojaba sobre el 
enemigo. Pero cuando este fuego se introdujo en España , proba- 
blemente por el intermedio de los árabes , el cohete adquirió ma- 
yor poder y fuerza, y sus efectos fueron mas eficaces. 

El químico anónimo tantas veces citado describe con una exac- 
titud muy apreciable la manera de usar del cohete que empleaban 
los asiáticos para arrojar el fuego, y el medio de darle mas impulso 
y de hacer mas imponentes sus estragos. 

«Al cohete, dice, se le pondrá una varilla recta y muy ligera 
que sea dos veces mas larga ó algo mas que la longitud del tubo á 
fin de que le sirva de timon cuando se dispare en una direccion, 
ya sea hácia arriba, ya hácia los lados, conforme convenga. Pón— 
gase despues el tubo sobre un caballete, como la saeta en la ba- 
llesta , y con semejante apoyo podrá dispararse. El caballete sobre 
que ha de descansar el tubo, estará dispuesto de modo que tenga 
una canal, en la cual quede ajustado; la parte de la varilla estará 
metida en un aparato perforado en toda su longitud, al modo de 
cana, de manera que pueda entrar toda en el hueco y darla la 
direccion que se quiera. 

»S1 con este cohete , añade, se quiere hacer estragos contra el 
enemigo, póngase dentro alguna materia sólida, como azufre, 
piedras ó pez, y arrójese contra el punto que se quiera y arderá. 
Si se desea que el tiro haga mucho estruendo y se oiga desde lejos, 
métanse cartuchos pequeños en el cohete , los cuales se inflamarán 
con mas retardo y durará por lo mismo mas tiempo el ruido (2). 
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(1) Institutions militaires, tomo 2.°, pág. 159. 
(2) Accipe de sulphure t. iij; de carbonibus tiliz vel salice 3, quinque de sal petra 
t. xxij. Ista subtilissime pulveriza et commisce simul. Deinde accipe pergamenum quod 
sit bombatum et oblongum ad instar manubrii alicujus, et ilud ad quatuor, quinque 
vel sex plicis involvens, fac unam fistulam, quam in una extremitate fortiter comula. 
| Cum aliquo ligno rotundo intra fistulam pulverem fortiter comprime, ut fistula sit ri- 
å gida; qua bene completa in alia extremitate similiter liga cum zonula , quod aer non 
: possit exire et claude fortiter fistulam. Post hac una extremitate perforabis cum subula 
vel stilo et per istud foramen pones parvam candelam , ad modum presule tortam ct 
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La invencion del cohete es casi tan antigua como la del fuego 
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Cuando se acredita la superioridad de una ciencia , todas las 
demas auxiliares concurren 4 su desarrollo, y este tributo espon- 
táneo prueba mejor que otro hecho alguno el principio de armonía 
existente en la naturaleza. Luego que la química estableció las bases 
del fuego griego, la pirotécnia se apoderó de estos elementos, y 
confeccionó varios mixtos para arrojarlos, ya con el cañon, ya con 
los ingénios, á las plazas y campos atrincherados. Este fué el orí- 
gen de los terrazos de cal, escopias, toneletes, linternas, guir- 
naldas, ollas, alcancías, trompas, medias lunas, traveses, carcasas, 
antorchas, barriletes y balas de iluminacion (lam. 45), composi- 
ciones todas que con alguna diferencia en su denominacion se han 
conservado desde la Edad Media hasta nuestros dias. 

Don Cristóbal de Lechuga (4) enumera con tanta exactitud como 
claridad las materias que entraban en la composicion de estos fue- 
gos de artificio. Como agentes minerales se empleaban el antimonio, 
el vitriolo, el alambre , azúfre vivo y otros análogos; como vege- 
tales, la pez griega, pez naval, terebinto, cera, alcanfor y resina 
de pino; como grasas, la manteca de puerco, la de ánade, y la 


factam de pergameno; quam candelam bené inhibitam et mixlam predicto pulvere, 
impones in foramine fistule quod fecisti cum subula; et candela accensa ignis intra 
fistulam ingrediens statim cum strepitu facit illam volare. Si autem extremitati illius 
fistulæ quæ integra est, aliquantulum prope finem pulvis fuerit non nimis compressus, 
tanto major sonitus erit el strepitus. Debet fistulæ virgam unam rectam alligari , que 
quasi dupla longitudine vel parum plus habeat, quia ista virgula faciat fistulam in di- 
rectum volare, sive sursum, sive á latere, semper directe volabit, quia virgula erit quam 
tenuis. Postea suppone alicui instrumento , super quod jacebit quasi sagitta super ba- 
listam posita , et emittitur ista fistula. Et emittitur ab alio instrumento quod ita erit 
dispositum vel taliter. Sit enim illa pars super quam jacere debet fistula, aliquantulum 
cava, in qua cavitate fistula jaceat, ita quod non possit vacilare. Alia pars instrumenti 
scilicet quee manu tenctur, in longitudinem scisserit perforata ad modum came, ita quod 
in illo foramine mittitur tota virgula alligata uni extremitati fistulæ et ex illo foramine 
directe emittetur fistula. Si autem per istam fistulam aliquam rem volueris ledere, cædere, 
vel coadunare, in medio fistulæ impone aliquam materiam solidam, ut de sulphure non 
nimis contrito , de cemento vivo, vel de resina picis albæ, admixto pulvere prædicto, 
et jace super locum quem vis et ardebit. Si autem volueris quod sonus fiat longe in 
aere, parvam fistulam prædicto pulvere include, majori fistula circa finem, qui pro- 
cedit , qui tardiús incensus , tardius ardebit. 

(1) Discurso de Artillería.—Milan, 1614, pág. 450. 
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enjundia de gallina ; como liquidos, el vino, aguardiente y aguas 
destiladas; y como sales, la sal tártaro, la comun, la de amoniaco 
y otra, combinándose para algunos proyectiles de iluminacion el 
vidrio molido y las limaduras de hierro. 

Nuestro compatriota D. Antonio Gonzalez , ingeniero hábil, y 
hombre dotado de una inteligencia profunda en los fuegos artifi— 
ciales, que vivió y militó en Flandes desde 1684, inventó unas 
carcasas 6 bombas de incendio compuestas de ingredientes tan ac— 
tivos y fétidos que privaban de sentido al que queria acercarse 
para apagar el fuego. Una de estas bombas, lanzada por el mismo 
Gonzalez el 22 de julio de 1686, causó la voladura del gran alma- 
cen de pólvora de la plaza de Breda, con estrépito y estrago tales, 
que hicieron estremecer aun á los mas animosos de los sitiados y si- 
tiadores. El Marqués de Grana pinta así los efectos producidos por 
este terrible proyectil: «la tierra se movió por espacio de mas de una 
hora de distancia; el Danubio salió de madre con tal fuerza, que 
Jos destacamentos de dragones que custodiaban sus márgenes, las 
abandonaron por no verse sumergidos; algunos pedazos de muralla 
saltaron al otro lado del rio, y el humo fué tan denso y durable 
que en dos horas no se pudo ver ni la plaza ni el campo (1).» 

El fuego griego es seguramente uno de los medios de destruc- 
cion mas terribles que haya producido la ciencia. Los estragos que 
debe el mundo á este poderoso y formidable agente, ocupan mu- 
chas páginas en la historia, y el génio de la guerra le contará 
siempre y con muchísima razon en el número de sus mas eficaces 
auxiliares. Mas el fuego griego no era aún el último esfuerzo del 
entendimiento en este ramo del saber. Habia detrás de él un se- 
creto que debia operar una revolucion mas completa, no solo en el 
arte de la guerra, si que tambien en la ciencia política y social. 
Apenas es conocida la pólvora; apenas se hace sentir su influencia, 
cuando las teorías en que hasta entonces habia descansado el arte 
de la guerra, ceden el campo á nuevas combinaciones. Tanto el 
ataque como la defensa tienen que recurrir á nuevos principios. La 


(1) Anales del Emperador Leopoldo, citados por D. Vicente de los Rios, en su 
discurso sobre los ilustres autores ¿inventores de Artillería. 
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US artillería reemplaza las antiguas máquinas de guerra; se levantan 
nuevas obras de fortificacion en derredor de las plazas fuertes, 
Los caballeros pierden el privilegio de la fuerza que hasta enton- 
ces habian gozado esclusivamente. El proyectil que arroja la pól- 
vora atraviesa las corazas de mas espesor, y contiene el impulso 
hasta entonces irresistible de aquellas máquinas de hierro. En una 
palabra , se desvanece el prestigio de la caballería; y el pueblo es 
admitido en la reparticion de las fuerzas sociales. 

Mucho se ha escrito sobre este prodigioso al par que aterrador 
invento. No hay nacion alguna en que no haya motivado contro— 
versias mas 6 menos largas é interesantes. Hé aquí en suma lo que 
de él han dicho los historiadores y críticos de mas nota entre los 
que se han ocupado de esta cuestion. 

Tercier asegura (4) que los chinos conocieron la pólvora 1200 
años antes que el químico Schwartz, á quien se ha atribuido el des- 

> Cubrimiento de este secreto, debiendo en este caso datar este in- 

vento del año 130 de la Era Cristiana. El P. Fr. Mendoza añade (2) 
que es invencion de Witey, primer rey del mencionado pueblo, 
que este monarca hizo uso de ella en la guerra que sostuvo contra 
los tártaros (3), y que cuando los chinos marcharon contra el reino 
de Pegú, en la India , hacia el año 85 de nuestra Era, llevaban un 
tren de cañones. Viene en apoyo de este aserto la circunstancia de 
haber hallado mas tarde los portugueses en aquel pais algunas 
piezas de artillería en que se veian esculpidas las insignias del im- 
perio en cl año de su fundicion, que venia á ser cabalmente el 
mismo que el de la conquista (+). 
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(1) Tomo 69 de sus obras. 

(2) Historia de la China, 1585, cap. 15. pag. 87. 

(3) Diego Ufano en su Tratado de artillería publicado en Bruselas cu el año de 1613, 
refiere la noticia que sobre el descubrimiento de la pólvora cn la China remitió el Pa- 
dre Fr. Andrés de Aguierre, provincial de la órden de San Agustin en las Filipinas, 
al P. Maestro Fr. Pedro de Rojas; noticia que concuerda perfectamente con lo que 
dice Mendoza. 

(4) En el Panornima, diario publicado en Lisboa por la Sociedad propagadora de 
los conocimientos útiles, tomo 2.%, série 2.%, pág. 99, se dice que este tren se fundió 
en el reino de Pegú, y se dá por positivo el descubrimiento de la pólvora eu la China. A 
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IX El capitan Artieda , que sirvió en el arma de artillería , ponde- 
raba tambien en un escrito dirigido al Rey D. Felipe II, los conoci- 


mientos de aquella inmensa nacion en el ramo de que se trata. 
«Los chinos, decia, usan todas las armas que nosotros, y la arti- 

llería que tienen es muy buena; y juzgándola por algunos vasos 
que yo he visto, es galana y mejor fundida que la nuestra y mas 
fuerte.» 

Esto mismo se lee en las memorias de los misioneros de Pekin, 
concernientes á la historia, ciencia y artes de los chinos (1), siendo 
segun ellas fuera de toda duda , que las armas de fuego se cono- 
cian en la China desde principios de la Era vulgar; y el P. Marcilla 
dice, con referencia á un general de la artillería China, que hacia 
ya 2,000 años que la pólvora estaba en uso en aquella parte del Asia. 

_ Hallase tambien confirmada esta opinion por un historiador no- 

table por lo vasto de su erudicion, si bien no deja de vulnerar al- 
guna que otra vez los fueros de la sana crítica. Buret de Long- 
champs (2), en su relacion del sitio que sufrió la plaza de Kay-fong 
en el año de 4243, asegura que ésta fué atacada con el pao de 
fuego; esto es, con pólvora y cañones. Tercier, hablando del ase- 
dio de Loyang (3) por Ogotay, hijo de Genjis-Kan, dice igualmente 
que los sitiados contrabatieron al enemigo con el mismo pao de 
fuego. 

Sin embargo de todos estos datos bastantes en mi juicio á re- 
solver la cuestion en favor del imperio celeste, el abate Andrés 
profesa en esta parte una opinion distinta de la que se acaba de 
consignar, siendo su sentir que los árabes fueron los primeros que 
conocieron la pólvora, é hicieron uso de ella en la guerra. Y á la 
verdad el juicio de este crítico no deja de ser comunmente de al- 
gun peso. Pero en esta ocasion no parece esté muy fundado. 

Quizás no tenga la pólvora toda la antigüedad que la conceden 
algunos historiadores; quizás no existiese hace 2,000 años como lo 
quieren algunos; pero en lo que para mí no cabe duda alguna es, 


A (1) París 1782.—Tomo 8.°, págs. 331 y 332. 
a (2) Fastes universelles. 
(3) Histoire des inscriptions et belles lettres.—Paris 1761 , págs. 206 y 207. 
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que la China ó la India ha sido su cuna, y que en el siglo VIII, 
aquellas vastas regiones estaban ya bajo el imperio de este terrible 
agente. Cuenta en su favor este aserto la autoridad de los historia- 
dores que llevo ya citados, y la de muchos otros de igual impor- - 
tancia, entre los cuales figuran en primer término Atanasio Kir- 
cheri (4), Maffey (2) y Tomás Morice (3). La introduccion de la pól- 
vora en la Arabia fué el resultado de las relaciones comerciales 
que unian á-los árabes con los chinos. Cuando fué conocida en el 
dominio de los Muzlimes, no era la primera vez que figuraba en el 
mundo; los anales de la China hablaban ya para entonces de su 
uso y de los terribles efectos que habia producido en diferentes 
ocasiones. 

Algunos escritores árabes designan la pólvora con la denomi- 
nacion de Lx: (nafta); y así podria llamarse algun tiempo; pero 
el verdadero nombre de este invento era 2 > (barud), que 
entre los persas significaba nitro ó salitre. La nafta era la materia 
bituminosa de los cuerpos incendiarios que se arrojaban con los 
manjaneks, y consistia en cierto betun mineral mezclado con azúfre. 
Viene Conde (4) en apoyo de esta proposicion en la relacion que 
hace del sitio que en 14160 puso Abd-el-Mumen 4 la plaza de Me- 
hedia, en Africa, defendida por 30,000 normandos; y Conde en 
esta parte no es el eco de una opinion aislada; concuerdan con él 
varios escritores de no menos crédito en el dominio de la his- 
toria. o | 
A principios del siglo XIV comenzó á generalizarse en Europa 
el uso de la pólvora. Hasta entonces permaneció reducida á muy 
estrechos limites , como si la Providencia hubiese querido reser- 
varla para anunciar con su estruendo al Orbe, la aurora de la re- 
generacion de España; aquellas prodigiosas conquistas que iba á 
alcanzar el hombre en todos los ramos de la ciencia, y la marcha 
triunfal de nuestras armas por todo el globo. 

Los alemanes se dijeron autores de esta invencion, que creyeron 


(2) China monumentis. Amsterdam, 1667. 

(2) Storia delle Indie Orientale.—Florencia, 1589. 

(3) Indian antiquity of disertations.—Lóndres 1800, tomo 7.0 

(4) Historia de la dominacion de los árabes.—Tomo 2.°, cap. 44. 
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haber efectuado el monje Bertoldo Schwartz en el año de 1330 (4). 
Pero se la disputaron los florentinos, que probaron que la cono- 
cian desde el año de 1323 (2), apoyándose en las actas de su 
República y en la autoridad de Petrarca (3). 

Los franceses solo hacen mencion de la pólvora desde 1338 en 
adelante (4). 

Los flamencos la importaron á Bélgica despues de haber visto 
sus efectos en el sitio de Algeciras (5). 

Los tudescos la usaron por primera vez en 1363 en la defensa 
del castillo de Heimberg (6). 

Por último , los ingleses la tomaron de los franceses en 1378, 
y principiaron á hacer uso de ella en el sitio de Berwick (7). 

Hasta aquí los florentinos tienen la primacía; pues de todas las 
fechas que se acaban de citar, la mas antigua esla del año 4325, y 
esta esla de la introduccion de la pólvora en aquella pequeña re ú- 
blica. Pero el año de 4325, ¿es el primero que ha presenciado en 
Europa los efectos de aquella formidable composicion química? 
¿Nada dice de ella la historia mas allá de la mencionada época? 
Compulsemos sus páginas y en ellas encontraremos mas de un he- 
cho notable que despoja á los florentinos de la gloria de una inven- 
cion que pudo algun dia halagar su amor propio. 

La palabra trueno que se encuentra con frecuencia en nuestras 
antiguas crónicas, espresa naturalmente el estruendo ó detonacion 
que produce la inflamacion de la pólvora encerrada en el cañon. 
Y siendo esto así, como no puede menos de serlo , bien puede de- 
cirse que á mediados del siglo XI estaba ya descubierto el secreto 
de que se trata. | 

En esta época los moros de Túnez, en una batalla naval que 


(1) Gassendi-aidc-memoire, pag. 661. 

(2) Actas de la República, cap. 23 de reformagioni, anno 1325 y 1326. 

(3) De remediis utriusque fortune, 1344.—Diálogo 39. Habeo (dice) machinas et 
halistas innumeras , mirum nisi et glandes encas que flammis injectis horrisono toni- 
tru jactantur. 

(4) Ducange, Glossar. Artic. Bombarda. 

(5) Leut.—Notice sur l'origine de la poudre á canon.— Archives aiies Gand. 

(6) Lucas David.—Crónica prusiana por Henning. Tomo 8.°, 1817. 

(7) Reymer.—acta federa. Tomo 9, pág. 16. 


z a? q 
e $ rte 
Do: rs 


sostuvieron contra los árabes sevillanos, combatieron con piezas 
cuya fuerza comburente, esplostva y motriz les era conocida (4). 

En el sitio que puso 4 Zaragoza en el ano 1118 el Rey D. Alon- 
so 1 de Aragon, tambien se hizo uso de truenos. «No se descuidó 
Aben-Ramir , dice Conde (2), en buscar gente de los montes de 
_Afranc, y con infinita chusma de gente vinieron á cercar la ciudad 
de Zaragoza, y ordenaron sus combates, y labraron torres de 
madera que conducian con bueyes , y ponian sobre ellas truenos y 
otras veinte máquinas. » 

En el sitio de Silvez (Portugal) , á fines del siglo XII, el Rey 
Don Sancho I (3) mandó disparar á una torre con grandes tiros é 
grossos de pólvora. Otro tanto sucedió enel de Niebla en 1256 (4). 

En la espugnacion de Córdoba por el Rey D. Alonso el Sábio, 
auxiliado por Aben-Juzef que lo era de Sevilla en el año de 1280, 
combatieron la ciudad con muchas máquinas y truenos (5). 

Hacen tambien mencion de la pólvora Abu—Hassan, poeta gra- 
nadino del siglo XIII (6), y Hassan-ben-Omar, autor del libro ti- 
tulado : Aura del vínculo oriental, escrito en los primeros años del 
siglo XIII. 

En 1325 Ismail «fué 4 cercar la ciudad de Baza que habian to- 
mado los cristianos; acampó y fortificó su Real, combatió la ciudad 
de dia y de noche con máquinas é ingenios que lanzaban globos de 
fuego con grandes truenos, todo semejante a los rayos de las tem— 
pestades, y hacian gran estrago en los muros y torres de la ciu- 
dad (7).» 

Cuando los árabes granadinos movieron su ejército en 1334 


(1) Pedro Megia.—Silva de varias lecciones.—4.* parte, cap. 8.° Cita este es- 
critor la crónica contemporánea de que tomó esta noticia y que es la de D. Pedro 
Obispo de Leon; pero nada se sabe hoy del paradero de este escrito ; sin embargo 
no cabe duda que existió, pues D. José Rodriguez de Castro en su Biblioteca es- 
pañola, tomo 2.” pág. 484, dice que esta crónica se hallaba entre los manuscritos 
del conde de Villahumbrosa. 

(2) Historia de la Dominacion de los arabes. Tomo. 2.°, cap 25, pág. 208. 

(3) Crónica de Sancho I de Portugal. Cap. 10. 

(4) Historia de la Dominacion de los árabes. Tomo 3.°, Cap. 7.° 

(5) 1d. Cap. 11. 

(6) Casiri.—Bibliot.—arab.—escur.—Tomo 1.", pág. 105. 

(7) Historia de la Dominacion de los árabes. Tomo 3.°, cap. (8. 
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para atacar la plaza de Alicante, llevaban artillería y pólvora «po- 
niendo gran terror una nueva invencion de combate con que 
llevaban pelotas de hierro que lanzaban con fuego (1).» Esta noti- 
cia viene confirmada en una carta, que el ayuntamiento de Alican- 
te dirigió al Rey D. Alonso IV de Aragon, y en que le decia que 
«los moros habian tirado moltes pilotes de fer per gitarles lluins ab 
foch (2).» 

Juzel-ben-Ismail , Rey de Granada, marchó en 4344 á la con- 
quista de Baza, con el apoyo de Fez-Ali-Abul-Hassan «y principia— 
ron á combatirla con máquinas é ingenios de truenos que lanzaban 
balas de fierro grandes con nafta causando gran destruccion en 
sus bien torreados muros (3).» 

Dicen los historiadores árabes que en el sitio que:puso a Algeci- 
ras el Rey D. Alonso XI de Castilla en 1342, «levantaron los cris- 
tianos grandes máquinas y torres de madera para combatir la ciu- 
dad, y los muzlimes las destruian con piedras que tiraban desde los 
muros y ardientes balas de hierro que lanzaban con tronante nafta 
que las derribaba y hacian gran daño en los del campo (4).» La 
crónica de aquel monarca confirma este hecho, añadiendo que «los 
moros de la cibdad lanzaban muchos truenos contra la hueste en 
que arrojaban pellas de hierro muy grandes y arrojábanlas tan le- 
jos de la cibdad, que pasaban allende de las huestes algunas de 
ellas; et algunas ferian en la hueste de que los homes habian muy 
grande espanto ; ca en qualquier miembro del home que diese, le- 
bávalo á cercen como si ge lo cortasen con cochiello et quanto 
quiera poco que homo fuere ferido d‘ella, luego era muerto; et non 
habia cerurgia ninguna que le pudiese aprovechar , lo uno porque 
venia ardiendo como fuego, et lo otro porque los polvos con que la 
lanzaban eran de tal natura que qualquier llaga que ficiera, luego 
era el home muerto (5).» Y en el capítulo 338 refiere que «entra- 
ron en la cibdad cinco zabras et saetias cargadas de farina et de 


Zurita. —Anales de Aragon. Tomo 2.°, año 1331, fólio 99. 

(2) Abate Andres. —Historia de la literatura. Tomo 1.°, cap. 1.%, pág. 442. 
Conde.—Historia de la dominacion de los árabes. Tomo 3.°, cap. 21. 
(4) Id., id. Tomo 3.9, cap. 22. 

(5) Crón. de D. Alonso XI, cap. 273 y 292, tít. de Algeciras. 
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miel, et de manteca, et de pólvora, con que lanzaban las piedras 
de trueno.» Por último, Froissart, de cuya crónica he hecho ya 


- mérito en otra parte, cuenta que en la batalla naval de la Rochelle 


llevaban los españoles en sus buques de guerra gran número de 
cañones, balas de fierro y plomo , con lo cual causaron gran daño 
á la escuadra inglesa, consiguiendo completa victoria. 

Tal es el lenguaje de la historia acerca de la cuestion de que 
se trata. Y la consecuencia que naturalmente se deduce de estos 
datos, es tan obvia para todo el mundo como satisfactoria para 
nuestro amor propio nacional. En 4448 la artillería figuraba en las 
operaciones militares de los españoles. Se la ve en aquella época 
con la denominacion de trueno en el sitio de Zaragoza , y poco des- 
pues concurre con Jas demas armas a la espugnacion de muchas 
otras plazas. Ahora bien; la artillería no obra por sí sola , requiere 
la cooperacion de un agente sin el cual á nada conduciria este in- 
vento; y este agente no podia ser otro que el mismo, que con la 
fuerza que le presta, hace hoy de «esta arma una de las mas pro- 
digiosas y mas imponentes producciones del hombre. Ya se le llame 
nafta, ya se le designe con el nombre de polvos ó de pólvora, no 
ha variado en su esencia ; los elementos que le constituyen son los 
mismos , y por tanto, cuando los alemanes y los florentinos se dis- 
putaban la gloria de tan importante descubrimiento, hacia ya mas 
de dos siglos que España le contaba en el número de sus conquis- 
tas en el vasto campo de la ciencia. 

Habrá quizás quien se resista á reconocer la artilleria en lo que 
nuestros antepasados llamaban trueno, apoyándose en la autori- 
dad de algunos escritores que dicen ser el trueno una especie de 
Almojaneque 6 Fundibalo. Pero se echa de ver fácilmente que 


carece de fundamento la opinion de estos escritores. Desde luego 


se observa en casi todos los historiadores, que cuando hablan de 
los medios empleados para atacar alguna plaza, hacen una distin- 
cion de las máquinas y truenos, lo que prueba que estos últimos 
no pertenecian á la Antigua Tormentaria. Ademas, el Almojaneque 
y el Fundíbalo no reconocian mas fuerza motriz que la del brazo 
del hombre ; y el trueno obraba á impulsos de la tronante nafta, y 

Tomo I, {2 
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lanzaba pelotas de hierro con fuego, y lanzábalas tan lejos de la 
cibdad que pasaban allende de la hueste algunas d‘ellas. Pero aun 


cuando no fuese esto así, aun cuando tuviese algun viso de verdad © 


la opinion que aquí combato, no por eso fuera menos cierto que 
los españoles de ambas religiones fueron los primeros que cono- 
cieron y usaron la pólvora en Europa. Pues sábese por la crónica 
arriba citada del Rey D. Sancho I, que cn el sitio de Silvez se ata- 
có una torre con grossos de pólvora á fines del siglo XII, y que en 
el siguiente hablan de ella varios escritores como de cosa existente 
y admitida en el arte de la guerra. 

Probado ya el uso de la pólvora en España antes que en cual- 
quier otro pais de Europa, cuadra tambien á mi propósito decir 

algo acerca de su elaboracion. 

No ha faltado quien dijera que los moros eran los únicos que 
fabricaban la pólvora, y que de estos la tomaban los españoles: 
Pero este aserto no ticne mas fundamento que uno de tantos pa- 
ralogismos como crea la ignorancia ó una crítica demasiado escru- 
pulosa y suspicaz. 

En España no escaseaba ninguno de los elementos precisos para 
la elaboracion de la pólvora. Los españoles hacian un gran comer- 
cio de drogas, tanto del pais como del Oriente, ya para la medici- 
na, ya para diversas composiciones químicas. 

En los archivos de los monacales, fueros, escrituras, cartas- 
pueblas, tarifas de pontazgos y portazgos, aduanas, cuentas ó 
comptos de la casa Real de Navarra y en otros muchos documen- 
tos que he examinado detenidamente, se hallan datos que hacen 
mencion del petróleo 6 nafta blanca, del nitro y salitre, azúfre: 
alumbre blanco, tártaro, colofonia, pez griega, terebinto, bol ar- 
ménico, scrapia 6 sagapeno, glassa, amoniaco, gálbano, láudano, 
alleyron, cera vírgen, triaca magna, alcohol, alquitrán llamado 
tambien nafta negra, alcanfor, trementina, mastich, incienso; 
sangre de drago, cañafístula y otras muchas gomas, resinas, sales 
y sustancias bituminosas. Y siendo conocidas todas estas drogas en 
fa Edad Media como lo estaban, ya por los castellanos, ya por los 
aragoneses y navarros, ¿dejaria de progresar la química y de cami- 
nar hacia su perfeccion? Verdad cs que las preocupaciones de la 


— 7 


OA ree» A As e NAS ST cies - — "re 


o 


época opoadrian grandes obstáculos á sus adelantos; pero lo es 


tuubien que muchas veces las mismas dificultades que encuentra 
la ciencia sobre su marcha , precipitan su desarrollo, porque sabi- 
do es que las ideas , cuando se hallan comprimidas, ganan en in- 
tensidad todo lo que pierden en estension. . 

Esta consideracion no deja de tener su valor en la cuestion 
presente. Ella induce á creer sin esfuerzo que los españoles, cuan- 
do principiaron á hacer uso de la pólvora, no debian desconocer 


el secreto de su elaboracion. Sin embargo, hasta principios del 


siglo XV no se encuentra ningun escrito que nos revele los ele- 
mentos que en ella entraban, ni las proporciones en que se em- 
pleaban. De este tiempo tampoco existe publicacion alguna que lo 
munilieste. Pero desaparece la incertidumbre y se desvanecen todas 
las dudas ante el manuscrito anónimo que tantas veces llevo ya ci- 
tado y que no sin fundamento puede atribuirse al laborioso é inte- 
ligente marqués de Villena, cuyo laboratorio químico aún se vé en 
Toledo en la casa en que vivió el israelita Samuel Levi, tesorero 
del Rey D. Pedro de Castilla. En este escrito se encuentran varios 
pasajes en que su autor establece las reglas que se han de observar 
para la confeccion de la pólvora. Hé aquí lo que dice en uno de ellos: 
«Póngase en agua sal de nitro por cuatro 6 cinco horas hasta que 
se deshaga, luego tritúrese azufre vivo y échese en la misma agua 
con aceite de linaza hasta que se reduzca á una masa que se seca- 
rá al sol; y seguidamente puede molerse bien, con lo cual se ticne 
la pólvora; témplese despues el alumbre blanco con cal viva ha- 
ciéndolo polvos, y en la cantidad que se quiera mézclese en la 
pólvora , pero guárdese de meter la mano porque es verdadera la 
receta (1).» 
Y en otra parte añade: «Esta pólvora es muy fuerte para rom- 
per cualquier cuerpo. Al efecto tómese dos partes de salitre y una 


(t) Sal nitri fac stare in aqua quosque fiat ad quatuor vel quinque horas. Tune 
tere sulphur vivum, el impone aque predicte cum oleo lini, quosque fiat pulmentum. 
Tune erica in sole bene ut possis tereri; tunc habebis pulverem. Deinde tempera al- 
bum allumentum viva calce quasi pulverem quamtum vis habere, el de pulvere im- 
pone supradicto; sed cave ul nanum innungas quia vera cst ignis. 


Merve ers? 


I= 


A e 
ml 
Sa E 
YD _— e A RA o | ls re Mo a ns A A rr = 
i 
y 3 
` P * Mag 


roe 


a 
Le 5 A an 
` ER o 


“uy 


| 


ae <i 
3 EEE eee ay eae b. 
“o ws 


L 92 — 


de sal tártaro, cuatro de nitro y una de carbon bien molido, y de 


todo esto se hace la pólvora de cañon. Y si se mezcla esta pólvora 
con cal viva y clara de huevo le dará mas fuerza para dañar (4).» 
Por fin para otra pólvora de trueno previene : «Tómese un terron 
de salitre del peso de diez y seis dineros, otro de azúfre de tres 
dineros, y otro de carbon de sáuce ó de 3armiento, de peso de diez 
dineros, y con todo esto mezclado se forma una pólvora esce- 
lente (2).» | 

En el mismo opúsculo se halla otra combinacion química de la 
cual resulta una especie de metralla, de que ha podido tomar 
orígen el proyectil que con este nombre se usa hoy dia en la 
artillería, quedando así destritida la presuncion de jos franceses 
que creen ser los autores de este invento. «Se tomará doble canti- 
dad de pólvora de lo que se ha dicho antes, ó sean cuatro libras y 
una mitad de pez, ó sean dos libras; y todo esto se dejará hervir. 
En este estado tómense clavos puntiagudos que se calentarán un 
poco al fuego y se bañarán, formando tal liga , que 4 cualquiera 
parte que se dirija el tiro, incendiarán y aun destruirán las máqui— 
nas de guerra ó ingenios. Tambien se pueden meter los clavos en 
saquillos bien apretados á manera de duelas de tonel, mojando an- 
tes en el mismo ingrediente la punta del saquillo, y arrojándolos 
encendidos no habrá nada que se les resista /3). » 


(1) Est pulvis pixidum ad scindendam roboratus. Sal petr. duas partes, mediuin 
sal tartaris tamen. Quatuor sal nitri j. Sal carbonum quoque levis, ex his notatis confi- 
citur pixidum pulvis. Pulveres si pixidum cum viva calce commiscis cum albea clara 
poteris sagitare frequenter. 

(2) Ignis tonitrus hoc modo sic fit. Accipe pondus XVI denariorum cum ovulo de 
sal petra et pondus trium denariorum in ovulo de sulphure vivo, et pondus decem de- 
nariorum in ovulo de carbonibus salicis vel sarmenti vine. De omnibus istis, fac pul- 
verem bene delicattim: 

(3) Sal pulveris pitidum ana partes, duplicabis li. iiij 
picis partem mediam lib. ij sic hee bullire permi 
et in hoc asnmpto glosos intinge pilatos. 

Prius liga parumper dans ignem, sic colligahis: 
projice quocumqte vis, uret ingenium perdet. 
Consimiles glosos sportis poteris adaptare, 

et incensos proprie tit hastulas doliatorum 
commixtis: tinge in cistula spim portes, 

et sic ingenia perdes resistentia tibi. 


03 
TY Al terminar este artículo consignaré los nombres que en dife- 
'Y rentes idiomas se dieron á la pólvora en la Edad Media. 
En árabe: Nafta.—Barud. 
En castellano: Nafta.—Polvos negros.—Pdlvora. 
En latin: Ignis volans.—Pulvis pyricus.—Pulvis nitratus.—Pul- 
vis tormentosus. 
En aleman : 'Kruyt.-——Kul Krijt.—Knijt. —Donnre.—Krut.— 


En holandés y belga: Buskruidi-buspoeder-pulver. 
En sueco: Krunt, 

En danés: Krud 

En inglés: Gonne powder-gun powder. 

En italiano: Pólvere tonante da chioppo. 


Donne Krijt.—bussen-boes-seu Krut-donner Kraut-polfer-polver. 
En francés: Poudre.—Poudre á canon. 
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FORTIFICACION. 
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VO AS pasiones nacieron con el hombre; ellas produjeron 

<4 la guerra, y tras de esta vino el deseo de vencer, que 

a su vez creó el arte militar. — 

A 6 Aqui se presenta una consideracion bien triste, bien 

| Bef dolorosa á la verdad, pero que no deja de ser muy justa; y 
Y es que el primer arte inventado por los hombres es el de 

(o) destruirse y hacerse daño unos 4 otros. Este es un hecho de 


Sog 
m 


%4’ que no es posible dudar un momento; y desgraciadamente 
no cs menos cierto que este arte durará tanto como el mundo, y 

que constituirá siempre una de sus primeras necesidades. 
¡La paz! ¡la paz universal! hé aquí el grito bien consolador sin 
¿ duda, que la filosofía ha arrojado en medio de los ardientes deba- 
gh tes que agitan hoy dia la sociedad curopea; hé aquí la bandera que 
han desplegado algunos hombres, y con la cual marchan con re- 
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solucion y denuedo a la conquista de una situacion en que, segun 
ellos, hemos de olvidar los males que nos han trabajado hasta el 
dia, en que jamás sc ha de ver impresa la sangrienta huella de 
la discordia , porque se asentará el órden con el sosiego sobre firme 
y anchurosa base, derramando por todas partes la semilla de la 
prosperidad y grandeza. Mas, esta situacion que halaga tanto; esta 
tierra de promision, cuya perspectiva es tan hermosa, ¿es posible 
alcanzarla? ¿Es dado al mundo realizar tan gratas esperanzas? Para 
resolver esta cuestion, es preciso ventilar antes esta otra. ¿Es posible 
destruir las malas pasiones? ¿Es posible arrancar del corazon del 
hombre ese gérmen del mal, ese principio trastornador, que comba- 
te siempre con mas ó ménos fuerza y ahoga frecuentemente los sen- 
cimientos mas lozanos y mas puros? ¿Es dable á la humanidad el 
convertir el mundo en una república de ángeles, arrojando de su 
seno cuanto abriga de abyecto y dañino? Si esta cuestion pudiera 
resolverse afirmativamente, tambien aquella se resolveria en el 
mismo sentido. Tendríamos la paz, la paz universal. Lasleyes esta- 
rian de mas; para nada harian falta los gobiernos. El hombre no 
necesitaria mas freno ni mas norte que los impulsos de su propio 
corazon. Mas si la solucion del problema es negativa, como debe 


.serlo desgraciadamente, porque el principio del mal está en nues- 


tra naturaleza, y que únicamente la mano que la formó podria se- 
gregarle de ella, la humanidad marchará siempre combatiendo; la 
guerra seguirá sus pasos constantemente á lo largo de los siglos, y 
el arte que ha producido, y cuya perfeccion consiste en refrenar 
las pasiones turbulentas y en restablecer el imperio de la razon y 
de la justicia cuando se destruye, con la menor suma posible de 
sacrificios, irá trabajando en su desarrollo, fecundado por la cien- 
cia é ilustrado por la filosofía. ? 

Uno de los ramos de este arte es la fortificacion. Cuando se for- 
maron las primeras familias, las luchas que ocasionaban sus quo- 
rellas, eran muy sencillas; se reducian al pugilato y al manejo 
de «algunas armas toscamente trabajadas. Pero formáronse despues 
las sociedades con la union de las familias, y concurriendo enton- 
ces mas gente á los combates, el aumento de los medios y fuerzas 
dió lugar á combinaciones de que nació la fortificacion. 
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En los primitivos tiempos, cuando no se conocian los secretos 
de la tormentaria, consistian las fortificaciones en muros mas ó 
menos sencillos con que se rodeaban las poblaciones. Pero la idea 
del muro creó luego la delariete y de la escalada, y entonces hubo 
que dar mas espesor á los muros; y para impedir el aproche al pié 
de la muralla, se idearon los matacanes, especie de parapeto volado 
y sostenido por unas repisas de piedra que salian del muro, y 
dejaban entre ellas unas aberturas por donde el sitiado ofendia al 
que se acercaba al pié de aquel, arrojando sobre él aceite hirvien- 
do, plomo derretido, y cuerpos inflamados. La invencion de la 
bastida 6 torre de madera por cuyo medio se acercaba de la plaza 
impunemente el sitiador, y daba el asalto bajando el puente sobre 
las almenas, provocó la del foso, que impedia el que pudiera 
aproximarse bastante aquella máquina para conseguir su objeto. 
Observóse mas tarde, que á pesar de los matacanes que no defendian 
mas que el pié del muro, habia al frente de la plaza un espacio 
bastante considerable, en que la defensa era muy poco eficaz, 
cuando los muros tenian dimensiones de alguna consideracion; y 


esta observacion produjo las torres ó cubos, por medio de los cua- . 


les se flanqueaban todas las partes del perímetro. 

Con el trascurso del tiempo, y en vista de las máquinas que se 
idearon para facilitar la espugnacion de las plazas, hubo que pen- 
sar en aumentar las fuerzas de estas, y tal fué la solidez que llegó á 
darse 4 las murallas, que la resistencia adquirió mucha superiori- 
dad sobre la defensa, no habiendo ninguna máquina que pudiera 
quebrantarlas y abrir brecha en ellas. 

Esta circunstancia dió lugar á una invencion no menos onda 
que ingeniosa. Hablo de la mina, medio de ataque , cuyo descu- 
brimiento hizo un prodigioso efecto. Abríase á cierta: distancia de 
la plaza una galería subterránea, á cuyo abrigo se llegaba al pié 
de las murallas. Se zapaban despues los cimientos, y á medida 
que se iba ahuecando el terreno, se colocaban puntales ó pilares 
de madera que se embetunaban con óleo petróleo, alcrebite ó 
cualquiera otra materia bituminosa ; esto en el lenguaje de la 
época se llamaba poner en cuentos. Concluida la escavacion , se 
hacinaban en ella materias combustibles, y una vez consumidos 
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los puntales por el fuego, desplomábanse los muros con hor- 
rible estruendo, sepultando en sus ruinas la gente que los de- 
fendia. | 

Con este recurso el ataque adquirió una gran ventaja sobre la 
defensa. Pero no se pasó mucho tiempo sin que el sitiado sacase tam- 
bien partido de este invento. Cuando conocia que el sitiador abria 
alguna galería, hacia otra para marchar á su encuentro, y de este 
modo impedia muchas veces el curso de sus operaciones subterrá— 
neas. Otras veces dirigia sus trabajos hacia el punto en que se le- 
vantaban los ingenios y atrincheramientos del enemigo, y por me- 
dio de las escavaciones que practicaba debajo de ellos, hacia que se 
hundieran bajo su propio peso, causando de esta suerte grandes 
daños, y paralizando considerablemente los esfuerzos de los con- 
trarios. | 

El descubrimiento de la pólvora vino luego á modificar consi- 
derablemente las condiciones de la fortificacion. La poliorcética 6 
el uso de los ingénios desapareció completamente, y las enormes 
bocas de fuego que los reemplazaron, revelaron en poco tiempo la 
insuficiencia de las obras existentes, y la necesidad imperiosa de 
recurrir á nuevos medios de resistencia contra la fuerza invencible 
y aterradora del proyectil lanzado por el cañon. Con este motivo 
construyéronse en lugar de las almenas y matacanes, fuertes pa- 
rapetos que pudiesen resistir la accion destructora de los nuevos 
proyectiles; cubriéronse las entradas con obras de suficiente soli- 
dez y resistencia para ponerlas á cubierto de la artillería, y las 
torres y terraplenes, con el ensanche que se les dió, pudieron co- 
ronarse de cañones, y desafiar con ventaja el poder que el ataque 
acababa de adquirir. 

Despojado de repente de una superioridad de que hacia alarde, 

el ataque hubo de pensar en nuevos arbitrios, y en este trabajo se 
vió ayudado poderosamente por un célebre artillero español (4) 4 


(1) Lechuga.—Discurso sobre la artillería. 
Este sábio artillero fué teniente general de la artillería española en los Estados de 
Flandes, y en los de Milan. Despues de treinta años de servicios á las órdenes de los 
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quien se debe la idea de la colocacion de las piezas sobre la con- 
tra-escarpa; idea que dió tan gran ventaja al sitiador y abrevió 
considerablemente la rendicion de las plazas de Picardía, Flandes 
y Luxemburgo. Este mismo artillero ideó las baterías enterradas, 
que con tan buen éxito se usaron por primera vez en Cambray. 
Con cuatro piezas enterradas hasta la altura de rodillera, apagó 
los fuegos de una formidable artillería, y á pesar de la fuerza in- 
trínseca de la posicion, de los medios de defensa prodigados por el 
arte y de los esfuerzos de una guarnicion numerosa, obligó la 
plaza á abrir sus puertas cuando muchos jefes de nuestro ejército, 
desmayados de todo punto en vista de la obstinada resistencia de 
los sitiados y de los grandes recursos con que contaban estos, eran 
ya de parecer que se levantára el sitio. Para los terrenos en que la 
escavacion era imposible , prescribió las masas cubrientes de tierra 
con revestimientos de faginas. 

Para entonces el ataque y defensa de las plazas habia tomado 
un nuevo aspecto con la aplicacion de la pólvora en las minas, en 
lugar de poner los muros á cuentos; y el autor de este nuevo ade- 
lanto fué tambien un español no menos célebre por su saber y ar- 
rojo, que por sus desventuras. En el año de 1503 D. Pedro Na- 
varro, hidalgo de Valderroncal, fué encargado por el Gran Capitan, 
al salir de Nápoles, del sitio de Castel-d'il Ovo, único punto que 
ocupaban los enemigos y cuya posesion era de mucha importancia 
9 


famosos generales D. Juan de Austria, Alejandro Farnesio, Conde de Mansfeld, el de 
Fuentes, y el Archiduque Alberto, escribió una obra titulada: Cargo del maestre de | 
campo general, que mereció la aprobacion y aplausos de los mas autorizados mili- 
tares. d 
En aquel tiempo la artillería se reducia á tres clases, pero era tal en dos de ellas 

la variedad que existia, que se contaban mas de ciento cincuenta piezas distintas por 
su calibre, por sus refuerzos 6 por la figura de sus recámaras. Las plazas y los ejérci- 
tos estaban inundados de dragones, áspides, basiliscos, serpentines, serenas, pelica- 
nos, sacres, etc. Su muchedumbre era muy perjudicial; hacia las marchas muy peno- 
sas, y las retiradas sumamente difíciles. A esto se agregaba el grande inconveniente de 
requerirse para servir las piezas de una plaza 6 de un ejército una infinidad de juegos 
de armas. Lechuga emprendió con teson contra el torrente de una opinion casi gene- 
ral, la reforma de este importante ramo de la guerra, y con este objeto escribió su 
Discurso sobre la Artillería, obra que dió un grande impulso á la ciencia de la guer- 
ra en la carrera de la perfeccion. 
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para nuestras armas. Hallábase construido este castillo sobre un 
enorme peñon bañado por la mar por todas partes; circunstancia 
que hasta entonces le habia hecho inespugnable; pero por medio de 
una mina que cargó con pólvora, hizo volar una parte del castillo, 
cuya guarnicion pereció entre las ruinas de la fortaleza, á escepcion 
de doce hombres que se rindieron á discrecion. Este suceso ocurrido - 
en 44 de.junio de 1503 pasa por el primer ensayo de la aplicacion 
de la pólvora en las minas. Sin embargo, hay algunos escritores 
que aseguran que el célebre Navarro hizo uso de este medio de 
ataque en la espugnacion de la ciudadela de Castelnuovo de Ná- 
poles, que tuvo lugar algunos dias antes. «Navarro, dice Guicciar— 
dini (1) hizo construir ciertas barcas cubiertas, con las cuales se 
acercó sin mucho peligro á los muros de Castelnuovo , donde em- 
pezó á abrir una mina en el costado que mira á Pizzofalcone, sin 
que los sitiados se apercibieran. Esta mina hizo volar una parte del 
muro con los soldados que lo defendian, y el resto de la guarni- 
cion quedó tan horrorizado, que abandonó el fuerte en donde los 
enemigos entraron seguidamente. El feliz suceso de esta empresa 
llenó de gloria á Navarro, pareciendo este nuevo modo de atacar 
tan espantoso cuanto no se hallaba medio de evitarlo, y asi la opi- 
nion mas general fué que en adelante no se podia resistir á los 
efectos de las minas.» 

Y segun Paulo Jovio es aún anterior á la toma de Castelnuovo 
el primer ensayo de la mina cargada con pólvora. Hé aquí lo que 
dice este distinguido historiador refiriendo el sitio de Cefalonia 
emprendido tres años antes. «El Conde Pedro Navarro, el cual 
despues en la guerra alcanzó suprema honra, inventor de obras 
maravillosas, habia derribado una parte del muro, haciendo cavar 
algunas minas en el fundamento donde estaba asentada la fortale- 
za, y metiendo barriles de pólvora para dalles despues á fuego, y 
con la violencia de aquel elemento encerrado por donde podia es- 
pirar, rompia con gran destreza cuanto topaba.» 

Ha habido tambien algunos escritores estranjeros que han 


Sip (1) Libro 6, cap. 10. 
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querido disputarle la gloria de tan asombrosa invencion, asegurando 
que no hizo mas que poner en práctica lo que habia visto en el 
sitio de Serezanella en el año 1487. Pero aun cuando fuera esto 
asi, siempre quedaria á Navarro el mérito de haber elevado este 
terrible medio de destruccion á una altura hasta entonces descono- 
cida, pues jamás habia producido la mina efectos tan prodigiosos; 
y tal era el terror ocasionado por los resultados que habia alcan- 
zado el célebre Roncalés, que todas las combinaciones del arte y 
de la naturaleza no se consideraban ya bastantes á hacer frente 
á la ingeniosa y aterradora aplicacion de la pólvora á las minas 
como acababa de verificarse (4). 

No tardó el tiempo en venir á revelar los defectos de que ado- 
lecian las torres que flanqueaban las líneas de defensa, y la necesi- 
dad de introducir en ellas alguna modificacion. En el reducido es- 
pacio que abrazaban, apenas podian colocarse dos ó tres piezas, 
y no siendo posible se cubrieran recíprocamente, quedaban á su 
frente sin fuego espaciosos sectores, que favorecian las operaciones 


(1) Luis Collado dió despues de Navarro un grande impulso á la ciencia de la guerra 
subterránea. Hasta entonces se habia regido este ramo por las reglas de una práctica 
caprichosa , falto del apoyo de una teoría fundada en esperiencias; pero Collado logró 
establecer y fijar esta teoria en su Practica manual de Artilleria que publicó en Milan 
en 1592. Este tratado es un rayo de luz que brilla en medio de una profunda oscuri- 
dad € indica las árduas sendas de la perfeccion 4 una época que en vano se habia pre- 
cipitado tras_de ella. 

Esta obra es la mas completa en su clase que se hubiese publicado hasta aquel 
tiempo. La ensalzan y recomiendan muchos escritores españoles y estranjeros , y aun 
á pesar de ser tan antigua contiene muchas cosas de grande utilidad, en las cuales no 
ha introducido el tiempo variaciones muy marcadas. En ella se combate con razones 
indestructibles la rápida credulidad de una época no muy pensadora, y que ofuscada 
por el brillo que rodeaba los nombres de Galileo y Tartaglia, dejó correr errores de 
mucha trascendencia. Los esfuerzos de la geometría para desvanecer estos errores, 
son un testimonio irrecusable del profundo saber de nuestro distinguido artillero. 
Fué el primero en Europa en conocer que los alcances no eran proporcionados á la lon- 
gitud delas piezas; lo que demostró recortando progresivamente la célebre culebrina 
de Génova. Descubrió igualmente que los alcances por un ángulo mayor de cuarenta 
y cinco grados, eran menores que los equidistantes bajo de él; principio que comprobó 
por medio de los ensayos hechos con un falconete apuntado segun los diferentes gra- 
dos de la escuadra, y que, aunque opuesto á la sublime teoría de Galileo y Torricelli, y 
combatido por el sábio Blondel, llegó por fin á triunfar, apoyado por los nucvos des- 
cubrimientos sobre las verdaderas leyes del movimiento de proyeccion. 
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del ataque. Para remediar este defecto, se levantaron las torres 
destacadas que se conocian con el nombre de albarranas; torres que 
servian al mismo tiempo de defensa y de atalaya, y que comuni- 
caban con el recinto por medio de un arco 6 puente levadizo. De 
este modo antes de pensar en el ataque de la plaza habia que to- 
mar estos fuertes, y como de suyo eran de mucha resistencia, hacian 
algo mas dificultosa la espugnacion de los puestos de guerra. Estas 
torres sufrieron en su construccion diversas modificaciones; una de 
ellas le dió despues de muchos ensayos la forma llamada baluarte, 
que, aunque con algunas variaciones, hace parte del sistema de 
fortificacion moderna. | 

La idea y uso de los baluartes cuéntase con razon en el número 
de los adelantos que debe á los españoles el arte de la fortificacion. 
No ha faltado quien se lo disputára, haciendo derivar este nombre 
del celta, del aleman 6 del italiano; pero cuanto han dicho los au- 
tores estranjeros sobre esta cuestion se reduce á meras conjeturas 
mas 6 menos hábilmente presentadas. 

La palabra baluarte trae su orígen del término árabe oe ob 


(Balw-Ward) que significa prueba ó esperimento del acceso, apro- 
aimacion. Fué esta obra uno de los medios inventados para el 
ataque de las plazas. Figura en muchas obras de ataque levantadas 
en los siglos XV y XVI. En el sitio de Zamora el año 1475 los 
ingenieros trazaron una paralela con once reductos baluartes pro- 
vistos de tropas y artillería (1). 

En el de Loja se construyeron obras de esta clase en una altura 
que se tomó con este objeto, y se colocaron en ellas cuatro piezas 
para aterrar á los habitantes (2). 

Pero con el tiempo llegó 4 hacer parte de las combinaciones 
de la defensa, como sucedió constantemente a todos los progre- 
sos del arte en la espugnacion de los puntos fortificados. Con mu- 
cha anterioridad al tiempo de que data la construccion de la obra 
llamada baluarte en los sistemas actuales de defensa, suena 


(1) Pulgar.—Crónica de los Reyes Calólicos, cap. 91. 
(2) Alonso de Palencia. Década de la guerra de Granada. MS. de la Biblioteca 
Real.—Cod. G, núm. 32. 
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En 4496 se mandó construir un baluarte en la Coruña, como lo 
prueban las provisiones que se espidieron al efecto, y que aun 
existen en el archivo de Simancas. 

Reconquistada en 1524 la plaza de Fuenterrabía por el Con- 
destable de Castilla don Inigo de Velasco, «mandó el Emperador 
Carlos V fortificarla con grande esmero y cuidado, reparando sus 
lienzos, levantando dos baluartes, que fueron los de la Reina y Leiva 


-y el cubo de la Magdalena, haciéndole perspectiva muy hermosa al 


palacio del gcbernador, y murallas ála villa, muy altas, de piedra 
de sillería, de catorce pies de grueso, fuertes y eminentes como el 
corazon del príncipe que las mandó edificar. » 

En Barcelona se levantó tambien en 1526 el baluarte denomi- 
nado de la Marina, cuya primera piedra fué colocada por el virey 
Don Federico de Portugal , obispo de Sigüenza. 

El primitivo baluarte no tendria probablemente la misma forma 
que el actual. La ciencia en su progresivo desarrollo ha debido 
someterle á una série de modificaciones mas ó menos entendidas y 
acertadas, á las cuales sucederán otras muy probablemente, porque 
el tiempo trae consigo todos los dias nuevas exigencias, y el hom- 
bre procura siempre satisfacerlas. Pero es lo cierto que los españoles 
han sido los primeros en introducir en Europa esta clase de obras, 
y que de ellos ha recibido el principal impulso el arte de la forti- 


ficacion como los demas ramos del vasto departamento de la 


guerra. | 
Y en esto nada hay de estraño; los españoles desde tiempo 
inmemorial han estado siempre en lucha en alguna parte del Orbe. 
Las obras mas notables han sido construidas por ellos, ó se han 
improvisado bajo sus fuegos para resistir á sus heróicos esfuerzos; 
de suerte que la ciencia ha operado por ellos ó para ellos sus prin- 
cipales evoluciones, y que por esto mismo, como causas ó como 
autores de sus adelantos, tienen muy justos títulos á la gloria que 
ha adquirido la fortificacion en Europa, y que algunos consideran 
injustamente como propiedad esclusiva de otras naciones. 

El siglo XV y XVI, épocas en que se han verificado muy im- 


este nombre en las fortificaciones de nuestras antiguas plazas de - Y5 
guerra. r 
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portantes revoluciones en este arte, cuentan entre sus numerosas 
producciones relativas á este ramo del saber, algunas que han 
visto la luz en España 6 en sus dominios, y que han merecido muy 
justos elogios de propios y estraños. Ademas de Collado y Le- 
chuga de que se ha hecho mérito mas arriba, merecen especial 
mencion como escritores que se han ocupado de la fortificacion con 
gran utilidad del público, Don Cristóbal de Rojas (4), Don Diego 
Gonzalez Medina (2), Don Baltasar Siscara, Don Juan de San- 
tans y Tapia (3), Don Vicente Mut (4), Don Sebastian Fernandez 


(1) En 1598 dió una série de lecciones en la Academia Real, y en vista de la buena 
acogida que tuvieron en el público, D. F. de Bobadilla hizo que se publicáran. Esta 
obra cuyo título es Teórica y practica de fortificacion, se divide en tres partes; la 
primera comprende los conocimientos de aritmética y geometría que necesita el inge- 
niero; la segunda, ademas de los nombres de las diferentes partes de la fortificacion, y 
de algunas consideraciones generales sobre las opiniones antiguas y modernas, y sobre 
las dimensiones que se daban á las plazas en épocas remotas, que compara Rojas con 
las de su tiempo, contiene tres sistemas de fortificacion: el delos antiguos, el de Cárlos 
Teti y otro de menores dimensiones, que la esperiencia le habia demostrado ser mas 
útil, y que mereció la aprobacion de distinguidos militares. La tercera versa sobre la 
preparacion de los materiales que entran en las obras de fortificacion. 

(2) Su Ezámen de fortificacion es un tratado independiente de toda consideracion 
matemática, que no requiere para su aplicacion otras nociones de cálculo-que las mas 
usuales y sencillas. La eleccion de las posiciones, trazado y construccion de obras 
de distintas figuras, medios de minorar los defectos de que adolecia la fortificacion en 
aquella época, fuerza que se requiere para la defensa de una plaza, y recursos que 
ofrece el arte para rechazar los esfuerzos de un agresor inteligente, son entre otras de 
no menos interés, las cuestiones que forman el objeto de esta obra. 

(3) Era el único ingeniero español que en 1645 quedaba ya en Flandes. Mucho in- 
teresaba entonces á nuestro ejército el que se estendiera el conocimiento del ramo de 
fortificacion; pero el lograrlo era cosa bastante dificultosa. La escasez de libros era 
un obstáculo contra el cual iban á estrellarse los buenos deseos de los principales je- 
fes, porque no quedaban ejemplares de las obras de Collado, Lechuga, etc. Para re- 
mediar un mal que cada dia se hacia mas sensible, Santans y Tapia escribió su Tra- 
tado de fortificacion militar. En él se ocupa de las diferentes posiciones en que 
pueden construirse las obras de fortificacion, de las distintas especies de materiales 
que para ello sirven, y de los planos, perfiles y trazado de varias figuras regulares é 
irregulares. A estas nociones siguen otras de no menos importancia sobre puertas, 
puentes, alojamientos, cuerpos de guardia, etc. Termina el tratado con una relacion 
circunstanciada del sitio de Aire (Francia), emprendido por el Infante Cardenal 
en 4641. 

(4) La Arquitectura militar de este distinguido español, le hace superior á su 
época, y le coloca al frente de los primeros maestros del arte en su tiempo. Despues 


e 
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Medrano (4), y el P. Zaragoza. Los escritos de estos distinguidos 
españoles promovieron grandes adelantos, y las obras que levan- 
taron algunos de ellos en diferentes Estados de Europa, escitaron 
la admiracion de la época en que se construyeron. 


de un exámen comparativo de la fortificacion antigua y moderna, enumera las diferen- 
tes partes que entran en la composicion del lado de una figura regular y circunstan- 
cias que deben reunir para contribuir eficazmente á aumentar la fuerza de una plaza. 
Pasa despues á tratar de las obras esteriores, y presenta estensas nociones del trazado 
de todas ellas con un exámen crítico de los sistemas de Marolois, de Ville, Bar-le-duc, 
Doguen y otros. 

(1) Ademas de un tratado de artillería, escribió otros dos de fortificacion: El Ar- 
guitecto perfecto y El Ingeniero. Este último lo escribió en francés, siendo director 
de la Academia Real y militar de nuestro ejército en los Paises-Bajos, habiéndole mo- 
vido á esta determinacion una circunstancia que merece ser mencionada. Cada año 
asistian 4 un curso especial veinte alumnos que se escogian en los tercios y regimien- 
tos de infantería, y era costumbre dar por premio una medalla de oro al que mas se 
distinguia por su aplicacion y talento. Este premio lo llevaba generalmente algun es- 
pañol, á pesar de que no pasaban de seis los alumnos de nuestra nacion. Esta cir- 
cunstancia dió lugar á algunos comentarios, siendo uno de ellos el que los españoles 
llevaban ventaja á los demas por estar escrito en su idioma el tratado que servia de 
texto. Medrano no quiso dejar ningun fundamento á esta queja, y con este motivo es- 
cribió en francés la obra por que todos debian estudiar. 
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CAPITULO PRIMERO. 


BOSQUEJO TOPOGRÁFICO. 


a. ERARADA de la Europa por los Piri- 

-œ ¿SA neos, y del resto del mundo por dos 

o O E mares, España es para el continente 

ee ie $ europeo lo que una ciudadela para 
a PS, una plaza de guerra. 

Los Pirineos son una línea con- 

Š tínua de altas montañas, que parten 

ee a ' del Océano y van á parar hasta el 

ES See Mediterráneo. Esta inmensa cordi- 

llera, cuya cima se pierde en las nubes, y cuyos vertientes comu 

A nican solo por estrechas gargantas, que el arte puede hacer inac- 

“i cesibles 4 muy poca costa, forma la frontera hispano-francesa y 

N constituye una de esas barreras que solo puede levantar el grande 
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Autor de la naturaleza. De esta cordillera se destacan hácia el Este 
y el Oeste varios órdenes de montañas, que en su curso irregular 
y tortuoso forman profundas sinuosidades, estrechas gargantas y 
desfiladeros, hermosos y fértiles valles á que sirven de límites y 
de defensa. 

Despues de los Pirineos, preséntase una segunda barrera que 
aunque no tiene en su configuracion todo lo que reune la primera 
de áspero y salvaje, constituye no obstante una línea de de- 
fensa de muy grandes recursos. Esta barrera es el Ebro que, desde 
las inmediaciones de Reinosa, donde nace, corre paralelamente á 
los Pirineos, recibiendo sobre su marcha el tributo de 120 rios mas 
6 menos caudalosos. El Ebro, como se acaba de decir, no forma 
una línea tan formidable como la de los Pirincos, pero no deja de 
ser bajo el punto de vista militar, el rio de mayor importancia en- 
tre todos los que corren sobre la superficie de nuestro territorio. 
Es profundo y ancho; la orilla derecha domina casi constantemente 
la izquierda; en los parajes en que menos agua lleva, se precipita 
por lo regular, con la rapidez de un torrente, encajonado entre 
elevadas peñas y protegido por alturas escalonadas sobre su derecha. 

Al llegar al Océano, varía de direccion la línea de los Pirineos, 
y con el nombre de montañas Cantábricas, montañas que aunque 
mas bajas que aquellos, son quizá mas inaccesibles, atraviesa las 
provincias Vascongadas y el Norte de Castilla la Vieja, separa las 
Asturias del reino de Leon y va á parar al Cabo de Finisterre. Este 
es el muro inespugnable contra el que vendrian á estrellarse todos 
los esfuerzos de un ejército enemigo á quien el Océano franqueara 
nuestras puertas. Entre esta cordillera y la mar, no cabe mas que 
una estrecha zona, y ésta accidentada y erizada de obstáculos, ya 
por los torrentes que aquella despide de su seno, ya por los estribos 
que destaca 4 cada paso, alargándolos hasta la mar, y cortando 
de este modo el terreno en trozos, cuyas comunicaciones son pocas 
y muy difíciles. 

Desde la Sierra de Reinosa las montañas Cantábricas envian 
hacia el Sur una nueva línea de montañas denominada /bérica, 
que ya con el nombre de montes de Oca, ya con el de Urbion ó de 
Moncayo, corre desde el punto en que nace el Ebro hasta su des- 
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embocadura en el Mediterraneo , y forma detras de este rio una 
tercera barrera, donde no encontraria menos obstaculos que en las 
dos primeras, un ejército que invadiera la Peninsula por la parte 
de Francia, 

La cordillera ibérica destaca tambien desde las inmediaciones 
de Calatayud, otra no menos importante que corre hácia el Oeste 
con los nombres de sierra de Ayllon, Somosierra , Guadarrama, 
sierra de Gredos y de Gata; toma el de sierra de la Estrella al lle- 
gar á la frontera de Portugal, y despues de atravesar las provincias 
de Beira y de Estremadura, muere con el de sierra-da-Cintra al 
Oeste de Lisboa. Es un escelente baluarte contra un enemigo que 
hubiese invadido la Galicia, ó viniese del Norte. Cubierta de gi- 
gantescas peñas, rodeada de horribles precipicios, y surcada por 
torrentes que nacen en su cima, se niega en la mayor parte de su 
curso á ser pisada por la planta del hombre, á quien franquea el 
paso únicamente por algunos desfiladeros que no se pasan sin tra- 
bajo, y que por poco que se ayudára á la naturaleza , se podrian 
cerrar del todo. 

De la cordillera ibérica parte en las inmediaciones de Albar- 
racin, una segunda cadena que corre hasta Alcaráz, describiendo 
varias curvas con diferentes denominaciones. En este punto se 
divide en dos ramas principales, de las cuales dirige la una hácia 
el Cabo de San Vicente con el nombre de Sierra morena, sierra de 
Constantina y de Aroche; y la otra á Tarifa, dándole en su marcha 
las denominaciones de Sierra de Segura, de Sierra nevada y otras. 

Con estas cordilleras se enlazan algunas otras secundarias que 
descienden por escalones hácia Alicante y Cartagena y hácia el Cabo 
de Gata; las sierras de Toledo, de Guadalupe, Trujillo y de Cace- 
res; las de San Mamés, Portalegre y Osa, y la Serranía de Ronda, 
ese Dédalo intrincado de montes, llanos, desfiladeros y rios, don- 
de la naturaleza asombra y espanta á cada paso con las formas 
severas y desusadas con que se reviste. 

Estas largas y tortuosas cadenas que rara vez se hallan inter- 
rumpidas, y solo por gargantas no menos temibles que raras, for- 
man en el Mediodia de España una scrie de baluartes que ofre- 
cerian grandes obstáculos á la conquista, 
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Sin embargo, esta es la parte mas vulnerable de Espana. Por 

la parte del Norte la invasion es dificil. Sin la ocupacion de los Pi- 

rineos y el establecimiento de una linea de operaciones en el Ebro, 

no es posible penetrar en el pais con alguna seguridad; y estas 

operaciones son punto menos que imposibles, cuando el pais cuenta 
para su defensa con un ejército regular. 

No hay que pensar tampoco en que venga el ataque por las 

costas Cantábricas; estas son inaccesibles casi en toda la estension 

de la línea que forman, y detrás de ellas el terreno imposibilita 


toda combinacion, todo movimiento que tienda á ocupar y á domi- 


nar el pais. 

En el lado opuesto de la Península no sucede lo propio. Allí, una 
escuadra que fuese dueña del Mediterráneo, tiene el acceso mas fá- 
cil y mas seguro; hay varios puntos donde el desembarco ofrece 
menos inconvenientes, el terreno cs mucho menos accidentado, y 
las montañas en que nacen el Guadiana y el Guadalquivir, ofrecen 
una série de posiciones nada desventajosas que conducen al centro 
de la Península. Pero aquí no puede sostenerse cl invasor como no 
tenga el pais por suyo. Las corrientes que descienden de las cor- 
dilleras qne cruzan el pais, las profundas sinuosidades que estas 
forman, y las sierras que de ellas se destacan en todas las direc— 
ciones, dividen todo el interior de España en un gran número de 
comarcas aisladas de todo punto, donde cuenta la independencia 
con innumerables recursos. | 

Tal es la posicion topográfica de España, de este pais que ha 
servido de teatro á tantas y tan encarnizadas guerras, donde se 
ha derramado quizá mas sangre que cn todo el resto del continente 
europeo. El Oriente, el Norte, la Europa y el Africa, todos han di- 
rigido sucesivamente sus huestes contra él; todos han disputado la 
posesion de los inmensos tesoros que la Providencia ha depositado 
en su seno. Perolos pueblos que habitaban esta hermosa parte del 
globo no eran menos singulares que su configuracion y sus condi- 
ciones topográficas. El valor, la templanza, la constancia, el sufri- 
miento, y el amor á la independencia, eran prendas que formaban 
el fondo de su carácter; y un pueblo dotado de tan relevantes cua— 
lidades, vence á los vencedores, rompe, cual débil caña, el cetro del 
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génio y de la victoria, y álzase magestuoso sobre la ruina de sus 
contrarios. | 


CAPITULO II. 


RAZAS PRIMITIVAS.-——ÍBEROS.-——CELTAS.——CELTÍBEROS. 


— se halla entre espesas nieblas el primer período de la 
historia de nuestra nacion. Rodearon su cuna con bellas ficciones 
los historiadores griegos y latinos, y tras de ellos han venido varios 
cronistas, cuyos escritos, lejos de derramar alguna luz acerca de 
los pobladores primitivos de la Península, han desfigurado com- 
pletamente la verdad histórica, y ahondado el abismo de la duda, 
refiriendo hechos que á pesar de sus ingeniosas suposiciones, 
aparecen con el sello de la fábula 4 los ojos de la sana crítica. Sin 
entrar en un laberinto en que por falta de un hilo conductor que 
guie nuestros pasos, podríamos vagar en la oscuridad sin encontrar 
salida, partiremos del punto en que principia sin contradiccion el 
terreno de la historia, tomando en cuenta la opinion de los mas 
acreditados escritores. 

Oigamos á los PP. Mohedanos, cuya vasta erucioon y sana crí- 
tica son de todos reconocidas. 

«La venida de los celtas á España (dicen en su historia litera- 
ria), se remonta 4 una grande antigüedad: los que mas han habla- 
do sobre esta materia son Estrabon , Diodoro Sículo y Apiano Ale- 
jandrino, pero conforman todos que cuando vinieron, hallaron 
poblada la nacion. Estrabon dice , que si los españoles unidas sus 
fuerzas se hubiesen querido defender de los estranjeros que venian 
á establecerse en su tierra, jamás hubieran podido sujetarlos los 


«tirios y los celtas y despues los cartagineses y romanos. Diodoro 


Sículo dice que los celtas viniendo á España tuvieron guerra con 
los íberos sobre los confines de sus campos, y despues hecha alian- 
za por concierto amistoso se mezclaron todos formando desde en— 
tonces una misma nacion. Tambien habla de esta union de celtas é 
íberos Apiano Alejandrino.» 
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«Aunque no se pueda fijar la época de la venida de los celtas 
á España, háy vestigios y conjeturas que nos dan alguna idea de 
su antigúedad. Herodoto que floreció en el siglo V antes de J. C., 
hace ya mencion de los celtas establecidos en lo mas occidental de 
España, y esto supone que los habia en los paises mas orientales é 
inmediatos á las Galias. Todo esto pide mas de un siglo de proce- 
dencia desde los primeros establecimientos de los celtas en España 
hasta el tiempo de Herodoto. Asi retrocediendo llegamos hasta los 
principios del siglo VII, cerca de seiscientos años antes de J. C., 
que es con corta diferencia el tiempo de la venida de los focenses 
á Marsella. Por entonces, segun Tito Livio, estaba muy floreciente 
la nacion de los celtas. Reinaba en ella Ambigate, príncipe valeroso 
y guerrero. Los celtas que habian invadido la España pasaron el 
Ebro, y juntamente con los íberos ó españoles se establecieron al 
lado acá de su ribera occidental en el famoso pais que de la union 
de las dos naciones se llamó Celtiberia (1). No permanecieron los 
celtas mucho tiempo encerrados en los términos de la Celtiberia. De 
tiempo inmemorial habia celtas en el pais vecino de los verones y 
carpetanos. Diodoro Sículo y Plinio reconocen pueblos celtíberos ó 
célticos en la Lusitania: lo mismo Mela, Ptolomeo y aun Estrabon, 
dicen, que una gran parte de esta provincia era habitada de celtas 
en Tarteso, cerca de las Columnas de Hércules. Finalmente, en 
Galicia eran famosos los pueblos célticos, cerca del promontorio 
Nerio 6 Finisterre.» 

«La única parte de España donde no se hallaban colonias célti- 
cas es la del Norte, desde el Cabo de Finisterre hasta los Pirineos. 
Ningun geógrafo ó historiador antiguo coloca celtas en este lado 
Septentrional de España, que comprende parte de la Galicia, Astu— 
rias, Vizcaya y Navarra, quizá por ser pais montuoso y lleno de 
selvas impenetrables, ó ya porque los galos confinantes no eran 
celtas, sino aquitanos, gente de raza distinta en límites, lengua y . 
costumbres. » 

«En estos vestigios geográficos es fácil conocer por dónde en- 


(1) Se componia de una parte considerable del reino de Aragon, de las provincias 
de Soria, Guadalajara, y algunos pueblos de Cuenca. 
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traron en España. Por la parte oriental desde la Cé ‘Itica ó Galia Y 
Narbonensc, penetraron en Cataluña y Aragon: pasar on cl Ebro 
cerca del Mediterráneo y ocuparon la Celtiberia, cuyos límites son 
bien conocidos. Esta es la reunion de los celtas y el centro desde 
donde tirando varias líncas, irremisiblemente se estendieron incli- 
nándose algo al Norte, se establecieron entre los carpetanos (1) y 
verones (2). Desde la Carpetania y aun de la Celtiberia, tomando 
hácia el Occidente ocuparon parte de la Lusitania entre el Tajo y el 
Anas, ‘pues Diodoro, Plinio y otros, mencionan célticos ó celtíbe- 
ros en esta provincia. Desde la Lusitania pasaron á la Bética; pri- 
mero en Beturia, entre el Anas y Bétis, y despues en Tarteso y 
cercanías de Ronda.» 

= «Los célticos de la Bética ó Lusitania (por que Estrabon no dis- 

tingue si eran del lado acá ó de allá del Anas), unidos con los túr- 
dulos (3), hicieron una espedicion á Galicia, y habiendo tenido una 
discordia que al fin se compuso amigablemente, pasaron el rio Limia 

$ ó Lethe, esto es, del Olvido, porque habian borrado la memoria de 

223 sus discordias, poblaron juntos en el pais de los ártabros, cerca 

0 del promontorio Nerio ó Finisterre. Asi estos célticos gallegos eran 

oriundos de los que habitaban las riberas del Guadiana. Desde 
aquella punta hácia el Norte y Ori iente desaparecen del todo las 
colonias célticas.» l 

Otros historiadores no menos apreciables que los PP. Mohe- 
danos, dan igualmente por cosa suficientemente averiguada la ve- 
nida de los celtas á España y su establecimiento en ella. Pero tam- 
bien se deduce tanto de la historia que se acaba de citar como de 
muchas otras, que cuando los celtas vinieron á la Península, en- 
contraron en ella á los íberos, y de consiguiente este es el pue- 


SN LSO 
coa (e : 
o. oe ag se 


(1) Confinaban por el Norte con los vácceos y arévacos, por Oriente con los celti- 
beros y olcades, por Mediodía con los oretanos , y por Poniente con los veltones. 
(2) Los limites del terreno que ocupaban , eran: por el Norte, los caristios y vár- 
dulos; por Poniente, los autrígones; por Mediodía, los celtiberos, y por Oriente los 
vascones. 
(3) Su primer origen fué en la Lusitania; se estendieron despues hácia Mérida, y 
315 pasando el Guadiana, se fijaron en la parte arcu de la Bética. 
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blo de que mas averiguadamente consta que pobló la España en 
los tiempos sobre que reina tanta oscuridad, sin que haya podido 
penetrar en ellos la antorcha de la sana crítica. 

La procedencia de los íberos es cosa problemática , asi como el 
tiempo en que se fijaron en el pais. Hay quien los supone proce- 
dentes de las tríbus indo-escitas, raza nómada de pastores y guer- 
reros que de la India escítica vino derramándose por Europa. Y 
esta opinion no deja de parecer fundada; pero no es la única 
que se presenta con algun derecho á la sancion. l 

Los celtas se estendieron por la costa Septentrional y Occiden- 
tal, y con los nombres de cántabros, vascones, astures, callecos 
y lusitanos, ocuparon poco mas ó menos lo que hoy compren- 
den las Asturias, Galicia, provincias Vascongadas, Navarra y Por- 
tugal. | 

Los íberos habitaban el Mediodía y Oriente, y se dividian igual- 
mente en diferentes tríbus. Los turdetanos ocuparon la costa de 
Andalucía; los bastulos lo que hoy es Ronda y el condado de Niebla; 
los beturios, las cercanías de Sierra Morena; los contestanos, Carta- 
gena y parte de los reinos de Murcia y de Valencia; los basteta— 
nos, la costa de Murcia hasta el Segura; los edetanos, parte de 
Aragon y Valencia; y los cosetanos, ausetanos, indigetes , cereta— 
nos, lacetanos é ilergetes, el terreno comprendido entre el Odula, 
el Ebro, los Pirineos y el mar. 

Los celtíberos 6 raza mixta de los celtas é íberos , habitaba el 
centro de la Península. Dividíanse tambien en varias tríbus, de las 
cuales las principales eran los arevacos que vivian al lado del Due- 
ro; los carpentanos que ocupaban la comarca de Toledo, y los 
vaccéos que vivian en la provincia de Palencia. 
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CAPITULO II. 


CARÁCTER DE LOS PRIMITIVOS ESPAÑOLES. 


os» no admirará (dice Strabon (4)) que los primeros españoles 
fuesen ágiles, ligeros y fuertes, si estando habituados á padecer 
hambre y fatiga se alegraban en las batallas como quienes espe- 
raban morir gloriosamente? | 
Cornelio Nepote (2) los llama gente belicosa; y Tito Libio, na- 
cion fiera y guerrera; añade éste que si los romanos obligaban á 
algunos á que soltasen las armas, se mataban á sí mismos, persua- 
didos de que sin ellas no habia vida (3). | 
Las madres recordaban con frecuencia 4 sus hijos las glorio- 
sas acciones de sus padres en los combates (4). Eran constantes 
en el trabajo; apenas conocian el ócio , y algunos pueblos ni aun 
conservaban la menor idea de las diversiones; los vettones tenian 
por locos 4 unos centuriones romanos que pasaban algunos ratos “J 
paseándose delante de sus reales (5). _ E 
Alaba Polibio (6) su constancia y dureza para las fatigas de la 
guerra. ! 
Aristóteles (7) dice de los españoles que es gente guerrera y tan 
prendida de la gloria militar, que en sus sepulcros mandaban eri- 
gir tantos obeliscos como enemigos habian muerto en campaña, 
para escitar con la perspectiva del honor el valor y gusto de las 
hazañas marciales. Era tan ardiente y tan belicoso su espíritu, que 
jamás adoraban á ningun dios de la gentilidad sino á Marte (8). 


(1) Geografia, lib. 5. 

(2) Vidas de los grandes capitanes de la antiguedad. 

(3) Lib. 34, cap, 17 «Ferox genus nullam vitam sine armis esse.» 
(4) Salustio in Jugurta. 

(5) Strabon lib. 3. 

(6) Li). cap. 79. 

(7) Polit., lib. 7, cap. 2. 

Id. lib. 44, cap. 1.2 


— 116 — | 
Justino afirma que sug ánimos eran generosos y despreciaban 
la muerte y que sus cuerpos eran fuertes y duros para soportar el 
hambre, la sed, el trabajo y todas las fatigas de la guerra. La fru- 
galidad y parsimonia con que vivian, sin entregarse á los escesos 
del vino, á los placeres ó delicias, los hacian sanos, ágiles y robustos, 
Andaban (dice Ambrosio de Morales (1)) tambien las mujeres 
en la guerra con sus maridos, y mandándolas matar con ellos Bru- 
to, mostraron tanto ánimo, que jamás al degollarlas se les oia nin- 
guna palabra ni gemido. (El valor no era propiedad esclusiva de 
los hombres; el mismo espíritu animaba á las mujeres.) 

Ciceron llama á España, terror, espanto y miedo del Senado 


y pueblo romano. Y Paulo Orosio añade que despues de las guerras 
de Viriato y la de los numantinos cra tal el terror que habian co- 


brado los romanos, que lo mismo era asomar un español en cam- 
paña, que verlos huir figurándose vencidos antes que llegáran á 
las manos (23. | 

Tanto Polibio (3) como Tito Libio (4) y Diodoro Siculo (5) en- 
contraron notable diferencia entre ie eis y los españoles: no 
carecian de valor los primeros, pero no veian con indiferencia el 
trabajo, la sed, el calor y demas incomodidades; mientras que los 


nuestros gustaban mas de los peligros de la guerra que de la sua— 


vidad del ócio. Toda su aficion la tenian colocada en los caballos 
y armas que apreciaban mas que su propia vida, y por no rendir- 
las arrostraban la ira del vencedor. 

Tal cra la índole comun de todos los habitantes de la Península. 
Sin embargo, habia algunos que sobresalian entre los demas, ya 
por su arrojo, ya por el temple duro é independiente de su alma. 
La Celtibcria, Cantabria, Asturias , Galicia y Lusitania, esas nacio- 
nes que desde el orígen de la sociedad vivian en contínua lucha; 
en que predominaba el espíritu de independencia, y que apenas se 


(1) Mist. libro 8. 

(2) Mox conspecto hispano specialiter hoste , dilíuziens, vinci se pene prius ere- 
deret, quam videri; lib. 5, cap. 5. 

(3) Lib. 3, cap. 39. 

(4) Lib. 22, gaps. 34 y 48. 

(5) Lib. 5. 
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dedicaban á la agricultura , se distinguieron por hechos marciales 
que tendríamos por fabulosos si no los refiriesen autores no menos 
célebres por su erudicion que por su buen criterio. 

Los celtíberos eran muy propios para la guerra tanto á pié 
como á caballo y sobrepujaban á todos en fortaleza y sufrimien- 
to (4), pero peleaban sin órden alguno (2). Cuando no encontraban 
con quien luchar en su pais, se vendian para hacerlo á sueldo, como 
lo practicaron los turdetanos contra Caton (3), porque tenian por 
honra morir en campaña (4). | 

Saldónico , capitan de los celtíberos, escitaba á sus tropas á 
continuar. la guerra contra los invasores, blandiendo su lanza de 
plata como arma que le habia venido del cielo (5). | 

En la toma de Numancia no pudieron los romanos (dice Lucio 
Floro (6) ) hacer un solo prisionero...: no hicieron presa de suerte 
alguna: hasta las armas quemaron los españoles, y añade que cada 
soldado romano temblaba 4 una simple ojeada 6 4 una sola palabra 
de un numantino. 

Paulo Orosio (7) nota en su elogio que por mas tiempo que go- 
zasen de paz, nunca su ánimo y esfuerzo decaia, sino que con su 
disposicion y hábito siempre se di 4 los otros por preve- 
nidos que estuviesen. 

Tambien Strabon (8) dice que tal era el espíritu marcial de los 
celtíberos que en el combate lejos de tener miedo, se manifestaban 
alegres, teniendo por gloriosa y feliz la muerte; y por cosa torpe 


y miserable morir de enfermedad en el lecho. 


Fueron los cántabros tan temidos, que Lucano (9) ponderando 
el valor de Casio, capitan de César, despues de encarecérselo, le 
dice que solo le falta hacer volver las espuldas á un cántabro. 


(1) Marineo Siculo, lib. 4 de Rebus Hisp. 
(2) Vegecio, lib. 2, cap. 2. 

(3) Tit. Libio, lib. 34, cap. 17. 

(4) Silio Itálico, lib. 3, ver. 34. 

(5) Floro rer. 4 Rom. gest. lib. 2, cap. 17. 
(6) Idem. 

(7) Lib. 5, cap. 7. 

Lib. 3. 

Guer. civ. de Rom., lib. 66. 
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Silio Itálico (1) refiriéndose á las tropas de Herdo, hijo de Astur, 
dice: «Viene primero que todos el cántabro, nunca vencido del 
frio, ni del calor, ni del hambre, por llevarse la palma de todo 
trabajo; en quien es admirable el amor que tiene 4 su nacion, por- 
que cuando conoce ser viejo y que no está de provecho para la 
guerra, aplica sus encanecidos años á la piedra. No sufre vivir sin 
guerra, porque la causa de su vida la constituye en las armas, te- 
niendo por cosa indigna de su ánimo vivir en descanso.» 

Las mujeres de estos, segun el mismo Strabon (2) «tienen for- 
taleza no solo de hombres, sino de fieras. En tiempo de guerra ellas 
mismas matan á sus hijos y sus ciudadanos para librarlos del cau- 
tiverio y del furor de un enemigo victorioso..... Cuando paren, no 
por eso dejan el trabajo, ni guardan la cama. Los hombres ocupa- 
dos en el egercicio de las armas abandonan á las hembras la labor 
de los campos.» Era cosa comun en los cántabros, cuando caian 
prisioneros, el marchar al suplicio con alegría, y habia algunos que 
clavados en la cruz cantaban himnos á sus dioses (3). Silio confir- 
ma esta verdad. | 

Justino (4) al describir el carácter de los cántabros dice que 
son fuertes, constantes y parcos hasta el estremo; sufridores de 
trabajos, sueltos y ligeros: de ánimo levantado y superior á la misma 
muerte y amantes de la guerra y armas, mas que de su propia 
vida. 

Los callecos y astures no cedian en valor y gloria á los demas 
pueblos belicosos de la Península; las mujeres peleaban en ba- 
talla ordenada con igual fortaleza que los hombres (3) y estos, 


(1) Segunda guer. punic., lib. 1.2 

(2) Lib. 8, cap. 53. 

(3) Cantabrie dementie id quoque fertur exemplum, quosdam eorum captos, et in 
crucem suffixos peanem cecinisse, lib. 3. 

(4) Lib. 44, cap. 2.0 

(5) Appiano in Iber.—«Ad vim arcendam egressi barbari, adjuvantibus mulieribus 
et tantis animis arma capessentibus ut nc media quidem cede vocem ederent... Ei quo- 


que genti (bracaris) in aciem armatas uxores educere mos erat tantaque pertinacia tum - 


viri tum mulieres dimicabant , ut potius mortem occumberent quam aut terga ver- 
terent, aut vocem ullam indignam emitterent. Que etiam fæminæ dum captive abdu- 
cerentur, aliæ sibi manus afferre, aliæ suos liberos jugulare mortemque servitio potio- 
rem censerc.» Pág. 265. 
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rechinando los dientes, de un salto arrojaban el dardo (4). 
Marco Anco Lucano al principio del lib. 4.° haciendo mencion 
de las tropas auxiliares de Petreyo y Afranio, generales de Pom- 
peyo, «ademas de las tropas romanas (dice) asistian á estos capi- 
tanes el desenvuelto astur, los ligeros vettones.» 


No tenian los callecos mas delicias y empleo que las armas, en 


tal conformidad, que cuanto no era marcial, pertenecia á las mu- 
jeres, ocupándose estas en la agricultura para que el marido se 
ejercitase en lo que tocaba á la guerra (2). 

Los astures fueron los primeros en buscar el oro en las entrañas 
de la tierra (3), y á su ejemplo dedicáronse tambien los callecos 
sus vecinos á la esplotacion de las minas. 

Terrible era asimismo el genio de los masnit lusitanos. Cé- 
sar nos cuenta que los generales Petreyo y Afranio los llevaban en 
su ejército. Eran tenidos por los mas fuertes de los españoles, 
y sostuvieron gloriosamente la guerra contra los romanos hasta el 
imperio de Augusto (4). Sacrificaban á Marte el macho cabrío, el 
caballo y á los prisioneros, á quienes cortaban la mano derecha: 
tenian una especie de druidas que para sus adivinaciones se ser- 
vian de las entrañas de las víctimas, á la manera de los arúspices, 
y anunciaban al pueblo su profecía despues de examinar los acci- 
dentes de esta operacion anatómica. Eran aficionados 4 los agiieros 
y tenian sus hecatombes (5). | 

Sobrios y frugales, sustentabanse las dos terceras partes del 
año con pan de bellotas; bebian una especie de sidra 6 cerveza; el 
poco vino que producia el pais, le consumian en los festines de fa- 
milia en que se sentaban en poyos por órden de edad; y concluido 
el banquete danzaban al son de una trompeta. Dormian en el suelo 
y adquirian aquellas fuerzas hercúleas á que nada se resistia, 


Silio Itálico, segunda guerra púnica, lib. 45. 
Idem, lib. 3, v. 34 y 35. 

ld. lib. 4; v. 231. 

Diodoro Siculo, lib. 5.—Floro, lib. 2, cap. 17. 
Strabon.—Diodoro Siculo.—Silio Ital. 


ejercitándose en arrojar piedras y hacer rodar peñascos desde lo alto ` 
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de las sierras. Celebraban tambien certámenes como los atletas, 
siendo sus ejercicios favoritos la lucha y la carrera. 

Cuando parian las mujeres, bañaban á sus hijos en los rios y 
lagunas, tan pronto como veian la luz, y esto en el rigor del invier- 
no lo mismo que en tiempo de verano. Esponian los enfermos á los 
caminos públicos por si algun transeunte conocia la enfermedad, y 
le indicaba el remedio. Bañábanse en agua fria y se frotaban el 
cuerpo con aceite. 

Estos son los rasgos comunes y característicos de los peda 
vos españoles. Y no son plumas parciales 6 amigas las que los 
pintan; los mas de los historiadores que se han citado, son de pue- 
blos que fueron enemigos de Espana. Asi no se nos acusará de 
haber exagerado; no se nos podrá decir que hemos presentado un 
cuadro halagiieno, llenando de falsedad su fondo. 


CAPITULO IV. 


TRAJES DE LOS ANTIGUOS ESPANOLES.—ARMAS QUE USABAN.—- MODO DE 
COMBATIR. 


fi. vestido comun de los primitivos españoles era tan sencillo 
como sus costumbres. Los que habitaban el Norte y costas del 
Océano cantábrico, llevaban sayos negros hechos de la lana de sus 
ganados, que ceñian con cíngulos ó balteos (1); cubrian las piernas 
con ciertos botines denominados Ocreas, cuyo material era un te- 
jido de cerda. Los que vivian en el Mediodia, iban vestidos mas 
ligeramente como lo requeria el caluroso clima de aquella her- 
. mosa parte de la Península. Consistia comunmente su traje en 
una túnica de lato clavo que adornaban con una fimbria purpúrea 
y en una lacerna ó clámide de lana fina. Todos ellos llevaban el 
pelo largo, que ataban con ínfulas; y cuando se trataba de com- 
batir, lo trenzaban para que no les incomodara (2). 


(t) Diod. Siculo, lib. 5, pág. 316. 
(2) Strab., lib. 3. 
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Sus armas eran de dos clases, ofensivas y defensivas. De las 
primeras eran la lanza, la espada, la rhamba ó puñal y el áclide ó 
clava. Valianse tambien de dardos mas 6 menos grandes que segun 
su estructura y materia de que se formaban, tomaban el nombre de 
Falaricas, Soliférreas, Samniones, Sparos, Sudes, Gesos y Trá- 
gulas. 

La Falarica era larga y tenia metida en la punta un hierro de 
tres pies. Envolvíanla algunas veces con pez y estopa, y despues 
de encenderla, arrojábanla de las torres y lugares altos, de donde 
provino el llamarla así, por darse antiguamente á las torres el 
nombre de Phalas. 

La Soliférrea se diferenciaba de la Falarica en que era toda de 
hierro, inclusa la asta. 

La Trágula, segun Justo Lipsio (1), era un tiro muy penetran— 
te, que traspasando la loriga dejaba á los que heria como clava- 
dos en tierra. | 

Solíase adornar la lanza con diferentes moharras que se llamaban 
lánceas , bidentes , tridentes , trudes, horcas y lobos; y usábase no 
solo para dar el golpe de cerca, sino para arrojarla á cierta dis- 
tancia. De ellos tomaron los romanos esta arma. | 

La espada española era muy á propósito para la estocada y 
cuchillada, porque tenia corte por ambas partes, y su hoja era muy 
dura y fuerte (2). Las habia de diferentes clases. Tambien esta 
arma fué adoptada por los romanos, que conocieron que era mas 
fina y mas útil que la suya. La rhamba ó puñal era un cuchillo 
largo de corte, y puntiagudo como los estoques de armas. 

Segun Justino (3), los españoles templaban las armas en los rios 
Bilbilis y Chálibe, y no tenian estimacion las que no se hubiesen 
templado en ellos; por lo que los que vivian en las inmediaciones 
de estos rios, se distinguian entre los demas por el buen temple 
de sus armas, no teniendo las aguas de ningun otro rio la virtud 


è 


(1) Lips. Poliorc., lib. 4, D. 4. 
(2) Polyb. Hist., lib. 6, cap. 21. 
(3) Lib. 44, cap. 3. 
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de las del Chalibe , que dice Zurita ser el mismo que el que pasa 
cerca de Tarazona con el nombre de Cheyles. 

Las armas defensivas, segun antiguos y acreditados escritores, 
eran tambien varias. Una de ellas era la mitra, especie de casco 
que tenia una visera llamada bácula y que se aseguraba con cor- 
reas que se unian debajo de la barba. Adornábanla con cimeras 
ó crestas guarnecidas de plumas rojas y crines de caballo. Habia 
muchos igualmente que armaban la cabeza con ciertas gáleas cu- 
biertas de pieles de fieras. Defendian el cuerpo con perpuntes de 
lino (4), lorigas de cuero y con escudos construidos de nervios y 
forrados de pieles duras, á que se daba el nombre de cetra. Estos 
escudos eran bastante grandes como se deduce de un pasaje de 
Tito Libio (2), que al describir la última batalla de Scipion con As- 
drubal, dice, que los españoles que estaban en el centro, cansados 
de sufrir el calor y trabajo del dia, se sostenian arrimados á sus 
escudos. 

Los moradores de las islas Baleares iban á la pelea enteramen- 
te desnudos, llevando en la mano un pequeño broquel y un vena- 
blo quemado por la punta; algunos cubrian sus carnes con pieles 
de carnero 4 manera de zaleas, que nombraban sistrnas. No fal- 
taba tampoco quien llevara un ligero sayo. Eran los baleares 
famosos honderos (3) y no menos célebres por su valor que por 
su destreza. En la guerra con los cartagineses y romanos, hacian 
el oficio de guerrillas, derramándose por delante de la línea de 
batalla. Acostumbrábanse á este ejercicio desde la niñez, y las 
madres no daban la comida á sus hijos si con la honda no la der- 
rivaban de un árbol en que la tenian colgada. Llevaban á la guerra 
tres clases de hondas; una la tenian ceñida á la cabeza, otra al re- 
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(1) Silio Itálico. Lib. 3, v. 371. 
(2) Lib. 22, cap. 46. © 
(3) Strabon, lib. 3.2, pág. 416: funditores sunt optimi. Dicitur cam artem eos 
magnopere exercisse ex quo tempore phanices cas insulas occuparunt... Circa caput 
fundas tres gerunt á melanchrena confictas: junci id genus est, ex quo funes fiunt..... 
% aut ex crinibus, aut nervis. Tribus utuntur fundarum generibus : longo, quo machro- 
colon vocatur, ad ictus longius dirigendos; brevi, ad ferienda propinqua, id est bra- 4 
chicolon, et mediocri ad mediocres missus. A puero autem ita funda exercebantur, ut f 
non alius panis daretur quam si funda scopulum tetigissent. 
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dedor de la cintura, y otra en la mano. Hacíanse todas ellas con 
nervios, melancrenas, pelo ó cerda, lino y esparto. A las mas largas 
diéronlas el nombre de macrocolon y se servian de ellas para lanzar 
la piedra á larga distancia; las mas cortas, de que se valian para 
herir de cerca, llamábanlas brachicolon. Hacian uso de las de me- 
diana longitud, cuando el punto á que se dirigia el tiro, estaba á 
una distancia regular. Con esta arma lanzaban los baleares piedras 
y glandes de plomo que llevaban en un zurron colgado del cuello 
en forma de alforjas, y antes de disparar daban algunas vueltas 
con la honda sobre la cabeza, tanto para tomar el aire conve- 
niente, como para calcular la puntería. El peso de las piedras no 
era determinado, pero solian pesar hasta una libra. No habia casco 
ni armadura que resistiera el vigoroso impulso del brazo de los ba- 
leares. 

Muy escasos fueron durante mucho tiempo los conocimientos 
de los españoles en el arte de la guerra. Combatian sin órden y 
sin formacion alguna: la agilidad y la fuerza todo lo hacian por sí 
solas. Pero desde el momento que principiaron á luchar contra los 
pueblos que vinieron á invadir la Península, ya porque tomáran 
de estos los adelantos que traian, ya porque la imperiosa ley de 
la necesidad les hiciere discurrir, principiaron á coordinar sus 
fuerzas, dividiéndolas en haces de 6000 hombres (1) y á colocarlas 
en línea simétricamente, y de tal modo, que cada una de estas ma- 
sas llevaba en sí todas las condiciones del ataque y de la defensa 
al propio tiempo que podian protegerse unas á otras; y de la com- 
binacion de sus esfuerzos resultaba una suma de actividad y de 
energía difícil de contrarestar. 

Segun Tito Libio (2) ordenábanse estas masas en forma de cuña 
6 cúneo, y era tan fuerte y poderosa esta disposicion que no habia 
quien la resistiese. El mismo historiador asegura (3) que la caba- 
llería solia formar á retaguardia de la línea de batalla, y lanzábase 
sobre el enemigo por los claros que con este objeto dejaba la in- 


(1) Suetonio.—In catervis gallorum atque celtiberorum sena millia bellatorum 
continebantur. 

(2) Libro 40, cap. 40. 

(3) Libro 29. 
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fantería. Los romanos tomaron de los españoles este órden de 
batalla, que Hugo, en su Milicia ecuestre, dice (4), se llamaba 
sierra. . 

Polibio (2) cuenta que cuando los peones se veian acosados 
echaban pié á tierra los ginetes, y se unian á ellos, dejando sus 
caballos atados á unas estacas que llevaban en los cabos de las 
riendas y que clavaban en el suelo en casos de esta naturaleza. 

Strabon afirma (3) que la caballería española , solia llevar in- 
fantes á la grupa, y que en el ardor del combate se apeaban estos. 
De este modo obraban en combinacion ambas armas y se CD 
gian recíprocamente. 

Todo esto demuestra palpablemente la escasez de los conoci- 
mientos tácticos de los primitivos españołes. Como se ha indicado 
mas arriba, el arte no les habia descubierto aún ninguno de sus 
secretos. Sin embargo, no carecian ellos de penetracion en medio 
de la barbarie en que se hallaban sumidos; vióse de vez en cuan- 
do brillar algun rayo de ese génio luminoso con que la Providen- 
cia les habia dotado, y que oculto bajo espeso velo, como el fuego 
bajo la ceniza , solo aguardaba que viniese la ciencia á fecundarla 
para deslumbrar al mundo con su fulgurante brillo. Hé aquí entre 
otros un hecho que justifica este aserto. 

Amilcar habia bloqueado una ciudad llamada Belice (Belchite). 
Los españoles, lejos de arredrarse en vista de las numerosas fuer- 
zas que les rodean, tratan de irá buscarlas. Con este objeto colocan 
delante de sus filas gran número de carros tirados por bravos no- 
villos, á cuyas astas habian atado haces embreados de paja ó leña. 
Enciéndenlos al comenzar el combate, y embrabecidos los novillos 
con el fuego, métense por las filas de los cartagineses que en fren- 
te tenian, causando horrible espanto á los elefantes y caballos, y 
sembrando por todas partes la confusion y el desórden. Cargan 
entonces los españoles sobre el enemigo, y hacen en sus filas gran 
matanza y espanto (4). 


(1) Libro 4, cap. 5.2 

(2) Fragment., tit. 3, pág. 983. 
(3) Libro 3. 

(4) Apiano.—Iber. 
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Cuando iban á campaña, el odre era parte esencial de su es- 
caso equipo. Consistia aquel en un pellejo de carnero conveniente- 
mente adobado, que les servia para vadear los rios. Al efecto 
colocaban su ropa dentro de este pellejo, le llenaban de aire, po- 
nian encima su cetra ó escudo, y arrojándose despues al agua se 
tendian sobre aquel y ganaban á nado la orilla opuesta (4). 

No es fácil determinar los instrumentos bélicos de que se valian 
para convocar las tropas y mandar las maniobras en la guerra. Solo 
sábese que los pueblos de las zonas del Norte y Oeste tenian cantos 
de guerra, himnos y cierta vocería para escitar y sostener en la 
refriega el entusiasmo de los combatientes. 

Asi como los Lacedemonios comenzaban el combate con ciertas 
danzas llamadas Eunópleu y Pyrrichia (2), del mismo modo, segun 
Silio Itálico (3), los gallegos hiriendo alternativamente la tierra con 
los pies, y batiendo su escudo, producian un sonido armonioso con 
el cual iban al combate danzando y cantando alegremente. 

Afirma tambien Diodoro Siculo (+), que los españoles entona- 
ban al ir al combate el himno de Apollo, llamado el Pean. 

Y este debe ser 4 no dudarlo el orígen de las danzas y can- 


tares de los gallegos, vascongados, catalanes y valencianos, que son. 


los antiguas callecos, cántabros, astures,.vascones, ausetanos y 


edetanos; pues no de otro modo se esplican esos movimientos cir- 


cunspectos y amenazantes á la par que decididos y violentos, tales 
como asirse de las manos en una línea recta ú orbicular, herir la 
tierra consecutiva y compasadamente al son de la gaita, dulzaina 
6 tamboril; esgrimir la espada, dar vueltas sobre un mismo punto, 
adelantar, volver atrás, coger alas mujeres como los atletas y sen- 
tarlas en los hombros. Lo mismo pucde decirse de ese canto mo- 


(1) Tito Libio. Li). 21, cap. 27. Hispani sine ulla mole in utres vestimentis con- 
jectis, ipsi catris superposilis incubantes flumen transnataverunt. 

César confirma esto en su historia de bellis civilibus, lib. 4.9, cap. 22 núm. 48, 
cuando dice hablando de los lusitanos: «consuetudo omniun est, ul sine utribus ad 
exercitum non eanl.« Es costumbre de todos ellos el no ir á la guerra sin odres. 

(2) Sex Empir. adv. Math., cap. 22. 
(3) Lib. 3, ver. 345. 
(4) Lib. 5, pág. 311. 
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nótono y cadente, compuesto de muy pocas notas, é interrumpido 
de vez en cuando con fuertes gritos, como señal del combate. El 
observador no puede menos de reconocer en esos ejercicios y en 
esa música indefinible y misteriosa, cuyo aire en nada se parece á 
la armonía de los siglos posteriores, el cuadro trazado por Silio 
Italico y Diodoro Sículo. 


CAPITULO V. 


RAZAS CIVILIZADORAS.——LOS FENICIOS.——LOS FOCENSES.——ATACAN LOS ES- 
PAÑOLES A LOS FENICIOS.-——VIENEN LOS CARTAGINESES EN SU AYUDA, Y 
ACABAN POR ESPULSAR DE CADIZ A SUS ALIADOS.——ESPAÑOLES AUXILIA— 

RES DE CARTAGO.——GUERRA DE SICILIA ,——AMÍLCAR.——ASDRÚBAL.-——ANÍ- 
BAL.-——TRIUNFOS DE ESTE JEFE.——TOMA DE SAGUNTO.——PASA ANÍBAL 
LOS PIRINEOS Y LOS ALPES.——COMBATES.-——EN EL TESINO.——TREBIA.-—— 
TRASIMENO.——CANAS.—-—METAURO,——ZAMA, o 


aS 
Lies Fenicios fueron las primeras gentes civilizadas que arribaron Pi 
á España y fundaron en ella poblaciones. , 

Tan industriosos como activos, habian cubierto el Oriente de 
ciudades ricas y populosas, y por medio de la navegacion y del 
comercio habian sabido elevarlas al mayor grado de prosperidad 
y de grandeza. 

En las escursiones que verificaban frecuentemente para esten- 
der mas y mas sus relaciones comerciales, tuvieron ocasion de 
ver nuestras costas, y prendados de la belleza y feracidad de Es- 
paña , concibieron la idea de fijarse desde luego en uno de sus 
puntos, para estender desde allí sus conquistas hácia el interior. 

Fundaron Cádiz, de donde se fueron derramando insensible- 
mente por todas partes , atraidos por el oro con que tropezaban á 
cada paso; y vertiendo ideas del comercio y de las artes, sacaron 
á los habitantes del Mediodía del estado de barbarie en que se ha- 
llaban. 

Poco tiempo despues de los fenicios, los focenses que tenian . 
establecida en Marsella una rica y poderosa colonia, llegan á Am- 
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purias, donde logran fijarse despues de: una viva lucha contra 
los habitantes , y estienden su dominio hacia la parte que hoy es 
reino de Valencia. Ellos fueron los fundadores de Sagunto (Murvie- 
dro), y de otras poblaciones importantes. La civilizacion española 
encontró tambien poderosos auxiliares en este industrioso pueblo. 

Mientras tanto los íberos se sublevan contra los fenicios, dan á 
saco sus bienes y mercaderías, los arrojan de los puntos que ocu- 
paban en el interior del pais, y los encierran en Cádiz, donde los 
atacan con tal ímpetu y valentía, que desesperanzados aquellos de 
poder hacer frente al numeroso ejército que los tenia bloqueados, 
piden amparo y proteccion á Cartago, colonia tambien de Tiro como 
ellos. | 

Los cartagineses buscaban tiempo hacia una ocasion para fijar 
su planta en este pais. Tan pronto como reciben la peticion de los 
apurados fenicios, envian á España un ejército aguerrido y nume- 
roso que salva á Cádiz y ocupa algunos puntos de las playas de la 
Bética. & 

Pero Cartago no se habia puesto en campaña para sostener á >% 
los fenicios; Cartago meditaba la conquista de España , y para esto 
preciso era que principiase por arrojar de la Bética á aquellos mis- 
mos que poco antes habia salvado de su ruina. Mueve pues guerra 
á Cádiz, bate sus muros con el ariete que por primera vez figura 
en España, y en pocos dias se apodera de la ciudad, de donde 
lanza á sus aliados. De aquí se estiende por el litoral de la Bética, 
y dilata su dominacion por la parte mas hermosa y mas rica de la 
Península. 

Tuvieron lugar estos sucesos el año 304 antes de la venida de 
Jesucristo. 

Mientras tanto en África se forma una liga contra Cartago; pero 
los cartagineses reclutan gente en España, y al frente de esta tropa, 
Safon, que entonces estaba de gobernador en España , penetra en 
Africa y subyuga las poblaciones que hacian armas contra su na— 
cion. Termina esta lucha por un tratado de paz. Pero poco tiempo 
despues, vuelven los africanos á incomodar á Cartago, y ésta con 
nuevas fuerzas que recluta en España alcanza una nucva victoria & 
sobre sus contrarios. 
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Mas tarde algunas colonias que tenian los cartagineses en Sici- 
lia, són sacrificadas por los agrigentinos que eran comarcanos. 
Para vengar este insulto, Cartago resuelve enviar un ejército á 
Sicilia, y el nervio de este ejército le constituye con españoles y 
honderos mallorquines, nuevo y estraordinario género de milicia, á 
que debieron los cartagineses importantes triunfos. 

Dionisio, tirano de Siracusa, se declara á favor de los vencidos; 


y con esto la guerra toma un aspecto mas sério; para salvar su ho-. 
nor Cartago se ve en la precision de hacer nuevos sacrificios , y re-. 


fuerza con diez mil españoles las tropas que tenia en Sicilia. Orde- 
nada la batalla en que los españoles ocupan el centro y los honderos 
mallorquines las dos alas, vienen los dos ejércitos á las manos. Am- 
bos hacen heróicos esfuerzos; la victoria se inclina hácia los siracu— 
sanos; pero nuestros honderos hacen horribles estragos en sus filas 
con la lluvia contínua de piedras que sobre ellos lanzan; cede el 
centro de la línea al ímpetu arrollador de nuestra infantería , y 
España proporciona una nueva victoria á Cartago, cuyos soldados 
llevaba Dionisio en derrota desde el primer choque. 

Abandonados al fin por la fortuna, despues de 24 años de lu- 
cha (primera guerra púnica), los cartagineses pierden la Sicilia y 
Cerdeña, y para resarcirse de estas pérdidas y desastres proyectan 
la conquista de España. Amílcar es el jefe á quien se encarga la 
realizacion de este pensamiento. 

Las fuerzas que vienen á su mando (233 anos antes de J. C.), 
sujetan la costa Oriental, fundan Barcelona, marchan despues con- 
tra los tartesios, que ayudados de algunos otros pueblos se habian 
levantado para defender su independencia, devastan_ sus campos 
despues de derrotarlos en varios encuentros, y hacen morir en la 
cruz á su jefe llamado Istolacio. 

Amílcar consigue tambien algunos triunfos en Lusitania. Sin 
embargo, acosado por 50,000 combatientes que le atacan con de- 
nucdo, no deja de verse apurado y comprende desde luego que no 
le será fácil llevar á cabo la grande empresa que tenia á su cargo. 

Poco tiempo despues, sufre una derrota al frente de Belice 
(Belchite), y perece él mismo en el combate. 

Asdrúbal reemplaza á Amílcar en el mando de las fuerzas que 
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militaban en España. La fortuna secunda sus primeros esfuerzos; 
varias ciudades le abren sus puertas; pero la resistencia que en- 
cuentra en otras le obliga á ajustar tratos de paz, y funda Carta- 
gena. 
Poco duró este órden de cosas. Asdrúbal habia sacrificado un 
noble celtíbero, y un esclavo de éste que queria vengar su muer- 
te , le mató un dia al pié de los mismos altares donde se hallaba 
sacrificando. 

Aníbal toma entonces el mando, y el nuevo jefe que en su 
ánimo traia grandes pensamientos, subyuga 4 los ólcades, penetra 
en las tierras de los carpetanos, talando sus campos, y llega hasta 
_ Elementina (Salamanca); pero á la vuelta se ve acometido con de- 
cision por numerosas bandas que le despojan á orillas del Tajo, del 
inmenso botin con que iba cargado. 

Aníbal buscaba para su gloria un teatro mas vasto que la Pe- 
nínsula; Aníbal queria medir sus armas con los romanos á quienes 
odiaba; pero necesitaba un pretesto para llevar la guerra al co- 
razon de Italia, y este pretesto lo busca en Sagunto, colonia aliada 
del pueblo con que trataba de combatir. 

Los romanos no podian ver con indiferencia la ruina de sus 
aliados; atacar Sagunto era atacar Roma; era obligarla á de- 
clarar la guerra. Aníbal lo comprendió así, y movido por esta 
idea aparece ante los muros de esta heróica poblacion, con un ejér- 
cito de 450,000 hombres. El sitio se formaliza ; desplómanse las 
murallas bajo los repetidos golpes del ariete; atrinchéranse los si- 
tiados en sus casas; cada palmo de terreno que gana el cartaginés 
le cuesta arroyos de sangre. Perdida toda esperanza de salvacion, 
danse los saguntinos á recoger cuanto oro y plata poseian, prepa- 
ran en la plaza una inmensa hoguera, y despues de hacer inútiles 
esfuerzos para abrirse paso al través de las numerosas fuerzas que 
los tenian rodeados, se arrojan á las llamas con todas sus alhajas; 
y Aníbal solo encuentra en Sagunto un monton de cadáveres y de 
ruinas. q 
El sitio de esta plaza duró ocho meses y tuvo lugar 219 años 
antes de J. C. 

Al recibir la noticia de la destruccion de Sagunto, Roma envia 
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una embajada á Cartago para pedir esplicaciones, y no habiendo sido 
csplicita la respuesta, uno de los enviados plegando la halda de su 
toga y estendiendo el brazo dijo al Senado cartaginés: —aquí os trai- 
go la paz y la guerra; escoged.—Elige tú mismo, le respondieron 
A una voz.— Pues bien, elijo la guerra, contestó el romano soltan- 
do el manto. 

Aquellos mismos embajadores romanos pasaron entonces á Es- 
paña con el objeto de negociar alianzas, y trageron á algunos á su 
devocion, pero otros (y fueron los mas) los despidieron con des- 
precio diciéndoles que fueran á buscar aliados allá donde la suerte 


- de los saguntinos fuese ignorada; que las ruinas de aquella ciudad 
decian con voz elocuente á toda la España lo que podian esperar | 


del Senado y del pueblo romano. 

Mientras tanto Aníbal hace en Cartagena sus preparativos de 
guerra; levanta mucha gente en España, envia á Africa quince mil 
españoles para que guarnecieran á Cartago, confia á su hermano 
Asdrúbal el gobierno de España, dejándole con este objeto unos 
doce mil infantes africanos , quinientos honderos ii 


- dos mil caballos y cincuenta galeras. 


Hecho esto y dadas las instrucciones que en su ausencia habia 
de seguir su hermano para hacer tolerable á los españoles el impe- 
rio de Cartago, se pone al frente de noventa mil peones, doce mil 
caballos y cuarenta elefantes; y con esta fuerza, cuyo nervio cons- 
tituian unos treinta mil españoles, pasa el Ebro, sujeta algunos 
pueblos situados entre este rio y los Pirineos, y deja para guarne— 
cerlos un cuerpo de once mil hombres. Con lo restante se pone de 
nuevo en marcha confiando á Andúbal, rico español, los equipajes 
de su ejército. Pero antes de salir de España, licencia unos diez 
mil hombres ya para tener mas afectos los pueblos de que proce- 
dian, ya para hacer ver á los soldados que le seguian y á los que 
quedaban en España, que les seria fácil lograr su licencia; y con 
los demas pasa los Pirineos y el Ródano á la vista de un ejér- 
cito de bárbaros que le hicieron frente en las orillas de este rio, y 
sube atrevidamente los Alpes. 

En vano la naturaleza y el arte combinan sus recursos para de- 


tener la marcha del intrépido cartaginés; ni le desconciertan las - 
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emboscadas que á cada paso le preparan los montañeses, ni le im- 
pone la nieve, ni le asustan las rocas y los precipicios. 

Sin embargo, no deja de sufrir su ejército considerables pér- 
didas. De los cincuenta mil infantes y nueve mil caballos que pa- 
saron los Pirineos, no llegan á la cumbre de los Alpes mas que 
veinte mil peones y seis mil caballos. 

Para entonces habia perecido tambien la mayor parte de los 
elefantes. Anibal, que conocia la naturaleza humana, creyó que 
todo lo que impone es un poderoso elemento para vencer, pero 
antes de encontrar á los romanos, murieron casi todos ellos, des- 
pues de ocasionar muchos gastos, muchas dilaciones, y la muer- 
te de un gran número de soldados. 

Mientras Aníbal baja los Alpes, el cónsul Scipion que al estallar 
la guerra se habia puesto en camino con un ejército para España, 
llega á saber el movimiento ejecutado por el enemigo y vuelve so- 
bre sus pasos. Los dos ejércitos se encuentran á orillas del Tesino, 
y ambosse disponen á combatir. El choque de los beligerantes es 
violento; los españoles que ocupan el centro de la línea, atacan con 
vigor las fuerzas que tienen delante; los honderos baleares siem- 
bran la muerte y el desaliento en las filas del enemigo. Sin embargo, 
_ manteníase éste en sus posiciones, y continuaba la lucha por ambos 
lados con una obstinacion que rayaba en furor, cuando la caballería 
númida desborda las dos alas del ejército romano, y le ataca por la 
espalda. Al ver tan atrevido movimiento, los romanos se descon- 
ciertan, la confusion y el desórden se introducen en sus filas, y no 
les queda otro recurso que huir ó caer en manos de los cartagine- 
ses. Toman el primer partido, dejando el campo cubierto de ca- 
dáveres. 

Sempronio, que acababa de conseguir algunos triunfos en Si- 
cilia contra los cartagineses, marcha al encuentro de Aníbal; 'pero 
menos afortunado aún que Scipion, compromete los destinos de 
Roma en la primera batalla que dá al enemigo. 

Hallábanse los cartagineses en las márgenes del Trebia, á la 
entrada de una llanura inmensa y despejada, de la cual los sepa- 
raba únicamente un pequeño rio cuyas orillas estaban cubiertas de 
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espesos matorrales. Anibal, tan pronto como vió llegará los roma— 
nos al lado opuesto del Trebia, trató de atraerlos á la llanura, y 
para conseguirlo, mandó á sus númidas pasaran este rio al ama- 
necer, y fueran á provocar al enemigo. Apenas se apercibe Sem- 
pronio de esta maniobra, cuando destaca algunos cuerpos de caba- 
llería contra aquellos , reforzándolos con seis mil velites , y ponién- 
dose él mismo en movimiento con el resto de sus tropas. Pero los 
númidas se dispersan y vuelven a pasar el Trebia, como se les 
habia mandado; la caballería romana corre tras de ellos, y momen- 
tos despues veíase formado en la mencionada llanura todo el ejér— 
cito de Sempronio. Entonces Aníbal mueve su campo, dejando 
oculto en los matorrales seis mil caballos y mil infantes de sus me- 
jores tropas al mando de su hermano Magon , y hace frente al ene- 
migo con las demas fuerzas. Los cartagineses principian el com- 
bate con una carga de caballería , y trábase una lucha encarnizada 
en que ambos ejércitos rivalizan en valor, serenidad, y obstina— 
cion. Pero despues de repetidos choques y grandes esfuerzos por 
ambos lados , ceden las dos alas del ejército romano , y descubier- 
tos ya y sin defensa los dos flancos de la infantería, el centro, aun- 
que fortalecido por la union de la segunda línea á la primera, se 
sostenia con dificultad, cuando Magon saliendo de su emboscada 
se precipita sobre la reserva, y la desharata. Entonces los roma- 
nos‘se dispersan y pasan el Trebia en pequeños grupos, dejando 
treinta mil hombres en el campo de batalla. 

Aníbal pasa el Apenino, atraviesa aunque con trabajo las la- 
gunas que forman las inundaciones del Arno, atrae al cónsul Fla— 
minio 4 un valle que forman las colinas de Cortona, y que cierra ey 
lago de Trasimeno. 

El presuntuoso romano llega al caer el dia 4 la entrada del 
desfiladero, donde acampa aquella noche, mientras que el astuto 
cartaginés toma posicion en el fondo de la colina con los españoles 
y africanos, coloca á los baleares en las alturas de la derecha y 
pone á los galos sobre su izquierda en una línea que se estiende 
hasta la entrada del valle por dicho lado. Los españoles ocupaban 
como se vé los puntos mas importantes; lo que manifiesta que 
eran para Aníbal las tropas de mas confianza. 
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Al rayar el dia entra Flaminio en el desfiladero, y cuando su 
vanguardia tocaba en la posicion ocupada por Anibal, dada la se- 
ñal convenida, se precipitan sobre él los españoles y africanos y 
hacen una horrible carnicería. Quince mil romanos quedan en el 
campo; solo seis mil se abren paso; pero los españoles se lanzan 
tras de éllos al mando de Maharbal y los hacen prisioneros (año 
de 247.) 

Al saber este desastre, Roma nombra dictador á Fábio, hombre 
inteligente y circunspecto, quien con su táctica de espectacion hizo 
mas daño á Aníbal que el imprudente arrojo de Flaminio y de 
Sempronio. 

Pero el pueblo se cansa de las dilaciones del dictador, y per- 
suadido de que si no terminaba la guerra, era porque los nobles 
no lo querian, nombra cónsul á un plebeyo llamado Varron, quien 
cegado por su presunción, va á buscar á Aníbalcerca de Canas en 
las márgenes del Aufide; y sordo á los prudentes consejos de Paulo 
Emilio su colega, presenta la batalla al enemigo. 

La acepta el cartaginés muy gustoso. Los romanos apoyaban 
su derecha sobre el Autide, y los cartagineses su izquierda. Aníbal 
colocó en este lado la caballería española con la de los galos para 
oponerla á la de los rumanos; despues de esta caballería venia una 
parte de la infantería africana, á la cual seguia la española con la 
gala, y lo restante de la africana. Cerraba el ala derecha la caba- 
llería númida. 

Los españoles y los galos principian el combate , haciendo el 
centro un movimiento al frente. La cahallería española secunda 
este movimiento, derrota y desbarata la romana. El centro se re- 
plega despues por órden de Aníbal y forma una media luna detrás 
de la primitiva linea. Los romanos siguen este movimiento para 
aprovecharse de una ventaja que creian decisiva; pero se aproxi- 
man de repente los dos estremos de la media luna, envuelven todo 
el centro de la línea enemiga, y lo destruyen. La caballería espa- 
ñola pasa al mismo tiempo al ala derecha, y secundada por los 
númidas, desconcierta la derecha de los romanos y la persigue en 
su fuga. 
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El resultado de esta batalla fué terrible para los romanos. Al 
principiar el combate, su ejército se componia de setenta mil in- 
fantes y seis mil caballos; de los primeros se salvaron unos tres mil; 
otros seis mil cayeron prisioneros, y unos sesenta mil quedaron en 
el campo de batalla (1); de los segundos se salvaron con Varron 
unos setenta. Paulo Emilio, cubierto de heridas, se dejó dar la 
muerte. Aníbal no perdió mas que cuatro mil galos, mil quinientos 
españoles, y doscientos caballos. 

La victoria de Canas dió á Aníbal toda la Italia meridional; 
pero Roma infundia aún respeto al ejército cartaginés, pues en lu- 
gar de marchar inmediatamente contra esta ciudad, como parecia 
natural hacerlo, Aníbal fué á establecer sus cuarteles de invierno 
en Cápua. Al ver esta determinacion, Maharbal le dijo: Sabes 
vencer , Anibal, pero no sabes aprovecharte de la victoria (2), 

Mientras esto sucedia en Italia, los romanos alcanzaban gran~ 


- des triunfos en España. Cneo Scipion, que al principiar la guerra 


habia pasado con un ejército 4 la Península con el objeto de des~ 
truir el dominio de los cartagineses en este pais, llega en poco 
tiempo 4 hacerse dueño de toda la costa Oriental, desde los Piri- 
neos hasta el Ebro, vence á Hanon en una batalla en que pere- 
cen seis mil cartagineses, quedando prisionero este caudillo; se 
apodera de los bagages que Aníbal habia dejado al español Au- 
dúbal, destruye una escuadra de cuarenta naves, y corre victorioso 
todo el litoral desde el Ebro hasta el Cabo de San Martin, incen- 
diando todas las posesiones de los cartagineses, hasta los arrabales 
de Cartagena. Mas de ciento veinte pueblos españoles se confede- 
raron con Cneo Scipion, y con el apoyo de gentes tan bizarras y 
tan briosas, los romanos esparcen el terror por el campo carta- 
ginés. 

Al propio tiempo, Publio, hermano de Cneo, viene á Espana 
con un refuerzo, y atacan los dos á Asdrúbal a orillas del Ebro, 
donde perecen veinte y cinco mil cartagineses, ae prisio~ 
neros doce mil. ? 


(1) Polib. lib. 3, 
(2) Tito Libio. Scis vincere, Annibal, sed uti vicloria nescis, 
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Cartago envia entonces á España sesenta naves con doce mil 
infantes y mil quinientos caballos al mando de Magon, hermano 
de Aníbal, y este refuerzo dió aliento á los cartagineses de la Pe- 
nínsula, pero los Scipiones los atacan de nuevo en las inmediacio— 
nes de lliturgo (Andújar) y les toman cuatro mil prisioneros, ha- 
ciéndoles ademas gran matanza. o 

Cartago hace aún un esfuerzo; y esta vez la fortuna cansada 
sin duda de sonreir á los romanos, se declara por ella y viene á 
realentar el ánimo abatido de sus soldados. 

El númida Masinisa, 4 quien por su comportamiento en Africa 
habia dado Asdrúbal su hija por esposa, viene á dar ayuda á su 
suegro con siete mil infantes africános y setecientos caballos númi- 
das; y dividiendo entonces sus fuerzas los cartagineses, marcha 
un cuerpo de ejército al centro de España al mando de Asdrúbal 
Barcino, y se destina otro á operar en la Bética con Magon, her- 
mano de aquel, con Asdrúbal Gisgon y Masinisa. 

Dividieron tambien sus fuerzas los Scipiones: Cneo fué á hacer 
frente á Asdrúbal á quien encontró en Anitergis (Alcañiz); y Públio 
marchó contra los demas á la Bética. Pero el primero, abandonado 
por la mayor parte de las tropas que mandaba, se vió precisado á 
retirarse; y el segundo, acosado por la caballería númida y por un 
cuerpo de ejército de siete mil quinientos infantes, combatia vale- 
rosamente contra las fuerzas que le tenian cercado, cuando un bote 
de lanza vino á darle la muerte; y entonces se dispersaron sus tro- 
pas cayendo casi todas ellas en poder del enemigo. Conseguida 
esta victoria, vuela Masinisa á incorporarse á Asdrúbal, que es- 
taba á la vista de Cneo, y envuelto éste por tres ejércitos á la vez, 
perece con la mayor parte de su gente á manos de los cartagineses. 

Claudio Neron sustituye á los Scipiones, pero su inutilidad hace 
comprender muy pronto á Roma la necesidad de reemplazarle. Pu- 
blio Cornelio Scipion es nombrado pro-cónsul, y este jóven que 
ardia en deseos de vengar a su familia y al nombre romano, des- 
embarca en Tarragona con diez mil infantes y mil caballos, se apo- 
dera á poco tiempo de Cartagena donde tenia el enemigo sus al- 
macenes y arsenales, y que era la metrópoli y principal baluarte 
de la España cartaginesa. Este glorioso hecho de armas, lo realzá 
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2 el joven vencedor con un rasgo de generosidad que levantó muy 
alta la fama de sus virtudes. Presentáronle sus soldados, como un 
presente que debia halagar naturalmente á un hombre de pasiones 
vivas y ardientes, una jóven española de singular belleza. Mas sa- 
bedor Scipion que aquella jóven hallábase desposada con un prín— 
cipe celtíbero, hizo llamar á sus padres, asi como al celtíbero, y 
entregósela con todo el oro que para su rescate habian traido, sin 
exigirles otra cosa que su amistad hácia el pueblo romano. Desde 
aquel momento el prometido esposo sirvió á Roma con lealtad, é 
hizo grabar esta accion memorable en un escudo que regaló al 
generoso caudillo (4). 

Esta política hizo mas daño á Cartago que todas las derrotas 
que habia sufrido, porque atrajo á los romanos la amistad y afec- 
to de los españoles, consiguiendo de este modo sin verter sangre 
lo que sus antecesores no pudieron alcanzar con todos sus triunfos. 

A pesar de los desastres que habian sufrido las armas de Car- a 
tago, Asdrúbal Barcino hace levas de gentes en la Bética y Lusita— q 
nia, y pasa á Italia en ayuda de Aníbal. Ya no quedaban en Espa- ¿A 
ña mas que Asdrúbal Gisgon y Magon, y estos no fueron muy afor- o 
tunados en los esfuerzos que hicieron para sostener la dominacion 
cartaginesa. Derrotados por Scipivn entre Córdoba y Sevilla, se 
vieron precisados á encerrarse en Cádiz (206). 

Mientras Silano los tiene encerrados en sus últimos atrinchera- 
mientos, Scipion marcha contra Jliturgo y Castulun para castigar 


| 


(1) «La historia (de este rasgo), dice Montfaucon en el tomo IV de las Antigúeda- 
des, está admirablemente representada ; Scipion sentado parece medio desnudo, y un 
poco cubierto de su manto. Diriase que Alucio, y el padre de la doncella vinicron 
cuando se levantaba de la cama, sin tencr tiempo de tomar sus vestidos; vése á sus 
pies una coraza, dos cascos y dos broqueles , dos espadas, una de las cuales tiene el 
puño con rostro de ave, un arco, un carcax, una corneta, la armadura de piernas, cn 
una palabra, todo el hábito militar. Scipion sentado tiene en la mano una pica. Parc- 
ce que el caso sucedió en la cámara. Alucio ha recibido su amada esposa, y le tiene la 
mano sobre la espalda. Sus parientes ruegan á Scipion tome cl oro que le llevan. Este 

| oro puede ser tal vez un vaso, y otras dos masas redondas, que se ven detrás de dos 
soldados ú oficiales romanos. Obsérvase tambien en esta medalla el vestido de los an- 
liguos españoles ó de las españolas. Es muy de notar que las espadas de los romanos 
y de los españoles son del todo unas mismas, lo que confirma que los romanos se 
servian de la espada que llamaban española, como dicen Polibio , Tito Libio y otros.» 
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un agravio que estas ciudades habian hecho á los romanos; y en la 
primera pasa á cuchillo hasta á los niños de teta, y reduce todos 
los edificios á cenizas. Este acto de inhumanidad y de barbarie que 
tan singular contraste formaba con la conducta que hasta entonces 
habia observado, irritó los ánimos de los españoles, y Astapa renovó 
en la Bética el espectáculo de Sagunto. Los moradores de esta ciu- 
dad, sita cerca de donde está hoy Estepa, hacen como los saguntinos 
heróicos esfuerzos para rechazar al enemigo, encienden como ellos 
una inmensa pira, y reuniendo sus mujeres, sus hijos y todas sus 
alhajas, mandan á cincuenta jóvenes de los mas decididos que pe- 
guen fuego á la leña caso de que salga mal un ataque que van á 
dar á los atrincheramientos de los romanos, y arrójanse despues 
sobre el campo enemigo, ciegos de ardor y de coraje. Mas en este 
último esfuerzo del heroismo, la fortuna no se muestra con los as- 
tapanos menos cruel que con los saguntinos; aquellos, como estos, 
mueren clavados en las lanzas enemigas, y Astapa, como Sagunto, 
ofrece al vencedor un monton de cadáveres y de cenizas. 

Entretanto Masinisa hace traicion á Cartago, y entrega Cádiz á 
los romanos (205). Asi terminó en España la dominacion cartagi- 
nesa, á los catorce años de sangrientas y encarnizadas luchas. 

Aníbal continuaba aún luchando en Jtalia contra el poder de 
Roma, pero tambien el astro que le guiaba principió á eclipsarse 
entonces. Las tropas españolas constituian su principal fuerza; en 
ellas se cifraban todas sus esperanzas. Pero Scipion envió tambien 
4 su patria muchos miles de guerreros españoles, y con esto vi- 
nieron á igualarse los elementos en que se apoyaban los dos colo- 
sos. En las márgenes del Metauro, donde se encuentran los dos 
partidos, los españoles del ejército romano atacan con increible 
arrojo; los españoles del cartaginés no resisten con menos sangre 
fria; los ligurios que á su lado combatian, se desbandan; pero ellos 
firmes en sus puestos, prefieren la muerte á la fuga, y mueren de- 
gollados. 

El Metauro fué el sepulcro de Aníbal. El vencido dejó en este 
campo de batalla cincuenta mil hombres; el vencedor perdió 
tambien veinte mil. 

Tomo I. l 49 
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Despues de esta batalla, Aníbal tuvo que volar al socorro de Car- 
tago, con los restos de su formidable ejército, porque Scipion ha- 
bia desembarcado en Africa con un armamento considerable. Estos 
dos ilustres guerreros tuvieron una entrevista; esta les dió por re- 
sultado el convencimiento de que una de las dos repúblicas tenia 
que desaparecer de la escena, y se dispusieron á resolver por la 
fuerza de las armas, cuál de estas dos potencias habia de quedar 
árbitra de los destinos del mundo. 

Hallábanse los dos ejércitos á cinco jornadas de Cartago entre 
Zama y Naragara, donde formaron inmediatamente el uno en 
frente del otro. Aníbal dispuso su infantería en tres líneas, y la 
cubrió con ochenta elefantes que colocó delante de ella. La prime- 
ra línea la formaban las tropas estranjeras , la segunda los carta- 
gineses que acababan de tomar las armas, y la tercera, los vetera- 
nos que habia traido de Jtalia. Los númidas ocuparon el ala iz- 
quierda, y el resto de la caballería la derecha. 

En las campañas de Italia, el ejército cartaginés habia formado 
siempre en una sola línea, pero en esta ocasion, Aníbal creyó de- 
ber variar esta disposicion. | 


Los cartagineses no estaban aguerridos, y fácil era que colo- . 


cados en la misma línea que las demas tropas, dieran lugar á 
algun desórden. Para evitar este inconveniente y sacar de ellos 
algun partido, era preciso que hiciese Aníbal una nueva combina- 
cion. _ 

Entre los estrangeros habia muy buenos honderos y flecheros, 
y estos, siguiendo el movimiento de los elefantes, podian introducir 
el desórden en las filas enemigas. Este fué el motivo de su coloca- 
cion en la primera línea. 

Los veteranos, tropa endurecida en las fatigas de una larga y 
penosa guerra , eran muy á propósito para decidir el éxito de la 
batalla, cayendo sobre el enemigo, cuando éste se hallase ya can- 
sado en la lucha que habia de sostener contra las dos primeras 
líneas. Por eso Aníbal formó con ellos su reserva. 

Scipion al disponer su órden de batalla tuvo presentes los ele- 
mentos de que constaba el ejército enemigo. Ordenadas sus tro— 
pas por manípulos, dejó claros entre ellos, y para ocultar á Aní- 
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bal esta disposicion llenó con vélites los intervalos de la primera 
línea. De este modo podian estos arrojarse sobre los elefantes tan 
pronto como se adelantáran; y caso qne no pudieran detenerlos y 
hacerlos volver atrás , debian atraerlos á los intervalos y hacerlos 
pasar á retaguardia del ejército. Cubria el ala izquierda un gran 
cuerpo de númidas mandados por Masinisa, que haciendo traicion 
á Cartago habia abrazado la causa de Roma. 

Dada la señal del combate , los elefantes se ponen en marcha 
hácia los romanos; pero se precipitan contra ellos los vélites ro- 
manos, desconcierta 4 estos animales un ataque tan violento como 
brusco, que secunda poderosamente el ruido que hacen á propósi— 
to los romanos, ya con sus armas, ya con sus trompetas, y en lu- 
gar de continuar avanzando, retroceden y se arrojan algunos en 
medio de los númidas que cubrian el ala derecha, llevando consi- 
go la confusion y el desórden. Los demas elefantes revuelven tam- 
bien sobre la primera línea ó caen destrozados por los vélites. 

Aprovechando este incidente, carga por derecha é izquierda la 
caballería de Scipion, y poniendo en fuga la de Aníbal, deja en 
un momento sin defensa los dos flancos del ejército cartaginés. 

Entonces se adelanta la línea que formaban los estrangeros, y 
la apoya la de los cartagineses , pero unos y otros son rechazados 
despues de una encarnizada lucha, y se precipitan sobre la reserva 
que los recibe con la punta de sus lanzas y les obliga á despejar el 
frente , corriendo hácia los dos flancos. 

Mientras se verifica esta operacion, Scipion lejos de perseguir 
á las tropas que acaban de ceder al vigoroso ímpetu de las suyas, 
hace retirar los muertos y heridos que cubrian el campo de batalla 
y coloca todas sus tropas en una sola línea. Hecho esto , se adelanta 
con decision contra la reserva de Aníbal; ésta por su lado hace lo 
mismo, y trábase entre los dos ejércitos una lucha sangrienta y en- 
carnizada, que ambos sostienen con igual valentía y obstinacion; 
pero la caballería romana que se habia lanzado tras de los disper- 
sos de las dos primeras líneas de Anibal, aparece de repente á re- 
taguardia y sobre los flancos de su reserva, y desde este momento 
el ilustre caudillo se vió en la imposibilidad de sostener el comba- 
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te. El número de los soldados que quedaron muertos no bajó de 
veinte mil hombres, y no fué menor el de los prisioneros. La pér- 
dida de los romanos ascendió á unos dos mil hombres. 

La batalla de Zama puso término á la segunda guerra púnica, 
que habia durado diez y ocho años, y dió á Roma el cetro del 
mundo. 

Se hizo un tratado de paz entre Roma y Cartago, pero con con- 
diciones vergonzosas para la segunda. Se la obligó a entregar su 
escuadra y á pagar un tributo. 

No ha habido ninguna guerra en que hayan perecido tantos 
reyes y generales como en la segunda guerra púnica. Tres monar- 
cas murieron bajo las banderas de Asdrúbal, y once cónsules á la 
cabeza de los ejércitos que lucharon contra Aníbal. Con respecto 
al número de muertos en general, jamás han dicho la verdad los 
escritores de Roma. Aníbal se vanagloriaba de haber matado dos- 
cientos mil romanos despues de la batalla de Canas. 

Esta guerra, si bien costó á la humanidad muchas lágrimas, 
y mucha sangre, ofrece admirables lecciones bajo el punto de vista 
militar. Datan de aquella época las primeras combinaciones de la 
táctica y de la estrategia. Pirro, educado en la escuela de Alejan- 
dro, principió la instruccion de las legiones romanas y la perfec- 
cionó Aníbal, el hombre mas versado de la antigiiedad en la táctica 
de los griegos y en el estudio del hombre, y de los tiempos y de 
todo lo que tenia relacion entonces con el arte de la guerra. 


CAPITULO VI. 


MILICIA DE LOS CARTAGINESES.——ORGANIZACION.-——ARMAMENTO.-——TRAJES. 
CONSIDERACIONES SOBRE LA TÁCTICA DE ANÍBAL. 


fe ejército cartaginés como se ha visto en el capitulo anterior, 
se componia de africanos, españoles y galos. La infantería se di- 
vidia en dos.clases; ligera y pesada. La infantería ligera, se com- 
ponia esclusivamente de españoles: los honderos baleares eran los 
que, estendidos en guerrilla, cubrian los movimientos de las masas, 
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é iniciaban siempre el combate como lo hacen actualmente los ca- 
zadores. La infantería pesada constaba de soldados de distintas na- 
ciones. En ella figuraban los africanos, los españoles, los galos y 
otros. De estas tropas, las que mas confianza inspiraban, eran los 
españoles y los africanos; lo demuestra visiblemente el puesto que 
ocupaban en la línea de batalla. Ambas naciones figuran siempre 
donde se requerian mayores esfuerzos. 

Los cartagineses no dejaban de tener conocimientos en el arte 
de la guerra; eran sin duda alguna los que mas adelantos habian 
hecho en este ramo. Fueron pues para los españoles maestros cu- 
yaslecciones no podian ser estériles. Y en efecto, grandes progresos 
hicieron en el tiempo que militaron al servicio de Cartago. Llega- 
ron á ser en poco tiempo los primeros soldados del mundo; puede 
decirse que en sus manos estuvieron los destinos de Cartago y Ro- 
ma, y que ellos fueron los que decidieron en favor de esta última, 
la gran cuestion que se ventilaba entre estos dos poderosos rivales. 
Sin embargo, algo aprendió tambien de los españoles el astuto car- 
taginés. Cuando Fábio logró estrechar á Aníbal cerca de Casilino, 
el sagaz africano debió su salvacion al estratagema que emplearon 
los celtíberos con su padre, en Belice (1). Soltó en direccion de los 
romanos dos mil bueyes con sarmientos encendidos sobre las astas, 
y á favor del desórden que esparcieron en las filas enemigas, pudo 
salir del apuro en que se hallaba. 

El traje de los españoles en el ejército cartaginés, no debió su- 
frir muy grandes variaciones, y lo mismo puede decirse del arma- 
mento. Solo debió variar el color del sayo; pues segun Polibio (2) el 
que llevaban en la batalla de Canas, era de color de púrpura. La 
infantería africana, vestia una corta túnica con coraza y con un casco 
algo pesado y bastante alto; calzaba un borceguí atado por de- 
lante, quedando descubiertos los dedos. Llevaba el pelo corto y la 
barba larga. Sus armas ofensivas consistian en la espada “y lanza, 
y las defensivas se reducian á un escudo de madera de grandes 
dimensiones. 


(1) Libio, lib, 22, caps. 16 y 17. 
(2) Lib. 3.9 
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$ Habia en la infantería africana una clase de tropa cuyo arma- 
mento y equipo eran algo menos pesados. No tenia coraza, su casco 
era mas ligero, y en lugar de espada ó lanza llevaba clava. 

Los galos iban casi descalzos, y desnudos de medio cuerpo ar- 
riba, su armamento se reducia á una espada larga que con una ca= 
denilla colgaba del costado derecho; un escudo toscamente traba- 
jado les servia de arma defensiva. : 

Aníbal formaba comunmente su ejército en una sola línea, de- 
lante de la cual ponia sus elefantes, pero dotado de singular habi- 
lidad tanto para sacar partido de los accidentes del terreno como 
para combinar los elementos de que constaba su ejército, varió 
segun las circunstancias este órden de batalla, como se ha visto en 
la célebre jornada de Zama. 

En los diez y seis años que combatió en Jtalia, los españoles 
constituyeron siempre su principal fuerza, no por el número sino 

| por su robustez, su disciplina y su inteligencia. Era mayor el nú- 
dy, mero de galos en el ejército cartaginés, pero no eran de tanta re- 
7 sistencia y sufrimiento como aquellos, ni sus armas eran tan aven- 
tajadas, ni sabian sujetarse á las leyes de la disciplina. 
Todos los historiadores alaban unánimemente la ojeada mili- 
tar, la política y talento de Aníbal; pero algunos le niegan un don 
| 


que noes menos esencial en un general en jefe: el saber sacar 
partido de las ventajas que conseguia. Algunos creen. como creyó 
Maharbal, que la batalla de Canas precedida de la del Tesino, Tre- 
bia y Trasimeno, debia haber puesto término 4 la guerra de Italia. 
Sin embargo, las rápidas marchas que hizo Aníbal sin que le detu- 
vieran un momento los obstáculos mas difíciles de superar, prueban 
evidentemente que no carecia este inmortal guerrero de la activi- 
dad precisa para utilizar los sucesos. 
Hay que tener en cuenta, que habiendo de Canas á Roma unas 
sesenta leguas, le quedaban siete ú ocho dias de penosa marcha, 
| y que por lo tanto no podia aprovechar el primer momento de des- 
ı Órden y de consternacion. 
Ademas, el ejército de Aníbal habia vencido en Canas como en 
los demas puntos; pero le habian costado sus triunfos muy grandes 
sacrificios. No pasaba ya de treinta y dos mil infantes y seis mil 
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caballos, y estos se hallaban en un estado de cansancio que no se 
podia menos de tomar en cuenta. 

Por otra parte, Roma podia oponerle dos legiones urbanas 
creadas por los cónsules al principio del año, así como otras tres 
de marina. Podia tambien recurrir el Senado á la leva estraordi- 
naria, y contaba con ocho mil esclavos que acababa de comprar, y 
con el auxilio de sus aliados y de sus colonias que se mantenian 
fieles á sus banderas, y con las luces de Fabio, Marcelo , Graco y 
otros ciudadanos no menos distinguidos que en el momento del pe- 
ligro no hubieran quedado quietos en sus casas. 

Todas estas circunstancias, que no podian ocultarse á la pene- 
tracion de Aníbal, justifican quizás el partido tomado por este ge- 
neral, despues de la memorable batalla de Canas. 
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LIBRO II. 


B3IRPAÑA BAJO BA DIERINABCRIAS ROMANA ` 


CAPITULO PRIMERO. 


SUCESOS DEL TIEMPO DE LA REPÚBLICA : SUBLEVACION DE LA CELTIBERIA. 
——MATANZA DE LUSITANOS.——TRIUNFOS DE VIRIATO.——SITIO DE NUMAN— 
CIA.——SERTORIO.—TRIUNFOS QUE ALCANZA.—SU MUERTE.——HERÓICA 
RESOLUCION DE SU GUARDIA.—GUERRA DE CESAR Y POMPEYO .——OCTA— 
ViO.——SUMISION DE LOS CÁNTABROS. 


TANDO Roma se vió sin rival, la amis- 
W- tad que hasta entonces habia profe- 
sado á los españoles, se fué convir- 
12 habian ayudado á derrocar al coloso 
| africano para ser esclavos, trataron 
de sacudir este nuevo yugo. Indibil 
ae === y Mandonio proclaman la indepen- 
— MP — dencia, y en derredor de esta bande- 
ra, vienen á agruparse treinta mil hombres. Pero los procónsules 
Léntulo y Accidino, que habian reemplazado á Scipion en el go- 
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bierno de España, marchan contra los insurrectos, que alcanzan en 
los campos edetanos antes que hubiesen podido organizarse, y 
despues de una sangrienta lucha que duró dos dias, triunfa Roma 


de los dos caudillos españoles que fueron víctimas de su patriotis— : 


mo y de su arrojo. Indibil sucumbió en el campo de batalla, y 
Mandonio entregado por los suyos, fué bárbaramente sacrificado 
por los romanos. 

Mas el grito de rebelion lanzado por los ilergetes y los edeta—- 
nos, no dejó por eso de tener eco en otros puntos de la Penín- 
sula. Los celtiberos imitaron su ejemplo, y mas afortunados que 
ellos, humillaron mas de una vez las águilas de la orgullosa Roma, 
quien asustada ya del giro que tomaban las cosas en España, hubo 
de enviar á ella á Marco Porcio Caton, el Censor. Trajo consigo 
este consul dos legiones y cinco mil caballos; vinieron tambien con 
él dos pretores, el uno para la España Citerior, y el otro, para la 
Ulterior (4). . 

Caton, fué en su mando cruel é inhumano. En trescientos dias 
destruyó cuatrocientas poblaciones; vendía los vencidos como es- 
clavos ó los pasaba á cuchillo. De este modo logró sujetar á los 
pueblos que se habian sublevado. Pero el triunfo de la destruccion 
y de la muerte debia ser muy efímero en un pais como España. En 
el año 195, antes deJ. C., marchó Caton á descansar sobre sus lau- 
reles, y en 192 seis mit romanos quedaron muertos sobre el campo 
de batalla, y poco tiempo despues las fuerzas que lograron salvar- 
se, tuvieron que encerrarse en las ciudades y plazas. 

En 186, los celtíberos sufrieron un gran desastre á las márgenes 
del Tajo. 

En 182 no fueron mas afortunados cn los campos de Ebura (Ta- 
lavera de la Reina.) 

Pero alentaba á los españoles la prosperidad y no les abatia la 
desgracia. A los pocos dias el mismo ejército que los venció en 
estas jornadas, estuvo á punto de ser aniquilado por ellos. 

Roma tuvo que variar de táctica en la Península. El heroismo 
de los españoles le hizo ver que era muy difícil vencerlos, y su 


(1) El Ebro era el limite divisorio de estas dos provincias. 
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constancia le convenció de que aun cuando lograra esto, no le seria 
dado subyugarlos. | 

Aboliéronse las preturas, y confióse el mando de la Península 
å un cónsul ó propretor, 4 quien se dió el especial encargo de obrar 


con menos dureza y altanería, y esta política fué produciendo me- 


jores resultados que la fuerza de las armas. Pero á los cuatro años 
se restablecieron las preturas, y con ellas se renovó la lucha con 
mas encarnizamiento y con mas habilidad de parte de los españoles. 
En 454 formaron una liga los celtíberos, los vácceos, los arevacos 
y los lusitanos, y alarmada Roma con esta noticia, se vió precisada 
á enviar á España un ejército de treinta mil hombres escogidos al 
mando de Quinto Flubio Nobilior. Llega el cónsul á España con 
esta fuerza, pero lo esperan los celtíberos en una emboscada cerca 
de Numancia y desbaratan sus legiones. 

Flubio recibe de Africa un refuerzo de trescientos caballos nú- 
midas y diez elefantes que le. envia Masinisa, y presenta la batalla 
á los españoles. Estos la aceptan, y baten de nuevo al enemigo, 
quedando en el campo cuatro mil romanos y tres elefantes. 

En vista de estos reveses tratósc en Roma de reformar las le- 
giones que combatian en este pais, y con este objeto se alzó ban- 
dera para reclutar gente; pero nadie quiso alistarse; tal era el 
pavor que infundia el solo nombre de Espana donde habian pere- 
cido tantos hombres. Y Lúculo, que sustituyó á Publio, hubiera 
tenido que marchar sin tropas, si el ascendiente que ejercia sobre la 
juventud Scipion Emiliano, á quien eligió por segundo suyo, no 
hubiese verificado un cambio en los ánimos y contribuido á la for- 
macion del nuevo cuerpo espedicionario. 

Tan pronto como llegó á España , Lúculo sitió Cauca, la cual 
despues de algunos encuentros sostenidos con valor, hizo la paz 
con los romanos. Pero cuando confiados en la buena fé de sus con- 
trarios principiaron los habitantes á ocuparse de sus labores, los 
soldados se arrojan sobre ellos á una señal convenida y los pasan 
á cuchillo sin distincion de edad ni de sexo. o 

No menos cruel é inhumana fué la conducta de Galba con los 
lusitanos. Despues de haber sostenido inútilmente una sangrienta 
lucha, ofrecióles la paz prometiéndoles ser su protector y sy mejor 
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apoyo; y cuando los vió dedicarse tranquilos y confiados al cultivo 
de la tierra, cayó sobre ellos con toda su gente y los degolló. 

Muy pocos fueron los que se libraron de esta horrible matanza. 
Pero entre estos habia un hombre de complexion robusta, de áni- 
mo levantado, de un temple de alma superior al sentimiento del 
peligro, de las fatigas y de la muerte; un hombre que por su va- 
lor y sus proezas gozaba de gran reputacion entre los suyos. Este 
hombre llamado Viriato, juró tomar venganza de tan inaudita ale- 
vosia, y logró reunir en poco tiempo un cuerpo de diez mil hom- 
bres, decididos todos á lavar en sangre romana la muerte de sus 
compañeros. 

El pretor Vetilio que habia reemplazado á Galba , marcha cn 
persecucion de los insurrectos y los divisa en Tríbola. Viriato, que 
al tener noticia del movimiento del enemigo habia emboscado la 
mayor parte de su gente, atrae á los romanos al paraje donde 
estaba el grueso de sus fuerzas, y atacándolos de repente con todas 
ellas, los destroza y degúella hasta cuatro mil hombres, entre ellos 
el pretor., Unos seis mil que logran escapar de la matanza , se en- 
cierran en Tarteso, de donde piden auxilio á los tilios y belos sus 
aliados; y estos, en número de cinco mil, van á socorrerlos; pero 
les sale Viriato al encuentro, y ni uno queda con vida. 

El pretor Plancio, sucesor de Vetilio, va á buscarle en la Car- 
petania y sufre tambien una derrota. Otros cuatro mil romanos 
quedan en el campo de batalla. 

Pocos dias despues de esta victoria, Viriato presenta el com- 
bate á todo el ejército romano en las inmediaciones de Evora, y 
consigue un nuevo triunfo. 

El año siguiente vienen á España los pretores Unimano y Nigi- 
dio; y atacados por Viriato, ambos se ven batidos y derrotados, 
quedando muerto el primero cerca de Ourique. 

Tantos desastres sufridos por sus tropas, debieron abrir los ojos 
al pueblo romano, y comprendióse la necesidad de enviar á España 
un caudillo inteligente y esperimentado al frente de nuevas fuer- 
zas. Quinto Fábio Máximo Emiliano recibe esta mision. 

El nuevo gobernador establece sus reales en Urso (Osuna), 
donde concentra todas las fuerzas disponibles, y hace grandes pre- 
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parativos, mientras que Viriato alcanza nuevos triunfos sobre su 
lugar—teniente en Lusitania. En ellos invierte todo el tiempo de su 
gobierno, pero habiéndosele prorogado los poderes, principia 
las operaciones y rechaza á Viriato hasta las inmediaciones de 
Evora. Este es el único resultado que dieron las innumerables dis- 
posiciones preparatorias de Quinto Fabio. 

- Igual suerte tuvieron algunos otros pretores. Solo el cónsul 
Q. Cecilio Metelo pudo hacer algo, consiguiendo algunas ventajas 
contra los celtíberos y arevacos. Pero la gloria que podian reportar 
á Roma estas ventajas, la eclipsaban completamente los descalabros 
que sufria diariamente el pretor Quincio en su lucha contra Viriato. 

El cónsul Fabio Serviliano, que sucedió á Quincio en el mando 
de las tropas que operaban en Lusitania, venció en un combate al 
fiero lusitano. 

Pero sin que le arredre este revés, cae Viriato como una exha- 
lacion sobre su contrario, le mata tres mil hombres en un encuen- 
tro, y despues de obligarle á encerrarse en Ituccia , ciudad de la 
Bética, se apodera de la Beturia y del pais de los cúneos, y toma 
en seguida Gensela, Escadia, Oborcola y Baccia. 

La actividad, el arrojo y la inteligencia no eran las únicas do- 
tes que distinguian á Viriato; habia en este guerrero otras prendas 
no menos relevantes que hicieron de él una de las figuras mas 
bellas y mas imponentes | de la historia. 

En 444 Serviliano sitia Erizana, y hallábase la plaza en muy 
crítica situacion, cuando Viriato , entrando de noche en ella se ar- 
roja sobre el enemigo, lo desbarata, lo acosa, y lo encierra en un 
desfiladero donde tiene que perecer á sus manos. Pero el lusitano, 
mas humano, mas noble, mas generoso que los romanos, les ofrece 
la paz en lugar de pasarlos á cuchillo como podia hacerlo, y ambos 
partidos convienen en que haya paz y amistad entre el pues ro- 
mano y Viriato. 

Este rasgo del guerrero español es tanto mas admirable cuanto 
que en la conducta de sus contrarios no habia visto mas que ale- 
vosía é inaudita barbarie. | 

Los romanos ofrecieron la paz á los españoles cuando no les 
quedaba esperanza alguna de poder vencerlos ; y los españoles 
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convidaron con ella á los romanos, cuando estába en su mano el Y 

degollarlos. Y hé aquí cómo correspondieron estos á tanta genero- 

sidad y nobleza. 

Quinto Servilio Cepion, hermano de Fábio, toma el mando de 
la España Ulterior. Este hombre no menos despreciable por su 
ineptitud que por lo bajo y rastrero de sus sentimientos, y á quien 
no podia convenir la paz, porque esperaba encontrar en la guerra 
con que satisfacer su sórdida ambicion y avaricia, rompe el tratado 
hecho con los lusitanos, y vuelve sus armas contra ellos. 

Viriato, que á la sazon estaba en una ciudad del interior del 
pais, á pesar de hallarse desprevenido, no dejó de salir al encuen- 
tro del pérfido romano, y despues de haberle probado en un com- 
bate que nada habia perdido aún de su valor, de su energía y ha- 
bilidad, le envió tres embajadores para recordarle el tratado que 
habia hecho con su hermano y pedirle su exacto cumplimiento. 
Pero Cepion, cuya conducta no reconocia otro móvil que los impul- 
sos de una alma aviesa y depravada, ganó con dádivas á los tres 

A enviados, y estos prestandose á secundar sus miras siniestras, en- 
Q: traron una noche en la tienda de Viriato y le asesinaron en el lecho 
en que dormia (440). 

Este horrible asesinato escitó la indignacion del mundo entero; 
hasta la misma Roma se avergonzó del infame proceder de Cepion, 
pues habiendo reclamado los asesinos la recompensa que se les 
habia ofrecido, se les contestó que Roma no daba premios á los sol- 
dados que asesinaban á su jefe. El Senado desechó tambien la peti- 
cion de su representante en España, quien reclamaba los honores 
del triunfo por haber terminado la guerra de Lusitania. 

Despues de concluida esta lucha, Roma vió humilladas sus 
águilas ante los muros de una pequeña ciudad de la Celtiberia, que 
apenas contaba cuatro 6 seis mil defensores. Numancia, ciudad 
independiente y neutral, habia dado asilo á los celtíberos que ha- 
bian seguido la causa de Viriato; y este acto que autorizaban y 
aun recomendaban las leyes de la humanidad, era á los ojos de los | 
romanos un delito que debia ser castigado con rigor. Marchan, 
pues, contra ella treinta mil hombres, y dueños de los montes que 
la dominaban por tres partes, principian las operaciones del sitio; 
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pero aquellos montes vieron estrellarse durante mucho tiempo 
todos los esfuerzos de los cónsules romanos, y en ellos quedaron 
destruidas y sepultadas sus legiones. 

Numancia era ya llamada el terror de la república; Numancia 
imponia tal respeto á sus enemigos que no se atrevian á nombrarla; 
y nadie queria ir 4 combatir contra un pueblo que habia hecho 
frente á tantos y tan numerosos ejércitos, cuando Scipion Emiliano 
vino á España con un refuerzo de cuatro mil hombres, entre los 
cuales eligió unos quinientos para formar una guardia personal. 
Este ilustre caudillo principió por reformar el ejército, y endure- 
cerlo empleándolo en todo género de trabajo y de fatiga; y des- 
pues de hacer sus preparativos se presentó en el año 433 con se- 
senta mil combatientes ante los muros de la ciudad que tantas veces 
habia desafiado á la capital del mundo. Comprendió desde luego la 
imposibilidad de reducirla por la fuerza á pesar de la inmensa su- 
perioridad numérica de sus tropas, y resolvió rendirla por hambre. 
Y Con este objeto estableció en derredor de ella una fuerte línea de 
$Y circunvalación y otra de contravalacion, á fin de aislarla entera- 

mente é impedir que pudiera recibir auxilio ninguno. 

Una pequeña ciudad, compadecida de la suerte que aguardaba 
á Numancia, trató de socorrerla; pero habiendolo sabido Scipion, 
marchó contra ella, y exigió que se le entregáran cuatrocientos 
jóvenes, 4 quienes hizo cortar las manos, volviendo inmediata— 
mente á dirigir los trabajos del sitio. 

Quedaba pues, Numancia abandonada á sus propios esfuerzos; 
no tenian sus heróicos habitantes mas perspectiva que la de la 
muerte, y la muerte en medio de los horrores del hambre, sir- 
viendo de alimento unos á otros, ó clavándose en las espadas y 
lanzas de sus contrarios. En tan apurado trance los numantinos 
juran vender cara su vida; quieren morir matando; é impelidos 
por este deseo, el único que abriga ya su pecho, se arrojan sobre 
la línea enemiga, donde hacen prodigios de valor. Pero todo es 
inútil; algunos encontraron la muerte que. buscaban; pero otros 
volvieron aún á la ciudad, y Numancia ofreció entonces el espec- 
táculo mas horroroso que idearse pueda; y en Numancia como en 
Tomo I. | 21 
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Sagunto y en Astapa, no encontró el vencedor mas que un monton 
de cadáveres y de ruinas. Hombres y mujeres, todos se arrojaron 
á las hogueras ó se degollaron unos á otros por no caer en manos 
del enemigo. 

Tal fué el triste y horroroso fin de aquel puñado de valientes, 
de aquella reducida poblacion, que destruyó tantos ejércitos é hizo 
estremecer á la nacion mas poderosa del mundo. 

A Scipion le valió la ruina de Numancia el título de numantino, 
como en otro tiempo recibió el de Africano por la destruccion de 
Cartago. 

Despues de este memorable suceso, se pasaron algunos años, 
sin que ocurriera nada de notable en España. Sin embargo, la paz 
que entonces gozó la Península no era aquella calma, aquel sosiego 
que produce la conformidad. Aunque oculto, permanecia vivo el 
fuego de ła rebelion, y no tardaron en convertirle en voraz in- 
cendio las exacciones y violencias de sus dominadores. 

Los lusitanos fueron los primeros en lanzarse de nuevo á la pa- 
lestra en 409; los siguieron de cerca los celtíberos; y habiéndose 
prestado á ayudarlos un caudillo romano, llamado Sertorio, que es- 
taba proscrito por haberse declarado en favor de Mario en la lucha 
que estalló entre este ciudadano y Sila, batieron á cuatro generales 
enemigos, y alcanzaron en poco tiempo muy señalados triunfos. Or- 
ganizáronse despues á la romana bajo la direccion de este nuevo 
jefe, que aunque estrangero, fué adquiriendo grande ascendiente 
sobre ellos, ya por su talento y su afabilidad, ya por el interés 
que manifestaba por su causa; y continuaron midiendo sus armas 
con los romanos, con éxito mas ventajoso. Hicieron levantar á Me- 
telo el sitio de Lacobriga (Lagumilla,) y lo batieron en su retirada. 

Sertorio dividió la Península en dos provincias, la Lusitania y 
la Celtiberia, fijando en Evora la capital de la primera, y en Osca 
(Huesca) la de la segunda; en esta última ciudad estableció una 
escuela en que se enseñaban los ramos del saber relativos , tanto 
á la carrera militar como á la civil. Mientras se hallaba ocupado en 
dar todo el impulso posible á la organizacion del pais, otro ro- 
mano proscrito por Sila, vino al frente de veinte mil hombres á 
España. Este caudillo llamado Perpenna, habia visto á Sertorio 
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crecer y formar en pocos dias un partido imponente, y creyó po- 
der hacer lo mismo; pero seducido por el prestigio que gozaba 
aquel ilustre general, este nuevo ejército quiso pelear bajo sus ór- 
denes, y Perpenna hubo de reconocer la autoridad de Sertorio. 

Murió Sila en el año 79; y libre de la tiranía de este dictador, 
Roma trató de restablecer su dominacion en España. Con este ob- 

jeto confirió el gobierno de la Península á Pompeyo, jóven dotado 
de muy altas cualidades. Cuando llegó el nuevo general al teatro 
de la guerra , hallábanse los españoles sitiando Laurona (Liria); 
tan pronto como lo supo, voló á socorrer esta plaza. Pero en el 
primer encuentro que tuvo con los españoles, perdió diez mil 
hombres, y Laurona fué tomada y reducida á cenizas. 

Metelo y Pompeyo se retiraron entonces hácia los Pirineos; 
Sertorio y Perpenna pasaron 4 la Lusitania. Ambos ejércitos nece- 
sitaban rehacerse , y de esto se ocuparon algunos dias los genera- 
les que los mandaban; pero no tardaron mucho en dar principio otra 
vez á las operaciones. Uno de los primeros hechos de armas fué 
la derrota de un cuerpo de ejército español en Itálica, al paso que 
con otro cuerpo Sertorio tomaba Contrebia (Trillo), que era una 
de las plazas mas importantes que poseian los romanos. 

Algunos dias despues de conseguido este triunfo, corre á bus- 
car 4 Pompeyo, y le desbarata en tales términos, que sin el au- 
xilio de Metelo hubiera perecido todo el ejército romano. «Sin la 

- venida de esa vieja (Metelo), dijo entonces Sertorio, ya hubiera 
enviado 4 Roma á ese muchachuelo (Pompeyo) bien azotado y cas- 
tigado.» l 

En otra accion que sostuvo en los campos de Segontia (Sigüenza), 
lanzóse con su acostumbrada impetuosidad en medio de las filas 
enemigas , é hirió con su lanza á Metelo , á quien hubiera despe- 
dazado su pujante brazo si sus soldados no le hubieran cubierto 
con sus escudos. 

En el ano 75 Metelo y Pompeyo reunieron las fuerzas de su 
mando, y fueron á poner sitio á Palencia. Mas de repente aparece 
Sertorio, cae sobre ellos con la velocidad del rayo, y los bate, y los 
acosa, y les mata tres mil hombres á la vista de Calahorra. Huye 
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Metelo despavorido, y Pompeyo no pára hasta pasar los Pirineos. 

Roma no podia ya luchar contra España; con un general como 
Sertorio, los españoles eran invencibles; de un momento á otro po- 
dian arrojar de la Península los restos de las legiones romanas, y 
llevar la guerra tras de estos restos hasta el mismo corazon de 
Italia. Asi se espresaba Pompeyo en aquelia célebre carta que di- 
rigid al Senado despues de su descalabro en los campos de Cala- 
horra. 

Asi pensaba tambien el viejo Metelo; y por evitar tan duro 
trance , trató de alcanzar por la traicion lo que no podia conseguir 
por medios nobles y leales. Puso á precio la cabeza de Sertorio, 
ofreciendo por ella mil talentos de plata y veinte mil arpentas de 
tierra. Esta circunstancia, unida á los refuerzos que recibieron los 
romanos, hizo variar del todo el aspecto de la guerra. El temor 
hizo á Sertorio desconfiado, y la desconfianza produjo en él la 
crueldad. Confió desde luego esclusivamente á los españoles la 
guardia de su persona , y se rodeó de hombres cuya lealtad le era 
bien conocida. Pero no le bastaron estas precauciones para librarse 
del punal de un asesino. El viejo y cobarde Perpenna, su segundo, 
le convidó á un banquete en Huesca, y á una señal convenida los 
conjurados le cosieron á puñaladas. Asi pereció aquel célebre cau- 
dillo que durante ocho años hizo estremecer á Roma, y que tan 
poderoso impulso imprimió a España en la carrera de la civiliza- 
cion. Los españoles le llamaban el Aníbal romano. 

La guardia de Sertorio, compuesta toda de españoles, habia ju- 
rado no sobrevivirá su ilustre jefe, y fué fiel á su juramento. Tan 
pronto como estos héroes lo vieron bañado en su sangre, se qui- 
taron la vida unos á otros, dando así al mundo un ejemplo de 
fidelidad que no tiene igual en la historia. 

Perpenna no tardó en recibir el justo castigo de tan horrible 
crímen. Tan pronto como tomó el mando del ejército español 
Pompeyo, vino á atacarle. El cobarde asesino de Sertorio, rehusó 
el combate; temia venir á las manos con este fogoso y entendido 
general, porque no podia fiarse del valor ni de la voluntad de los 
suyos. Peru Pompeyo le obligó á batirse por medio de una embos- 
cada, y le derrotó completamente. Hallósele escondido entre unos 
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matorrales, y llevado por unos soldados delante del vencedor, fué 
degollado inmediatamente con algunos de sus cómplices. 

Despues de esta batalla, España fué sometiéndose 4 la domi- 


nacion romana. La mayor parte de sus ciudades abrieron sus puer- 


tas á Pompeyo. Sin embargo, hubo algunas que renovaron las ter- 
ribles escenas de Sagunto y de Numancia. 


Habiendo Afranio cercado Calahorra, los heróicos habitantes 
de esta ciudad, se defendieron con un valor y una obstinacion cuya 
sola idea estremece. Despues de concluir todos los víveres , se sus- 


tentaron algun tiempo con las carnes de sus mujeres y de sus hi- 
jos, y faltándoles últimamente hasta este horrible recurso, este- 
nuados por el hambre, sucumbieron á la fuerza y fueron pasados á 
cuchillo. La destruccion de Calahorra fué la última escena del san- 
griento drama inaugurado por Sertorio y cuya representacion 
duró ocho años. 

Despues de pacificada la España, Roma llegó á dividirse en dos 
bandos, á cuyo frente se pusieron Craso y Pompeyo. César, que 
con ambos tenia relaciones de amistad, logró reconciliarlos, y for- 
mando los tres un triunvirato, repartieron el poder entre sí. César 
se encargó del gobierno de las Galias , Craso del de Egipto, la Siria 
y Macedonia, y Pompeyo del de España. Los dos primeros marcha- 
ron desde luego á sus destinos ; pero el segundo quedó en Roma, 
desde donde gobernó la España por medio de sus lugar-tenientes; 
y llevado de la ambicion que le devoraba, no tardó en hacerse 
nombrar cónsul único. Pero César, que no tenia menos presuncion 
que Pompeyo, se rebela contra su colega, y despreciando un de- 
creto del Senado, por el cual se le exigia resignase el mando del 
ejército, marcha á Roma con sus tropas resuelto á aniquilar á su 
rival; éste huye despavorido dejando el campo á su adversario, 
quien quedó revestido de la dictadura, 

Sin embargo, la España seguia regida por los lugar-tenientes 
de Pompeyo. En esta provincia contaba su rival con un ejército 
numeroso al mando de los generales Afranio y Petronio; y mien- 
tras tenia este apoyo, no era fácil se consolidara el poder del dic- 
tador. Era, pues, preciso despojarle de este apoyo; y con este 
objeto César puso en marcha para la Península un formidable ejér- 
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al mando de Fabio, y con el otro iba á desembarcar en las costas. 
del Mediterráneo; en este órden se verificó en efecto la espedi- 
cion. Fabio vino á acampar en la confluencia del Cinca y del Segre, 
y César arribó á Ampurias, de donde se dirigió con nuevecientos 
gineles hacia Lérida, en cuyas inmediaciones se habian atrinche- 
rado los pompeyanos para cubrir esta plaza. En los primeros en- 
cuentros vacilaron las tropas de César. La táctica de los soldados 
de Afranio y de Petreyo era nueva para ellos. «Arremetian con 
gran furia (1); intrépidos en tomar puesto, no cuidaban mucho de 
guardar sus filas; combatian diseminados y dispersos; en viéndo— 
dose apretados, no tenian por mengua el volver piés atrás, y de- 
jar el sitio; hechos á este género de combate peleando con los 
lusitanos y otros hárbaros..... El hecho es que con la novedad 
quedan desconcertados los nuestros , por no estar acostumbrados á 
semejante modo de pelear , creyendo que iban á ser rodeados por 
los costados descubiertos al verlos avanzar cada uno por sí, cuan- 
do ellos al contrario estaban persuadidos de que debian guardar $ 
las filas y no apartarse de las banderas, ni desamparar sin grave î 
causa el puesto una vez ocupado.» | 

Sin embargo, sostuvo César el ánimo del soldado, y por medio 
de una estrategia tan inteligente como activa, logró vencer al ene- 
migo sin derramar mucha sangre. Capitularon los generales de 
Pompeyo , marcharon sus soldados á sus casas bajo juramento de 
no volver á tomar sus armas contra César, y los pueblos de aque- 
llas comarcas, que durante esta lucha se habian mantenido neutra- 
les, le ofrecieron su amistad, prestándose á servir bajo sus ban- 
deras. . . 

Ya no quedaban en Espana á Pompeyo mas fuerzas que un 
cuerpo de veinte y cinco mil hombres que mandaba Varron en la 
Bética, y estas fuerzas reconocieron tambien su autoridad, aban- 
donando á su jefe. Dueño ya de España, César vá en busca de los 
partidarios que quedaban á Pompeyo en otras provincias de Roma 
y acaba con ellos en la batalla de Farsalia. 


. Errante y fugitivo, fué Pompeyo á buscar un asilo en Egipto, 
donde fué asesinado traidoramente. 

Coronado en tantos encuentros por las manos de la victoria, 
César marcha triunfante á Roma , donde hace prolongar su dicta- 
dura por diez años. 

La España se hallaba entonces en completa paz; habiendo ce- 
sado ya el tumulto de las armas, parecia iba á reponerse de sus 
quebrantos, y dar algunos pasos en la carrera de la civilizacion. 
Pero de muy corta duracion fué este sosiego. 

Los hijos de Pompeyo, Cneo y Sixto , que al génio belicoso de 
su padre unian un deseo ardiente de vengar su triste fin, hacen 
grandes armamentos, reclutando gente en toda la Europa, en 
Africa, y en Asia, y vienen á encender la guerra en España, el 
primero al frente de un ejército, y el segundo con una fuerte ar- 
mada. | 

César vuela tras de ellos, y recibido con entusiasmo por los 
_ pueblos de la costa, aparece con fuerzas considerables á la vista 
del enemigo. Su presencia reanima á sus partidarios; algunos de 
los pueblos que ocupaban los pompeyanos, tratan de sacudir su 
yugo y de seguir las banderas de César ; uno de ellos es Attegua, 
á cuatro leguas de Córdoba , donde tenian aquellos sus depósitos. 
Pero sabedor de este proyecto, el jefe de la fuerza que guarnecia 
dicho pueblo, degúella á todos los moradores que eran partidarios 
de César, y desde los adarves arroja al campo sus cadáveres. 
Llega su crueldad hasta el estremo de matar á los niños en los bra- 
zos de sus madres ó de enterrarlos vivos á la vista de sus padres. 

Entre tanto César despues de hacer levantar el sitio de Ucubi, 
se dirigió hacia Munda, ciudad ocupada por los pompeyanos, y 
en cuyos campos tenian estos el grueso de sus fuerzas. 

Ambos partidos se aprestaron desde luego á la batalla; y 
ambos combatieron con igual valor y encarnizamiento. Mucho 
tiempo estuvo indecisa la victoria, batiéndose unos y otros con 
profundo silencio contra su costumbre, y haciendo inauditos es— 
fuerzos. Las tropas de César tuvieron un momento de vacilacion y 
de desórden, pero este célebre caudillo, al ver flaquear á sus le— 
giones se arroja en medio de la pelea, y arrancando el escudo á 
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uno de sus soldados, anima 4 los suyos con la palabra y el ejem- 
plo, y restablece de este modo el combate. A poco rato se que- 
branta y se rompe la línea enemiga, y triunfa César. 

Pompeyo perdió en esta jornada treinta y ocho mil infantes, y 
tres mil caballos. La pérdida de César ascendió á mil quinientos 
hombres entre muertos y heridos, contándose entre los primeros 
los soldados mas valientes y mas esforzados. 

Cneo se salvó á Carteya con ciento cincuenta caballos; Sixto 
se refugió á Córdoba , y los demas fugitivos se encerraron en 
Munda. | | 

César bloquea á estos últimos, forma una trinchera al rededor 
de la ciudad con los treinta mil cadáveres que habian quedado en el 
campo de batalla, y despues de una obstinada lucha en que pierde 
Munda todos sus defensores, queda el romano dueño de la plaza. 

Cneo que no se creia seguro en Carteya, trató de buscar otro 
asilo; pero descubierto por un soldado perdió muy pronto la vida. 

Sixto tuvo mejor suerte ; pudo escaparse de Córdoba y ocul- 
tarse en el interior de la Celtiberia. 

César vióse entonces dueño de España; todas las provincias y 
ciudades se apresuraron á reconocer su autoridad; y Roma le col- 
mó de honores en premio de tanta victoria como habia alcanzado. 
Pero César tenia tambien sus enemigos ; formóse una conspiracion 
contra su vida , y los conjurados acometiéndole un dia en el Senado 
le cosieron á puñaladas. 

Aprovechando la ausencia del vencedor, Sixto Pompeyo habia 
alzado en la Lusitania el estandarte de la rebelion, y un lugar-te— 
niente de César que habia acudido á sofocarla, fué derrotado por 
los insurrectos. Roma se hallaba aún bajo la impresion causada por 
la muerte del dictador , cuando recibió la noticia de este desastre. 

A César habia reemplazado en el gobierno de la república un 
triunvirato de que hacia parte Octavio su sobrino, jóven de unos 
diez y nueve años; y éste deshaciéndose de sus colegas, llegó á 
revestirse de la autoridad suprema, y á ser con el título de Em- 
perador el único árbitro de los destinos del mundo. 

Octavio creó para sí una guardia de tres mil españoles de ca- 
lagurris (Calahorra); y de las diferentes provincias de España que 
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hasta entonces habian permanecido independientes entre sí, formó 
una sola y les dió la unidad que no habian tenido hasta aquella época. 

Mas quedaban todavía en la Península algunos pueblos que 
conservaban su libertad y su independencia. Ni los cartagineses ni 
los romanos habian podido penetrar en las montañas que habitaban 
los indómitos cántabros y astures. Octavio, que veia acatada su 
autoridad por ciento veinte millones de súbditos, y cuatro millones 
de ciudadanos romanos, Octavio que era señor del mundo, no 
podia sufrir que dejasen de someterse á su mando aquellos fieros 
y rudos montañeses; y al frente de un ejército numeroso, dividido 
en dos cuerpos, marchó á combatirlos en los escarpados montes y 
profundos y sinuosos valles en que vivian. Desde Segisama, donde 
fijó sus reales, procuró atraerlos á la llanura para envolverlos con 
sus legiones, pero los montañeses permanecian atrincherados entre 
sus breñas, de donde hacian de vez en cuando algunas salidas, 
llevando siempre tras sí la destruccion y la muerte. 

Al cabo de algun tiempo, en que no pudo alcanzar ninguna 
ventaja, Octavio se retiró á Tarragona dejando el mando á Cayo 
Antistio; y éste tuvo la suerte de batirlos en un encuentro, y de si- 
tiarlos en el monte Medulio, en cuyas faldas abrió un ancho y pro- 
fundo foso que defendió con una línea de torres. Difícil era á Jos 
cántabros salvarse de aquella posicion, y por no caer en manos 
del enemigo, se dieron la muerte unos á otros. Así quedó la Can- 
tabria sometida á la dominacion romana. 

El otro cuerpo de ejército, que al mando de Publio Carisio, 
operaba contra los astures, logró tambien alcanzarlos y batirlos en 
Lancia. 

Con esto parecia ya haberse estendido el imperio romano á 
todos los ángulos de la Península; y en esta creencia fué Octavio á 
Roma , donde cerró el templo de Jano. Pero los cántabros y astures 
sacudieron el yugo que les impuso la fuerza, y se declararon en 
abierta hostilidad contra las legiones romanas. 

Marchan estas inmediatamente á sujetarlos, devastan é incen- 
dian sus rústicas guaridas; los destrozan en reñidos encuentros, y 
reducen á esclavitud todos los prisioneros. 

Tomo I. 22 


v o S 3 ot oe SAF. Cs 
í «Hs oe a 


— 170 — 
No por eso decayó el ánimo de aquellos terribles montañeses. 
Despues de trascurrido algun tiempo, formaron un complot contra 
sus señores, y despues de degollarlos, corrieron otra vez á atrin— 
cherarse en sus montañas, y 4 su voz alzósc de nuevo el pais con- 
tra los opresores. 

Agripa, yerno de Octavio, fué encargado de someterlos. Este 
jefe habia alcanzado varias victorias contra los germanos; y enva- 
lentonado por sus hazañas creyó que bastaba su presencia en las 
montañas de Cantabria para desarmar aquella indómita nacion. Pero 
apenas se presenta 4 la vista de su formidable enemigo , cuando 
éste, precipitándose como un torrente de lo alto de sus montañas, 
desbarata sus legiones, sembrando en sus filas el terror y la muerte 
y le obliga á retirarse. Tan inesperado suceso, irrita y exaspera al 
soberbio vencedor de los germanos; despoja éste de su nombre á 
la legion llamada Augusta, por haber sido la primera en huir, é 
invierte algun tiempo en reorganizar sus tropas. 

Despues de terminados sus nuevos preparativos, Agripa mar- 
chó de nuevo contra los cántabros , y esta vez fué mas feliz que en 
su primera campaña. Sorprendióles en una llanura, y haciendo 
inauditos esfuerzos, consiguió que la victoria se declarase por él. 
Todos los prisioneros fueron pasados á cuchillo, y el vencedor obli- 
gó á los ancianos, mujeres y niños, á vivir en los llanos , abando- 
nando sus rústicas moradas que fueron reducidas á cenizas. Pero 
aquí como en otras partes hubieron de presenciar los romanos es— 
cenas que los llenaron de asombro y de horror. Hubo padres que 
mataron á sus hijos, é hijos que quitaron la vida á sus padres, por 
no vivir esclavos; y hubo tambien prisioneros, que condenados al 
suplicio de la cruz, espiraron cantando himnos. 

Así terminó esta lucha, una de las mas terribles que haya pre- 
senciado el mundo; y despojada al fin de su libertad é independen- 
cia, despues de doscientos años de heróicos esfuerzos , España fué 
declarada provincia romana. 
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CAPITULO II. 


DIVISION DEL PUEBLO ROMANO.-—— ALISTAMIENTO.-— CIRCUNSTANCIAS QUE 
DEBIA TENER EL RECLUTA.——JURAMENTO.——EXENCIONES.——DURACION 
DEL SERVICIO.——EJÉRCITO PERMANENTE. 


D) soe el momento que la España llegó 4 ser provincia de Roma, 
las tropas españolas se organizaron del mismo modo que las ro- 
manas, y la táctica en ambas naciones vino á fundarse en los mis- 
mos principios. Veamos, pues, el sistema militar establecido por 
los hijos de Rómulo, y tendremos una idea de este ramo entre 
nosotros durante un largo período. 

Vegecio al examinar la justa proporcion de las diferentes par- 
tes de que constaba la legion, esclama con entusiasmo: «la crea- 
»cion de este cuerpo de la milicia no es obra del hombre; no puede 
» menos de haberla concebido y realizado algun entendimiento su- 
»perior al de los mortales. » 

El historiador Josefo, no menos célebre por sus escritos que por 
sus conocimientos en el arte de la guerra, se espresa aún con mas 
fuerza y elocuencia sobre la organizacion militar de los romanos. 

«Si se fija la atencion (dice) en el estudio que hacian los roma- 
»nos del arte militar, se comprenderá fácilmente que el poderío 
»inmenso que alcanzaron, no era un don de la fortuna, sino un 
»justo premio de sus virtudes. No aguardaban que estallára la guer- 
»ra para aprender á manejar las armas. En tiempo de paz como en 
»tiempo de guerra se adiestraban continuamente en todo lo rela- 
»tivo á este ramo. Como si sus armas hubiesen nacido con ellos, 
» y fuesen una parte de sus miembros, jamás suspendian los ejerci— 
»cios militares. Cada dia los soldados romanos daban nuevas pruebas 
»de su robustez y de su valor; por eso las batallas no tenian para 
»ellos nada de nuevo ni de dificil; jamás el desórden se introducia 
»en sus filas, porque estaban acostumbrados á mantenerse firmes en 
»sus puestos; el miedo no turbaba su espíritu; sus fuerzas eran su- 
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»periores 4 todas las fatigas. Estaban siempre seguros de vencer, 
»porque sabian que no habian de encontrar enemigos que reunie- 
»ran las ventajas que ellos poseian. En una palabra, sus ejercicios 
»eran combates sin efusion de sangre, y sus combates, sangrientos 
» ejercicios.» 

Bastan seguramente estas palabras de Josefo para comprender 
el principio y causa de tantas victorias como alcanzaron los roma— 
nos en todas las partes del mundo. El espíritu eminentemente mili- 
tar que los animaba, les hacia superiores á las demas naciones; y 
este espíritu tenia en ellos tan hondas raices que sobrevivió á la 
corrupcion de las costumbres. Cuando no quedaba vestigio alguno 
de las virtudes civiles, conservábanse aún vivas las militares, y 
operaban grandes prodigios. 

Segun las leyes establecidas por Rómulo, alistábanse todos los 
romanos á los diez y siete años sin distincion de ricos y pobres; y 
cuando llegaba el caso de tener que poner un ejército en campaña, 
el rey elegia los tribunos que debian mandarlo. Estos llamaban á 
los centuriones; los centuriones á los decuriones, y dando inmedia- 
tamente estos últimos el armamento á sus subalternos, el ejército 
estaba en un momento sobre las armas. 

Este reglamento fué variado por Servio que dividió el pueblo 
en seis clases, y eximió del servicio militar á la última que se 
componia de los ciudadanos mas pobres. La quinta suministraba 
los soldados ligeros, quienes podian ingresar en las tropas de línea 
despues de algunos años de servicio. Los soldados de línea salian 
de las cuatro primeras clases. Los que debian servir en-la caba— 
llería , se elegian en las diez y ocho primeras centurias de la pri- 
mera clase. 

Servio dividió tambien la ciudad en cuatro partes, denominadas 
tríbus, y á cada una de ellas destinó un jefe de cuartel encargado 
de llevar un registro en que constasen las señas de la habitacion 
en que vivia cada ciudadano. Dictó tambien fuera de Roma las 
mismas disposiciones. 

Segun el sistema establecido por Servio, el servicio militar 
pesaba mas sobre los ricos que sobre los pobres. De las ciento no- 
venta y tres centurias que formaba el pueblo romano, noventa y 
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ocho pertenecian á la primera clase en que entraban los mas ricos: 
y quitando de estas las diez y ocho centurias destinadas á la caba- 
llería, quedaban ochenta para la infantería. 

De las noventa y cinco centurias que formaban las otras cinco 
clases, habia que quitar treinta y una correspondientes á la quinta 
y sesta clase, porque ésta no servia y la otra solo suministraba sol- 
dados ligeros ; de suerte, que para la segunda, tercera y cuarta 
clase solo quedaban sesenta y cuatro centurias , las que unidas á las 
ochenta de la primera, formaban un total de ciento cuarenta y 
cuatro. 

Estas centurias daban igual número de soldados de línea, y 
como las de la primera clase eran menos numerosas que las otras, 
resulta que los ricos se hallaban mas gravados que los demas. 

Los romanos formaban sus legiones con especial estudio, te- 
niendo el mayor cuidado en que constasen todas de iguales ele- 
mentos; hé aquí cómo Polibio, hablando de las cuatro legiones que 
se formaban todos los anos, esplica el órden que se observaba en 
el alistamiento. | 

«Despues de nombrados los cónsules (1), dice este historia- 
dor (2), se eligen los tribunos militares : catorce de los caballeros 
que han militado cinco años, y diez de los de á pié que han servido 
diez años. 

»El dia determinado para la eleccion de los soldados, reúnese 
toda la juventud en el Capitolio, y los tribunos que no tienen mas 
que cinco años de servicio se dividen en tantas secciones como le- 
giones se han de formar. Esta division se hace segun el órden de 
su nombramiento. Los cuatro primeros son destinados á la prime- 
ra legion; los tres siguientes á la segunda; los cuatro que siguen á 
la tercera; y los tres últimos á la cuarta. De los diez tribunos que 
han servido durante diez años, dos son destinados á la primera 
legion; tres á la segunda; dos á la tercera, y tres á la cuarta; de 
este modo cada legion llega á tener seis tribunos. | 

»Hecho esto , se sientan los tribunos de cada legion, se sortean 
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(1) Se elegian por el pueblo todos los años y eran las cabezas supremas de la re- g 
pública en lo politico y militar. ny 
(2) Lib. 6.° 
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las tríbus, y se llama á aquella que la suerte designa. Se eligen en 
esta tríbu cuatro jóvenes que sean iguales, en cuanto sea dable, 
en edad y fuerza, se presentan ante los tribunos de la primera le- 
gion, que eligen uno, pasan despues á los de la segunda que to- 
man otro, hacen lo mismo los de la tercera y el último va á la 
cuarta legion. Se eligen inmediatamente otros cuatro jóvenes, pero 
esta vez los tribunos de la segunda legion tienen la eleccion entre 
estos cuatro, y el último pasa á servir en la primera. En el tercer 
turno eligen primero los tribunos de la tercera legion y el último 
es destinado á la segunda. En el cuarto turno tienen primero la 
eleccion los tribunos de la cuarta legion, y el último es para la 
tercera. Segun este órden que se sigue rigurosamente hasta termi- 
nar el alistamiento, las cuatro legiones llegan á quedar iguales en 
lo posible con respecto á la calidad del soldado.» 

Despues de terminado el alistamiento, se procedia á la eleccion 
de los que debian servir en la caballería. En los primitivos tiempos 
la fuerza de esta arma ascendia á doscientos hombres por legion, 
pero en tiempo de Polibio se elevó á trescientos. 

A los alistados se les obligaba á prestar juramento; lo cual se 
practicaba de tres modos y en tres distintos actos. Fl primero en 
el dia de la eleccion , obligándose á juntarse todos á la voz del cón- 
sul, á hacer lo que les mandase y á no faltar hasta la muerte á su re- 
pública. El segundo luego que estaban distribuidos en sus decurias, 
comprometiéndose á no huir nunca, y á no apartarse de su puesto 
sino para herir al enemigo, recobrar las armas, ó salvar la vida á 
algun ciudadano. El tercero se hacia cuando ya estaban acampa- 
dos y se obligaban 4 no cometer hurto ni en el ejército, ni diez mil 
pasos al contorno, ni tomar por sí 6 en compañía de otros cosa al- 
guna cuyo valor escediese de un sestercio. Se esceptuaban de esta 
regla las armas, fruta, leña, yerba, y sacos que podian apropiarse, 
como no tuviesen dueño conocido. 

Los generales no podian ejercer el mando dentro de la ciudad, 
y se observaba esta ley tan religiosamente, que si alguno volvia 
á ella con sus tropas se veia inmediatamente despojado de su au- 
toridad. Solo el dia del triunfo les era dado hacer su entrada al 
frente del ejército. 
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Por esta razon, despues de verificado el alistamiento, se indi- 
caba á los soldados el punto en que debian reunirse, lo cual tenia 
lugar á las puertas de Roma, ó en alguna ciudad situada en la di- 
reccion que debia llevar el ejército. l 

Los soldados salian sin armas; y cuando llegaban al punto de 
reunion, se les decia en qué clase debian servir, dándoseles inme- 
diatamente las armas del cuerpo de que debian hacer parte. 

El dia determinado para la marcha, el cónsul iba al templo de 
Marte, donde movia los escudos sagrados, y despues de hacer al- 
gunos sacrificios y votos en el Capitolio, iba en traje de general á 
ponerse al frente del ejército. Purificaba en seguida sus tropas por 
medio de un sacrificio llamado Lustracion , y tomaba el camino del 
pais á que debia llevar la guerra. 

Cuando lo crítico de las circunstancias no daba tiempo para 
hacer estas ceremonias, subia el cónsul al Capitolio, donde des- 
plegaba dos banderas, la una para la infantería y la otra para la 
caballería, y en muy pocas horas estaba formado el ejército. 

En el año 295, hallándose envuelto el cónsul Minucio por nu- 
merosas tropas enemigas, el dictador mandó que al caer el dia se 
reunieran en el campo de Marte con armas y víveres para cinco 
dias, todos los que tenian la edad prescrita por la ley para el ser— 
vicio; y al anochecer el ejército estaba en marcha. 

Doce años despues el cónsul arenga al pueblo y hace el alista- 
miento en un mismo dia. Al rayar el dia siguiente, el ejército es- 
‘taba reunido en el campo de Marte, y al anochecer acampado 4 
diez millas de Roma. Dos dias despues encuentra y bate al enemi- 
go, y la guerra queda terminada. 

Los romanos principiaban á servir á los diez y siete años, y te- 
nian que llevar las armas hasta los cuarenta y seis. Pero este ser- 
vicio no era contínuo; solo en tiempo de guerra estaban obligados 
á militar; cuando se ajustaba la paz, volvian á sus hogares. 

En tiempo de los emperadores, el capricho se sobrepuso en 
esta parte á la ley. Adriano que habia principiado su carrera á los 
quince años, prohibió el que se admitieran soldados demasiado 
jóvenes y se les obligára á servir mas tiempo que el prescrito por 
la ley; pero no por eso se cortó el abuso. 
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La edad que prescriben las leyes de Constantino, Constancio y 
Valentiniano, es la de diez y seis, diez y ocho, diez y nueve, y 
veinte. 

Cuando lo requeria la gravedad de las circuntancias , los ge- 
nerales, sin autorizacion especial del Senado , procuraban atraer 
al servicio á los veteranos, que eran los que ya habian servido el 
tiempo marcado por la ley, y que por lo mismo hacian por su mu- 
cha esperiencia la mayor fuerza del ejército. Se daba á estos sol- 
dados el nombre de evocati ; se les colocaba en puestos de prefe- 
rencia, y llevaban un estandarte especial llamado vextlum. 

Los siervos y los libertos estaban exentos del servicio militar. 
Sin embargo, hubo casos en que se echó mano de ellos. Despues 
de la batalla de Canas, donde pereció la mayor parte de la juven— 
tud romana, la república compró ocho mil esclavos, y los armó. 
Se compraron igualmente doscientos setenta pastores de la Apulia 
para la caballería. Esta nueva tropa prestó grandes servicios al 
Estado, y fué licenciada á los dos años, despues de un brillante 
triunfo 4 que contribuyó poderosamente. Roma jamás quiso resca— 
tar á los prisioneros; el soldado que caia en manos del enemigo, “Y 
no Je parecia digno de combatir por su patria; esto esplica lo en- | 


carnizado y sangriento de las batallas que se daban en aquel 
tiempo. 

Fuera del caso que se acaba de citar, y algunos otros en que 
la necesidad se sobrepuso 4 la ley , era circunstancia indispensable 
para el servicio de las armas el ser de condicion libre; y no bas- : 
taba ser ciudadano romano para ser admitido en las legiones; era 
preciso ademas poseer algunos bienes. Todos los autores convie- 
nen en que de las seis clases en que se dividia el pueblo romano, 
la última que comprendia á los pobres, nunca fué llamada al ser- 
vicio hasta el tiempo de Mário. 

Al mismo tiempo que se hacia el alistamiento en Roma, los 
cónsules enviaban diputados á las ciudades de Italia, de donde 
querian sacar gente, para significar á los magistrados el número 
de tropas que necesitaban, y el dia y punto en que debian reunirse. 

No á todos los pueblos admitian los romanos en sus legiones; á 
varios escluyeron del servicio militar en castigo de su perfidia. 
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Despues de la batalla de Canas, habiendo abrazado el partido de 
Aníbal los brucios, los picentinos y algunos otros, el Senado los 
declaró indignos de llevar las armas. 

Pirro decia á los agentes encargados del reclutamiento : «ele— 
gid á los mas altos, yo haré que sean fuertes» ; y en efecto, tiene 
la estatura sus ventajas. Sin embargo, no le daban los romanos la 
misma importancia. La estatura no era la primera circunstancia 
que buscaban en los reclutas. Sus soldados eran por lo regular pe- 
queños. 

Dice César en sus comentarios que los galos los despreciaban 
por ser de poca talla. Estrabon asegura que habia visto en Roma 
jóvenes bretones que llevaban medio pié á los soldados romanos de 
mayor estatura. Es pues, un hecho que no es posible poner en duda, 
que los romanos se fijaban mas en la fuerza que en la talla. Hé 
aquí las reglas que dicta Vegecio para la eleccion de los soldados: 
«el recluta, dice, debe tener ojos vivos, cabeza alta, pecho ancho, 
»espaldas fornidas, mano fuerte, brazos largos, poco vientre, talle 
»esbelto, pies y piernas menos carnosos que nervudos. Cuando se 
»encuentran estas circunstancias en un jóven, se puede prescindir 
»de -la estatura; nada hace el que no sea alto; lo que importa es 
»que sea fuerte.» 

En Roma los magistrados que ejercian sus funciones, estaban 
exentos del servicio de las armas. Los senadores, y los ciudadanos 
que hubiesen ejercido magistraturas que dieran entrada en el Se- 
nado, no estaban tampoco obligados al servicio de soldado raso; 
pero podian alistarse voluntariamente. 

Los sacerdotes y augures estaban en igual caso, escepto cuando 
los galos hacian alguna irrupcion sobre Roma. 

Entre los defectos físicos y morales que eximian del servicio, 
contábase la debilidad de la vista (4). 


(1) Metelo, que habia hecho construir á alguna distancia de Roma una casa de 
campo que chocaba por sus enormes dimensiones, hallábase un dia ocupado en la 
eleccion de los reclutas, y como le dijese uno de ellos que tenia la vista muy corta, — 
¡pues qué! le dijo algo incomodado , ¿nada ves?—Perdona, le contestó el recluta ; veo 
tu casa de campo desde la puerta Esquilina. 
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Se concedian tambien algunas exenciones por via de recom- 
pensa. P. Ebucio habiendo descubierto una conspiracion en sus pri- 
meros años, el pueblo mandó que se le eximiera del servicio militar. 

Hasta el último consulado de Mário, los ciudadanos de las 
cinco primeras clases fueron los únicos admitidos en las legiones. 
Pero Mário, cuya ambicion no tenia límites; Mário que desprecia- 
ba la nobleza y trabajaba para despojarla de su importancia, in- 
trodujo en la milicia la última clase del pueblo, á la que debia su 
elevacion. Esta disposicion, fué un golpe mortal para el ejército. 
No sin razon habian creido los primeros legisladores que la fortu- 
na del ciudadano era una garantía de su lealtad , y del interés con 
que debia defender á su patria. 

En los primitivos tiempos, cuando el teatro de la guerra estaba 
á corta distancia de Roma, los legionarios se retiraban á sus hoga- 
res al terminar la campaña, y al año siguiente los reemplazaban 
otros; de suerte que cada año se formaban nuevas legiones. Pero 
cuando se llevó la guerra á lejanas regiones, no era ya fácil se- 
guir este sistema. Era preciso cubrir las plazas y provincias con- 
quistadas; era indispensable vigilar los movimientos del enemigo, 
estar en jaque sobre las posiciones que ocupaba, y para esto, 
fuerza era que se mantuvieran las legiones sobre las armas, y que 
no se licenciaran hasta que terminase la guerra. Estas considera- 
ciones hicieron variar la constitucion que tuvieron las tropas ro- 
manas hasta el tiempo en que Augusto fué el único. depositario del 
poder en Roma. 

Mecenas fué el primero que comprendió la necesidad de formar 


. 


un ejército permanente; y penetrado de esta idea, habló al Prín- 


cipe en estos términos: 

«Me parece muy del caso, crear en cada provincia una fuerza 
armada compuesta de ciudadanos, súbditos y aliados, y mas ó me- 
nos numerosa segun lo requieran las circunstancias, debiendo esta 
fuerza mantenerse constantemente sobre las armas. Es preciso ha- 
cer de la milicia una profesion; que el soldado tenga aficion á esta 
carrera; que se fijen los cuarteles de invierno de las tropas en los 
parajes mas cómodos y mas agradables y que se arregle el tiempo 
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antes de llegar á la vejez. El imperio se ha ensanchado considera- 
blemente, y estamos rodeados por todas partes de naciones ene- 
migas; imposible actualmente defender nuestras fronteras y tener- 
las á cubierto de las incursiones. Y si damos las armas á todos los 
que se hallan en edad de manejarlas, tendremos eternamente 
disensiones y guerras civiles. Por otra parte, no dárselas mas 
que cuando lo exigiese la necesidad, seria esponernos á no tener 
mas que soldados sin esperiencia y sin práctica. Soy, pues, de pa- 
recer que no se dejen las armas y plazas fuertes á la disposicion 
de los ciudadanos; que se elijan los mas robustos y los que tienen 
menos recursos para subsistir por sí solos, y se les aliste y se les 
instruya en los ejercicios militares. Estos, no teniendo otra profe- 
sion que la de las armas, serán mejores soldados, y los demas bajo 
la salvaguardia de esta fuerza permanente, se dedicarán mas tran- 
quilamente á la agricultura, al comercio y á las demas ocupacio- 
nes, sin verse precisados á abandonar sus respectivas profesiones 
para marchar á las fronteras. La parte mas robusta y mas vigoro- 
sa del Estado que no podrá mantenerse sino á espensas de los de- 
mas, no incomodará 4 nadie, y servirá de defensa 4 todos.» 

Conformándose con este dictámen, Augusto creó veinte y cinco 
legiones, y las envió á las fronteras, reservándose el mando de 
esta fuerza. | 

Esta disposicion fué fecunda en felices resultados; grandes 
servicios prestó á Roma su ejército permanente, aunque no siem- 
pre fué fiel á los severos principios que presidieron á su creacion. 
Pues sabido es que su interés 6 su capricho fué en muchas ocasio- 
nes la ley suprema del Estado, y que aspirando las legiones de las 
diferentes provincias al privilegio de darse un jefe, proclamaron 
varios 4 un tiempo. Pero estos inconvenientes, estos males cuya 
gravedad 4 nadie se oculta , no eran hijos de la institucion, sino 
de los vicios que fueron introduciendo en ella la corrupcion de la 
época y la falta de tacto de los emperadores. 

Caracala estendiendo el derecho de ciudadano á todos los sub- 
ditos de Roma sin distincion alguna, hirió de muerte la legion, por- 
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nor y de patriotismo que siempre la habia distinguido de las tropas 
auxiliares; y medio siglo despues, Claudio II acabó de desorgani- 
zarla y de destruirla, admitiendo hasta los bárbaros en sus filas. 
Ademas hay que tener en cuenta que para entonces las virtudes 
civiles habian desaparecido ante la corrupcion de las costumbres, 
y viviendo los legionarios como vivian, en una atmósfera sobre- 
cargada de elementos de destruccion y de muerte, noes estraño 
que se relajáran los vínculos de la disciplina; que sustituyera á la 
virtud el egoismo, y á los sentimientos nobles y elevados la mez- 
quindad y bajeza de pasiones rastreras y degradantes. 


CAPITULO II. 


LEGION ROMANA.-——FUERZA DE QUE CONSTABA.=—-ARMAMENTO.—=-MODO DE 
COMBATIR.-——REFORMAS HECHAS POR MARIO. 


Dice Plutarco, que en Roma, despues de su fundacion, fueron di- 
vididos por Rémulo en diferentes cuerpos todos los que estaban en 
disposicion de llevar las armas, y que 4 cada uno de estos cuerpos 
que constaba de tres mil infantes y trescientos caballos , se le dió 
el nombre de legion, del verbo legere, porque en efecto se habian 
elegido los que mas idóneos eran para el servicio de las armas. 

La unidad de la legion era el manipulo , de la palabra latina 
manipulus que significa puñado. 

Léese en la vida de Rómulo, que para salvar á su hermano á quien 
Numitor habia atacado, voló á su auxilio con numerosas tropas di- 
vididas en grupos de cien hombres; que en cada uno de estos cuer- 
pos llevaba un soldado un puñado de yerba colocado en la punta 
de una pica, y que desde entonces la palabra manipulus se con- 
servó en la milicia para espresar una de las subdivisiones admiti- 
das en ella. 

Cuando llegaban los reclutas al punto que se les habia señala- 
do, se les distribuia en cuatro cuerpos llamados Velites, Hastados, 
Principes y Triarios. El primero se componia de los soldados mas 
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jóvenes y mas pobres; el segundo de los que á estos seguian en 
años; el tercero de los hombres mas fuertes y mas robustos , y el 
cuarto de los que tenian mas esperiencia en la guerra. Los velites 
formaban una seccion independiente; cada uno de los otros tres 
cuerpos se dividia en diez manipulos; y el manípulo se subdividia 
en otras dos denominadas centurias, y tres manipulos , siendo uno 
de cada clase, hacian la cohorte; de suerte que la legion venia á 
constar de diez cohortes, treinta manípulos y sesenta centurias. 

En los primitivos tiempos de Roma, la legion no era otra cosa 
que la falange , es decir, una masa compacta é indivisible cubierta 
con escudos y erizada de picas. Pero los romanos que hacian un 
estudio especial de la guerra, y sacaban partido de los errores como 
de las luces de todos los tiempos, no tardaron en conocer los de- 
fectos de que adolecia esta formacion. 

«Los tiempos y el lugar de los combates, varian mucho , dice 
»Polibio, y,la falange no sirve mas que en un tiempo y de un modo. 
»Requiere un terreno llano, despejado y sin accidentes', donde 
»no haya desfiladeros ni alturas; y no se puede menos de conocer 
»que es imposible ú al menos muy difícil encontrar un campo de 
» veinte estadios que no ofrezca alguno de estos inconvenientes. Si 
»la falange permanece en el terreno que reclama su constitucion, el 
»enemigo puede llevar la destruccion donde quiere, y si abandona 
»la posicion que le es ventajosa, no puede menos de ser batida y 
»derrotada.» 

` Estas consideraciones eran muy fundadas, y dieron lugar 4 
nuevas combinaciones, que con razon fueron miradas como gran- 
des adelantos en la carrera de las armas. Una de ellas fué la for- 
macion de la legion en tres líneas del modo siguiente. Se colocaron 
en primer término los diez manípulos de hastados dejando entre sí 
un claro igual á su frente. Detrás de estos formaron los manípulos 
de príncipes, correspondiendo á los claros de la primera línea, y 
los triarios ocuparon la tercera línea en el mismo órden. 

Hubo un tiempo en que los hastados hacian el servicio á que 
posteriormente fueron destinados los velites. Pero habiendo de- 
mostrado la esperiencia que las otras dos líneas no tenian bastante 
consistencia, se les dieron armas mas fuertes y mas pesadas, y for- 
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maron la primera linea permanente; los príncipes que hasta enton- 
ces habian sido los primeros, como lo manifiesta su nombre, que- 
daron en segundo término , pero sin perder por eso su dignidad. 

El número de plazas de una legion no fué siempre el mismo; 
variaba frecuentemente segun las exigencias de la guerra. Pero 
el de los triarios fué constantemente de seiscientos; de modo que 
el aumento ó disminucion recaia únicamente en los demas cuerpos. 

En la legion de cuatro mil doscientos hombres , cada manípulo 
de las dos primeras líneas tenia ciento veinte hombres (doce de 
frente y diez de fondo), mientras que el manípulo de los triarios 
solo constaba de sesenta plazas; y como tenia el mismo fondo que 
los demas , contaba solo con seis hileras. En los intervalos que se- 
paraban los manípulos de este cuerpo , y que eran considerables 
por la razon que se acaba de indicar , se colocaban los velites antes 
de principiar el combate, y volvian á ellos cuando cargaba la línea 
de los hastados. | 

Las armas de la infantería romana eran el dardo, el pilo , la 
pica, lanza y la espada. Los velites se servian del primero, cuya 
asta tenia treinta y dos pulgadas y siete líneas de largo con un dedo 
de diámetro. La punta era muy delgada, á fin de que al tocar en 
el blanco óen tierra se echára á perder y no pudiera servir al ene- 
migo. En los dias de batalla solian llevar los velites siete dardos, y 
cuando tenian que hacer uso de la espada, los pasaban á la mano 
izquierda, la cual quedaba libre, sosteniéndose el escudo con el 
brazo. ` 

Los hastados y los príncipes llevaban el pilo que consistia en 
una lanza arrojadiza , cuya asta tenia tres codos de largo y otros 
tantos el hierro que se hincaba en ella hasta la mitad , quedando 
de este modo esta arma mayor que la estatura de un hombre. 
Habia en la estremidad del hierro una especie de anzuelo que, 
apenas se introducia en los escudos y broqueles, se doblaba, y 
quedaba pendiente de ellos. Llevaban tambien algunas veces en la 
mano izquierda otra arma de la misma especie, pero mas ligera y 
mas fácil de manejar. 

Cuando los velites habian cansado al enemigo, y que los dos 
ejércitos se hallaban inmediatos el uno al otro, la accion se hacia 
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general. El pilo, arma pesada y de escelente temple, atravesaba 
las corazas y los escudos. 

Al pilo sustituia despues la espada, que no era menos terrible 
en manos de los romanos. Muchas veces se vieron líneas enteras 
arrojar el pilo y precipitarse con espada en mano sobre el enemi- 
go, porque tenian mas confianza en esta arma. La espada que los 
romanos tomaron, como hemos dicho, de los españoles, la llevaron 
algun tiempo en el costado derecho, pendiente de un tahali; pero 
varió despues esta costumbre; pues Josefo, en su Historia de la 
guerra de los judíos, dice, que los romanos llevaban la espada en 
el costado izquierdo, y en el derecho un puñal. Tenia veinte y dos 
pulgadas y media de largo, y de ancho quince líneas hácia el puño 
y cinco hácia la punta; la hoja era muy gruesa, pesada y de dos filos. 

Los triarios, cuya pica era mas larga y menos gruesa que el 
pilo, aguardaban á pié firme el ataque de la infantería y de la ca- 
ballería, y se servian de esta arma y de la espada segun lo reque- 
ria el caso. 

Cubrian todos su cabeza con un casco de cobre, hierro , ó de 
cuero y otros materiales, reforzado con varas de hierro. Adorna- 
ba el casco un penacho con tres plumas negras que tenian un 
codo de largo. Polibio dice, que con este adorno los soldados pa- 
recian mas altos, y les daba un aspecto terrible. Los velites no 
llevaban mas que una gorra de piel de lobo ó de algun otro animal. 

Las corazas se componian de dos partes. La parte alta formaba 
un coselete doble, que descendia hasta el estómago y se cerraba 
con botones ó con corchetes. Este coselete, le constituia por lo re- 
gular una sola hoja de cobre ó de hierro bien batido. La parte baja 
se componia de fajas de cuero cubiertas de hojas de metal que ce- 
ñian el vientre y las caderas. Los ciudadanos de la primera clase 
llevaban lorigas de diferentes suertes: unas denominadas Hamatas, 
de anillos y círculos de hierro entrelazados, ó de escamas ó lami- 
nillas empalmadas al modo de la corteza de pescado; y otras que 
se llamaban segmentatas, de láminas ó fajas de hierro sobrepuestas 
unas 4 otras (4). 


(1) Lip. de Mil., lib. 3, Dial. 6. 
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En lugar de lorigas, vestíanse tambien ciertos jubones de lino, 
que se hacian de diferentes modos. Solíase formar de muchos hilos 
un cordel, y con este, se tejia la vestidura, la cual tomaba la deno- 
minacion de Bilex, Trilex, etc., segun el número de hilos que en- 
traban en su composicion. 

Mas tarde Caracala dió á sus iio: ciertas túnicas de fieltro 
denominadas Toracomachos , que cubrian los brazos y todo el cuer- 
po; estas túnicas se hicieron posteriormente con pieles, evitando de 
este modo el que se calaran con las aguas, y se hicieran demasia- 
do pesadas. 

El calzado de los romanos sufrió iina: modificaciones ; hubo 
un tiempo en que se llevó el borceguf; trageron tambien botas de 
hierro , y estuvieron igualmente en uso las caligas ó ciertos zapa- 
tos embutidos de clavos, que apenas cubrian el pié. Por ser este 
calzado peculiar de los soldados rasos, llamáronse estos caligatos. 

El primitivo escudo (Clypeus) era circular y cóncavo , de cobre 
ó de hierro. Fué sustituido por el scutum, cuya forma era cuadran- 
gular y cóncava; tenia treinta pulgadas de ancho , y cuarenta y 
tres pulgadas y seis líneas de alto. Los dos lados encorvados esta- 
ban cubiertos con una hoja de hierro, y el centro presentaba un 
boton que terminaba en punta. El scutum se generalizó en toda la 
infantería de línea. El escudo de los soldados ligeros llamado par- 
ma, era redondo y tenia tres pies de diámetro. 

Segun se halla representado en algunos monumentos de la anti- 
giiedad, el soldado romano llevaba el escudo en el brazo izquier— 
do, y en la mano derecha el pilo; cuando estaba á pié firme, se 
apoyaba sobre esta arma, y cuando marchaba á la carga, iba blan- 
diéndola á la altura del hombro. 

En tiempo de los cónsules , formaban por lo regular los solda— 
dos á diez de fondo. En la fila y en la hilera habia de hombre á 
hombre seis pies de distancia. Segun Polibio no se podia menos de 
formar de este modo á fin de que los soldados pudieran manejar 
con libertad la espada, recibir con el escudo los golpes que les 
asestaba el enemigo, y obrar independientemente, haciendo los 
movimientos que mas les conviniesen. 

Los velites, como lo llevamos dicho, principiaban el combate, 
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pero tan pronto como se acercaban las líneas, se retiraban aquellos 
por los intervalos que separaban los manípulos, ó por los flancos de 
la línea. Avanzábanse entonces los hastados á paso de carga; ar- 
rojaban el pilo sobre sus adversarios cuando estaban 4 doce 6 
quince pasos del enemigo, y desenvainando la espada se precipi- 
taban sobre ella. Si ambos ejércitos se sostenian con vigor, solo la 
primera línea combatia; las demas la sostenian é iban reemplazan- 
do á los muertos y heridos. 

Pero si las líneas se quebrantaban y llegaban á confundirse, 
entonces se mezclaban los dos ejércitos, todas las filas tomaban 
igual parte en la accion, y el combate se hacia general. 

Cuando eran vencidos los hastados , los príncipes marchaban á 
su auxilio. La primera línea se retiraba entonces por los intervalos 
de los manípulos de la segunda, y esta renovaba el combate con 
alguna ventaja, porque encontraba al enemigo cansado ya, y 
muchas veces en desórden. 7 

Mientras tanto mantenianse de reserva los triarios con la rodilla 
en tierra 4 fin de cubrirse mejor con sus escudos. Si los príncipes 
cedian, levantábanse de repente, sostenian las dos primeras líneas 
y formando con ellas una especie de falange, marchaban al frente. 

Para entonces el enemigo habia tenido que sostener dos luchas 
encarnizadas; y hallándose ya naturalmente muy cansado, le era 
difícil resistir este tercer ataque , en que intervenian los mejores 
soldados. 

Cuando habia que temer del enemigo un choque violento é 
impetuoso, 6 su caballería era muy numerosa, se formaba un fren- 
te sin intervalos; para esto los príncipes ocupaban los claros que 
dejaban los manípulos de los hastados, quedando de este modo las 
dos líneas en una, ó se colocaban los velites en los claros de la 
primera línea. | | 

Si el enemigo tenia muchos elefantes, los principes en lugar 
de formar escalones con los hastados, se colocaban detras de ellos, 
quedando los manípulos de ambos cuerpos en una linea perpendi- 
cular á la de batalla. De este modo, atraidos por los velites, pa- 
saban aquellos animales á retaguardia sin causar ningun destrozo. 
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La distancia de los hastados á los príncipes, y de estos á los 
triarios , era de unos ciento veinte y cinco pies romanos. Por con— 
siguiente, la tercera línea estaba fuera del alcance del dardo , pero 
no del de las hondas y flechas ; por esta razon los triarios ponian 
la rodilla en tierra y quedaban cubiertos con sus escudos hasta el 
momento en que tomaban parte en la accion. 

- Tal es el órden en que se batió la legion romana durante mucho 
tiempo; no conocian los romanos otra disposicion mientras comba- 
tieron contra los cartagineses, los griegos y los asiáticos. Pero 
cuando hubieron de luchar contra los númidas y otras naciones de 
mas brio é impetuosidad , que armados de sable ó hacha se preci- 
pitaban sin órden sobre las filas de sus adversarios, y se batian 
cuerpo á cuerpo con singular tenacidad, hubieron de pensar en 
introducir algunas variaciones en su táctica. 

La cohorte, como hemos dicho en otra parte, se componia de 
tres manípulos , uno de hastados, otro de principes y otro de tria- 
rios; pero estos manipulos se hallaban escalonados en tres líneas, 
y Obraban aisladamente, por decirlo así, no ofreciendo ninguno de 
ellos una masa fuerte y compacta. Para evitar este inconveniente, 
se reunieron los tres manípulos en un solo cuerpo, y se colocaron 
en una misma línea, de suerte que cada línea vino á constar de 
cohortes. Los velites se incorporaron en la infantería de línea, en 
que el pilo fué ya el arma comun , y fueron sustituidos por solda- 
dos cretenses, baleares y de otras naciones, que entonces hacian 
parte del imperio romano, y que reunian todas las circunstancias 
que requiere el servicio de las tropas ligeras. Mário fué el autor 
de estas innovaciones; y la legion constituida bajo este pié tomó - 
su nombre. 

Mientras existieron los tres cuerpos de que se ha hecho méri- 
to, cada manípulo estuvo dividido en dos centurias , que se desig- 
naban con la denominacion de centuria de la derecha, y centuria 
de la izquierda. El jefe de aquella tomaba el título de prior, y el 
de ésta se denominaba posterior. 

Despues de la reforma hecha por Mário, el primer centurion de 
la primera cohorte se llamaba primtpulus, y en las demas triarius 
prior; el segundo, triarius posterior; el tercero, princeps prior; el 
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cuarto, princeps posterior; el quinto, hastatus prior, y el Sesto has- 
tatus postertor. 

Los centuriones llevaban como señal de distincion una vara de 
sarmiento y eran elegidos entre todos los legionarios, esceptuando 
los velites. Cada centurion tenia dos vice—centuriones cuyo em- 
pleo correspondia al de nuestros oficiales subalternos. Sus ascensos 
eran por antigüedad. | 

Los tribunos no tenian el mando directo de la legion ; el ver- 
dadero jefe de este cuerpo era el primipulo 6 el primer centurion. 

En cada una de las decurias ó secciones de diez hombres en 
que se dividia la centuria, habia tambien un jefe llamado decurion. 

Si aumentaba la fuerza de la legion, aumentaba tambien el 
número de decurias. Pero el de las cohortes y centurias quedaba 
siempre el mismo. 

Cuando el ejército formaba por manípulos, los triarios eran los 
que custodiaban el águila de la legion, pero despues fué confiada 
al primípulo. 

De una cohorte á otra no quedaba en la formacion de batalla 
mas intervalo que el preciso para la retirada de los soldados ligeros, 
es decir, unos veinte pies, y los generales colocaban las cohortes 
en dos líneas ó en tres segun lo exigian las circunstancias. Mário 
las solia poner en dos, y César en tres. 

En el órden de batalla establecido por cohortes con intervalos 
de veinte pies, ya no podia efectuarse la maniobra de la primitiva 
formacion para recibir la primera línea cuando venia derrotada, ó 
para llenar los claros y formar una línea compacta. Fué preciso re- 
currir á otro medio que consistia en la intercalacion de las hileras 
de la segunda línea entre las de la primera. De este modo resulta- 
ban dos soldados en los seis pies de terreno que Polibio prescribia 
para cada uno de ellos; y la legion presentaba entonces un órden 
de batalla mas imponente y mas sólido. 

En este caso, si la primitiva formacion era de tres líneas, la 
última se adelantaba y reemplazaba sucesivamente los muertos y 
heridos. | 

En tiempo de Vegecio la legion se hallaba aún dividida en diez 
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cohortes ,' si bien en su órden de batalla sufrió digani modifica- 
ciones , como se echa de ver en la lámina que representa su for- 
macion en diferentes épocas. Pero algun tiempo despues, no era 
ya la misma la fuerza de este cuerpo, puesto que constaba solo de 
cinco centurias. La primera cohorte llevaba el nombre de miliaria 
y se componia de cinco centurias de doscientos veinte hombres 
cada una, con una turma de ciento treinta y dos caballos. Compo- 
níase de hombres escogidos, y se dividia á veces en dos secciones 
para cubrir los dos flancos de la línea. Las demas cohortes tenian 
cinco centurias de ciento once hombres y una turma de sesenta y 
seis caballos. 

Era tambien diferente el órden en que se colocaban los solda- 
dos en las cohortes. Figuraban en primer término los príncipes, 
que iban armados del mismo modo que Jos que en otros tiempos 
llevaban este nombre. La segunda fila se componia de archeros con 
coraza, dardos, y lanza; y detrás de estos habia dos filas de sol- 
dados ligeros destinados á cubrir el frente y flancos de la línea. 
Venian despues los triarios que constituian la reserva. En los claros 
que dejaban las cohortes entre sí, se colocaban balistas de campa- 
na montadas sobre carros de cuatro ruedas; y llegó á aumentar en . 
tales términos el número de estas máquinas, que en tiempo de Ve- 
gecio habia en cada centuria una servida por once soldados, y que 
se contaban ademas diez onagras (balistas de granges dimensiones) 
en cada legion. 

Mário, Sila, Pompeyo y César introdujeron en la legion y en 
la cohorte modificaciones de mucha importancia; á la inteligencia 
y pericia de estos ilustres capitanes , debió el ejército romano sus 
grandes adelantos en la carrera de las armas; adelantos que le va- 
heron la conquista del Africa, del Asia y de la Europa, y le colo- 
caron en el puesto mas distinguido entre todas las naciones. 

Mas cuando el génio de estos distinguidos guerreros y hombres 
de Estado , cesó de ejercer su ilustrada influencia sobre los destinos 
de Roma, aquella institucion tan sábiamente combinada y que con 
tanta razon escitaba la admiracion de Vegecio, llegó á ser una masa 
informe, sin cálculo y sin vida, y un soplo hizo caer el cetro de las 
manos del pueblo rey. 
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CAPITULO IV. 


CABALLERIA.—SU ORGANIZACION.——SUS ARMAS.--=SU INSTRUCCION. 
ORDEN ECUESTRE. 


Li primera vez que Rómulo trató de conocer la fuerza con que po- 
dia contar para la defensa de la ciudad que habia fundado, encon- 
tró tres mil hombres de quienes podia valerse para formar su in- 


fantería y trescientos que eran aptos para combatir á pié y á caba- 


llo segun las circunstancias. 

Estos últimos, que constituian la flor de los ciudadanos que se ha- 
llaban en disposicion de llevar las armas, se llamaron celeres, to- 
mando esta denominacion, segun unos, del nombre de Fábio Celer, 
su primer jefe, y segun otros de la rapidez con que ejecutaban las 
órdenes del Príncipe. Llamáronse tambien flecumines y posterior- 
mente trossuli, porque se apoderaron de Trossulum, ciudad de 
Toscana, sin la intervencion de la infantería. Por último, tomaron 
el nombre de equites, que estaba mas en armonía con su constitu— 


cion. La república daba los caballos, y cada ginete llevaba por di- 


visa un anillo de oro. 


De lo espuesto hasta aquí se deduce que en la primitiva orga- 


nizacion del ejército romano, la caballería estaba con respecto á la 
infantería en la relacion de uno á diez. Pero no tardó en disminuir 
esta relacion, porque aumentó la primera considerablemente, que- 
dando la segunda bajo el mismo pié. 

La caballería legionaria se dividia en turmas, y de estas habia 
tantas como cohortes. La turma, que se componia de treinta hom- 
bres, constaba de tres decurias , y cada una de estas tenia un jefe 
llamado decurion. Habia ademas otros tres jefes que elegian los 
decuriones para que Jos sustituyeran en caso de necesidad; de 
suerte , que cada turma tenia seis jefes, y todos ellos obedecian al 
primer centurion que era su jefe nato. 

La turma formaba en batalla á tres de fondo. El primer de- 
curion se colocaba delante del centro; el segundo y tercero en los 
dos flancos, y los demas en la fila esterior. 


Hasta la guerra de Aníbal, la caballería romana tuyo escasa 
importancia. No era mas que una reserva de que solo se echaba 
mano en caso de apuro. Sus armas se reducian á un escudo ovala- 
do de piel de buey , que la lluvia inutilizaba al instante , 4 una es- 
pada cuyo temple era muy malo, y á una lanza delgada y cia 
que se rompia con facilidad. 

La superioridad que los griegos y los cartagineses tenian en 
esta arma sobre los romanos, los obligó á introducir en ella algu- 
nas variaciones; y tomando por modelo la caballería que mas ade- 
lantada les pareciera, adoptaron el casco, la coraza, el escudo 
oblongo, el borceguf, el dardo y la lanza doble , cuya asta llevaba 
en un estremo un hierro de cuatro ó cinco pulgadas, y en el opuesto 
otro algo mas corto. Tomaron tambien el sable corvo, que segun 
Tito Libio, era arma de escelente temple y de muy buen efecto. 

Josefo , describiendo la armadura de la caballería romana en 
su tiempo, dice, que llevaba una espada larga pendiente del cos- 
tado derecho, una lanza, un escudo que cubria el caballo por uno 
de sus lados, y tres dardos cuando menos, metidos en un carcax, 
y armados de un hierro largo y puntiagudo. | 

P. Scipion, que despues de la muerte de su padre y de su tio, 
tomó el mando del ejército que operaba en España, fijó desde lue- 
go su atencion en la caballería, y procuró darla toda la perfeccion 
que reclamaba su importancia. Las maniobras en que la ejercitó 
algun tiempo, y que describe Polibio con escrupulosa mínuciosi- 
dad, dan una idea de la instruccion que se daba en aquel tiempo 
al arma de que se trata. 

«Ejercitábase, dice este historiador, cada soldado individual- 
mente en los giros á la derecha é izquierda, y media vuelta. Reu- 
niéndose despues la turma, se la instruia en las conversiones. Sci- 
pion hacia tambien salir al frente una ó dos hileras de cada lado y 
algunas veces del centro, y despues de colocadas estas á cierta 
distancia, avanzaba toda la línea á escape para colocarse en los in- 
tervalos por turmas ó por decurias. Se ejercitaban igualmente con 
mucho esmero en los cambios de frente á vanguardia y á reta- 
guardia , sobre la derecha y sobre la izquierda.» 

Cuando las circunstancias exigian se crease un dictador, éste 
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nombraba un general para el mando de la caballería, y este ge- 
neral era entonces el segundo jefe del Estado. 

En los tiempos normales, los tribunos de las legiones eran los 
que cuidaban de la disciplina y buen órden de la caballería. 

Por lo regular los romanos colocaban esta arma á la derecha é 
izquierda de su línea de batalla para cubrir los dos flancos del 
ejército. Hubo tambien casos en que formó delante ó á retaguardia 
de la infantería; esto dependia de las disposiciones que tomaba el 
enemigo para el combate. 

La palabra equites es la última denominacion que se dió á la 
caballería. Pero en tiempo de los gracos fué tambien aplicada á los 
que en lo civil formaron un nuevo órden conocido con el nombre 
de órden ecuestre, y la'doble acepcion que tuvo desde aquella épo- 
ca dió lugar 4 muchas equivocaciones, pues no siempre es fácil 
distinguir el soldado de caballería del caballero romano. 

Para tener opcion al caballo que daba el Estado, era preciso 
que el soldado tuviera alguna fortuna, y que ademas sus costum- 
bres fuesen puras, siendo su conducta muy arreglada. 

Los censores pasaban 4 la caballería todos los años el 15 de 
julio, una revista llamada equitum probatio. Para lo cual, estando 
sentados estos en la plaza pública, iban desfilando sucesivamente 
delante de ellos todos los soldados de á caballo. Esta revista estaba 
precedida ó seguida de un exámen escrupuloso de todo lo que con- 
cernia al caballo y al ginete. Este exámen tenia aún lugar cuando 
la caballería, habiéndose aumentado considerablemente, formaba 
un órden aparte, y que el caballo que daba el Estado era mas bien 
una distincion honorífica que la espresion del servicio á que obli- 
gaba. 

Mientras los equites no representaron mas que la caballería le- 
gionaria, hubo en cada legion como se ha dicho, una seccion lla- 
mada turma; y esta palabra se conservó en la nueva organizacion 
que recibió esta arma; pero no tenia ya entonces el mismo sig- 
nificado. Todo el cuerpo de caballeros se dividió en seis turmas de- 
nominadas prima, secunda, etc., y cada una de ellas tenia un jefe 
llamado sevir equitum romanorum. El general que las mandaba to- 
das, llevaba el nombre de princeps juventutis. 
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Esta institucion no debió durar mucho tiempo. Cuando Mario 
admitió la sesta clase en la legion, es natural que los caballeros no 
se unieran con gusto á este cuerpo de infantería que despreciaban; 
y esta repugnancia hubo de tomar incremento cuando se concedió 
el derecho de ciudadano á todoslos italianos y que la infantería de 
los aliados constituyó un mismo cuerpo con la de los romanos. Ello 
es que en la conquista de las Galias, eran muy pocos los caballeros 
romanos que iban en el ejército de César; y los que habia, forma- 
ban únicamente con los veteranos ó hacian parte de la escolta de 
los tribunos. 

En tiempo del Imperio hubo caballeros de diferentes condicio- 
nes , segun el grado de favor y de fortuna que gozaban. Los unos 
servian en la clase de caballeros pretorianos ó en la de singulares, 
que eran hombres escogidos y de mas confianza de los emperado- 
res. Estos caballeros obtenian por lo regular los principales man 
dos del ejército y provincias. | 

La organizacion de la caballería en la antigiiedad adolecia de 
grandes defectos; nada mas vicioso é imperfecto que los regla- 
mentos concernientes á esta arma, si bien es cierto que no siem- 
pre es fácil conocer la verdad en esta parte, porque las tradicio- 
nes no andan muy acordes acerca de esta institucion en los primi- 
tivos tiempos. 

Los arreos del caballo romano se componian de dos cubiertas 
de paño ó de cuero, sujetadas con una cincha, de un pretal y de 
una grupera. La mantilla de abajo era mas 6 menos grande, lisa 
algunas veces y otras bordada. La otra era mas pequeña y llevaba 
un feston en sus estremos. El pretal y la grupera tenian igualmen- 
te varios adornos. 

Las acémilas llevaban tambien dos mantillas, si bien el paño de 
que se hacian era mucho mas ordinario. Esta disposicion, ademas 
del buen efecto que habia de producir naturalmente la uniformi- 
dad, tenia un objeto no menos importante. Los romanos descar- 
gaban muchas veces estas caballerías en el campo de batalla, y 
dejándoles las cubiertas y haciéndolas montar por los hombres que 
las guiaban, imponian al enemigo, figurando de este modo mas 
fuerza de la que en realidad tenian. Este estratagema dió buenos 
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resultados en diferentes ocasiones. Frontino hace mencion de cl. 

Los romanos no conocieron la silla de montar hasta fines del 
siglo IV de nuestra era, y aun entonces lo usaron sin estribos. Los 
jóvenes, segun Vegecio, se ejercitaban en saltar sobre el caballo 
con la espada ó pica en mano. 

Iban comunmente trescientos caballos en cada legion. La caba- 
llería de los aliados era siempre doble de la de los romanos, y lle- 
vaba la denominacion de ala, porque formaba en los dos estremos 
de la línea de batalla. Cuando los aliados se confundieron con los 
romanos toda la caballería tomó este nombre , conservando su di- 
vision en turmas. | 

Pero 4 medida que fué decayendo el imperio romano, se au- 
mentó la caballería en tales términos, que en tiempo de Justiniano 
era casi la única arma que existia en los ejércitos romanos. Enton- 
ces varió su organizacion completamente pasando por una série de 
innovaciones, que hicieron de la milicia un caos en que se perdió 
aquella institucion tan entendida y tan sábiamente combinada, á 
que debió Roma todas sus glorias y todas sus conquistas. 


CAPITULO V. 


SUELDOS. ——PREMIOS.-—CASTIGOS. 


Il. varias opiniones acerca del sueldo que gozaban las diferentes 
clases del ejército romano. Segun Schelio (4), el soldado sirvió sin 
paga en los cuatro primeros siglos, porque las guerras eran en- 
tonces muy cortas, y no les impedian de cuidar de sus casas y 
campos. Pero vino la guerra de Veias, que no podia terminar sin 
la toma de una ciudad fuerte y defendida por numerosas tropas, 
y no bastando para esta operacion los seis meses que duraba una 
campaña, hubo que pasar el invierno sobre las armas, y fuerza 
fué socorrer al soldado para que cubriera sus necesidades. De aquí 


(1) De Stipend. Mil., cap. 3. å 
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data , segun historiadores de algun crédito, el estipendio que gozó 
el soldado romano. En tiempo de Polibio consistia este sueldo en 
cinco ases unciales al dia. A los que se distinguian por sus hechos 
de armas se les daba un sobresueldo , por lo que se les Ilamaba 
Duplicarios ó sesquiplarios, segun era el premio que se les con- 
cedia. César queriendo captar la voluntad de sus soldados, y no 
atreviéndose á alterar el reglamento en esta parte , dió sobresueldo 
á todas las legiones. El soldado de caballería cobraba ademas de su 
paga, dos mil ases anuales para Ja manutencion del caballo que se 
le daba. Pero habiéndose ofrecido los caballeros despues de la rota 
Vicentina á servir con caballos propios, se les asignaron mil ases 
mas al año, como indemnizacion del adelanto que hacian al Esta- 
do, poniendo cada uno su caballo. 

El sueldo de los centuriones era doble del de los soldados; los tri- 
bunos cobraban cuatro veces mas. A los emperadores, dictadores, 
cónsules , procónsules , pretores , legados y cuestores, les daba el 
Estado cuanto necesitaban para sí y para sus familias, y aun para 
la gente que Jlevaban en su comitiva. 

El emperador Valeriano, habiendo nombrado á Claudio tribu- 
no de la quinta legion , escribe con este motivo á Socimion , pro- 
curador de Siria, donde se hallaba el mencionado cuerpo, y le 
dice lo siguiente: 

«Le darás tres mil modios (4) de trigo al año, seis mil de ce- 
»bada, dos mil libras de tocino, tres mil quinientos sextarios (2) de 
»vino rancio , de aceite de mejor calidad ciento cincuenta, de infe- 
»rior suerte seiscientos, veinte modios de sal, ciento cincuenta 
»libras de cera; de heno, paja, vinagre , verdura y toda clase de 
»yerbas, cuanto necesite; treinta docenas de pieles para tiendas 
»de campaña, y seis mulos, tres caballos, diez camellos, y nueve 
»mulas cada año, cincuenta libras de plata labrada , ciento y cin- 
»cuenta filipos (3) de nuestro cuño anuales; y para los dias de gala 
» y aguinaldo cuarenta y siete; en vasos, jarros y cllas, el peso de 
»once libras de plata; dos túnicas rojas militares, con dos mantos 


(1) Medida romana equivalente á unos dos celemines. 
(2) Equivalia el sextario 4 un cuartillo y tres onzas nuestras. 
(3) Moneda romana. 
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wal año , dos hebillas de plata sobredorada, una de oro con aguja 
»de cobre, un ceñidor de plata sobredorada, un anillo con dos 
» piedras de una onza, un brazalete de siete onzas, un collar de á 
»libra, un yelmo dorado, dos escudos con pinturas de oro, una lo- 
»riga, que despues ha de restituir, dos lanzas al modo de las de 
» Hércules, dos mazas de armas con dos hoces, y otras dos para 
»segar el heno; ua cocinero y un acemilero, que volverá despues, 
»dos cautivas hermosas, una túnica con grana de la isla de Gelves, 
» un manto con púrpura de Mauritania, un esclavo público para que 
»le lleve la pluma que debe restituir, un despensero con la propia 
»obligacion, dos pares de mantas de Chipre, dos camisas llanas, 
»dos botines, una toga con cargo de volverla, un laticlavio (4), 
»que deberá devolver, dos cazadores para su servicio, un mayor- 
»domo para su palacio, un aguador, un pescador, un pastelero, 
» mil libras de leña cada dia, si hubiese copia de ella, sino la que 
» hubiese, cuatro palas de carbon cada dia, un hombre que cuide 
»de sus baños, y leña para ellos. Lo demas que por consistir en 
»cosas muy menudas no se puede poner por escrito, se lo suminis- 
»trarás segun tu prudencia, pero nada de lo dicho debes dar en di- 


-»nero, sino en especie. » 


Como se vé por este curioso estracto, el sueldo de los tribunos 
no dejaba de ser de alguna consideracion. Juvenal, para espresar 
el escesivo gasto que hacia un libertino, dice que gastaba la paga 
de un tribuno, y en efecto, lo que acabamos de detallar unido á los 
regalos que recibian siempre que se alcanzaban triunfos ú ocurria 
algun suceso feliz, regalos que importaban por lo regular mas que 
el sueldo, representaban una cantidad mucho mas alzada que la 
que percibe en los ejércitos modernos la clase correspondiente á 
la de los tribunos. 

En tiempo de los emperadores la distribucion de los haberes te- 
nia lugar cada cuatro meses, y la del trigo 6 pan mensualmente- 
La primera solia verificarse con solemnidad. Estando sentado el 
general en su córte con los tribunos, iban desfilando todos delante 


(1) Vestido hecho con mucha labor y realces de púrpura. 
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de él con sus armas, y al pasar los llamaba por su nombre el cues- 
tor, y les daba su haber, reservando siempre una parte en el sitio 
de los estandartes é insignias, por cuya causa los defendian los 
soldados con mas ardor. Depositaban tambien, segun Vegecio, una 
pequeña cantidad en un fondo comun á todas las cohortes, y que 
estaba destinado á costear el entierro de los que morian. 

Ademas del pan, se daba al soldado aceite, tocino, vino, vina— 
gre y sal. En los primitivos tiempos, el vino no entraba en esta 
data, porque se le consideraba muy mal avenido con la vida parca 
y austera que debia llevar el soldado. Los mismos legionarios so- 
lian llevar la comida á hombros para mas de medio mes. Dormian 
en el suelo ó sobre paja, y sus utensilios se reducian á una olla, 
taza de madera y asador. Comian generalmente dos veces al dia, á 
las doce 6 á la una y á las nueve de la noche. Al medio dia no to- 
maban mas que pan, queso, miel ó viandas frias y secas, pues no 
era permitido hacer fuego á esta hora. Por la noche comian mas, 
añadiendo al pan algun cocido ó vianda. 

Los romanos daban premios á la virtud y al valor, asi como 
castigaban toda falta con mano fuerte y severa. Cuando se habia 
de premiar á alguno, convocaba el general á todo el ejército, y 
puesto en su tribunal con los principales dignatarios de la milicia, 
mandaba se acercaran los soldados que se habian señalado por al- 
guna accion distinguida, hacia público el mérito que habian con- 
traido, refiriendo al mismo tiempo los principales hechos de su 
vida, y les daba despues el premio á que se habian hecho acree— 
dores. 

Los que se concedian por hechos de armas eran, el Hasta, lla- 
mada Pura, unos brazaletes ó mantillas, la cadena llamada Pha- 
lera, la corona Obsidional, la Civica, la Mural, la Vallar 6 Cas- 
trense, y la Clásica 6 Rostrata. 

El Hasta pura, denominada así porque carecia de hierro, se 
daba al soldado que hubicse herido al enemigo en una lucha de 
cuerpo á cuerpo; los brazaletes al que en el mismo caso lo hubiese 
muerto y despojado. 

La cadena era un premio peculiar de la caballería, y se con- 
cedia por iguales hechos. 
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La corona obsidional era el premio á que se hacia acreedor el 
jefe que hiciese levantar un sitio 6 librase de él alguna poblacion; 
era de grama y de otras yerbas del campo mismo que ocupaba el 
enemigo; la cívica se daba al que hubiese salvado á algun ciuda— 
dano, cuya vida corriera gran peligro; era de ramos de encina. 

La mural se concedia al que escalaba el muro de una ciudad ó 
castillo enemigo , y ponia el estandarte del general sobre sus al- 
menas ó torres. Componiase de un círculo de oro relevado de tor- 
res, almenas, etc., del mismo metal. 

La castrense era el premio que alcanzaba el que primero pe- 
netraba en el campo enemigo, venciendo los obstáculos que el 
arte hubiese levantado en derredor suyo. Era de oro, relevada 
de estacas y otros medios de defensa. 

La clásica era una de las insignias mas estimadas; ocupaba el. 
segundo lugar entre las recompensas militares y de honor. Era 
tambien de oro y relevada de proas y popas de navíos y galeras del 
propio metal, y se concedia á los que abordando las naves enemi- 
gas, eran los primeros á entrar en ellas. 

A los generales que alcanzaban grandes ventajas sobre el ene- 
migo, matándole cuando menos cinco mil hombres, y dando con 
sus conquistas mayor estension al Imperio, se les tributaban los 
honores del triunfo, en que se desplegaba la mayor pompa. El dia 
determinado para esta solemnidad, el Senado y los demas digna- 
tarios del Estado, salian á las puertas de Roma, vestidos de togas 
blancas. Allí recibian al vencedor, y abriendo despues la marcha, 
se dirigian hácia el Capitolio pasando por el circo Flaminio y Má- 
ximo. Tras de esta brillante comitiva seguian todos los despojos de 
la guerra , en medio de los cuales figuraban hasta retratos y pintu- 
ras de las ciudades y provincias sojuzgadas. Venia despues el ge- 
neral con todas las vestiduras triunfales y una corona de laurel, 
en un carro lujosamente adornado, y tirado por cuatro soberbios 
caballos blancos. Delante del carro iban los reyes ó generales cau- 
tivos con sus familias, atados con cadenas de oro 6 de plata, 4 
quienes despues de pasar el foro, mandaba llevará la cárcel, donde 6 
eran degollados, mientras en el Capitolio se daban gracias á los Xp 
dioses por tan señalada proteccion. Detrás del vencedor marcha- 
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ban sus parientes y adeudos, y tras de estos seguia el ejército vic- 
torioso, haciendo alarde de los premios obtenidos, y cantando 
himnos marciales. 

Cuando llegaba la comitiva al Capitolio, se hacia un solemne 
sacrificio de bueyes blancos, y se daba despues un espléndido 
banquete. 

Los demas que hubiesen alcanzado grandes victorias, no sien- 
do generales en jefe, no obtenian el triunfo con esta pompa. 
Solo se les concedian las vestiduras triunfales. Y cuando los servi- 
cios prestados por el general, no eran de bastante importancia para 
merecer los honores del triunfo, se le otorgaba la Ovacion, que se 
diferenciaba de aquel en que el vencedor entraba á caballo y con 
una corona de mirto, y en que se sacrificaba una oveja en lugar de 


foros, habiendo tomado por esta causa la denominacion que llevaba. 


Los castigos que se usaban en Roma eran de dos especies, con 
afliccion y daño, ó con ignominia. Los imponian los tribunos en la 
tropa, y los prefectos entre los sócios. Los de la primera espe- 
cie consistian en multas, estraccion de prendas ó azotes. Estos 
podian ser de muerte, y en tal caso se daban con palos, varas, y 
aun piedras que se distribuian entre los mismos soldados. Dada la 
señal para la aplicacion del castigo, heria primero el tribuno al 
paciente, y le pegaban en seguida los demas, descargando sobre 
él sus golpes hasta quitarle la vida. Imponíase este castigo por robo, 
desercion, pérdida de armas, y abandono del puesto estando de 
centinela. Cuando los azotes no eran de muerte, se daban con 
varas de sarmiento. 

La ignominia era efecto de ciertas demostraciones que se te- 
nian por humillantes. Tales eran el dar cebada en lugar de trigo, 
el privar de parte del sueldo, el borrarlos años de servicio, el cam- 
par fuera de la trinchera, el bajar de una clase á otra, como de 
triario á hastado y velite, y el trabajar con el traje puesto al revés. 

Algunas veces se mandaba tambien hacer una sangría al de- 
lincuente como para demostrarle que no estaba bueno quien co- 
metia un delito (4). Estos castigos se imponian por faltas leves. 
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Cuando los delincuentes eran muchos, se les diezmaba, 6 de cada 
veinte 6 ciento, segun la clase de delito cometido, se sacaba uno 
por suerte, para que sufriera el rigor de la ley. 


CAPITULO VI. 


DIFERENTES ÓRDENES DE MARCHA. 


l, ejército que marchaba contra el enemigo al mando de los cón- 
sules, constaba de cuatro legiones: dos de ciudadanos romanos y 
otras dos de aliados. Iba con esta infantería un cuerpo de mil ocho- 
cientos caballos. Pero de este cuerpo solo una tercera parte se 
componia de romanos. 

Con ejércitos de esta naturaleza, Roma emprendió campañas 
de mucha importancia y consiguió señalados triunfos , venciendo á 
naciones superiores en fuerzas. 

Sin embargo , cuando los romanos se vieron atacados en dife- 
rentes puntos por enemigos poderosos, hubieron de pensar en el 
aumento de sus tropas, y en efecto, Roma contaba ya con diez 
legiones en su guerra contra los latinos que fué una de las prime- 
ras de la república, y mas adelante en las que sostuvo contra Car- 
tago , llegó á organizar hasta veinte y tres, distinguiéndose todas 
ellas por los números que tomaron segun el órden de su crea- 
cion. 

Cuando se licenciaban estos cuerpos, se depositaban las ban- 
deras en el templo de Saturno óen el erartum, donde permanecian 
hasta que se formaran otras. Llegado este caso , en la distribucion 
de las águilas se observaba la misma regla , es decir, que eran 
destinadas á las mismas legiones. 

Entre los griegos , la marcha de la tropa no ofrecia ninguna de 
ficultad. Como formaba en una sola línea, con un simple giro á la 
derecha ó á la izquierda, ya estaba determinado el movimiento. Po- 
níase la caballería ála cabeza, seguia la falange por secciones, iban 
tras de ella los bagajes , y cerraba la marcha un cuerpo de caba- 
llería. Pero en los ejércitos romanos no podia verificarse lo pro- 
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pio. Formados, como lo estaban, en tres líneas, para ponerlos en 
movimiento, se requeria mas inteligencia y mas cuidado. 

Cuando la legion formaba por manípulos, el órden de marcha 
no era otra cosa que el desfile del de batalla por uno de sus flan— 
cos. Abrian ésta algunos esploradores, á quienes seguian los es- 
traordinarios que constituian un cuerpo de tantas cohortes de alia— 
dos como habia legiones- en el ejército. Marchaban despues las 
legiones en tres columnas, que conservaban entre sí la misma dis— 
tancia que habia entre las tres líneas del órden de batalla. La co- 
lumna de la derecha, la formaban los hastados ; la del centro, los 
príncipes; y la de la izquierda, los triarios. Cada manípulo llevaba 
sus bagajes delante de sí, y marchaba por su frente. 

Si el enemigo se presentaba por el costado derecho, todos los 
manípulos giraban á la derecha, avanzaban por el flanco, hasta 
dejar los bagajes á retaguardia, y por medio de un cuarto de con- 
version que daba cada uno de ellos, se constitulan en su órden de 
batalla. i 
Si venia el enemigo por el costado izquierdo, los manípulos 
ejecutaban el mismo movimiento por el flanco izquierdo, y enton- 
ces los triarios se hallaban en primera línea; pero los reemplaza- 
ban en un momento los hastados por medio de una contramarcha 
que se verificaba por manípulos. 

No era tan sencilla ni tan rápida la maniobra, cuando se veia 
atacada la cabeza ó retaguardia de las columnas. En tal caso, los 
estraordinarios desplegaban inmediatamente para cubrir el movi- 
miento; corrian tambien los velites al punto de ataque, y mientras 
que estas tropas hacian frente al enemigo, ocupando todas las po- 
siciones que ofrecian alguna ventaja , las tres columnas maniobra— 
ban con rapidez, para deshacerse de sus bagajes, y presentar 
despues la batalla, lo que se verificaba comunmente por medio de 
un cambio de frente. 

En este órden de marcha las tropas ligeras il iban al frente, á re- 
taguardia y sobre los dos flancos para cubrir el movimiento del 
ejército. La caballería practicaba comunmente lo mismo. 

Cuando iban las tropas romanas en retirada, los estraordinarios 
formaban la retaguardia. 
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En tiempo de Mário, cuando formaron las legiones por cohor- 
tes, cada una de estas, como lo hemos dicho en otra parte, se 
componia de un manípulo de hastados, otro de príncipes y otro de 
triarios; pero como sus armas no eran las mismas, y que por esta 
razon no podian aquellos formar en una línea, las tres prime- 
-ras filas se componian de hastados, las cuatro siguientes de prin- 
cipes, y las dos últimos de triarios. No siempre se observaba: esta 
disposicion para combatir; pero en las marchas no se conocia 
otra, cuando el terreno no permitia la formacion de tres co- 
lumnas. 

La marcha por cohortes se hacia en una ó mas columnas, se- 
gun las circunstancias topográficas del pais en que se hallaba el 
ejército. Estas columnas llevaban un frente de dos cohortes siem- 
pre que no lo imposibilitaba la naturaleza del terreno. En este ór- 
den de marcha cada legion llevaba los bagages á su retaguardia. 
La caballería marchaba algunas veces en diferentes secciones, 
yendo cada una de ellas detrás de la legion de que dependia, y 
otras al frente ó detrás de la columna , ó sobre sus flancos. 

Si llegaba el caso de tener que combatir, los bagages se reti- 
raban á un lado, y cerrando las legiones sus distancias, formaban 
en batalla. 

En los autores latinos encontramos á cada paso las palabras 
quadralum agmen, que traducidas literalmente significan lo que hoy 
se entiende en la milicia por cuadro; y fundándose en estas pala- 
bras, no ha faltado quien creyera que el cuadro era otro de los 
órdenes de marcha que estaban en uso entre los romanos. Pero 
esta espresion no puede tener el sentido de que se trata , sino el de 
la figura descrita por la tropa en el terreno y que no es otra cosa 
que un rectángulo. La única disposicion de esta especie conocida 
en la historia antigua, es la de las tropas de Germánico al atrave- 
sar unos bosques en que le aguardaba el enemigo, y se echa de 
ver fácilmente que no es el cuadro la mejor de las formaciones 
para un terreno de esta naturaleza. 

Los romanos dividian la línea de batalla en tres partes: el cen- 
tro (media actes), y las alas (cornua). 

Tomo I. 
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Cuando formaba el ejército por manipulos, las tropas romanas 
solian ocupar el centro, y los aliados las alas. 

Cuando la formacion era por cohortes en dos líneas , diez co- 
hortes romanas se colocaban en el centro, y otras tantas de alia- 
dos en las alas. Entraban tambien á veces las legiones enteras en 
cada línea, y entonces figuraban en la primera una legion romana 
y Otra de aliados , y en la segunda una de aliados y otra de ro- 
manos. 

Si formaban las legiones en tres líneas, las dos romanas ocu- 
paban el centro de dichas líneas, y las de los aliados, las dos alas. 
Solian tambien colocarse dos legiones en la primera línea, una en 
la segunda y otra en la tercera. 

En los primeros siglos de la república, no habiendo sufrido el 
ejército modificaciones que alterasen la esencia de su constitucion, 
las marchas se verificaron con muy corta diferencia del mismo modo 
que en tiempo de César y de Polibio. Mas con la decadencia del 
Imperio, vino tambien la de las instituciones militares, y entonces 
ya no fueron la inteligencia, el saber, y la disciplina los que pre- 
sidieron á sus operaciones. Las máquinas de guerra se introdujeron 
en las líneas de batalla; las legiones perdieron su movilidad, que 
era el nervio de su fuerza, y el soldado dejó de serlo, desde el 
momento que llegó a creer que habia móviles tan poderosos como 
su brazo. 


CAPITULO VII. 


CASTRAMETACION. 


Li. constitucion fisica de los romanos no era por lo regular tan 
fuerte y tan privilegiada como la nuestra; pero por medio del tra- 
bajo y de los ejercicigs 4 que se dedicaban constantemente , ellos 
supieron robustecerla y hacerse una segunda naturaleza. 

Los jóvenes al salir de la escuela se dirigian al campo de Marte 
y allí se ejercitaban en el manejo de las armas, allí se acostum- 
braban á levantar pesos enormes, á abrir zanjas, y á sufrir el 
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hambre, la sed, el frio y el calor. Fortalecidos de esta suerte des- 
de sus primeros años, jamás se les veia sudar, y su equipo y ar— 
mamento que nada tenian de ligero, eran para ellos un peso insig- 
nificante. 

. «Un soldado , dice Ciceron , marcha muchas veces á una espe- 
dicion, con víveres para quince dias, y lleva ademas estacas, pero 
no hace mas caso del escudo, de la coraza y casco, que de sus 
hombros , brazos y manos, porque considera sus armas como sus 


‘miembros.» 


El peso de estos víveres unido al de los útiles, y estaca que lle- 
vaba cada soldado, sin tornar en cuenta el de las armas, no bajaba 
de sesenta libras, segun algunos historiadores, y sin embargo, an- 
daban los romanos ocho leguas en cinco horas. 

Cuando por consejo de Mecenas se formó el ejército permanen- 
te, en tiempo de paz el soldado se dedicaba á trabajos de utilidad 
pública, 4 fin de que no perdiera en el ócio su vigor y su robus— 
tez. Aquellas vias militares que cruzaban el pais en todas las di- 
recciones, y facilitaban el trasporte de los convoyes y paso de los 
ejércitos, cra obra de las legiones romanas. A ellas debió el Im- 
perio aquellos caminos que pusieron á Roma en comunicacion con 
las regiones mas apartadas. A cada paso se tropieza aún en la Pe- 
nínsula con vestigios de soberbios monumentos levantados por las 
manos de los soldados. 

Cuando un ejército estaba ya bien disciplinado, é instruido en 
el manejo de sus armas, para hacerle valiente y aguerrido, los ge- 
nerales escogian una posicion que ofreciese ventajas bajo el punto 
de vista militar, y la fortificaban con mucho esmero , disponiendo 
al pié de los atrincheramientos un campo de batalla con todas las 
circunstancias precisas para las maniobras. En este campo tenia 
diariamente sus simulacros; y cuando se habia ya familiarizado en 
estos ejercicios con la imágen de la guerra, iba á buscar al ene- 
migo, y la trompeta que daba la señal de la carga, la oia con la 
misma serenidad que la que anunciaba los ejercicios doctrinales. 

Cuando un ejército era batido, se relevaban los jefes, y los que 
iban á encargarse de su mando lo alejaban del teatro de la guerra 
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y le empleaban en penosos trabajos con el objeto de endurecerle. 
El segundo Scipion, habiendo encontrado enervadas las legio- 
nes que sitiaban Numancia, les hacia andar todos los dias siete ú 
ocho Jeguas, obligándolas á llevar enormes escudos, víveres para 
un mes, y siete estacas para fortificar el campo. «Que se cubran 
de barro, decia este célebre romano , puesto que no quieren man- 
charse con sangre.» Y á los rezagados solia decirles: «dejareis de 
llevar ese peso, cuando os baste la espada para defenderos.» 

Todos los dias variaba de campamento, y todos los dias sus 
legiones abrian y llenaban grandes fosos; levantaban y destruian 
muy altos muros. l | 

Los romanos en sus primeros dias campaban como los demas 
pueblos bárbaros. Sus tiendas eran chozas colocadas sin órden, no 
aspirando cada cuerpo mas que 4 ponerse á cubierto de la intem- 
perie. Pero andando el tiempo llegaron á perfeccionar la castrame- 
tacion en tales términos, que un campamento romano ofrecia todas 
las ventajas de una ciudad bien situada y cubierta con sólidos 
atrincheramientos. 

Cuando el ejército se iba aproximando á la posicion en que de- 
bia campar, se adelantaba un tribuno con algunos centuriones, ele- 
gian para el pretorio ó pabellon del cónsul el paraje mas elevado, 
donde ponian una bandera, marcaban despues con otras de distin- 
to color los principales ángulos del campamento y trazaban con 
dardos todos los detalles (1). 
| Al rededor de la bandera que indicaba el Pretorio, se media un 

espacio cuadrado, cuyo lado tenia doscientos pies romanos, y á la 
distancia de cien pies hacia la parte en que debian campar las le- 
giones, se trazaba una paralela para marcar el frente de las tien- 
das de los tribunos y de los prefectos de los aliados. Estas tiendas 


(1) Muchos son los autores que se han ocupado de esta parte de la ciencia y arte 
de la guerra en los ejércitos romanos, tomando por base los escritos de Polibio. Fi- 
guran entre ellos Justo Lipsio, Francisco Patricio, Nieuport, Stewechio , Glaudio Sal- 
masio y Rathboto Hermanno Schclio. Pero el que mejor ha ilustrado este ramo es este 
último, quien en una obra publicada en Amsterdam en el año 1660, hace juiciosas re- 
flexiones sobre lo que hasta entonces se habia escrito acerca de este particular y re- 
produce el Tratado de castrametacion escrito por Julio Higinio Gromático en tiempo 
del emperador Trajano, 
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se colocaban de modo que estuviesen á la altura de las res- 
pectivas legiones ; en el centro estaban las de los tribunos y en las 
alas las de los aliados. Se les daban cincuenta pies de fondo para 
colocar los caballos y bagages. Daban frente á las legiones, y de- 
jando delante de ellas una calle espaciosa, se tiraba una paralela 
para las tiendas de dichos cuerpos. Se la dividia en dos partes, por 
una perpendicular bajada del punto en que estaba. la bandera, y 
se tomaba á cada lado un intervalo de veinte y cinco pies que de- 
hia separar las dos legiones romanas. A uno y otro lado de la calle 


que se formaba en este espacio, campaba la caballería ocupando 


cada turma un espacio de cien pies en cuadro. 

A la espalda de la caballería campaban los triarios; de suerte 
que el terreno ocupado por cada manípulo correspondia al de la 
turma. | | 

Por lo regular se hacia del mismo modo el trazado de las tien- 
das de la infantería y caballería. El manipulo ocupaba el mismo 
espacio que la turma, escepto en los triarios, en que por ser este 
cuerpo menos numeroso casi de la mitad que los de los príncipes y 
hastados, se disminuia á proporcion el fondo del terreno que se 
señalaba para su campo, reduciéndolo á cincuenta pies; pero el 
frente conservaba la misma estension que en los demas manípulos 
y turmas. | 

Dejando una calle inmediata de cincuenta pies, se alojaban los 
príncipes, dando frente á los triarios, y á la espalda. de los princi- 
pes se colocaban los hastados. 

Como cada uno de estos cuerpos constaba de diez manípulos, 
las líneas de tiendas y las calles, resultaban de igual longitud. 

_ Las tiendas de la caballería de los aliados , se colocaban á cin- 
cuenta pies de las de los hastados, y formaban una línea paralela á 
las anteriores , dando frente al atrincheramiento. 

Segun esta disposicion, resultaban cinco calles que iban del 
frente á la espalda del campamento. Pero ademas de estas habia 
otra trasversal que le dividia en dos partes iguales y se llamaba 
quintana , porque se estendia á lo largo de las quintas turmas y 
manípulos. | 

A la derecha del Pretorio se colocaba con sus dependientes y el 
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tesoro , el cuestor, cuyo empleo era muy parecido al de nuestros 
intendentes: y el espacio que quedaba desembarazado en este pa- 
raje , se llamaba la plaza del Cuestor. Al otro lado del Pretorio se 
dejaba una plaza que servia para el mercado, y en ella se alo- 
jaban los dos Legados ó Lugar-tenientes del general, que nom- 
braba el Senado. 

Detrás de las últimas tiendas de los tribunos se alojaba la ca- 
balleria escogida entre los estraordinarios, unida con los volunta- 
rios que seguian al cónsul. Las tiendas de los unos daban el frente 
_ 4 la plaza del Cuestor, y las de los otros al mercado. A la espalda 
de estos dos cuerpos, campaba la infantería escogida entre los in- 
fantes estraordinarios de los aliados, y tambien los voluntarios de 
á pié, dando el frente á los atrincheramientos. 

A la otra parte de la plaza del Pretorio, del mercado y de las — 
tiendas del Cuestor, se dejaba una calle de cien pies de ancho, pa- 
ralela á las tiendas de los tribunos, y que tenia la misma estension 
que el campo. A lo largo de esta es donde se colocaba la caballe- 
ría estraordinaria de los aliados, y á la espalda de esta caballería 
se alojaba la infantería estraordinaria con el frente á los atrinchera- 
mientos. En el terreno que ocupaban ‘estas tropas, en frente de la 
tienda consular, se dejaba una calle de cincuenta pies de ancho que 
se dirigia al atrincheramiento y puerta del campo. 

El espacio que quedaba en ambos lados, á lo largo de las caras 
laterales entre los estraordinarios y sus tropas escogidas, se reser— 
vaba para colocar á los estrangeros y á aquellos de los aliados que 
se unian al ejército durante la campaña. 

Las tiendas de los romanos eran de pieles, y ordinariamente 
habia una para cada decuria; no contenian mas que ocho hombres, 
pero no por eso dejaban de ser de suficiente magnitud , porque se 
consideraban los restantes de faccion. 

Por lo que se acaba de indicar, se echa de ver que la forma 
del campo romano era cuadrangular, habiéndose adoptado esta 
disposicion por ser la mas susceptible de una buena defensa. Las 
calles y las demas partes estaban combinadas de tal modo, que le 
daban el aspecto de una ciudad. Entre las tiendas y los atrinche- 
ramientos mcdiaba un espacio de doscientos pies en los cuatro 
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frentes, y esta distancia , ademas de facilitar la salida del campo, 
porque dirigiéndose las tropas á este intervalo por las calles que 
tenian á su frente, y marchando por distintos caminos no habia 
riesgo de que se embarazasen ni atropellasen, ofrecia la ventaja 
de impedir que en los ataques nocturnos llegasen al campamento 
las armas arrojadizas. En este mismo terreno se ponia el botin, el 
ganado y los bagajes, cuando las tropas aliadas, por ser mas nu- 
merosas que de costumbre, ocupaban las inmediaciones del Preto- 
rio, estableciéndose el Cuestor y el mercado en el lugar que pare- 
cia mas oportuno. 

El atrincheramiento del campo consistia en un foso y un para- 
peto formado con las tierras que resultaban de su escavacion. So- 
lian revestirle de céspedes , cuando la tierra era á propósito para 
cortarlos, y le reforzaban siempre con estacas, para cuyo efecto lle- 
vaba cada soldado una ó dos. El trabajo se distribuia entre los ro- 
manos y sus aliados; estos hacian los dos frentes laterales, y los 
primeros los dos restantes, repartiéndose la obra con igualdad 
entre los manípulos. Los centuriones dirigian la construccion de la 
parte correspondiente á su tropa, y los tribunos la de todo el frente . < 
que tocaba á su legion. 

En cada uno de los cuatro lados del campo habia una puerta. 
La que correspondia al frente, y estaba inmediato al Pretorio se 
llamaba Pretoriana. Por esta puerta salian las legiones á combatir, 
aunque algunas veces lo hacian por las cuatroá un tiempo. Daba- 
sele tambien el nombre de estraordinaria, porque campaban 4 su 
inmediacion las tropas de esta especie. 

La puerta opuesta á la Pretoriana se llamaba Decumana, por 
hallarse próxima á las décimas cohortes de las legiones. 

Las dos laterales se llamaban principal dela derecha y principal 
de la izquierda. 

En los campos que debia ocupar el ejército por algun tiempo, se 
disponia una especie de banqueta al pie del parapeto, que tenia 
ordinariamente ocho pies de espesor y seis de altura, y encima de 
este se formaba un segundo parapeto de cuatro pies de alto que te- 
nia el doble objeto de hacer la escalada mas difícil y de poner á los 
defensores á cubierto de los tiros del enemigo. 
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En los campos de tránsito, especialmente cuando ho se recela— 
ba un ataque, no se hacia mas que abrir un foso de tres pies de 
profundidad , y con sus tierras se levantaba un pequeño parapeto. 
Los campos en que se habia de permanecer mas tiempo y á la in- 
mediacion del enemigo, se daban al foso desde nueve hasta diez y 
siete pies de anchura y nueve de profundidad. La estacada que se 
colocaba en lo alto de la escarpa, se componia de estacas gruesas, 
de cada una de las cuales salian tres ó cuatro ramas que entrela- 
zándose con las inmediatas, formaban una barrera difícil de superar. 

Cuando se fortificaba el campo á la vista del enemigo, toda la 
caballería y parte de la infantería formaba en batalla á su frente 
para cubrir á los trabajadores. 

Paulo Emilio, en la guerra contra los macedonios, trató un dia de 
presentarles la batalla, y con este objeto dispuso sus tropas en tres 
líneas por manípulos. Pero varió despues de parecer, y tomó el 
partido de campar. Al efecto hizo trazar el campoey mandó se lle- 
varan 4 él los bagajes. En seguida destacó la tercera linea com- 
puesta de triarios para levantar los atrincheramientos; y cuando 
la obra se hallaba algo adelantada, envió los príncipes para acele- 
rar su conclusion, quedando 4 la vista del enemigo con los hasta- 
dos cuyo frente y alas estaban cubiertas por la caballería y velites. 
Por último , hizo se replegáran sucesivamente los manípulos de los 
hastados, principiando el movimiento por la derecha, y practica— 
ron lo propio la caballería y velites, cuando se concluyó el frente 
del campamento. 

Los velites se empleaban en las guardias del campo. Durante 
el dia se apostaban avanzadas mas ó menos distantes fuera de los 
atrincheramientos, y por la noche se distribuian á lo largo de to- 
dos los frentes, puestos de á cuatro velites que mantenian los cen- 
tinelas sobre el parapeto principal ó terraplen. Cuatro manípulos 
por legion, dos de hastados y otras dos de príncipes estaban encar- 
gados de la policía del campo ; los demas manípulos de estos cuer- 
pos, daban las guardias del general , lugar-—tenientes , cuestor y 
tribunos. Los triarios no tenian otro servicio que la guardia de la 
caballería que tenian colocada cerca, pero sin trabajo ninguno ni 
salir de su puesto. 


Las noches se dividian en cuatro partes iguales llamadas vigilias, 
y estas se marcaban por medio de un reloj de agua llamado clep- 
sidro. Una vigilia era el tiempo que en las guardias de noche es- 
taba el soldado de centinela. 

Para dar la seña se observaban las formalidades siguientes: 
En la décima turma de caballería y en la décima cohorte de infan- 
tería, que eran las últimas secciones de la legion, se elegian un 
soldado de caballería y tres infantes , y estos soldados llamados te- 
serarios , iban al caer del sol á la tienda del tribuno que estaba de 
servicio, recibian de él ciertas tablas 6 tarjillas de madera (tesse— 
ra) en que estaba escrita la seña, y volviendo al instante 4 su puesto 
cada uno ponia la suya en manos del jefe del manipulo 6 turma, 
quien despues de haberse enterado de ella entregaba la tabli- 
lla en presencia de testigos al centurion del manípulo correspon- 
diente en la cohorte inmediata. Este centurion y los demas hacian 


lo propio hasta que las teseras volviesen á manos del tribuno, que 


debia recibirlas antes de que se pusiera el sol. Si faltaba alguna, el 
tribuno hacia investigaciones y castigaba al que la hubiese deteni- 
do. Cada tesera llevaba la marca del cuerpo á que estaba destinada. 

Los teserarios estaban tambien encargados de llevar al tribuno 
la relacion de las altas y bajas que ocurrian diariamente en sus 
respectivos cuerpos, á fin de que el general supiera siempre el 
número efectivo de los hombres que mandaba. 

Habia para las centinelas otras teseras, que remitia el tribuno 
á los soldados que estaban destinados á vigilar en el primer cuarto. 
Cada una de estas tablillas , que eran cuatro por cada puesto, lle- 
vaba dos números, de los cuales el uno designaba la hora, y el 
otro el cuerpo de guardia, y pasaban sucesivamente hasta los últi- 
mos vigilantes. 

En cada vigilia habia un soldado de caballería que hacia el ser- 
vicio de ronda, recibiendo del tribuno por escrito los puestos que 
debia recorrer dentro y fuera del campo. 

Principiaba por el primer manípulo de los triarios, cuyo cen- 
‘turion hacia tocar la bocina para avisar á los demas, y recogia las 
tablillas del primer cuarto á presencia de algunos compañeros que 
27 
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á prevencion llevaba por testigos. En las demas vigilias se hacia 
el servicio en la misma forma, y por la mañana los soldados de á 
caballo entregaban las teseras al tribuno. 

Este, si alguna faltaba, conocia desde luego en qué guardia 
estaba la falta, y hechas las debidas averiguaciones , castigaba al 
que resultaba culpado. 

Mientras se hallaban de servicio los soldados, estaban siempre 
armados; las centinelas se colocaban en los puntos que mejor domi- 
nasen las inmediaciones del campo, y en que se construian comun- 
mente unas torres llamadas de observacion, que eran una especie 
de garitas , segun se pintan en la columna de Trajano. En las ven- 
tanas de estas torres ardian toda la noche unos hachones que der- 
ramaban copiosa luz sobre las avenidas del campamento. 

El gobierno general del campo estaba encomendado á los tri- 
bunos , de los cuales habia seis en cada legion. Estos seis tribunos 
se dividian en tres partes, dos por cada una, que ejercian el man- 
do durante dos meses, alternando por dias. Al amanecer, todos los 
jefes de infantería y caballería iban á saludar al tribuno, y éste 
con toda la comitiva pasaba á la tienda del general para recibir Ja 
órden. Dábala el general al tribuno, el tribuno á sus subalternos, 
y estos á sus soldados. 

Mientras los ejércitos se compusieron únicamente de ciudada- 
nos romanos y aliados, pocas fueron las variaciones que tuvieron 
lugar en la castrametacion. Pero en tiempo de los Emperadores, 
habiéndose admitido á sueldo tropas de naciones bárbaras, y no 
teniéndose confianza en ellas, hubo que tomar precauciones; lo que 
hizo variar la disposicion interior del campo, colocándose las le- 
giones en derredor de dichas tropas á lo largo de los atrinchera— 
mientos. El campo se dividia en tres partes: la Pretentura, el Pre- 
torio, y la Retentura. Segun la descripcion que de él hace Julio 
Higinio, especie de agrimensor del Emperador Adriano, en cuyo 
tiempo tuvo lugar esta variacion, una tienda ocupaba diez pies en 
cuadro y podia estenderse hasta doce por cada lado. Cabian en ella 


doce hombres, de suerte que diez tiendas en una fila de ciento © 


veinte pies bastaban para una centuria de ochenta hombres, y el 
centurion. 
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Habia, segun el autor citado, dos clases de divisiones en la ca- 
ballería: el ala miliaria que constaba de veinte y cuatro turmas de 
cuarenta y un caballo cada una, y el ala quingenaria, que se com- 
ponia de diez y scis turmas de á veinte hombres. Cada turma esta- 
ba mandada por un decurion á quien se concedian tres caballos; 
un duplicario y sesquiplario que tenian tambien su caballo cada 
uno. Dabase 4 la turma el mismo frente que á la centuria, y sc le 
prescribian diez tiendas, y á la quingenaria noventa pies ó siete 
tiendas. De modo que una cohorte tenia el frente de seis turmas 
miliarias, y de ocho quingenarias. 

En el campamento de dos legiones compuestas de veinte y dos 
cohortes, por ser doble la miliaria , el primer lado de la Pretentura 
presentaba dos filas de tiendas separadas por la via pretoriana que 
tenia sesenta pies de ancho. En estas tiendas se alojaban cuatro 
cohortes, y seis en las filas que se formaban en los otros lados de 
la Pretentura. | 

A la otra parte de la via principal que como la pretoriana tenia 
sesenta pics, principiaban los dos lados del Pretorio , donde cam- 
paban seis cohortes. 

Venia despues la via quintana que tenia igualmente sesenta 
pies, y en los dos lados que de ella partian se alojaban cuatro 
cohortes. 

En el último lado que era igual al primero, cabian otras cuatro. 

Detrás de las cohortes que estaban en el lado de la Pretentura 
que daba á la puerta Pretoriana, se colocaban los esploradores y 
vexilarios ó veteranos. Cerca de estos se situaban la fábrica de ar- 
mas , el hospital y veterinaria. Venian despues la caballería afri- 
cana y panoniana y las alas miliarias, y en dos líneas paralelas á 
las que formaban estas, se situaban las tiendas de los tribunos y 
de los legados, levantándose en medio de ellas las de los schole 
ó furrieres á cuyo cargo estaba la traza del campo, y la distribu- 
cion de los alojamientos en las poblaciones. 

En las inmediaciones del Pretorio estaban en dos filas los de la 
comitiva, llamados cómites y despues condes, que en lo sucesivo 
llegaron á ser juntamente con los duques, los únicos jefes de la 
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milicia que mandaban en las provincias . fronteras y ejércitos; y 
campaban detrás de estos las cohortes pretorianas (1), la caballe- 
ría pretoriana que era un cuerpo formado con el mismo objeto y 
distinciones que aquellas, y los singulares que constituian igual- 
mente un cuerpo de caballería escogida y privilegiada. A conti- 
nuacion de las tiendas de estas tropas se colocaban las de las co- 
hortes núm. 4.°, vexiliarios y alas quingenarias. 

En uno de los lados del Cuestorio estaban los legados estranje- 
ros y en el opuesto el botin ; en los otros dos se situaban los stato- 
res 6 guardias del Emperador, y despues de estos las cohortes pe- 
ditatas y equitatas. Estas cohortes, que se componian en la mayor 
parte de estranjeros, eran miliarias ó quingenarias. Las miliarias 
tenian doscientos cuarenta caballos y setecientos sesenta infantes 
cada una ; y las quingenarias ciento veinte caballos, y trescientos 
ochenta infantes. 

Adriano desterró de su campo todas las comodidades y goces 
que el lujo habia introducido en él. Trató de reformar las costum- 
bres du los soldados y de los jefes, y con este objeto los tenia en 
contínuo movimiento. Premiaba 4 unos y castigaba 4 otros, é ins— 
truia á todos por su ejemplo, llevando una vida dura, y marchan- 
do en medio de sus soldados á pié y con la cabeza descubierta, 
tanto bajo el cielo abrasador del Africa como en los helados climas 
del Norte. 

En cada puerta habia por lo regular de guardia una cohorte 
con una turma de caballos; esta fuerza se mantenia á pié firme 
mientras hacia este servicio que duraba veinte y cuatro horas, y 
por esta razon se llamaba Statio (estacion .) 

A fin de que el ócio no enervára las fuerzas del soldado, los 
romanos mientras permanecian acampados se dedicaban á contí- 
nuos ejercicios, bajo la direccion de un centurion ó veterano. Uno 
de estos llamado Palaria, era el manejo de las armas en que se 
adiestraban los soldados, ensayándose con una enorme espada de 


(1) El primero de estos cuerpos, en que los Emperadores tenian mas confianza 
porque se componian de la gente que les era mas afecta y se alistaban voluntariamente, 
lo formó Scipion en el sitio de Nu:nancia. Augusto tuvo diez de 4 mil plazas, y Vitilio 
diez y seis. 
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madera y un broquel de mimbres contra un madero hincado en 
tierra. Otro denominado Armatura , consistia en arrojar dardos y 
flechas contra una tabla que se colocaba á cierta distancia. Ejerci— 
tábanse tambien en marchar á distintos aires. Vegecio, despues de 
esplicar el paso de maniobra de los romanos, que era mas vivo que 
el ordinario, añade: «todo lo que sea andar mas es correr; pero 
fuerza es que se acostumbren los soldados á este aire cuya velo- 
cidad no puede determinarse de un modo absoluto, para que en 
las batallas sea mayor su esfuerzo y mas violento el choque.» 

Solian igualmente instruirse en ciertas formaciones tácticas, que 
si bien no tenian frecuente aplicacion en la guerra, ofrecian al 
menos la ventaja de hacer al soldado mas ágil, mas diestro y mas 
inteligente. Las principales eran el cúneo, la tenaza, la torre y la 
tortuga. 

El cúneo, que usaron los españoles antes que los romanos, re- 
presentaba un triángulo que los griegos llamaban embolon, y que 
se conoció tambien con los nombres de rostro y cabeza de puerco. 

La tenaza, era la formacion que se oponia al cúneo, y que re- 
cibiéndole entre sus dos brazos le estrechaba é introducia en su seno 
la confusion y el desórden. 

La torre, era una formacion parecida á la columna actual, y se 
hacia uso de ella cuando un cuerpo tenia que marchar á la vista 
del enemigo y espuesto á sus ataques. 

La tortuga, segun Tito Libio, se formaba del modo siguiente: 
cerrados en masa los soldados, tocándose codo con codo y pecho 
con espalda, colocaban sus escudos sobre la cabeza, á escepcion 
de los de la primera fila que no los levantaban por no dejar es- 
puestos sus cuerpos á los tiros del enemigo. Era lan fuerte y de 
tal resistencia esta formacion , que sobre la superficie que presen- 
taban los broqueles se podia maniobrar con toda seguridad, y 
hasta aseguran algunos autores que podian correr encima de ella 
caballos y carros. 

Los instrumentos de que se servian los romanos para las evo- 
luciones, eran el classicum, tuba, cuerno y lituo. 

El classicum era una especie de clarin que solo el general tenia 
el derecho de hacer tocar, y de que no se hacia uso mas que para 
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dar la señal del combate. La tuba no era otra cosa que la trompeta 
que se usa actualmente. El lítuo era un clarin encorvado casi en 
círculo , y cuyo sonido era ténue y agudo. El cuerno era muy pa- 
recido al instrumento que se conoce con el nombre de bocina. 

En los simulacros, el general se colocaba en una eminencia 6 
en un trono que se formaba al efecto de céspedes ó de cualquiera 
otra materia. Se ponian detrás la escolta, y á sus lados los legados 
y tribunos y los lictores que eran una especie de ministros de la 
justicia con hachas y varas. 

En los combates, antes de llegar á las manos con el enemigo, 
solia recorrer las líneas á caballo y dirigir la palabra á los soldados 
para animarlos y escitar su entusiasmo. Llegado el momento del 
ataque, el classicum daba la señal, y la repetian las tubas y los 
lítuos. 


CAPITULO VIII. 


POLIORCÉTICA.——ATAQUE DE PLAZAS Y ATRINCHERAMIENTOS. 


=— con la palabra Poltorcéitca las máquinas de que se 
hacia uso en la antigüedad para la espugnacion de las plazas y 
puntos fuertes. Las que en Roma se conocian , las divide Lipsio (4) 
en dos clases: artificios y tiros. Pertenecian á la primera la Vinea, 
el Plúteo, la Testugo 6 Tortuga, el Tonelon, el Músculo, y la Tor- 
re; y á la segunda, el Artete, la Catapulta, la Ballista, el Es- 
corpion, la Honda balear, la Acaica, el Cestrophendum y el Fus- 
tibalo. 

La vinea consistia en unos pies derechos sobre los cuales des- 
cansaba una especie de tejado hecho con tablas, 6 zarzos cubier- 
tos de pieles crudas, para que no se quemasen en caso de arrojar- 
les fuego ó materias combustibles. Servian, ya para apostar centi- 
nelas avanzadas, ya para poner algun cuerpo de tropa á cubierto 
de los tiros del enemigo. | 


El plúteo se hacia con ciertos palos de unos ocho pies de altura 
que sostenian un tejido de mimbres 6 un cubierto de pieles. Se mo- 
via sobre tres ruedas, pudiendo de este modo acercarse el soldado 
á los atrincheramientos de los contrarios sin recibir daño alguno. 
La testudo ó tortuga en casi nada se diferenciaba de la vinea ó 
del plúteo; su aplicacion era la misma y su construccion muy pa- 
recida. 
El tonelon consistia en una viga fuerte clavada en tierra y á la 
cual cruzaba por el medio otra mayor, de modo, que bajando uno 
de sus estremos subia el otro llevando un asiento donde cupiesen 
algunos soldados, hecho con zarzos ó tablas. Con esta máquina tie- 
ne alguna relacion la que hemos descrito en la Introduccion, lá- 
mina 2, núms. 7 y 8. 
El músculo se reducia á una especie de techo encumbrado que 
se levantaba sobre cuatro vigas, defendido con pieles , ladrillos ó 
barro. Su objeto era tambien facilitar el aproche. 
La torre de los romanos es la misma que usaron los españoles 
en la Edad Media, y que hemos ya dado 4 conocer en la Introduc-- 
cion, pudiendo decirse lo propio del ariete, catapulta y escorpion; 
pues las máquinas que con estos nombres se conocian en la espre- 
sada edad, eran en su esencia iguales á aquellas. En la forma pu- 
dieron sufrir algunas modificaciones, porque con los progresos de 
la ciencia, aunque muy lentos é insensibles durante mucho tiempo, 
se fueron despojando de sus defectos, y caminando hacia la per- 
feccion. 
La honda acaica, asi llamada, porque la tomaron los roma- 
nos de los de Acaya, tenia el asiento de la piedra compuesto de 
tres ramales ó hebras que abrazaban el proyectil, ensanchándose 
al efecto segun lo requeria su forma y dimensiones. 
El cestrophendum era otra especie de honda de que se hizo uso 
en la guerra contra los persas. El fustíbalo se reputa igualmente por 
una arma de la misma clase con la diferencia de que se ataba por 
el medio de un palo de cuatro pies , y que manejado con las dos 
manos disparaba las piedras con violencia. 
Folard, hablando de los medios que empleaban los antiguos en 
Tomo 1. 
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el ataque y defensa de las plazas, dice que los modernos han aña- 
dido poco á los que aquellos inventaron. No creemos que esta pro- 
posicion sea de aquellas que superiores á la duda, arrancan el 
asentimiento , sin dejar tiempo ni lugar á la crítica. Desde que las 
ciencias exactas se hicieron tributarias del arte de la guerra, han 
sufrido mas de una modificacion los principios en que aquel des- 
cansaba. Sin embargo, con lo que hacian los romanos, cuando tra- 
taban de tomar una plaza fuerte, ú obra de campaña, tiene sus 
puntos de contacto lo que se practica hoy dia. Entonces como ahora, 
si el puesto que se atacaba, no ofrecia mas obstáculos que los de 
una fortificacion pasajera, las operaciones se reducían á circuir la 
plaza, á hacer jugar las máquinas contra ella, y á dar el asalto á 
los atrincheramientos. Entonces como ahora , si habia que luchar 
contra los recursos que empleaba la fortificacion permanente, se 
abria la trinchera, se formaban líneas de circunvalacion y con- 
travalacion, y el ataque tenia próximamente los mismos perío- 
dos, y seguia casi la misma marcha. El sitio de Alesia , empren- 
dido por César en su guerra contra los galos, y donde el arte des- 
plegó todos sus recursos, confirma plenamente lo que acabamos de 
decir, al mismo tiempo que hace resaltar las altas dotes militares 
que distinguian á aquel ilustre guerrero. 

Estaba esta ciudad fundada en la cumbre de un monte muy 
elevado, por manera que parecia inespugnable 4 no ser por blo- 
queo. Dos rios por dos lados bañaban el pié de la montaña. Delan- 
te de la ciudad se tendia una llanura casi de tres millas de largo; 
por todas las demas partes la ceñian de trecho en trecho varias 
colinas de igual altura. Desde el pié del muro toda la parte orien- 
tal del monte estaba cubierta de tropas de los galos que ascendian 
á ochenta mil infantes y quince mil caballos defendidos por un foso 
y por una cerca de seis pies de alto. 

César llega con diez legiones á la vista de la plaza, y sin que 
le arredre la fuerza intrínseca de la posicion, ni el número de los 
combatientes que la defienden, emprende la operacion mas atrevi- 
da que se hubiese visto hasta entonces. Ocupadas con sus tropas 
todas las alturas inmediatas, y trazada una línea de veinte y tres 
reductos al rededor de la montaña en que se hallaban los galos al 
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mando de sujefe Vercingetorige, se dá inmediatamente principio á 
los trabajos y se realizan con una actividad é inteligencia de que 
no hay ejemplo en la historia. Hé aquí cómo los describe el mismo 
César. 

«Cavóse un foso de veinte pies de ancho con las márgenes ani- 
veladas, de modo que el suelo fuese igual en anchura al borde. 
Todas las demas fortificaciones se levantaron 4 la distancia de cua- 
trocientos pies de este foso, porque habiendo abarcado por nece- 
sidad tanto espacio, y no siendo fácil cubrirle de soldados en toda 
su estension, era preciso evitar los ataques de improviso ó noc- 
turnos del enemigo, y mantenerle bastante lejos para que los tra- 
' bajadores estuviesen á cubierto de sus tiros. Despues de este espa- 
cio intermedio abriéronse dos zanjas de quince pies de ancho y de 
igual altura, y se llenó la interior de agua traida de los rios inme- 
diatos. Detrás de estas se levantó un terraplen, al que se añadió 
un parapeto con sus correspondientes embrasuras, y en la berma 
se colocó una fila de estacas con grandes ramas para dificultar la su- 
bida. Todo el terraplen estaba flanqueado con torres que distaban 
entre sí unos ochenta pies. Era forzoso ir á un mismo tiempo á 
cortar madera, buscar trigo y fabricar tan grandes obras, divi- 
diéndose al efecto las tropas que tal vez se alejaban demasiado de 
los reales, y los galos no perdian ocasion de atajar nuestras labo- 
res, haciendo salidas de la plaza con gran furia por varias puer- 
tas , por lo cual trató Cesar de añadir nuevas obras á las referi- 
das para cubrir las trincheras con menos gente. 

»Para esto cortando troncos de árboles ó ramas muy fuertes, 
acepilladas y bien aguzadas las puntas, se colocaban en cinco hi- 
leras , tan unidos y enlazados entre sí, que quien allí entraba , se 
clavaba con'aquellos agudisimos espolones, á que daban el nom- 
bre de cepos. Delante de estos se cavaban unas hoyas puestas obli- 
cuamente en forma de algedrez, de tres pies de hondura, que se 
iban estrechando á proporcion que se ahondaban. Aquí se metian 
estacas rollizas del grueso del muslo, aguzadas y tostadas sus pun- 
tas de arriba, de modo que no saliesen fuera del suelo mas de cua- 


tro dedos. Asimismo, para asegurarlas, cada pie se calzaba con ' 
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tierra; y para ocultar el ardid, se tapaba la boca de la hoya con 
mimbres y matas. Ocho eran las hileras de este género de hoyas 
distantes entre sí tres pies, que llamaban lirios, por la semejanza 
con su flor. Delante de las hoyas se enterraban unos zoquetes del 
tamaño de un pie, erizados con púas de hierro , y sembrados á tre- 
chos por todas partes , con el nombre de abrojos.» 

Preciso era tambien ponerse á cubierto de los ataques que po- 
dian venir por la parte de afuera, y con este objeto se formó otra 
línea que reunia todos los medios de defensa que se acaban de in- 
dicar, y que tendria en su circunferencia una estension de cinco 
leguas. 

Todas estas obras se construyeron en el espacio de cuarenta : 
dias, y tal fué el entusiasmo que escitaron en Roma, que decian 
que los que tanto habian hecho no eran mortales. 

Mientras esto sucedia en los campos de Alesia, la caballería de 
Vercingetorige que al trazarse las líneas de los romanos, se habia 
escapado atravesando el terreno que ocupaban las legiones de Cé- 
sar, recorrió todas las provincias de la Galia, obligando á tomar 
las armas á todos los que tuviesen la edad para ello; y los pueblos, 
deseosos de defender su libertad é independencia secundaron este 
movimiento con tanta generosidad , que á los pocos dias se halla- 
ron reunidos en las fronteras de los eduos ocho mil caballos y dos- 
cientos cuarenta mil infantes. Se encargaron del mando de estas 
fuerzas Comio el de Artois, los eduos Virdomaro y Eporedórige, y 
Vergasilauno Alverno, primo de Vercingetorige, tomando por con- 


_ sejeros, varones escogidos de todos los Estados. Alborozados todos 


y llenos de confianza , se dirigieron á Alesia. Imposible parecia que 
los romanos á quienes incomodaban frecuentemente los sitiados con 
sus salidas, se atrevieran á sufrir siquiera la vista de tan numero- 
sas tropas que en combinacion con los de la plaza los habian de 
atacar y envolver á un tiempo por todas partes, 

Sin embargo son rebatidos por dos veces con pérdida los ga- 
los, y deliberan sobre el partido que habian de tomar, consultando 
con los prácticos del pais, é informándose de ellos de las posicio- 
nes y fortificaciones de los romanos. Les pareció probable que en 
una línea tan estensa y trazada en terreno tan desigual, hubiese 
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puntos débiles ; y en efecto hacia el Norte, en la montaña en que 
estaban acampadas las dos legiones que mandaban Antistio y Cani- 
nio, habia uno que era de menos resistencia que los demas. Resol- 
- viéronse pues, á dirigir sus esfuerzos por este lado, y al efecto 
eligen cincuenta y cinco mil combatientes de las tropas de aquellas 
naciones que corrian con mayor fama de valerosas, y conciertan el 
plan de ataque. 

Determinada para la empresa la hora de mediodia, y nombrado 
para dirigirla Vergasilauno , pariente de Vercingetorige, salen de 
sus reales á media noche las tropas, y terminando su marcha al 
rayar el dia, se ocultan detrás de un monte, y descansan algunas 
horas. Al acercarse el mediodia , se ponen de nuevo en marcha 
y se dirigen á la posicion que ocupaban las mencionadas legiones. 
Al mismo tiempo empieza la caballería á desfilar hácia las trinche- 
ras del llano, y el resto del ejército á escuadronarse delante de sus 
tiendas. Vercingetorige avistando á los suyos desde el alcázar de 
Alesia, sale de la plaza provisto de zarzos, puntales, árganos, 
hoces y demas efectos precisos para forzar las trincheras. 

Dada por ambas partes la señal del combate, los dos partidos 
se precipitan el uno contra el otro, y parte del vallado y de los 
bastiones una espantosa gritería. La lucha por ambos lados se sos- 
tiene con igual valor; pero reforzados los romanos por nuevas tro- 
pas que corren á sostenerlos, vacilan los galos, ceden al ímpetu 
arrollador de sus contrarios, y en la huida se encuentran con la 
caballería que hace de ellos una horrible matanza. 

Viendo desde la plaza la derrota de los suyos, Vercingetorige 
pierde toda esperanza de salvacion, y retira sus tropas de las trin- 
cheras. | 

El dia siguiente convocó toda su gente y le dijo que no habia 
emprendido esta guerra por sus propios intereses, sino por defen- 
der la libertad de todos los galos, y le declaró que podia dispo- 
ner de su persona si con el objeto de sacar mejor partido, queria 
entregarlo vivo ó muerto á los romanos. 

Los sitiados se rindieron, y César, reservando los eduos y 
avernos á fin de valerse de ellos para recobrar sus Estados, de los 
demas prisioneros dió uno á cada soldado á título de despojo. 
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Pocos son los hechos de armas en que la fortificacion haya he- 
cho un papel tan importante como en el sitio de Alesia, y á ella de- 
bieron los romanos los brillantes resultados que alcanzaron sus es- 
fuerzos. Sin embargo , á haber obrado los galos con mas inteligen- 
cia y mas actividad , César no hubiera triunfado tan fácilmente. Si 
se hubiera secundado el ataque dirigido por Vergasilauno , dispo- 
niendo al mismo tiempo otro por el monte Druaux, y dando el 
asalto á los atrincheramientos del llano, quizás hubiese sido otra 
la suerte de la Galia. Mas sea de esto lo que fuere , lo que importa 
consignar aquí es, que en tiempo de los romanos nada dejaba que 
desear la fortificacion pasajera, y que no hay dificultades que no 
venza el génio , siempre que 4 la inteligencia, la secunde una vo- 
luntad de hierro como la de César. 


CAPITULO IX. 


EJÉRCITO ESPAÑOL EN TIEMPO DE LOS ROMANOS. 


(iraso Octavio se hizo dueño de España, dejó en ella cinco legio- 
nes para asegurar su dominio. La 4.* (romana), ocupó César Au- 
gusta (Zaragoza) y dió nombre despues á una ciudad situada á corta 
distancia de Fuentes de Ebro. La 5.* se fijó en Emerita-Augusta 
(Mérida) y Córdoba; la 3.* Gallica, en Osuna y Guadix; la 2.* Fer- 
rata, en César-Augusta y Guadix , y la 4.* Fretense en Emerita- 
Augusta, Córdoba y César-Augusta. 

Sergio Sulspicio Galba , añadió á estas fuerzas la auxiliadora 
número 7, y la Gemela, número 8. 

Mas habiéndose ensanchado considerablemente los límites del 
Imperio, los romanos no podian conservar sus conquistas sin au- 
mentar sus tropas; y esta circunstancia los obligó á reclutar gente 
en los diferentes paises que habian llegado á ser provincias ro- 
manas. Hé aquí los cuerpos que se formaron en España, y que 
combatieron por Roma durante Jos tres primeros siglos de la Era 
Cristiana: 


Legion Hispánica. 


I. 
II. 
I. 
11. 
HI. 
IV. 
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Legiones. 


Legion Galbiana. 


Cohortes. 

Celtibérica. Gaditana. 

. Celtibérica. Lusitánica-Númida. 
Catalana guarda—costas. Lusitánica-Pretoria. 

. Catalana guarda-costas. Montañesa. 
Catalana bisoña. Calagurritana. 
Tarraconense. Evorense. 
Ciudadanos de Vich. Hispalense. 
Vascónica. Bracarense. 
Vascónica. I. Calleca—Britonense. 
Asturense. JI. Calleca—Britonense. 
Asturense. MI, Calleca—Britonense. 
Asturense. I. Hispánica. 
Asturense. IT. Hispánica. 
Calleca-asturense. IM. Hispánica. 
Vectonense. IV. Hispánica. 


En los siglos IV y V, estuvieron al servicio de Roma los cuer- 
pos siguientes: 


Bejar. 
Ursariense.—Osuna. 
Virtus Julia. 


I. Hispalense. 
11. Hispalense. 
I. Lancearia. 
II. Lancearia. 


Honderos baleares. 


Legiones. 
Calleca—Britonense. 
I Itálica. 
IV. Itálica. 


Thaniense. 
Flavia de la Paz. 
Flavia de la Virtud. 


Flavia de la Salud. 
Vianense. 
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Cohortes. 
I. Calleca. I. Lusitana. 
II. Calecca. I. Bética. 


I. Celtibérica. | 

No es facil saber á punto fijo la fuerza que constituirian estos cuer- 
pos, porque la legion y la cohorte sufrieron en su organizacion 
varias modificaciones. Mas por un cálculo aproximado, se puede 
asegurar que no bajaria de unos sesenta mil hombres. Y cuenta 
que estas tropas no fueron las únicas que se formaron en España; 
hay en la historia motivos muy poderosos para creer que se orga- 
nizaron tambien algunos otros para la defensa del Imperio, y sos- 
tuvieron el brillo de sus armas en diferentes partes del mundo. 


LIBRO II. 


BIPAÑA BAJO BA DOMINACION GODA. 
CAPITULO PRIMERO. 


TRIBUS BÁRBARAS QUE SE APODERAN DE ESPAÑA.——PRIMEROS REYES GODOS. 
—VICTORIAS QUE ALCANZAN CONTRA LOS VÁNDALOS Y ALANOS.——GUER— 
RAS DE LOS GODOS CONTRA LOS ROMANOS.—IRRUPCION DE LOS HUNOS. 
-——BATALLA DE LOS CAMPOS CATALAUNICOS.——GUERRAS CON LOS FRAN 
COS.-—UNIDAD POLÍTICA ENTRE GODOS Y ESPAÑOLES. 


L Imperio romano caminaba á su ruina. Los 
que habian puesto en servidumbre al mundo 
\ A} entonces conocido, los que habian vencido á 
A $ Aníbal, los que habian derrotado á Mitrídates, 
7 WS 9 los que habian triunfado de España, muertos 
EAN AUS Viriato y Sertorio, se encontraban á principios 
Ù = del siglo V tan decaidos de su antigua prepo- 
hi tencia, que en lugar de apelar á las armas 
> para detener el torrente de guerreros que 
5 > bajaban del Norte sobre la bella Italia , se con- 
tentaban con hacerles proposiciones, para que, ocupando mas leja- 
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nos paises, dejasen tranquila envuelta en su timidez, á la que por 
su fortaleza se dió un dia á sí misma el título de Ciudad Eterna. 

Las causas que trajeron á tan estremo punto al grande Imperio 
de los Césares, se hallan tan minuciosamente descritas en los his- 
toriadores antiguos y modernos, que no habrá lector que no tenga 
de ellas un completo conocimiento. Sin embargo, habremos de se- 
nalar algunas, para recordar en pocas palabras cómo los hijos del 
Norte pudieron fundar en España un Estado independiente y sólido. 

En primer término aparece la depravacion de costumbres. Por 
una gradacion insensible, los romanos habian ido perdiendo aquella 
severidad de educacion que en sus buenos tiempos constituia el 
carácter nacional. La pasion del lujo se habia hecho personal en 
todas las clases del Estado y para todas las circunstancias de la 
vida. Lujo en el vestir, lujo en la comida, lujo en las habitaciones, 
lujo en las diversiones de familia, y lujo, en fin, hasta en los 
vicios mas repugnantes (1). De aquí nació la afeminacion mas com- 
pleta , el disgusto á los ejercicios corporales y el desvío de la car- 
rera de las armas. | 

La segunda causa, íntimamente ligada con la anterior, fué 
la ambicion de los súbditos, que sin respeto al Trono Cesáreo, 
tantas veces manchado con la sangre de los que lo ocupaban, pre- 
tendian subir á él y subian, ó por medio del asesinato, nunca ó 
muy rara vez perseguido, ó por medio de las rebeliones de los sol- 
dados, 6 buscando el apoyo de naciones estrañas para hacer mas 
necesarias sus personas , y aspirar despues á la púrpura para sí 6 
para sus hijos. 

Cuando llamados por Rufino y Estilicon se vieron dentro del 
Imperio romano los hijos del Norte, se convencieron de que ya eran 
otros hombres los habitantes del pais que habian rechazado á sus 
antepasados, y solo pensaron en pasar adelante. Aunque divididos 
por razon de su orígen en tres ejércitos, por decirlo asf, y man- 
dados por sus reyes respectivos, Hermerico, Atace y Gunderico, 
los suevos, alanos y vándalos formaban un solo centro, y no des- 


(1) Ammiano Marcelino, Rerum gestarum , lib. 14, cap. 6, pág. 22 á 25, lib. 28, 
cap. 4, p. 407 4446. 
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cansaron hasta que llegaron á nuestra España. Roma no pudo opo- 
nerles ningun obstáculo sério. A la sazon el Emperador Honorio ni 
aun era obedecido en Espana, porque uno de sus oficiales , llama- 
do Constantino, se habia levantado en Inglaterra con el título de 
Emperador, y el hijo de éste que se hallaba en España y habia 
tenido que recurrir al auxilio de los suevos, vándalos y alanos que 
residian en Francia desde el año 406 , en que fueron llamados por 
Fstilicon para hacer frente á un ejército de Honorio que venia á 
castigar su infidelidad, tuvo que abandonar el paso de los Pirineos 
por estar guardado por amigos y parientes de los invasores, y uni- 
dos todos se metieron tierra adentro, consiguiendo el doble objeto 
de mejorar de pais y evitar la guerra que les traian los francos y 
borgoñones. Sucedió este hecho memorable, segun los mejores 
cronólogos, el 28 de setiembre del año 447 de la Era española, 6 
sea el 400 de la Era cristiana. 

Pero no estaba escrito en el libro de la Providencia que habian 
de ser esas naciones las que debian dar su denominacion á la 
España, aunque á los dos años de su entrada en ella se la repartieron 
entre si, tocándoles 4 los suevos el reino de Galicia con gran parte 
de Leon y Castilla; á los alanos Portugal y Estremadura, y á los 
vándalos toda la Andalucía (1). De la Escandinavia , pais que hoy 
comprende la Suecia, la Noruega y la Dinamarca, saliendo por el 
mar Báltico y desembarcando en las costas mas vecinas de la Pru- 
sia, se lanzó, hacia el corazon de lo que hoy comprende este rel- 
no, un nuevo pueblo valiente y decidido que apenas hizo alto hasta 
las bocas del Danubio, desde cuyas márgenes que cedió á los hun- 
nos, se trasladó todo entero á la Romanía. Este pueblo era el godo, 
asi llamado de la provincia Gothia, una de las meridionales de 
la Escandinavia. Apenas llegó 4 la Romania, empezó sus guerras 
con el Imperio, siendo el resultado de ellas que Roma tuvo que 
pasar por la grande humillacion de pagarle tributo. 

Así transcurrieron algunos años, aumentando su poder, tanto los 


(1) Jornandes, de origine actuque Gothorum, pág. 615 y 617. San Isidoro, chroni- 
con tit. Sexta /Etas pág. 149. Vandalorum hist., núm. 1,2 y 3, Era 444, 446, 449, 
. pág. 215, 216. Orosio , Historiarum, lib. 7, cap. 40, pág. 576. Histor. Miscella, li- 
bro 13, tit. Arcadius , pág. 92, y otros varios. 
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visogodos como los ostrogodos, cuyas denominaciones tomó ese pue- 
blo por su situacion respecto del mar Negro, en el tiempo que 
permaneció en este pais, y que queria decir godos orientales los 
primeros , y occidentales los segundos , hasta que Alarico , Rey de 
los visogodos, se presentó ante los muros de Rávena á pedir con las 
armas el tributo que les debia Roma. No hallándose con fuerzas su- 
ficientes para hacer frente al godo , el Emperador Honorio capituló 
con él, y le cedió con declaracion jurada, el dominio de las Galias y 
de la España. El Emperador llenaba así un doble objeto; se desha- 
cia de un vecino que lo humillaba teniéndolo en perpétua depen- 
dencia, y castigaba á los bárbaros que habian desolado la España; 
ademas de las ventajas que podian resultarle de la mútua destruc- 
cion que habia de seguirse á la lucha entre los godos, suevos, ala- 
nos y vándalos. 

Alarico, fiel á su palabra, marchó pacíficamente á tomar pose- 
sion de sus nuevas tierras; mas la mala estrella de Honorio y de 
Roma hizo que Estilicon, impulsado por su ambicion traidora, 
le saliese al paso en el Piamonte, y le acometiese con grande 
ejército de romanos. Al ver tan insigne mala fé, tan inmotivada 
trasgresion de los tratados, el Rey godo ardiendo en ira, despues de 
haber derrotado á los romanos , deshace el camino andado , y lle- 
vando la desolacion y el terror por todas partes, llega á Roma, la 
entra á sangre y fuego y la entrega despues á saco á sus soldados. 

Muerto Alarico, su sucesor y cuñado Ataulfo, volvió á saquear 
á Roma, siendo su mejor "presa Gala—Placidia, hermana del Em- 
perador Honorio. 

Estos acontecimientos parecian destinados á echar por tierra la 
obra del Emperador Honorio, como indudablemente pretendia Es- 
tilicon; pero fuese por los ruegos de Gala—Placidia con quien casó 
Ataulfo, fuese porque éste creyese mas ventajoso á su definitivo es- 
tablecimiento fijarse en España, es lo cierto que abandonó la Italia, 
y prosiguió el viaje comenzado por Alarico. Al llegar á Narbona, 
los Galos no solo le dieron buena acogida sino que le proclamaron 
por Rey (1). Continuando despues su marcha, entró pacíficamente 


(1) Anónimo, Chronologia regum gothorum: núm. 2, pág. 704. Jornandes, de 
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en Barcelona el año 446 de la Era cristiana segun quieren Idacio y 
San Isidoro. 

Con la entrada de los Godos en España puede decirse que em- 
pezó una nueva era para nuestro pais. Los naturales los recibieron 
con gran benevolencia, que no se desmintió con ninguno de sus 
actos. Víctimas siempre de las diversas facciones de los imperiales; 
aterrados todavía con los destrozos y brutal carnicería de los sue- 
vos, alanos y vándalos, vieron en los recienvenidos no solo los 
vengadores de tantos ultrajes, sino unos amigos con quienes podian 
vivir en perpétua y buena correspondencia. 

Los godos por su parte merecian semejante acogida, y la opi- 
nion que desde un principio formaron de ellos los españoles. Eran 
blandos de condicion, muy consecuentes con sus amigos, suma- 
mente compasivos, y muy respetuosos para con los sacerdotes, 
aunque fuesen de religion diversa de la suya. Sobre este asunto los 
historiadores eclesiásticos nos han conservado un hecho digno de 
especial mencion. A pesar de hallarse justamente irritado el Rey 
Alarico por la traicion con que habia sido acometido por Estilicon, 
cuando supo que en el saqueo de Roma se habian hallado en una 
casa particular las alhajas y preciosas reliquias del templo de San 
Pedro, depositadas allí por los fieles como en lugar mas seguro, 
dijo á los que le llevaron la noticia: «No vine á hacer guerra á 
los santos, sino á los romanos. Tomen mis soldados lo que es del 
enemigo, y lleven por sí mismos á San Pedro lo que es propio del 
Apóstol.» Y aquellos guerreros, cuyas espadas estaban todavía te- 
ñidas con la sangre de los romanos, se unieron á estos en santa 
procesion, y llevando sobre sus cabezas las alhajas sagradas, lle- 
garon hasta el umbral de la iglesia á que fueron devueltas, cantan— 
do himnos y protegiendo 4 los que asistian á aquella edificante ce- 
remonia (4). | 

A estas buenas cualidades unian un ánimo esforzado que los 
tenia siempre dispuestos para acometer las mas grandes empresas. 


origine actuque Gothorum, pág. 615, 616, 617. De regnorum successione, pág. 677. 
San Próspero, Chronicon , part. 2, pág. 429. Olimpiodoro , Historiarum libri viginti 
duo, col. 179, 180. 

(1) Sozomeno, Ecc. historia y otros citados por Masdeu. 
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Asi cuando sus reyes, aun antes de entrar en España, se hallaban 
en paz con las naciones vecinas, se alistaban voluntariamente bajo 
otras banderas para satisfacer su pasion de gloria. Su vicio capital 
era la ambicion, á la cual sacrificaban.con demasiada frecuencia la 
fidelidad que debian á sus reyes; pero mas que del carácter na- 
cional , ese vicio cra hijo de su forma de gobierno; porque siendo 
el reino electivo, daba lugar á que los poderosos aspirasen al Trono 
sin reparar en los medios. 

No faltan historiadores que pinten á los godos con muy distin- 
los colores; pero aun prescindiendo del testimonio de los contem- 
poráneos, tales como Jornandes, Procopio, Pablo Orosio, Salviano, 
Idacio, Sidonio Apolinar, San Isidoro, Casiodoro, Trebelio Polion y 


otros muchos; hay una consideracion, que en sana crítica es de 


mucho peso. Los godos, como hemos indicado antes y habremos de 
repetir despues mas estensamente con otro motivo, llevaban 4 su 
entrada en España muchos años de trato y comercio íntimo con los 
romanos y griegos, y esto debió contribuir poderosamente á que 
depusiesen su rudeza nativa y fuesen cultivando su entendimiento 
y perfeccionando su corazon (4). 

Eran blancos, rubios, corpulentos, de aspecto agradable (2) y 
tan apasionados por los cabellos largos, que el llevarlos cortados 
era entre ellos signo de esclavitud. Al describir Claudiano, célebre 
poeta latino del siglo IV, una Asamblea que reunió Alarico, dice: 
«Crinigeri sedere patres.» Sentáronse los consejeros cabelludos (3). 
De aquí sin duda trae el orígen la tonsura monástica; pues para 
inhabilitar á los que ocupaban el trono ó aspiraban á él, no habia 
mas que raparles la cabeza, con lo cual quedaban declarados clé- 
rigos. Así lo hizo Leovigildo con Andeca, usurpador del reino de 


(1) Sobre estos diversos puntos puede consultarse la disertacion de Don Ignacio de 
Luzan sobre el origen y pátria de los gudos, que se halla en el primer tomo de las Me- 
morias de la Academia, y que fué escrita con presencia de cuanto los historiadores han 
dicho de aquella nacion. 

Tambien merecen teuerseá la vista las Memorias sobre cl origen y diversos esta- 
blecimientos de los Scytas y Godos, del Sr. Pinkerton. Nosotros las hemos leido, no sin 
admirarnos su vasta cradicion. 

(2) Procopio, de bello vandal. lib. 4.%, cap. 2. 

(3) V. 461, edic. de Amsterd. 
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los suevos; Chinchaswinto con Tulga; Wamba con Paulo; y con el 
mismo Wamba su sucesor Ervigio (4). 

Posesionado Ataulfo de Barcelona, pasó algun tiempo maduran- 
do el plan que habia formado antes de entrar en España , de aca- 
bar con los romanos y hacerse dueño del mundo; pero conociendo 
las inmensas dificultades que habia de vencer, pues no solo tenia 
que luchar con los grandes ejércitos que aún podia levantar el 
Imperio, sino con la multitud de bárbaros que habian inundado la 
Europa, se decidió por fin á continuar su amistad con su cuñado 
Honorio. Esta resolucion, en mal hora concebida , le fué triste- 
mente fatal. Apenas llegaron á comprenderla los godos, que abor- 
recian de muerte á los romanos, formaron una conspiracion á cuya 
cabeza se puso Sigerico, y un dia que se estaba divirtiendo con un 
enano llamado Vernulfo , segun unos, y Dobbio segun otros, el 
deforme malvado lo atravesó de parte á parte con una espada. 

Con la muerte de Ataulfo parecia que los godos caerian inme- 
diatamente contra los romanos; pero no fué así. Walia, que sucedió 
á Sigerico, porque éste por sus crueldades y por pensar mas en 
asegurar el trono 4 su familia que en declarar la guerra al Impe- 
rio, pagó su regicidio con la pena del Talion, tuvo maña para hacer 
que sus súbditos prefiriesen la guerra con los suevos, alanos y ván- 
dalos. Tomado este acuerdo, y habiendo entregado á Constancio, 
general de los romanos, á Gala—Placidia, colmando así los deseos 
de Honorio y del mismo Ataulfo , quien al espirar hizo ese especial 
encargo á Walia , su amigo y cuñado, dispuso sus gentes, y mar- 
chando sobre Sierra-Morena , cayó sobre las tierras y ciudades de 
los vándalos, llevándolo todo á sangre y fuego, y con tan propicia 
suerte, que ni ejércitos ni fortalezas pudieron detenerle hasta Ta- 
rifa, desde cuyo punto revolvió contra los alanos, que ocupaban 
el Portugal y que eran reputados por los mas arrojados y valientes 
de cuantos bárbaros habian entrado en Espana en 409, los cuales 
quedaron enteramente destruidos, incluso el Rey Atace, que per- 
dió la vida peleando. Aterrado el Rey de los vándalos Gunderico, y 


(1) San Julian de Toledo, hist. de la Rebel. de Paul., núm. 29 y 30. El Rey Don 
Alonso el Magno. 
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convencido de la imposibilidad de hacer frente al godo vencedor, 
salió huyendo del pais que ocupaba, y se dirigió á Galicia bus- 
cando la proteccion del Rey suevo. Los pocos alanos que se habian 
salvado de las derrotas se unieron á los vándalos, y en lo sucesivo 
formaron con estos un solo pueblo. 

Las victorias de Walia y la generosidad con que cedió al Impe- 
rio romano las provincias conquistadas , llenaron de satisfaccion al 
bueno pero débil Honorio, quien por su parte dió al godo las tier- 
ras del Languedoc y Gascuña, comprendidas desde Tolosa hasta el 
Océano; pero esa satisfaccion le duró muy poco. Al visitar sus 
nuevos Estados, Walia murió en Tolosa cubierto de laureles y sen- 
tido y llorado por godos é imperiales. 

Sucedióle en el trono su pariente y amigo Teodoredo. Este Rey 
pasó en Tolosa los primeros años de su reinado entregado 4 las dul- 
zuras de la paz. Aprovechándose de esta coyuntura el Rey vándalo, 
empezó por tomar las armas contra el mismo Hermerico, Rey de 
los suevos, pagándole con tan negra perfidia la hospitalidad y 
proteccion que éste le habia concedido cuando llegó derrotado á 
Galicia; mas habiendo encontrado una heróica resistencia en los 
suevos, dirigióse nuevamente por Portugal y Estremadura á la 
Andalucía, donde volvió á conquistar el pais que habia ocupado 
antes, por la debilidad ó cobardía de los gobernadores romanos. 
En vano el Emperador Honorio envió contra él un numeroso ejército 
mandado por Castino. No queriendo éste compartir la gloria del 
triunfo , que tenia por seguro, con el célebre Bonifacio, á quien el 
mismo Emperador mandó viniese en auxilio de Castino, con lo 
mas escogido de las legiones que mandaba en Africa, dió por sf 
solo la batalla á Gunderico, y el resultado fué la completa derrota 
del arrogante romano. Desde entonces la Andalucía entera quedó 
en poder de los vándalos, de cuya dominacion no se vió libre, 
hasta que estimulados por las grandes ventajas que les ofreció en 
Africa el general romano Bonifacio, por causas que no son de este 
lugar reseñar, abandonaron nuestra Península para nunca mas vol- 
ver. Sucedió este hecho notable en mayo del año 427 (4) y el nú- 


(1) Ferreras, que es uno de nuestros mejores cronólogos, señala el año 426; segui- 
mos no obstante 4 Masdeu, porque su opinion está mas concorde con la de los 
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mero de vándalos ascendia á 80,000 entre hombres, mujeres y 
niños. | 

Con la salida de España de los vándalos cobró grandes brios el 
Rey suevo Hermerico, y empezó de nuevo sus conquistas en lo que 
los romanos poseian todavía en Galicia; conquistas que estendió 
por toda la Andalucía su hijo y sucesor Rechila hasta hacerse due- 
ño de Sevilla, que era entonces cabeza de toda España. De forma 
que el Imperio romano, gobernado por Gala—Placidia en nombre 
de su hijo Valentiniano, por haber muerto Honorio en 45 de agosto 
de 423, no habia adelantado gran cosa en Espana con la emigra- 
cion de los vándalos. ° 

Y estas conquistas se hicieron tanto mas sensibles para Roma, 
cuanto que cuando menos lo esperaba, se le presentó un enemigo 
mucho mas temible que el victorioso Rechila. Fortalecidos los go- 
dos con la paz en que casi habian vivido durante diez y siete años, 
Teodoredo creyó llegada la época oportuna de acabar con el Im- 
perio, y juntando un grueso ejército, comenzó las hostilidades por 
el Languedoc, pais donde debia tener algunas inteligencias por 
haber estado ocupado un tiempo por Ataulfo. Al principio peleó con 
varia fortuna; pero últimamente consiguió una victoria tan com- 
pleta sobre los imperiales ante los muros de Tolosa , donde aquellos 
le habian precisado á encerrarse, que ya no encontró ningun obs- 
tácnlo para proseguir sus conquistas por toda la Francia; porque 
las victorias de Rechila habian obligado á los romanos á dirigir 
hácia aquella parte de España la mayor parte y la mas escogida de 
sus tropas. Asi es probable que hubiera obrado 4 no haber sido por 
una carta para él, que los romanos consiguieron de Avito, pre- 
fecto del Pretorio, y en la que este amigo a quien Teodorcdo te- 
nia en gran estima, le pedia hiciese las paces y lirmase un tratado 
de alianza. Grande sacrificio hecho á la amistad y que es una 
prueba concluyente de lo que dejamos sentado arriba acerca del 
carácter de los godos. 


contemporáneos que tenemos por mas exactos, Véase á San Agustin, ép. 70. A Casio- 
doro, á Procopio, á Jornandes, y 4 los demas autores anteriormente citados. 


Tomo I. 30 


Esta heróica resolucion de Teodoredo, puede decirse, que fué el 
Ancora de salvacion para el espirante Imperio romano, no preci- 
samente por lo que dejó de hacer el Rey godo, sino por la parte 
que tomó en uno de los acontecimientos mas influyentes de aque- 
lla época. Fuese llamado por los vándalos que pasaron al Africa, 
para hostilizar 4 los godos por una afrenta que el Rey Gensalico 
habia hecho á Teodoredo en la persona de su hija, y de quien te- 
mian una justa venganza, como quieren los historiadores ; fuese 
por la sed de conquistas que abrasaba su pecho ; del fonde de las 
Panonias lanzóse sobre la Europa un guerrero formidable, seguido 
de quinientos mil soldados, y llamándose el Azote de Dios. Su ob- 
jeto era sojuzgar á romanos y Godos, y para mejor conseguirlo 
trató de dividirlos por un medio que no carecia de astucia. Al Em- 
perador Valentiniano le pidió su alianza contra el Rey Feodoredo, 
y á éste contra el Emperador. Con las paces ajustadas entre estos 
últimos por la mediacion de Avito , hubo entre ellos esplicaciones, 
y el engaño fué descubierto. Entonces se unieron mas estrecha- 
mente. Aecio, general de las tropas romanas, juntó cuantas legio— 
nes pudo, y Feodoredo con su prinrogénito Turismundo puso en ar- 
mas lo mas escogido de los guerreros godos, y juntos los ejércitos 
gótico-romanos salieron al encuentro de Atila que habia penetra- 
do en Francia y habia acampado bajo los muros de Orleans. Apre- 
tada muy luego esta ciudad, porque los sitiadores llevaban todo 
género de máquinas ; los godos y romanos resolvieron socorrerla. 
Atacados por las espaldas los hunos, despues de un reñido com- 
bate levantaron el cerco, marchando en busca de un sitio favora- 
ble para dar la batalta. Este lo encontraron en una estensa llanura 
á que los historiadores han dado ef nombre de campos Cataláuni- 
cos. Allí hicieron alto. Al dia siguiente Atila dividió sus tropas en 
tres cuerpos, ocupando él con sus hunos el centro, y presentó la 
batalla. Los vencedores que iban persiguiéndolo de cerca la acep- 
taron, tomando el mando de la derecha el Rey Teodoredo, y el de 
la izquierda el conde Aecio con el príncipe real godo Turismundo, 
dejando el centro 4 los francos y otros pueblos de quienes se tenia 
menos confianza, por haber soldados de ellos en el campo enemigo. 
Dada la órden de acometer, Atila trató de hacerse dueño de un 


— 235 — 


collado que habia á su derecha, como puesto de grande importan- 
cia; pero conociendo su intento, Turismundo y Aecio se dirigieron 
4 todo escape al mismo punto, y poniendo en desórden las prime- 
ras filas de los hunos ganaron con gran gloria suya el lugar dis- 
putado. Esta primera ventaja, fué el feliz augurio del éxito de la 
batalla. Los godos y romanos redoblaron su valor y acometieron á 
los hunos con sia igual arrojo, haciendo estériles los esfuerzos de 
Atila que animaba á los suyos con las palabras y el ejemplo. Sin ` 
embargo, la victoria seguia indecisa despues de tres horas de com- 
bate. En esto empieza á correr entre los godos una triste noticia. 
Se asegura que el Rey Teodoredo ha muerto. Pero esta noticia que 
hubiera hecho flaquear el ánimo de otros guerreros menos esfor- 
zados que el de los godos, infunde á estos nuevo valor y coraje, 
y cerrando contra sus enemigos hacen en ellos una espantosa car- 
nicerfa, y los obligan 4 volver las espaldas. Convencido entonces 
Atila de su derrota, se acogió á sus reales, á donde le siguieron 
los que pudieron libertarse de la espada de los godos y romanos. 
Segun los historiadores, murieron doscientos mil del ejército de 
Atila, y la sangre corria en arroyos. 

Esta victoria, cuya mayor parte se debió á los godos, si bien 
A costa de su gran Rey Teodoredo, no dió los resultados que eran 
de esperar ni para los imperiales ni para los godos, porque te- 
miendo Aecio que de concluir con Atila pudieran estos algun dia 
aspirar á la dominacion universal, hizo al huno el puente de plata, 
consiguiendo que Turismundo se volviese á Tolosa, «no fuese, le 
dijo, que alguno de sus cuatro hermanos se aprovechase de su 
ausencia y le usurpase el trono.» Cálculo errado de una mala polí- 
tica, y 4 que se debió la ruina de ltalia , porque no teniendo ya 4 
su frente á los godos, Atila pasó de vencido á vencedor y no hizo 
alto sino en las mismas puertas de Roma, de las que solo pudo ale- 
jarle la presencia de un santo anciano á quien el Rey conquistador 
pagó ese tributo de respeto. Por otra parte, á Turismundo tampoco 
le valió el consejo de Accio. Bien por carácter, bien por el orgullo 
de la gloria conquistada en los campos Cataláunicos , se hizo tan 
duro para con sus súbditos, que en el año siguiente sus mismos 
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Já hermanos le quitaron la corona y la vida en Tolosa, subiendo al 
trono el mayor de ellos, Teodorico. | 

Durante el largo reinado de éste, 6 sea desde el 452 al 466, 
en que murió 4 manos de su hermano Eurico, tuvieron lugar algu- 
nos sucesos en España que contribuyeron á facilitar la dominacion 
goda. El Rey de los suevos, Rechiario, aprovechándose de la oca- 
sion que le ofrecian el mal estado de los negocios de Roma en Ita- 
lia y las disensiones intestinas de los godos, iba haciendo cada dia 
nuevas y grandes conquistas. El que poco antes apenas ocupaba 
‘la Galicia, en el año 453 era ya señor de casi toda la España. 
Viendo esto los romanos, y que por sí mismos no podian detener 
el curso de las victorias del suevo, acudieron á Teodorico, y éste, 
que no desistia del plan de sus antepasados, admitió gustoso las 
proposiciones del Emperador Avito, sucesor de Valentiniano III, a 
cuya exaltacion habia contribuido en gran manera. En su conse- 
cuencia uniéronse godos y romanos, y despues de haber batido en 
varios encuentros á los suevos y por último en una batalla decisiva a 
3 dela que apenas pudo escaparse Rechiario, fué tan feliz Teodorico € 
W que consiguió apoderarse de este Rey, á quien despues de haber- ‘Vs 
lo llevado prisionero por toda Galicia para hacer alarde de su triun- 
fo, le quitó la vida , sin detenerle la consideracion del parentesco 
que entre ellos mediaba, pues Rechiario estaba casado con una 
hija del Rey Teodoredo. Rechiario fué ademas el primer Rey cris- 
tiano de los suevos. Algun tiempo despues, repuestos los suevos de 
estas derrotas, mandados por su Rey Remismundo , volvieron á 
recobrar gran parte de lo perdido,.escepto la Bética que se sostuvo 
por Teodorico; pero se habian avivado los deseos ambiciosos de 
los godos con la vista de la fertilidad de los paises que habian re- 
corrido y con la facilidad con que habian arrollado á los que tra- 
taron de cerrarles el paso, y lo que antes no era mas que un plan 
general de sus reyes, se convirtió entonces en una idea fija, y por 
decirlo así nacional. | 
En esto acaecié la muerte de Teodorico. Al considerar las emi- 
¿ nentes cualidades de que estaba dotado este Rey, pues ademas de 
șa Su valor, poseia un gran talento político, á que debió su gran in- 
fluencia en la direccion de los negocios de Roma, parecia que los 
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godos deberian perder con él la superioridad que ya habian adqui- 
rido en Francia: y en España; pero no fué así. Eurico no le cedia 
ni en valor ni en talento, y por otra parte estaba completamente 
exento de la aficion que su hermano tuvo siempre á los romanos. 
Así fué, que apenas empuñó el cetro, su pensamiento esclusivo fué 
espulsar de España lo mismo á estos que á los suevos. 

Al efecto formó dos grandes ejércitos. Al frente del uno desti- 
nado contra los suevos, se puso él mismo ; pero como el Rey Re- 
mismundo, segun hemos dicho antes, habia conseguido reconquistar 
gran parte de lo que Rechiario habia perdido , Eurico no se atrevió 
á atacarle decididamente por no esponer á la suerte de una batalla 
lo que tenia por seguro alcanzar con algunos encuentros parciales. 
El mando del otro lo confió al conde Gauteri, encargándole la con- 
quista de lo que los imperiales poseian todavía en la España Tar- 
raconense. | 

Eurico se metió muy luego por el pais dominado por los suevos, 
pero conociendo Remismundo que si revolvia contra los godos y 
salia batido, le seria de todo punto imposible detener a los vence- 
dores, se fué retirando al corazon de sus Estados, seguido por Eu- 
rico, que apenas le dejó descansar desde Lisboa hasta Leon. El 
conde Gauteri por otro lado conquistó 4 Navarra y Aragon, dejando 
buen presidio en Pamplona y Zaragoza; se apoderó de la parte de 
Cataluña que no estaba todavía en poder de los godos; sujetó á 
todo el reino de Valencia, y no dejó sin que reconociese la sobera- 
nía goda ni una sola ciudad del pais que Eurico le habia señalado. 

De esta manera y en muy poco tiempo, Eurico se vió dueño de 
toda la Espana, escepto de la parte que ocupaban los suevos, y 
que comprendia, segun Masdeu , todo el reino de Galicia, el Prin- 
cipado de Asturias, la provincia de Portugal de entre Miño y Due- 
ro y la llamada Tras—os—Montes, la mitad del reino de Leon y la 
mayor parte de Castilla la Vieja. 

Pero la grande obra de Eurico no fué precisamente el haber 
espulsado de España á los imperiales, á cuyoseñalado triunfo unió 
otros no pequeños conseguidos cn Francia, donde tambien ganó 
mucho territorio, merced al estado de agonía en que se hallaba el 
imperio. Lo que hizo y hará eternamente célebre su nombre , fué 
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la formacion del Fuero Juzgo, código el mas antiguo y el mejor de 
las naciones de Europa que han surgido de la desmembracion ro- 
mana, Con ese código, Eurico no solo dió 4 sus godos una legisla~ 
cion escrita de que hasta entonces carecian, sino que empezó á des- 
terrar la Teodosiana que era la nacional; creando entre los espa- 
noles costumbres godas y predisponiéndolos á que se uniesen á sus 
nuevos señores con los vínculos de unos mismos derechos. En una 
palabra, Eurico, fué el creador de la España goda, considerada 
bajo las diversas bases que constituyen una nacionalidad casi com- 
pleta; pues si bien su hijo y sucesor Alarico tuvo que consentir algu- 
na tolerancia en la observancia del Fuero Juzgo, éste por fin quedó 
siendo la coleccion de leyes del Estado, aunque aumentada y me- 
jorada despues por las siempre meditadas resoluciones de los con- 
cilios, que desde su cuarta sesion se ocupaban en los asuntos que 
exigian mas perentorias reformas (41). 

Menos afortunados que Eurico sus sucesores, atacados por los 
Reyes francos, llegaron á perder casi todos los Estados que tenian 
en Francia ; pues la Galia Gótica quedó en poder de Childeberto, 
Rey de París, despues de la derrota y muerte de Amalarico, últi- 
mo de la raza real visogoda, y el primero que estableció su córte 
en Sevilla; pero habiendo ascendido al trono Theudis, ayo que 
habia sido de Amalarico y hombre de gran capacidad política y 
ánimo esforzado, no solo consiguió derrotar á los Reyes francos, 
Childeberto y Clotario, que sin motivo ni razon alguna habian oru- 
zado los Pirineos con grande ejército, saqueando y talando la pro- 
vincia Tarraconense, sino que pasando á su vez los Pirineos vol- 
vió á hacerse dueño de toda la Galia Gófica, 

Con esta victoria de Theudis, la monarquía goda hubiera po- 


(1) Con. Lol. 17. Cenni. De Antiq Ecc, Hisp, 

‘La fusion entre godos y españoles, puede decirse que llevó este curso. Eurico 
reune en forma de código las leyes tradicionales godas , para solos los godos. Alari- 
co HH, por consideracion á los nacionales y con acuerdo de los obispos, forma una co- 
leccion de leyes para los romano-—hispanos, distinta de la de su padre Eurico. Leovi- 
gildo, casándose con una española y Recaredo con las disposiciones conciliares, contri- 
buyen á la union de las dos razas. Un decreto atribuido 4 Chindasvinto prohibe la le- 
gislacion romana y estranjera. Por último, Recesvinto completa la fusion anulando ter- 
minantemente la ley que prohibia los matrimonios entre godos y españoles. 
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dido seguir muchos años en toda la integridad de territorio que le 
dió Eurico , á no haber sido por las guerras civiles que promovie- 
ron sucesivamente los que ambicionaban el trono. El Imperio ro- 
mano habia desaparecido ; los suevos estaban como encerrados en 
sus cortos Estados; los Reyes francos habian sido de tal modo der- 
rotados, que habian tenido qué cómprar á fuerza de dinero 24 
horas de tiempo para salir de España. No quedaba, pues, ningun 
enemigo bastante poderoso para que se atreviese á hacer frente á 
la pujanza goda. Pero lo que no podia intentar ninguna nacion es- 
tranjera, lo hicieron los mismos godos. Un fingido loco asesinó á 
Theudis; al sucesor de éste, Agila, se le rebelaron Córdoba y otras 
ciudades, y, por última desgracia , Atanagildo que aspiraba al 
trono , llamó en su auxilio á los imperiales griegos, por medio de 
una carta dirigida 4 Justiniano, Emperador de Oriente, en la que le 
ofrecia parte de lo que sus armas conquistasen. De esta manera, 
España vino á quedar dividida, como antes de Eurico, siti que pu- 
dieran todos los esfuerzos de Atanagildo espulsar á los imperiales, 
como llegaron á prometerse los que lo elevaron al trono tan solo 
con esta esperanza, por haberle visto vencer & su predecesor. 

Tal era el estado de las cosas, cuando subió al trono Leovigildo 
por cesion de su hermano Liuva. Su primer cuidado fué la espul- 
sion de los imperiales. Eran estos tanto mas de temer, cuanto que 
contaban en España con una aficion muy decidida; pues leyes, cos- 
tumbres, recuerdos históricos, todo era hijo de la larga domina- 
cion romana. Por lo mismo Leovigildo comprendiendo toda la im- 
portancia que tendria para él y para la nacion goda semejante acon- 
tecimiento, salió inmediatamente á campaña. 

Fué ésta tan feliz, que los historiadores céntemporaneos no han 
hecho mas que señalar el curso de las victorias del godo, sin de- 
tenerse á describirlas. Por eso únicamente sabemos que despues de 
haber conquistado el reino de Granada, tomado á Córdoba y otras 
ciudades de menor importancia , se halló único dueño de la Anda- 
lucía, á los tres años de comenzada Ja lucha. Vencidos los impe- 
riales en el pais que podia considerarse como el corazon de sus Es- 
tados en España, ya le fué mucho mas fácil á Leovigildo acabar 
con ellos y con sus parciales en todos los dentas puntos. Volvió, 
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ÚX pues, susarmas victoriosas sobre Castilla y Leon, sujetó á los rebel- 

Y des de Cantábria , y dejó escarmentados á los vascones , á los cua- 
les dominó completamente algunos años despues, fundando la 
fuerte ciudad de Victoriacum , que algunos quieren sea Vitoria, 
hoy capital de Alava. 

Impaciente Leovigildo por acabar de echar de España á los 
griegos, se disponia á entrar nuevamente en campaña , cuando un 
suceso puramente doméstico vino á facilitarle la consecucion de to- 
dos sus deseos, si bien haciéndole pasar por un gran disgusto y 
dejando impresa en su fama la nota de cruel y de hereje fanático. 
Su hijo Hermenegildo 4 quien le habia dado un Estado indepen- - 
diente en Andalucía con el titulo de Rey , movido por los ruegos y 
piadosas costumbres de su mujer Ingunda, hija de Sigiberto, Rey . 
de Austrasia, y por las exhortaciones de San Leandro obispo de Se- 
villa donde estaba la nueva córte , abrazó la religion católica. Al 
saber esta noticia la Reina Gosuinda, esposa de Leovigildo, se en- 
cendió en ira su corazon arriano, y no satisfecha con los disgustos 
y humillaciones por que habia hecho pasar á Ingunda cuando ésta 
se hallaba en Toledo (4), córte de Leovigildo, no descansó hasta 
inspirar 4 su esposo el mas profundo ódio contra su hijo. Para ven- 
garse Leovigildo mandó venir á Hermenegildo á Toledo; pero no 
atreviéndose éste á obedecer por temor al padre, de cuyos senti- 
mientos le darian parte sus amigos, dióse aquel por tan ofendido, 
que reuniendo un grueso ejército marchó sobre Sevilla para apo- 
derarse del que apellidaba hijo rebelde. 

Al saber Hermenegildo la determinacion de su padre, procuró 
fortalecerse todo lo posible siquiera para hacerse mas respetable, á 
cuyo efecto buscó pof medio de su tio, San Leandro, la alianza del 
Emperador griego, y escribió tambien á Miro Rey de Galicia, su- 
plicándole viniese en su ayuda. La respuesta de estos dos sobera- 
nos fué mandar algunas tropas en favor del Rey de Sevilla, llevan- 
do Miro su benevolencia ó su cálculo hasta el estremo de ponerse 
al frente de las suyas; mas este auxilio que parecia poder conjurar 
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(1) Dicen los historiadores que «despues de haberla dado muchos golpes, y en- 
sangrentado, la echó por fuerza en el agua para bautizarla segun el rito arriano.» 


Y. 
A A 

PRAT? LR Yes > 
e -d N wore SMart AN ae 


—— m ——— 


— 241 — 
la tormenta de que estaba amenazado Hermenegildo, solo sirvió 
para acelerar su derrota; pues su astuto padre sobornando á los 
imperiales y venciendo 4 los suevos hasta obligar á Miro á que pe- 
lease bajo sus banderas contra el mismo por quien habia tomado las 
armas, lo sorprendió menos prevenido de lo que hubiera podido 
estar, á noesperar su salvacion mas que de sus propios recursos. 
Asi fué que Leovigildo puso tan estrecho sitio á Sevilla, que, á 
pesar de la tenaz resistencia de los sitiados, la rindió; y otro tanto 
hizo con Córdoba y últimamente con Oset, en cuyas cercanías se 
habia fortalecido el Rey fugitivo. 

. Todavía quedaban á Hermenegildo grandes recursos para 
seguir la guerra con su padre. Ademas del afecto de sus súbditos, 
conquistado por la dulzura de su carácter y otras grandes prendas 
que los historiadores le conceden, contaba con la influencia de todos 
los católicos y especialmente con la que tenia en el ánimo de Leo- 
vigildo, su segundo hijo Recaredo, que amaba tiernamente á su 
hermano mayor; pero no queriendo éste dar el escándalo de es- 
ponerse á matar al autor de sus dias, si entraba con él en batalla, 
envióle á decir que estaba pronto á someterse si le perdonaba y ol- 
vidaba su pasada resistencia. Aceptáda por Leovigildo esta propo— 
sicion, Hermenegildo pasó á sus reales, prévio el juramento de no 
ser molestado. - 

Con otro carácter menos vengativo que el del Rey Leovigildo 
hubieran terminado aquí las diferencias entre padre é hijo, pues 
Hermenegildo al tomar las armas, solo intentó defenderse y de nin— 
gun modo rebelarse para aspirar al trono de su padre; pero no es- 
cuchando éste mas que la voz de su resentimiento, y olvidando el 
juramento prestado, mandó prender al confiado hijo, y despoján— 
dole de las vestiduras reales, lo llevó en traje vil á Toledo, donde 
le hizo sufrir las humillaciones de su enemiga mortal, la Reina Go- 
suinda, y despues lo envió desterrado al reino de Valencia sin mas 
séquito que un solo criado. Lo que se siguió de esta falta 4 la pa—- 
labra real, á lo sagrado del juramento, y al inestinguible senti- 
miento del cariño paternal, fué muy lamentable. El Rey Hermene- 
gildo acudió de nuevo á los imperiales, y despues de una corta 
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campaña fué hecho prisionero y degollado en Tarragona, por no 
haber querido renegar del catolicismo. 

Sabida esta noticia por los reyes de Francia, Childeberto y Gun- 
tramno, hermano y tio de la esposa de San Hermenegildo, asi 
como la muerte de esta princesa en las costas de Africa, donde 
una tempestad arrojó la nave en que la llevaban los imperiales 
para entregársela al Emperador Mauricio, tomaron las armas de- 
seosos de vengar las injurias hechas á su sangre, y casi simultá- 
neamente emprendieron una doble campaña entrando con grande 
ejército por la Galia Gótica y enviando su armada á las costas de 
Galicia para que obrase en combinacion con la de los suevos, queá 
la sazon estaban nuevamente en guerra con Leovigildo. En los pri- 
meros encuentros, el ejército francés consiguió algunos triunfos. Se 
apoderó de Nimes, y Carcasona le abrió las puertas; de forma que 
parecia que la suerte de las armas se encargaba de castigar al que 
no habia querido perdonar á su hijo sometido y desarmado; pero á 
muy luego se rebeló con tales bríos la pujanza goda, que no solo 
derrotó el ejército del Rey Guntramno cerca de Tolosa, sino que 
toda su armada naval quedó en poder de Leovigildo. No pudiendo 
hacer frente los franceses al ejército godo mandado por el príncipe 
Recaredo, pidieron la paz, que al fin les fué concedida, despues de 
haber perdido muchas ciudades. 

Estaba, pues, de fortuna el Rey Leovigildo. Vencedor en Ga- 
licia , triunfante en Sevilla, conquistador en la provincia Tarraco- 
nense y en las Galias; solo le faltaba para quedar por único señor 
de España y de una buena parte de Francia, arrancar á los suevos 
el corto territorio que habian podido salvar en sus anteriores der- 
rotas. 

La ocasion, que en la vida de los Imperios como en la del hom- 
bre particular suele ser la Providencia, le proporcionó este nuevo 
triunfo. Muerto Miro, Rey suevo, debia sucederle sú hijo Evorico, 
cuyo primer cuidado fué renovar la alianza con Leovigildo, que ya 
existia desde la guerra de Hermenegildo; mas no bien pisó las 
gradas del trono, cuando se presentó á disputárselo un pariente 
llamado Andeca, quien no solo derrotó al jóven principe á los pri- 
meros encuentros sino que lo hizo prisionero, y, tonsurándolo, le 
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obligó á que abrazase la vida monástica. Comprendiendo entonces 
Leovigildo el ancho campo que se ofrecia á sus proyectos de 
conquista, se apresuró á hacer alarde de fiel observador de los 
tratados, y en son de volver por su aliado Evorico, intimó á An- 
deca que cediese de sus pretensiones, amenazándole con que en 
caso contrario marcharia contra él con todo el poder de sus armas. 
El usurpador, que era hombre de corazon, no se asustó de las 
amenazas de Leovigildo. Por toda contestacion levantó nuevas tro- 
pas, y, reuniendo un fuerte ejército, salió 4 campaña. 

El éxito de esta guerra no podia ser dudoso ni un solo momen- 
to. Andeca tenia que entrar en la lucha con notables desventajas. 
Sus fuerzas eran muy inferiores en número á los godos y no podian 
tampoco competir con ellas en valor ni en disciplina. Ademas, la 
gran série de victorias que habia conseguido Leovigildo, daban á 
su ejército la superioridad moral que en las guerras suele influir 
casi mas poderosamente que el número. 

Convencido de esto mismo, el Rey godo dirigió su campo hácia 
donde le esperaba Andeca, entrando á saco los pueblos y ciudades 
que encontraba á su paso. El terror se apoderó de todos los áni- 
mos, y propagándose de poblacion en poblacion llegó hasta el mis- 
mo usurpador, quien comprendiendo, aunque tarde, la falta graví- 
sima que habia cometido al hacer frente á Leovigildo en lugar de 
haberle apaciguado con presentes ó con una sumision temporal, se 
metió en Braga, donde habia fijado su residencia, no confiando 
poder detener con una firme resistencia la marcha triunfante de su 
enemigo. Por esta vez sus presentimientos le fueron mas fieles que 
cuando desafió la cólera de Leovigildo. Fuese porque muchos de 
los suevos se hallasen descontentos por haber perdido su legítimo 
Rey, fuese por los rudos ataques de los godos, es lo cierto que 
Braga, cercada por Leovigildo, resistió muy pocos dias y fué toma- 
da fácilmente por el vencedor. Hecho prisionero Andeca, pagó su 
delito con la pena del Talion. Leovigildo le mandó cortar el cabello, 
hizo que le ordenasen de sacerdote y lo envió desterrado á Beja. 

Así concluyó el reino de los suevos, que duró por espacio de 
ciento setenta y siete años, pues un tal Malarico que intentó reunir 
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algunas fuerzas, fué derrotado por los generales del Rey godo. 
Dueño Leovigildo por esta feliz conquista de toda la España (es- 
cepto la pequeña parte que los imperiales conservaban en las costas 
de la Bética y de la Tarraconense), y de toda la Galia Gótica, con 
mas las ciudades que habia tomado á los reyes francos, se dedicó á 
perfeccionar los elementos de la monarquía, que por el carácter de 
la conquista y la diversidad de las razas goda y romano-hispanas, se 
resentian de su orígen, y no eran suficientes 4 constituir un régimen 
completo de gobierno. Al efecto mandó revisar las leyes de Eurico 
anulando unas y añadiendo otras; dió mayor esplendor á la digni- 
dad real, siendo el primero que levantó Sólio en palacio y usó la 
corona real en las solemnidades y en las monedas; dió el carácter 
de dinástica 4 la monarquía, aun sin abolir la forma electiva, con 
asociarse en el gobierno á sus dos hijos Hermenegildo y Recaredo; 
estableció el Fisco Real; y por último, ya muy cerca de la muerte, 
llamó al gran obispo San Leandro encargándole la conversion de 
su hijo Recaredo al catolicismo, como quien comprendia todo el 
valor de la unidad religiosa para afianzar la unidad política y desar- 
rollar y robustecer las fuerzas vitales de una nacion. 

A vivir algunos años mas Leovigildo , hubiera completado su 
obra, espulsando definitivamente de España á los griegos imperia- 
les; pero agravados sus contínuos achaques, hijos de su edad y de 
la vida activa que llevó desde que ascendió al trono, pagó el de- 
bido tributo á la naturaleza el año de 385 segun unos, ó en el 587 
Segun otros. 

Por fortuna del Imperio godo , á Leovigildo le sucedió en el 
trono su hijo Recaredo. A un valor y pericia militar altamente pro- 
bados en la guerra sostenida contra Guntramno, Rey de los fran- 
cos en la Septimania , unia este Príncipe una indole tan bella, que 
con el tiempo sus mismos súbditos le dieron el sobrenombre de 
Piadoso. Abiertos sus ojos á la luz de la verdadera religion por la 
catequesis y santas amonestaciones de su tio San Leandro , obispo 
de Sevilla , á quien Leovigildo, como hemos dicho, dió este en- 
cargo poco antes de morir, no bien llevaba diez meses de reinado 
cuando preparó y llevó á cabo una revolucion, no como las que en 
los tiempos modernos acaban con los Imperios, á pretesto de rege- 
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nerarlos, sino la única que en cualquier época puede dar vida 
propia á una nacion y predisponerla en la via de su fuerza, de su 
engrandecimiento y de su prosperidad. Despues de haber reunido 
en su palacio á varios obispos católicos y arrianos y hécholes dis— 
cutir en presencia suya los principales puntos de controversia (1), 
declaró que abrazaba la fé católica, y habiéndolo anunciado públi- 
ca y solemnemente 4 la nacion, envió 4 las provincias sacerdotes 
instruidos y piadosos para que acabasen de enseñar al pueblo, en 
su mayor parte católico tambien, la verdadera religion; restituyó 
en sus sillas á los obispos espulsados por los arrianos; devolvió á las 
comunidades y particulares los bienes confiscados; dotó las iglesias 
católicas ; promulgó un edicto contra los judíos, y mandó quemar 
en público todos los libros de los arrianos. 

Fué recibida con general aplauso esta resolucion del monarca, 
si bien no faltaron algunos fanáticos arrianos, que como el obispo 
Athaloco de Narbona, Sunna de Mérida, los condes Segga y Viteri- 
co, y la misma Reina viuda Gosuinda , quisiesen. revolver el reino 
para sostener su heregía; pero fueron castigados segun merecia 
su obstinacion, menos la Reina viuda «cuya causa, segun la feliz es- 
presion de un historiador moderno, se dejó eu manos de la justicia 
de Dios, que le cortó la vida en muy breve tiempo.» Recaredo 
mandó despues reunir el Concilio Toledano 3.°, y llevado de su celo 
religioso hermanado con una gran mira política, cometió á aquella 
Asamblea de obispos y grandes del reino el conocimiento y deci- 
sion de varios asuntos puramente temporales. Con este paso el pru- 
dente Rey, no solo creó un nuevo elemento que sostuviese al trono 
tanto por el natural influjo que el clero ejercia sobre el pueblo 
en aquella época de espíritu religioso como por ser éste el único 
depositario de la ilustracion y saber de entonces, sino que esta- 
bleció una nueva garantía en favor de la paz y de la forma de go- 
bierno; pues interviniendo en los concilios los hombres mas emi- 
nentes de la nacion, en virtud, ciencia y poder, oponian un gran 
dique al carácter ambicioso de los godos, siempre dispuestos á su- 


(1) El error principal de Arrio consistia en negar la consubstancialidad del Verbo, 
ó segunda persona de la Santisima Trinidad, con el Padre, haciendo al Verba una 
mera criatura. Billuart, Curs. Theol. Dictionn. des hérésies, t. 1, p. 364. 
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bir al trono por encima de la sangre de sus reyes y sin detenerlos 
las consecuencias de una guerra civil. 

Tomadas estas disposiciones, que aseguraban la tranquilidad 
interior y daban al reino el carácter de unidad política y religio- 
sa de que hasta entonces habia carecido, el Rey godo envió sus 
embajadores á los reyes de Francia Childeberto y Guntramno, pi- 
diendo al primero la ratificacion de las paces hechas en tiempo de 
Leovigildo, y al segundo que desistiese de la guerra con que ame- 
nazaba á la Galia Gótica. Childeberto accedió á los deseos de Reca- 
redo; rencoroso Guntramno y no pudiendo olvidar su derrota de 
los años anteriores, no solo se negó á entrar en negociaciones, sino 
que ni aun quiso recibir a los embajadores godos. 

De aquí se siguió una guerra , cuya terminacion honrará siem- 
pre la memoria de Recaredo. Dividido en dos cuerpos el ejército 
del Rey Franco, entró por la Galia Gótica, llegando hasta Carca- 
sona , de cuya ciudad se apoderó el duque Austrovaldo que man- 
daba el primero de aquellos. Boson, que dirigia el segundo, se unió 
á Austrovaldo, y entrambos acamparon cerca de la ciudad, mien- 
tras elegian el punto por donde habian de dilatar sus conquistas. 
Habíales envanecido tanto su primera victoria, que creyeron no 
les costaria mas el vencer que presentarse delante de sus ene- 
migos. 

Sin embargo, las cosas debian suceder de muy distinta manera. 
Gobernaba á la sazon la Galia Gótica el duque Claudio, general 
entendido y esperimentado en los asuntos de la guerra, y que 
mandaba la provincia Lusitana cuando el obispo Sunna quiso le- 
vantar el estandarte del arrianismo contra su Rey y contra el obis- 
po católico Mausona, empezando por asesinar al duque y al obispo 
por medio del arrojado jóven Witerico. Al rumor de la entrada de 
los francos en el país, aprestó su ejército y llegó cerca de Carcaso- 
na á muy poco de haber sido tomada por Austrovaldo. Lejos de 
desanimarse por la pérdida de esta ciudad , en la cual hubiera po- 
dido encontrar un fuerte punto de apoyo para sus operaciones y 
una retirada en caso de una derrota, ideó un plan atrevido para 
hacer estériles esas ventajas que ahora quedaban por parte de sus 
contrarios; plan cuyo buen éxito dependia de la astucia y serenidad 


no ES 5 a] en 
o. 320 3 
web sa" 


con que fuese llevado á cabo. Cuando mas descuidados se hallaban 
los francos en sus reales, lanzó sobre ellos trescientos hombres es- 
cogidos. El ataque fué tan rápido y tan impetuoso que los francos 
dieron á huir en un principio; pero viendo el corto número de los 
asaltantes, repuestos de su primer susto cerraron con ellos, tratan— 
do de cercarlos para que no pudieran salir del recinto de los rea- 
les. Los godos, instruidos perfectamente por el duque Claudio, 
aparentaron entonces que no podian resistir al número y esfuerzo 
de los francos, y volvieron la espalda como quien trata de salvar 
la vida con la fuga. Ver esto el ejército francés y salir atropellada- 
mente en persecucion de los fugitivos, celebrando su triunfo con 
gran gritería y algazara , fué obra de un solo momento. Todos á 
porfia querian ser los primeros en hacer prisioneros, y todos cor- 
rian traslos godos con la misma ó mayor precipitacion con que huian 
cuando se vieron asaltados. Mas de repente los que iban fugitivos 
hacen alto, se unen en un solo cuerpo y dan frente 4 los ene- 
migos. A ese pequeño cuerpo corren á secundarle otros; pare- 
cia que la tierra brotaba godos por todas partes. Conociendo los 
francos que habian dado en una celada hábilmente dispuesta, in- 
tentaron volver á susreales. ¡Inútiles esfuerzos! Apretados en todos 
los puntos por la estensa red de acero con que los habia cercado 
el duque Claudio; no pudiendo siquiera defenderse, todos ellos 
son pasados á cuchillo sin que uno tan solo escape con vida del 
campo de batalla. Revolviendo en seguida los vencedores contra 
los que habian quedado en los reales y en Carcasona, completan su 
triunfo, apoderándose del inmenso botin que en uno y otro punto, 
para huir mas de prisa, dejaron abandonado los francos, á los 
cuales fué persiguiendo muy de cerca el general godo hasta los 
confines del reino. | 

Quedó tan quebrantado el poder del Rey franco con esta der- 
rota (1) de su ejército, al cual algunos historiadores le hacen subir 
hasta sesenta mil hombres, que á estar dominado Recaredo por 


la sed de conquistas, que aquejaba á todos los reyes de aquella 


(1) San Isidoro que vivia y escribia en los mismos dias, hablando de esta batalla, 
dice: «que jamás consiguieron los godos en España una mayor , ni aun igual.» 
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época, hubiera podido estender sus dominios por casi todos los 
Estados del Rey Guntramno; pero usó con tal moderacion ce su 
victoria , que fué el primero á proponer la paz. 

Otro rasgo de la misma índole pinta el carácter pacífico de Re- 
caredo. Habiéndole tomado los griegos imperiales algunos pue- 
blos, mandó contra ellos un corto número de tropas. Desde los pri- 
meros encuentros los imperiales fueron batidos en cuantos puntos 
se atrevieron á hacer frente á los godos, de forma que hubiera 
podido arrojarlos definitivamente de nuestro suelo, con solo haberlo 
intentado. Sin embargo, se contentó con escarmentarlos, y hasta 
llevó su escrupulosidad al punto de pedir al Papa San Gregorio que 
se hiciese en Constantinopla con una copia del Tratado celebrado 
entre el Rey Atanagildo y el Emperador Justiniano, para no tener 
ocasion de cometer alguna injusticia, cuyo deseo si no se realizó, 
fué porque en el incendio de los archivos de aquella ciudad se ha- 
bia quemado ese tratado como otros muchos documentos. 

En medio de su amor 4 la paz, Recaredo fué un Rey de grande 
energía. Ademas de haber vencido á los enemigos esteriores, como 
ya hemos visto , sujetó 4 los vascones que se le habian rebelado, 
y castigó al duque Arjimundo, su camarero mayor y gobernador de 
la provincia Carpetana, que, poniéndose al frente de una conjura— 
cion, aspiraba á quitarle el trono con la vida. Arjimundo no solo fué 
condenado á muerte, sino que para mayor escarmiento el tribunal 
que lo sentenció mandó que se le rapase la cabeza, se le cortase la 
mano derecha y fuese paseado en un asno por las calles de Toledo. 

No teniendo ya enemigos á quienes combatir, el buen Rey de- 
dicó el resto de sus dias á completar la obra política que habia em- 
pezado en el Concilio de Toledo. «Habiendo ya reunido á todos sus 
súbditos, godos, suevos, galos y romano—hispanos bajo una fé, y 
establecido la unidad del principio religioso , dice un escritor con- 
temporáneo nuestro, quiso tambien igualarlos en los derechos ci- 
viles, sometiéndolos á todos á una misma legislacion. Si no abolió 
el Breviario de Alarico, hizo por lo menos muchas leyes que mandó 
fuesen obligatorias indistintamente para los dos pueblos, echando 
de este modo los cimientos de la unidad política sobre la base de 
la unidad religiosa, que eran los dos principios de que habia de 
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partir la civilizacion moderna. Mostrando en todo su tendencia 
hacia las tradiciones del Imperio, la lengua latina fué reemplazan- 
do en los actos públicos, en el servicio divino, y hasta en la len- 
gua privada á la lengua gótica; los empleos de la córte tomaron 
títulos latinos, y comenzando á fundirse en una sola las dos razas 
hasta entonces separadas por la religion y las leyes, fueron per- 
diendo tambien su tinte nativo las costumbres góticas. Recaredo 
fué el primer Rey godo que se hizo ungir con el óleo santo por la 
mano de los obispos en la iglesia metropolitana de Toledo.» 

Para continuar este resúmen histórico en el sentido que hace á 
nuestro objeto, habremos de saltar por los breves reinados de Liu- 
va, hijo de Recaredo, y de Witerico, asesino de Liuva, que pagó 
su delito muriendo á manos del pueblo conjurado contra sus vicios, 
y llegaremos al de Gundemaro, exaltado al trono con aplauso ge- 
neral por las grandes prendas de que estaba adornado. Aunque ya 
de edad avanzada, apenas empuñó el cetro, se entregó con el ma- 
yor ardor 4 poner en órden los asuntos del reino: castigó 4 los vas- 
cones que con frecuentes correrías molestaban á sus vecinos; reu- 
nió un concilio en Toledo, cuya silla fué reconocida como Metro- 
politana; humilló la arrogancia de los imperiales, que por algunas 
ventajas conseguidas en tiempo de Witerico, se atrevian ya á com- 
batir las ciudades limítrofes, y se preparó á hacer la guerra á Teo- 
dorico, Rey de Borgoña, 4 instancias del hermano de éste, Tende- 
berto, Rey de Austrasia , para vengar la afrenta hecha á los espa- 
ñoles en la persona de Ermemberga, hija de Witerico, repudiada 
por el primero de estos reyes de Francia , sin mas motivo que su 
inconstancia y aficion á muchos amores. 

Gozoso el reino por verse gobernado por un Rey tan prudente 
y entendido, comenzaba á olvidarse de las violencias y tiranías 
del licencioso Witerico, cuando un triste suceso vino á echar 
por tierra el contento público. Gundemaro murió al año y medio 
de su eleccion. 

Estaba sin embargo escrito, que el Imperio godo habia de lle- 
gar muy pronto 4 su mayor esplendor y engrandecimiento. Reu- 
nidos los grandes del reino, eligieron por Rey á Siscbuto, varon 
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eminente en letras (4); guerrero de consumado valor y pe- 
ricia militar; hombre de gran piedad y celo religioso, y ademas 
muy querido del pueblo. En los nueve años que reinó, tuvo siem- 
pre de su parte á la fortuna. Por medio de sus generales Rechila 
y Suintila sujetó á los asturianos y rucones que se le habian rebe- 
lado, se ignora por qué motivo, y entrando asimismo en cam- 
paña contra los imperiales mandados por el patricio Cesáreo, les 
ganó dos batallas, les tomó varias ciudades y arrasó todas las que 
ocupaban en el Estrecho de Gibraltar, dejando con tan señalados 
hechos de armas muy reducido el pais que aquellos ocuparon hasta 


Gundemaro, y que comprendia la costa del Mediterráneo desde el. 


citado Estrecho hasta el reino de Valencia, cuyas principales ciu— 
dades eran Málaga, Abdera y Urci, y fuera del Estrecho todo lo 
que se conoce bajo el título de Reino de Algarbe. En medio de estas 
victorias que hicieron glorioso el nombre de Sisebuto, adquirió to- 
davía mayor gloria por la piedad con que trataba á los vencidos. 
No contento con mandar que á los heridos se les curase y asistiese 
con gran solicitud y esmero, compraba á sus mismos soldados los 
prisioneros y los ponia en libertad , lamentando la necesidad que 
le habia obligado á tomar las armas. 

A consecuencia sin duda de estos sentimientos humanitarios, 
Sisebuto accedió á las reiteradas instancias que le hizo el patricio 
Cesáreo en demanda de la paz, y ajustadas las bases en Constan- 
tinopla con el Emperador Heraclio, se acordó que los imperiales 
cederian al Rey godo todo lo que poseian en la costa del Mediter- 
ráneo , quedándose solo con lo del Algarbe, y que no serian nue- 
vamente molestados. Tan feliz en las negociaciones como en la 
guerra , Sisebuto dejó con este tratado muy adelantada la espulsion 
de los imperiales que habia de realizar por completo su sucesor 
. Suintila. | 

Entre las disposiciones mas notables que adoptó Sisebuto , el 
único Rey godo que haya debido alabanzas y justicia á los histo— 
riadores franceses, se cuentan por las altas miras con que fueron 


(1) «Era, dice San Isidoro, hombre sábio y muy entregado al estudio. Orador de 
hermosa elocuencia y de mucha doctrina; instruido en las bellas letras y en la mayor 
parte de las ciencias.» 
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concebidas, la fundacion de la ciudad y fortaleza de Evora, plaza 
fronteriza de los imperiales en el Algarbe; la ereccion de un mag- 
nífico templo á Santa Leocadia en la Vega, estramuros de Toledo, 
del cual solo se conserva hoy una capilla; la celebracion de un 
concilio sevillano que presidió San Isidoro, y la creacion de una 
armada naval «para ejercitar á su nacion en la náutica y en las 
guerras de mar» como sienten algunos; 6, segun nuestra opinion, 
para ocurrir á las piraterías de los moros de la Tingitana, que ya 
hacian algunos desembarcos en nuestras costas como lo verifica— 
ron el año de 648. | 

Hemos dicho que estaba reservado á Suintila espulsar comple- 
tamente de España á los griegos bizantinos, y efectivamente fué 
así. Proclamado Rey, muerto Sisebuto y su hijo Recaredo, que 
solo sobrevivió á su padre el corto período de tres meses, fijó su 
consideracion en lo que mas convenia al bien del reino, y no ha- 
llando otro bien mayor que desembarazarse de aquellos peligrosos 
vecinos, marchó contra ellos resuelto á no dejar las armas de la 
mano hasta haber conseguido su objeto. Favorecíanle tres circuns- 
tancias notables: la primera, que los imperiales solo podian reunir 
un corto número de tropas , por lo reducidas que les habia dejado 
sus fuerzas Sisebuto: la segunda, que el Emperador Heraclio no se 
hallaba en estado de enviarles ningun socorro, por lo ocupado que 
le traia su guerra con los persas: la tercera, que su valor é inte- 
ligencia , probados como general de Sisebuto y en la guerra que 
acababa de hacer a los vascones (á los cuales no solo los habia 
sometido, sino que las habia obligado á que trabajasen en la cons- 
truccion de la ciudad de Oligito (hoy Olite), levantada para que 
sirviese de frontera y enfrenase sus incursiones), contaban con un 
grueso ejército acostumbrado á la victoria. Asi que no bien abrió 
la campaña , cuando en dos batallas seguidas los redujo al estado 
de que mirasen como una gracia especial, el que dejase marchar 
libres á los que no quisieron permanecer en el pais. 

Este hecho memorable que puso bajo el cetro de los godos la 
España entera, acaeció en el año seiscientos veinte y cuatro, á los 
dos siglos de la entrada de aquellos conquistadores. 


— 252 — 

Desde esta época el cuadro general de las hazañas de los go- 
dos está reducido á muy cortas proporciones. No teniendo enemigos 
esteriores que combatir; pues desde que Sisenando se alió con los 
franceses para deponer á Suintila, continuaron amigos los reyes 
de España y Francia por espacio de sesenta y tres anos, los godos 
solo tomaron las armas en sus divisiones intestinas. Por lo mismo 
hay que pasar en claro los reinados de Sisenando, Chintila, Tul- 
ga, Chindasvinto y Recesvinto, para encontrarlos en el de Wamba 
consiguiendo nuevos laureles. 

No se entienda por esto que fueron insignificantes algunas de 
esas guerras civiles. Para asegurarse en el trono, Recesvinto tuvo 
que dar y ganar una gran batalla á Froya, grande del reino, que 
marchándose á Francia habia vuelto 4 España con un fuerte ejér- 
cito de vascones, saqueando las iglesias y monasterios, y talando 
desde los Pirineos hasta las márgenes del Ebro; y el mismo Wam- 
ba, á pesar de haber sido elegido con aplauso de la grandeza, del 
clero y del pueblo, se vió obligado á hacer heróicos esfuerzos para 
vencer al tirano Paulo, quien, abusando de la confianza de su so- 
berano, se habia hecho proclamar Rey por un fuerte ejército pues— 
to bajo sus Órdenes por Wamba para reducir á la obediencia 4 
Hilderico, conde de Nimes, que se habia rebelado en la Galia Gó- 
tica. Para formarse una idea de lo que fué esta campaña, bastará 
decir que Wamba tuvo que rendir, antes de apoderarse de Paulo, 
las ciudades de Barcelona, Gerona, Agda, Magalona, Beziers, 
Narbona y Nimes, algunas de las cuales, y especialmente las dos 
últimas, opusieron la mas desesperada resistencia. 

Pero la mayor gloria de Wamba estuvo, segun hemosindicado, 
en la victoria que consiguió de otros enemigos destinados por la 
Providencia á ser mas tarde los destructores del Imperio godo. La 
ocasion fué la siguiente. Mandados los árabes por los sucesores de 
Mahoma, fundador de la falsa religion y del Imperio que llevan su 
nombre , y despues de haber sujetado 4 su dominacion el Egipto, 
la Palestina, la Mesopotamia, la Armenia, casi toda la Persia, las 
islas de Cartago y Rodas, llegando hasta la misma Constantinopla, 
acababan de conquistar la parte del Africa que mira á España. 
Hallándose con una armada de doscientos sesenta bageles, y aspi- 
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rando á mas dilatados paises se arrimaron á nuestras costas por el 
estrecho de Gibraltar, confiados en el número y en la fortuna que 
hasta entonces les habia sido fiel en todas sus empresas. 

Sabedor Wamba de la vecindad é intentos de aquellos estran- 
jeros, aprestó inmediatamente su flota, y la hizo salir en busca de 
la sarracena. Como unos y otros tenian confianza en su valor y 
grandes deseos de combatir, la batalla se empeñó muy pronto. Se 
ignora si duró mucho tiempo, y si la ciencia tuvo en ella la misma 
parte que el valor, porque los historiadores que nos han trasmitido 
este hecho, así como todos los que han hablado de los godos, han 
sido muy parcos en pormenores; pero lo que no admite duda es, 
que la armada árabe quedó completamente destruida. La mayor 
parte de las naves fueron quemadas, otras echadas á pique, y las 
demas apresadas. 

Tampoco ofrecen grandes hechos de armas los reinados de Er- 
vigio , Egica y Witiza. Los dos mas notables tuvieron lugar en 
tiempo de Egica. El primero contra los sarracenos, que por segun— 
da vez acometieron nuestras costas, y con el mismo éxito que la 
primera; pues fueron derrotados por Teudimero, general, y como 
algunos quieren, hijo ó yerno del Rey. El segundo contra los reyes 
de Francia, en que ambas partes sufrieron grandes pérdidas, sin 
que la victoria se decidiese por ninguno de los ejércitos belige— 
rantes. 

Varias fueron las causas que pudieron influir en que el espíritu 
guerrero de los godos permaneciese casi inactivo desde los últimos 
años de Suintila hasta la elevacion del Rey Rodrigo, último mo- 
narca de los godos. Dueños estos como ya hemos hecho notar, de 
toda la Península Ibérica, y poseyendo como puestos avanzados de 
su Imperio toda la Galia Gótica en Francia y la Mauritania Tingitana 
en Africa, nada tenian que temer de los diversos enemigos que 
anteriormente les disputaban la posesion de la España. Los suevos 
y alanos formaban con ellos un solo pueblo: los vándalos, espulsados 
de la Bética y vencidos despues en Africa por el célebre Belisario, 
habian cesaparecido como nacion: del Imperio romano no quedaba 
mas que el recuerdo, y el de Oriente, muy mal parado con los 
rudos ataques que sin paz ni tregua le dirigian los sarracenos, se 
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hallaba imposibilitado de hacer valer los derechos que le daban los 
tratados celebrados con Atanagildo y Sisebuto. 

Un Imperio de tanta estension exigia por otra parte mas que. 
nuevas conquistas, leyes sábias y justas que contribuyesen á fundir 
en un solo pueblo las distintas razas que lo poblaban, y que regu- 
lasen y metodizasen el gobierno interior, resentido, en la parte de 
administracion general, del desórden inherente á las guerras de 
invasion hechas por pueblos no civilizados. Asi lo comprendieron 
los reyes godos, especialmente en este último período, y poreso se 
les vé á casi todos rodearse de la grandeza y del clero, y juntos en 
concilio, establecer la legislacion mas completa y entendida de to- 
das las naciones en aquella época de ignorancia y de fuerza. Re- 
cesvinto no solo confirmó la ley de Chindasvinto que prohibia el de- 
recho romano y declaraba obligatoria para godos y españoles la 
legislacion visigoda, sino que acabó de facilitar la fusion de Jos 
dos pueblos con la siguiente ley por la cual quedaba anulada la 
que prohibia el matrimonio entre personas de las dos razas. «Esta— 
»blecemos por esta ley, que a de valer por siempre, que la mujier 
»romana (1) puede casar con omne godo, é la mujier goda puede 
» Casar con omne romano...... E que el omne libre, puede casar 
»con la mujier libre qual que quier, que sea convenible por conseio 
»é por otorgamiento de sus parientes (2).» j 

Por último, la paz que acababa por encarnarse , por decirlo 
asi, en el corazon de todos los pueblos, despues de tan grandes lu- 
chas, ejerció su natural influjo en los godos; y los que antes no 
querian ni sabian vivir sino en los campamentos y en los reales, 
veian tranquilos correr sus dias en medio de sus familias, sin echar 
de menos el estruendo y fragar de las batallas, 


(1) Los godos amaban romanos 4 lus españoles, 
(2) Fuero Juzgo, lib, 3, lit. 4, t. 2, 


CAPITULO I. 


RECLUTAMIENTO. 


p on la reseña histórica que antecede habrá comprendido el lector, 
que el pueblo godo fué conquistador en su orígen, y guerrero por 
necesidad desde que entró en nuestra España, donde no solo tuvo 
que pelear con los suevos, vándalos y alanos que le habian. pre- 
cedido en la invasion, sino con el espíritu de los españoles, que en | 
los cuatro siglos que llevaban de dominacion romana, habian per- 
dido sus usos, sus tradiciones, su lengua, y se habian convertido 
en pueblo romano, cuyas leyes, derechos, costumbres, lengua y 
vestido habian adoptado. De aquí, el que lejos de abandonar el ór- 
den puramente militar por qué se gobernó desde su salida de la 
Escandinavia hasta llegar aquende los Pirineos, se contentase con 
ceder de vez en cuando, y como quien considera la cesion como 
una pérdida, alguna parte de autoridad al órden civil. 

Consiguiente á este principio fundamental de la nacion goda, 
todo habitante del pais era soldado por la ley (4). Lo mismo el mas 
encumbrado magnate que el último de los godos; lo mismo el 
hombre libre que el esclavo; el godo que el romano (español), to- 
dos estaban obligados á servir con las armas en la mano cuando 
eran llamados por el monarca 6 la necesidad lo exigia (2), en cu- 
yo último caso hasta á los mismos clérigos, sacerdotes y obispos, 
alcanzaba la ley. 

- Para que ninguno pudiera eximirse del servicio, se llevaba una 
especie de matrícula cn que estaban inscritos y numerados los 
comprendidos en la ley general. Asi se infiere, no solo de las leyes 
primera y tercera del Fuero Juzgo, y especialmente de la cuarta 
que dice que «si alguno que estuviese numerado en su Tiuphadia, 
sin licencia del Tiuphado, ó del Quingenario, Centenario, ó Deca- 


(1) Ley 8, tit. 2, lib. 9. 
(2) Ley 9, ejusd. tit. 
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no se volviese de la suerte, reciba cien azotes en público y pague 
diez sueldos», en lo cual concuerdan el testo latino y el español, 
con la única diferencia de poner este maravediscs en lugar de suel- 
dos; sino tambien del carácter constante de Milenarios , Tiuphados, 
Quingenarios, Centenarios, y Decanos, los cuales no se nombra- 
ban precisamente cuando se hacia el llamamiento, sino que ejer— 
cian este mismo destino en los distritos , partidos, 6 barrios de 
las ciudades. 

Como el objeto principal de la ley era reunir gente. apta para 
la guerra tenia aquella ciertas limitaciones, que equivalian á las 
exenciones de nuestros dias. Segun Tácito (4) ningun jóven podia 
tomar las armas sin la aprobacion prévia del Estado; lo que sc ha- 
cia en las juntas públicas, en las cuales ó despues, uno de los mas 
caracterizados ó el mismo padre del jóven, le ceñia la espada y le 
entregaba el escudo , con cuya ceremonia, quedaba declarado ha- 
bilitado para llevar armas y servir en el ejército (2). 

Tampoco hablaba la ley general con los que no llegaban á 
veinte años ó pasaban de los cincuenta, como se deduce de la cita— 
da ley 8.*, tit. 2, lib. 9 del Fuero Juzgo, pues señala esa misma 
edad á los esclavos, y no es creible que estos tuviesen un privile- 
gio de que careciesen los hombres libres (3). : 

Los que se hallaban enfermos cuando se verificaba el llama- 
miento á las armas, quedaban igualmente exentos; pero debia pre- 
ceder el informe del obispo, quien acompañado de dos hombres 
buenos, averiguaba ó mandaba averiguar si la enfermedad era 
cierta. Restablecido el enfermo, debia marchar inmediatamente 
para incorporarse al ejército. 


(1) De morib. German., núm. 43. 

(2) Justo Lipsio quiere que de esta ceremonia se derive la de armar caballeros, 
que tanta importancia tuvo en la Edad Media. 

(3) En la Edicion latina de Heineccio, la ley 9, tit. 2, lib. 9, que corresponde á 
la 8.* del testo español, no especifica los veinte ni los cincuenta años, pues dice: «Quos 
aut principalis absolverit jussio, aut minoris adhuc retinucrit tempus, aut senectutis 
vetustas, aut etiam «gritudinis cujuscumque gravide represcrit moles;» pero el ser 
mas esplicito el testo español podrá consistir, 6 en que tal fuese la costumbre en tiem- 
po de San Fernando, en que se supone hecha la traduccion del Fuero, ó en que 
constase asi por tradicion. 
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Aunque segun queda dicho, la ley no hacia diferencia entre li- 
bres y esclavos, sin duda en consideracion á los dueños de estos, 
se estableció tambien que no todos les siguiesen á la campaña. 
Unas veces llevaban la décima parte, otras la veintena; y la ley 
octava, citada ya repetidamente, les exigia la mitad segun el testo 
español ; pero el latino de Lindembrogio y el de Ambrosio Mora- 
les (4), solo señalan la décima. 

Se debe, no obstante, tener presente que la mayor parte de 
estas exenciones solo eran valederas para evitar el servicio exigi- 
do por la ley general ó el llamamiento comun; pero que desapa- 
recian en ciertos casos. Para que se comprenda mejor esta distin- 
cion y queden consignados los diferentes servicios de armas que 
estaban obligados á prestar los godos, senalaremos los diversos 
llamamientos á que tenian que responder. 

El primero, y por decirlo así, el normal, que era cuando el 
Rey convocaba el ejército para sostener ó emprender una guerra 
cualquiera, se hacia por los Dominicos 6 Fiscalinos, oficiales del 
Rey, que llevaban á los generales 6 jefes de las provincias la ór- 
den para poner el pueblo en armas, y que fijaban el dia y punto 
de reunion del ejército. Recibida la órden por los Duques y Con- 
des, y comunicada por estos á los Milenarios, Tiuphados y demas 
jefes, publicaban la Wardea ó jornada, y se ponian todos en mar- 
cha segun previenen las leyes octava y novena citadas y refiere 
Casiodoro (2), escepto los comprendidos en las exenciones de que 
acabamos de hablar. 

El segundo llamamiento era repentino y tenia lugar cuando el 
enemigo se presentaba de improviso en las fronteras 6 se metia 
tierra adentro. Entonces todos los ciudadanos hasta cien millas en 
rededor del punto amenazado ó invadido tenian obligacion de ar- 
marse en defensa de la patria, sin poder alegar exencion de nin- 
gun género. Obispos (3), sacerdotes, esclavos mayores de cincuen- 


(1) Lib. 42, cap. 31. 

(2) Lib. 4, Var. cap. 24. 

(3) Ley 9, tit. 2, lib. 9. A pesar de lo que previene esta ley, obra del Rey Wamba, 
los Concilios prohibian al clero el derramamiento de sangre. Puede verse el de Léri- 
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ta años, jóvenes de menos de veinte, á todos comprendia este lla- 
mamiento que se anunciaba con el sonido de cuernos y caracoles 
marítimos que les servian de trompas bélicas. 

Todavía quieren algunos hubiese un tercer llamamiento, que 
solo podia verificarse cuando ausentes todos los hombres de ar- 
mas , habia necesidad de acudir al resguardo de los pueblos. Los 
que esto sostienen, se fundan en la opinion , por ellos modifica- 
da, de Pedro de Marca, que al esplicar la voz Wardea de que usa 
el Rey Ervigio en la ley 9.* del testo latino (8.* del testo español) 
infiere de dicha ley, que durante la guerra quedaba en los pueblos 
una guardia compuesta de los que no salian por diferentes causas, 
para conservar la tranquilidad pública y ocurrir 4 las necesida— 
des que pudieran presentarse ; pero si bien la existencia de esa 
guardia, especie de reserva provincial, se prueba con el testo de la 
ley , puesto que dice terminantemente que algunos no debian pres- 
tar el servicio principal , ó sea presentarse al llamamiento gene- 
ral (4); esto debe entenderse respecto de los que debian acudir al 
segundo llamamiento ; porque comprendiendo este 4 todos los que 
podian empuñar las armas, no quedaban en las poblaciones, des— 
pues de su salida, sugetos aptos para llenar el objeto del tercero. 


CAPITULO IT. 


ORGANIZACION MILITAR.——TRAJE Y ARMAMENTO. 


Porm por demás seria entrar en un detenido exámen del princi- 


pio militar orgánico de los godos en sus tiempos primitivos. Sien- 
do esta nacion un conjunto de familias, cada una de las cuales te- 
nia una cabeza ó jefe que la gobernaba y dirigia segun meras 


da, año de 546, cánon primero; el Toledano del 633, cánon 45 y otros, en que se im- 
ponen graves penas á los que lo contrario hicieran, aunque fuese contra los enemigos; 
y si bien la ordenanza de Wamba es posterior á esos cánones, no por eso prueba 
menos el espíritu de mansedumbre de la Iglesia. 

(1) Dice así la ley: «Neque in principali servitio frequens assistat, nec in Wardia 
cum reliquis fratribus laborem sustineat...» 
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tradiciones, aunque con subordinacion al jefe supremo elegido 
para mandar á todos; cuando era necesario tomar las armas, el 
Rey se dirigia á los cabezas de familia y estos reunian en su der— 
redor cuantos de los suyos podian manejar la lanza 6 templar el 
arco. A esto estaban reducidos todos sus reglamentos y leyes orgá- 
nicas. Mas luego que con sus guerras y comunicacion con los ro- 
manos palparon las ventajas que llevaba consigo la reunion deter- 
minada y precisa de cierto número de hombres para obrar bajo un 
solo impulso en el campo de batalla, adoptaron el método de sus 
enemigos y lo acomodaron á su modo de existir en las poblaciones 
y en los campamentos. 

Acaso desde entonces hicieron la distribucion en Centurias y 
Decanías ya mencionada en el artículo anterior, y nombraron los 
Decanos, Centenarios, Quingentarios, Milenarios, y Tiuphados, 
que eran otros tantos empleos fijos, lo mismo en tiempo de paz 
que en tiempo de guerra y que correspondian á los de la cohorte 
miliaria romana 6 ala de sus confederados 6 auxiliares. Los De- 
canos mandaban diez hombres, ciento los Centenarios, quinientos 
los Quingentarios y mil los Milenarios 6 Tiuphados, si es que 
realmente estas dos palabras significaban una misma cosa, lo que 
despues intentaremos averiguar. 

De esta nomenclatura se desprende que los godos tenian un 
cuerpo dado que les servia de unidad táctiea así como á los roma- 
nos la cohorte y á los ejércitos modernos el batallon; pero se igno- 
ra su nombre. Sin embargo, como el testo latino de la edicion de 
Heineccio cuando habla del conjunto de los mil hombres lo deno- 
mina Thiupha, pudiera muy bien haber sido esta la suya. 

Aunque en el ejército godo habia este órden orgánico , nunca 
constaba de un número determinado de soldados, como podia 
tener el romano. En éste, las legiones recibian mayor 6 menor au- 
mento segun lo exigian las circunstancias; pero siempre podia sa- 
ber el General el número de que se componia; mientras que en el 
godo la fuerza total dependia del estado de los pueblos, pues como 
todos los hombres de veinte á cincuenta años, tenian obligacion de 
acudir al llamamiento del Rey ; el aumento ó disminucion de po- 
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blacion, hacia que un mismo pueblo diese dos distintos contingentes 
en dos distintos llamamientos. . 

El mando del ejército, generalmente lo ejercia el Rey en per- 
sona, siguiendo la costumbre de los primitivos tiempos; mas como 
no siempre podia desembarazarse de otros asuntos , ó acudir á los 
diversos puntos en que sostenia la guerra, nombraba generales 
que hiciesen sus veces. Este empleo lo solian ejercer los cuques: y 
condes. 

Se ha escrito tanto sobre la dignidad y preeminencias respecti- 
vas de estos dos títulos, que solo el esponer meramente las opi- 
niones de los autores, nos distraeria en gran manera de la rapidez 
con que nos hemos propuesto hablar de estos remotos tiempos. 
Unos quieren y son los mas, que el duque fuese superior al conde; 
otros, como nuestro Salazar de Mendoza (4) , sostienen por el con- 
trario, que el conde era de mas alta nobleza y dignidad. Entre tan 
encontrados pareceres no es fácil descubrir el mas acertado; sin 
embargo, hay algunas razones de congruencia en favor de la ma- 
yor dignidad del duque, aunque no de sus atribuciones. 

La primera es su mismo nombre Dux, del verbo ducere, con- 

ducir, y que es lo mismo que el que dirige, el que manda; y aun- 
que á la palabra conde, derivada ó mas bien sinónima de Comes, 
se le ha dado casi igual significacion, en su orígen la de Dux (du- 
que) llevaba siempre consigo la idea de la primera y mas encum- 
brada autoridad. 

La segunda es, que siempre que el Fuero Juzgo cita á los du- 
ques y condes, dá el primer lugar al duque, lo mismo en la edi- 
cion latina que en el testo español ; circunstancia que es muy aten- 
dible, pues sirve para graduar la dignidad del vicario, que era otra 
de las altas autoridades del Reino, y cuyo nombre pone tambien á 
continuacion del de conde. 

La tercera, se desprende de un hecho histórico. Lo mismo en los 
romanos, que en los ostrogodos, que en los francos, que en los vi- 
sigodos ó godos españoles, el título de duque era menos prodigado 
que el de conde. 
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Por último, el conde del ejército, que se reputa por el conde 
de la Milicia de los Emperadores romanos que sucedió al tribuno 
de la Milicia, era inferior al que mandaba en jefe el ejército; pues 
su principal autoridad versaba sobre la conservacion de la discipli- 
na, la correccion de las malas acciones y la aplicacion de las leyes; 
inteligencia que dá tambien Montemayor á las palabras de la tra- 
duccion del Fuero Juzgo (1), «el señor de la oste, el que ha de man- 
dar la oste,» y que designan indudablemente á ese conde (comes 
exercitus, prepositus hostis), diciendo que, «eran oficiales de guer- 
ra sujetos á los generales». Casiodoro (2) pone todavía mas en claro 
este asunto. Segun él (3), el conde de la Milicia, era una especie de 
Auditor ó Juezen todas las causas públicas y privadas; señalándose 
casi las mismas facultades al conde del ejército ó «señor de la os— 


te» en la citada ley 6.*, es claro que este título era inferior al de 


duque. | 

Cualquiera que sea la fuerza de estas razones en favor de la 
mayor dignidad del título de duque, debemos decir no obstante 
que el conde en general desempeñaba las mismas funciones que 
aquel: uno y otro eran supremos magistrados de las provincias; 
uno y otro mandaban en jefe los ejércitos, uno y otro asistian y 
tenian voto en los concilios. 

Algunos historiadores modernos pretenden resolver la cuestion 
diciendo, que los condes ejercian la suprema autoridad civil y los 
duques la militar. No deja de ser probable esta opinion, en lo que 
pertenece á los duques, si se tiene presente el contenido de la 
ley 46, tft. 9, part. 2 del Fuero; pero la multitud de casos en que 
los condes fueron generales en jefe del ejército, desvirtúa lo que 
se quiere dar respecto de ellos por regla general y constante. 

Otros grandes dignatarios llevaban tambien el título de conde. 
El capitan de la guardia del Rey, segun Loaysa, era conde Spa- 
thario, y equivalia al escudero que llevaba el estoque 6 espada del 
Rey al decir de Ducange (4); y el que cuidaba de las reales caba- 


(1) Ley 6, tit. 2, lib. 9. 

(2) Núm. 104 del cap. 2. 

(3) Formuja 28, lib. 7. 

(4) Gussar. Vid. Spatharius, Armiger. 


e 
EN: 
bi a) 

és 

ô 


llerizas se llamaba tambien conde (1). Sin embargo, tanto este con- 
de como los próceres (2), los magnates, los primates, las personas 
generosas (3), los seniores, eran mas bien títulos de nobleza y de 
representacion política, que de autoridad militar. 

Ademas de los duques y condes, habia en el ejército otro oficial 
superior llamado Gardingo, y cuyas atribuciones verdaderas nos 
son completamente desconocidas. 

Lo único que de él se sabe es, que era la tercera dignidad del 
Estado, como se vé por el lugar en que lo coloca la edicion latina 
del Fuero Juzgo, siempre que lo nombra, y por la calificacion que 
de él hace la ley última del libro 9, tit. 2 (4); que tenia voto en 
los concilios (5), y que asistia al juicio de las grandes causas po- 
líticas (6). No descubriéndose enlos historiadores que han hablado 
de los godos ningun rastro por el que pudiera sacarse en claro lo 
que constituia la personalidad de los Gardingos en el ejército, en las 
provincias, en los concilios y en el consejo; ni constando tampoco 
nada acerca de ellos por tradicion, puesto que nada se sabia cuan— 
do en la Era 1279 (año de 1244) se hizo la traduccion del Fuero 
Juzgo, en la que por lo mismo se suprimió ese nombre; los mo- 
dernos han aventurado algunas conjeturas, diciendo unos que 
«Gardingo quizás era capitan de la guarda ó guarda mayor (7);» 
otros que «guarda mayor» (8). Otros, que derivándose de Garda, 
custodia, seria guardia del príncipe (9); otros, que significando 
Gards en godo el átrio ó vestíbulo ante el palacio y Gard toda 
clausura y puerta cerrada, pudo muy bien tomarse de aquí la voz 


(1) Giclasmundo suscribe en el Concilio Toledano 13 con el titulo de Comes sta- 
buli. 

(2) En la lista de los que suscribieron al Concilio Toledano 8. 

(3) Concilio Toledano 11, cap. 5. 

(4) Dice así esta ley: «Si majoris loci persona fuerit, id est, Dux, Comes; sive etiam 
Gardingus.» Y mas adelante: «Quisquis ille est, sive sit Dux, Comes atque Gardin- 
gus.» i 
(5) Ley 4, Tit. 1, lib. 2, hecha en los mismos: «Cunctis sacerdotibus Dei, Seniori- 
busque palatii, atque Gardingis.» l 

(6) S. Julian, Hist. de Wamb. párrafo 35. 

(7) Alderete, orig. de la leng. cast. lib. 2, cap. 2. 

(s) Berganza, Antig. en la lista. 

(9) Ducange, en su Glosario. 
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Gardingo (1). Otros, que Gardingo era el sustituto del Duque (2). 
Por último, el Sr. Lafuente fundándose en la etimología de las pa- 
labras germanas garde y ding, que dice significan la primera cuer— 
po de tropas encargado del órden público ó de la defensa del So- 
berano, y la segunda tribunal, se inclina á creer, que Jos Gardin- 
gos serian jueces de la Milicia, encargados de la justicia militar, 
6 una especie de auditores de guerra (3). 

Entre tantas opiniones no es fácil designar la mas probable, 
porque todas tienen en contra fuertes argumentos. Las de Alderete, 
Berganza y Mr. Bullet; porque el puesto de capitan de guardias 
está siempre en palacio y no en el ejército ni mucho menos en las 
provincias; la de Masdeu; porque el Gardingo tenia atribuciones 
propias, como puede verse en la ley 4.*, tit. 4.°, lib. 2 del Código 
latino visigodo y en la historia de Wamba escrita por S. Julian que 
hemos citado en el párrafo anterior, y por consiguiente era una al- 
ta dignidad y no un mero vicariato; la de Lafuente; porque siendo 
ya conocido el juez de la Milicia encargado de la justicia militar, 
que, segun dejamos dicho, lo era «el señor de la oste», correspon- 
diente al «Comes exercitus, preepositus hostis», no hay datos sufi- 
cientes para conceder las mismas atribuciones al Gardingo, ni 
para hacer de estas dos dignidades enteramente distintas una sola 
con diferentes títulos. Lo único que en nuestro concepto puede de~ 
cirse es, que el Gardingo era una de las primeras dignidades del 
Reino; que ejercia jurisdiccion en el ejército; que intervenia en las 
causas de Estado; que asistia á los concilios con autoridad propia 
y no como vicario de nadie, aunque no suscribia, y que los habia 
en las provincias lo mismo que en la capital (4). 

No presenta menores dificultades, segun queda dicho anterior- 
mente, la esplicacion de lo que se entendia por Tiuphado, jefe del 


(1) Bullet, Memorias y Diccionar. de la lengua céltica. 

(2) Masdeu, Hist. crítica de Esp. tom. 1, pág. 39. 

(3) Historia gen. de Esp. t. 2, pág. 394, su nota. 

(4) Los primeros estremos de esta proposicion quedan probados con el testo de 
las leyes anteriormente citadas y con las palabras de San Julian. En cuanto á este úl- 
timo, la ley 9, tit. 2, lib. 9, citada tambicn repetidas veces con otro molivo, dice ter- 
minantemente en el testo latino: «Si majoris loci, persona fuerit, id est Dux, Comes, 
sive etiam Gardingus...» 
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ejército, inferior á los duques, condes y gardingos. El mismo tra- 
ductor del Fuero Juzgo no supo vencerlas, y lo que hizo fué omitir 
la palabra , como ya habia omitido la equivalente al Gardingo, y 
fijarse en la de Milenario, cuya representacion le era mas conocida. 
Por lo mismo hay que entrar de nuevo en el campo de las conje- 
turas, y procediendo de lo conocido á lo desconocido, deducir del 
testo latino de las leyes que hablan de ese cargo militar lo que pa- 
rezca mas en consonancia con la índole de la Milicia goda. 

Lo primero que en esas leyes encuentran algunos, es la igual- 
dad de mando entre el Tiuphado y el Milenario. De aquí, el que el 
P. Berganza (1) y Morales (2) hagan de esos dos títulos un solo 
empleo, diciendo, que Tiuphado era «el gobernador de mil sol- 
dados;» «el que tenia cargo de mil hombres y correspondia á los 
tribunos, coroneles 6 maestres de campo.» Mas como estos auto- 
res se dejaron llevar visiblemente de la traduccion del Fuero y no 
alegan razon mas fuerte que el solo aunque grande testimonio de 
su juicio, nos parece que no deben ser seguidos; puesto que en la 
edicion latina se diferencia el Tiuphado del Milenario, y en el 
“órden con que cita estos dos cargos pone al Tiuphado en primer 
lugar (3). | 

Fundados en estas observaciones, Alderete y Loaysa distinguen 
las dos dignidades y hacen superior al Tiuphado. En nuestro con- 
cepto esta opinion es la que mas conforma con el testo de la ley y 
con el órden militar adoptado por los godos en su establecimiento 
en los pueblos conquistados. La ley sigue este órden en el testo la- 
tino al designar y numerar los empleos militares: Duque, Conde, 
Vicario, Gardingo, Tiuphado, Milenario, etc., donde se vé que se- 
para el Tiuphado del Milenario; y la misma ley, al señalar las pe- 
nas y castigos de los jefes subalternos, da tambien al Tiuphado 
distinto lugar que al Milenario, sin que una sola vez confunda 
los dos nombres, ni hable del Milenario como jefe de la Tiu- 
pha. 

La palabra en su orígen suministra por sí misma alguna luz, 


(1) Ubi. Lup. 

(2) Lib. 12, cap. 31. 

3) Ley 26 del testo latino, tit. 4.0, lib. 2 y otros. 
(3) Ley y 
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aunque escasa, en esta materia. Segun Eccardo (1) puede formar- 
se de Thiud, que en germano ó godo significa pueblo, gente; y de 
la raiz tehen, guiar; en cuyo caso Tiuphado querria decir el que 
guia 6 rige al pueblo, y Tiupha el mismo pueblo gobernado. 
Admitida esta significacion la Tiupha seria en tiempo de paz el 
barrio ó distrito en que los godos dividian las ciudades, así como 
los distritos en Decanías y Centurias, para la mejor dominacion del 
pais y la mas pronta formacion de la hueste, y el Tiuphado la 
autoridad que mandase la Tiupha; y en tiempo de guerra, no 
precisamente un cuerpo de mil hombres, como quieren los que 
confunden al Milenario con el Tiuphado, sino el que resultase de 
los útiles del barrio ó distrito que debiesen acudir al primer llama- 
miento, y cuyo jefe seria en campaña el mismo Tiuphado. Esta in- 
terpretacion nos daria tambien por resultado, que la Tiupha 
equivaldria en tiempo de guerra á la cohorte de los romanos, y 
por consiguiente, que seria la unidad táctica de los godos. 

En el órden descendente de los jefes de la Milicia goda, se en- 
cuentran los milenarios, los quingentarios, los centenarios y los de- 
canos 6 decumanos. Como sus mismos títulos señalan el número de 
hombres que mandaban, y hemos hablado de ellos : en otro lugar, 
no nos detendremos en mas aclaraciones. 

Lo que no se sabe de un modo positivo es, que los godos espa— 
ñoles tuviesen una persona destinada á llevar el estandarte 6 
bandera, y aun el hecho mismo de que usase el ejército de esta in- 
signia comun en todos los antiguos solo consta por incidencia. Puede 
asegurarse no obstante, en general, que los pueblos septentriona— 
les siguieron esa costumbre de los romanos, y que los abanderados 
iban siempre cerca del Monarca. «Levantad los estandartes , decia 
en una batalla el Rey ostrogodo Teodorico, y así verá el ejército 
que yo no estoy escondido.» Estos abanderados se llamaban Ban- 
dophoros, y Morales dice (2), que Bandera es voz que nos ha que- 
dado de los godos. 


(1) De Orig. German., lib. 4.9, par. 42. 
(2) Lib. 11, cap. 1.0 


Hemos dicho que solo por incidencia consta, que los godos es- 
pañoles usasen banderas en sus ejércitos, y asi es la verdad. El 
mismo Morales, tan diligente investigador de cuanto se habia es— 
crito hasta su tiempo acerca de aquellos antepasados nuestros, con- 
fiesa (4) que «de Alferez ni oficio que le parezca, ni de ningun gé- 
nero de bandera que los godos acá tuviesen, no se hallaba men- 
cion, aunque yo creo cierto, añade, que no dejaban de tenerlas por 
ser cosa tan natural en la guerra para todas las naciones, sino que 
como las historias que tenemos son tan cortas, falta la mencion de 
esto en ellas.» El único testimonio de ese hecho histórico, son unas 
palabras de San Julian en su historia de Wamba que publicó pri- 
mero Duchesne y despues el P. M. Flores en su España Sagrada. 
Dice el Santo, que hallándose en el último apuro el traidor Paulo 
en el sitio de Nimes, en que fué hecho prisionero, queriendo aluci- 
nar á sus partidarios para que continuasen la resistencia, les dijo: 
«que las tropas que llegaban de refresco al asalto de la ciudad eran 
el último recurso del Rey, y que vencidas estas, la victoria era 
suya.» A lo cual respondieron muchos de los circunstantes, «que el 
Rey no podia presentarse sin bandera.» Oido esto por Paulo replicó, 
«que al acercarse Wamba con las banderas ocultas lo hacia para 
darles á entender que todavía le quedaba otro ejército de reserva.» 

Otros quieren ver tambien en la cruz que el Rey Egica tiene 
en la mano, en las medallas suyas que publicó don Luis José Ve- 
lazquez, otro argumento en favor del hecho en cuestion , supo- 
niendo que la cruz sea la bandera real. Podrá muy bien ser así; 
pero como tambien puede ser un signo de la fé religiosa del Mo- 
narca, no nos atrevemos á darle una interpretacion que acaso no 
todos admitirian. 

De lo dicho hasta aquí en este capítulo, se infiere que los go- 
dos tenian perfectamente metodizado su reclutamiento; que el ór- 
den gerárquico de su Milicia estaba tan bien calculado, que apenas 
desde aquella época se ha hecho en esta materia ninguna varia- 
cion capital, y por último que su organizacion militar les asegura- 
ba el constante dominio de los pueblos conquistados, porque en un 


(1) Lib. 42, cap. 31. 
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momento dado y con la mayor facilidad podian poner sobre las 
armas hasta el último de sus guerreros. | 
Pasemos ahora á tratar de su traje y armamento. 

Los godos , lo mismo que todos los grandes pueblos de que nos 
hablan las historias, deben ser considerados bajo dos puntos de 
vista: como aborígenes y como conquistadores. En el primer esta- 
do, no se diferencian gran cosa de las demas naciones ni en sus ves- 
tiduras ni ensus armas. Para resguardarse de los contínuos frios 
de la region Septentrional que ocupaban, se cubrian con pieles de 
animales, de donde les vino que los poetas los llamasen empe- 
llejados, como se puede ver en Claudiano (1). Su único distintivo 
era la grande cabellera y poblada barba, que lo mismo en guerra 
que en la paz cuidaban con mucho esmero, y para cuyo mejor 
adorno usaban de agujas, laminillas, pinzas, y navajas (2). El 
pelo lo llevaban rizado y subido hasta la coronilla formando cresta, 
y la barba partida en forma de bigote. 

Lo mismo que las vestiduras, sus armas correspondian á su 
primitiva sencillez. Eccardo (3) nos dá el traslado de algunas de 
ellas encontradas en las sepulturas de aquellas provincias, y son 
hachas de piedra, lanzas y saetas compuestas de pedernales, hue- 
sos , y dientes de pescado muy agudos embutidos en palos. 
Andando el tiempo, y segun que los godos iban teniendo algu- 
nas relaciones con gentes mas cultas y civilizadas, modificaron su 
traje y mejoraron de armas. Asi es, que cuando vinieron á Espa- 
na ya no llevaban el traje de pellejos con que se presentaron en 
las orillas del Danubio. Sidonio Apolinar, obispo de Clermont, 
que murió en el año de 482, escribia á Agrícola (4) diciéndole 
que el Rey Teodorico llevaba cubiertos los oidos con la larga cabe- 
llera, segun la. costumbre de su nacion, y este mismo prelado, ha- 
blando tambien 4 Domnicio deljóven príncipe Sigismer, añade (5), 
que se presentaba brillante con la púrpura y la seda, y res- 


- De Bello Gótico, v. 461. 
Eccardo, de Origine German., lib. 4, $. 32. 
Loc. cit. y Lindembrog. en el Glosario ad codicem, L. antiq. 
Lib. 1, Epist. 2," 
Lib. 4, Epist. 20. 
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plandeciente con el oro, contribuyendo á tanto adorno el color de 
sus cabellos y la modestia de su semblante; que era imponente 
aun en tiempo de paz el aspecto de los régulos y compañeros de 
su comitiva, los cuales resguardaban sus pies con abarcas de piel 
cerdosa, dejando desnudas las piernas hasta las rodillas; llevaban 
el vestido de varios colores, angosto y tan corto que apenas les 
llegaba á las corvas; usaban sagos militares de color verde, bor- 
dados de encarnado y ceñidos con bálteos, cuyas mangas no pasa- 
ban del nacimiento del brazo, y ajustaban al cuerpo sus renos (1), 
orillados de flecos; la espada pendiente del hombro, correspon- 
dicndo al ornato la defensa, pues llevaban armadas sus diestras 
con lanzas corvas y segures arrojadizas, y el brazo izquierdo cu- 
bierto con un escudo. 

Ademas del testimonio de Sidonio que describia lo que tenia á 
la vista, hay otro de grande autoridad y prueba de que ya en el 
siglo V los godos no se ataviaban con solas pieles y que usaban otro 
género de traje, cuyo corte era muy parecido al del romano. 
Ese testimonio nos lo suministra la columna erigida en Constan- 
tinopla por el Emperador Arcadio, el año 404, y precisamente 
cinco antes de la entrada de los pueblos septentrionales en España, 
para celebrar y eternizar los triunfos conseguidos por su padre, el 
Gran Teodosio, contra las naciones bárbaras. 

En esta columna que dibujó el pintor Veneciano Gentil Bellino 
y que el P. Anselmo Bandurí, monje Benedictino , publicó graba- 
da en diez y ocho láminas , que forman parte del segundo tomo de 
su Imperium Orientale, se ve á los varones godos con la túnica á se- 
mejanza de los sagos romanos ajustada al cuerpo con el bálteo; 
encima de la túnica ó sago los renos, y los mantos prendidos del 
hombro con la fíbula; de la cintura cuelgan las bulgas ó escarcelas; 
sus piernas están cubiertas con las bracas, especie de pantalones 
largos y anchos, propios de los germanos, galos y sármatas, cuyo 
uso introdujeron en España, y están con las abarcas calzadas y 


(1) S. Isidoro dice (Etimolog. lib. 19, c. 23), que el reno cubria los hombros y cl 
pecho hasta la cintura y que era una especie de tejido muy grosero y tupido que ser- 
via especialmente para preservarse de la lluvia. Lo hace originario del Rhin , donde 
comunmente se usaba. 
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aun algunos con zapatos que los distinguen de los orientales. Los 
hay con gorras de diferentes hechuras; pero los próceres y opti- 


SS 
mates visten la armadura romana, y sus caballos aparecen con 
paramentos, sillas y freno. Las mujeres están adornadas de largas 
túnicas, velos y tocados que les cubren desde la cabeza hasta los 
pies. 
Las mejoras que hicieron en sus armas fueron todavía mayo- 


res que la variacion en sus trajes, si bien nunca abandonaron la 
forma de algunas de las primitivas. Tanto en sus guerras con los 
Emperadores Felipe y Decio, el último de los cuales pereció en la 
batalla; como en la que sostuvieron contra Valeriano y Galieno, á 
quienes arrebataron las Tracias, la Macedonia y una gran parte 
del Asia; como en las derrotas que sufrieron sucesivamente de Clau- 
dio II y de Aureliano; como en el triunfo que consiguieron sobre 
Valente , derrotado con todo su ejército y muerto en la batalla; co- 
mo en fin, con el trato y comunicacion que se siguieron á eslas y 
otras guerras, se convencieron de la superioridad de las armas de- 
fensivas y ofensivas de los romanos, y las fueron adoptando segun: 
se les presentaba la ocasion de adquirirlas. Así fué, que cuando los 
atacó el Emperador Teodosio, los vió servirse de armas y caballos 
romanos; armas y caballos que conservaron desde la sangrien- 
ta rota del Emperador Valente, segun dice nuestro Paulo Oro- 
sio (4). 

Desde esta época usaron ya de muchas armas que antes no co- 
nocian y de las suyas perfeccionadas. De las que comunmente se 
servian eran la loriga y el yelmo. Procopio, historiador griego 
que floreció en tiempo del Emperador Justiniano y sirvió en sus 
legiones, hace mencion de varios godos cubiertos con ellas (2); y la 
ley 9, Tit. 2, lib. 9 del Fuero Juzgo (segun el testo latino) habla de 
las zabas, lorigas, escudos, espadas, escramas, lanzas y saetas. Se- 
gun el sentir de Justo Lipsio (3) las zabas eran el Thoracómaco de 
lana y fieltro que llegaba hasta las rodillas, y de la misma opinion 


(1) Lib. 7, cap. 34. : 
(2) De Bello Got., lib. 4, caps. 22 y 23.—Lib. 3, cap. 4, edic. de Paris, (1669, 
(3) De milit., lib. 3, Diál. 6 y en las analectas. 
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son Morales (1), el Maestro Berganza (2) y Ducange (3), el cual re- 
firiéndose al Emperador Leon VI añade, que previno en su Tácti- 
ca (4) se hicieran de cuero de búfalo. 

La traduccion del Fuero en castellano dice: «de lorígas é per- 
puntes (5); y San Isidoro que conoció estas armas, las describe (6) 
diciendo, que se componian de túnicas de silicio cubiertas de lá- 
minas de hierro ó de bronce, trabadas entre sí á modo de escamas 
de pez.» 

Es muy digno de notar el acierto con que los traductores del 
Fuero pusieron el perpunte por la zaba, y en prueba de ello, y 
puesto que Lipsio conviene en que la zaba es el Thoracómaco, 
daremos la descripcion que de él hace un autor anónimo del si- 
glo VI en su Tratado de Rebus bellicts (7). «Este género de vestido, 
dice, que se forma de fieltro á la medida y para resguardo del pe- 
cho, se compone de lana floja para que al colocarse la loriga, el 
clibano ú otra armadura semejante no maltrate el cuerpo con su 
peso y aspereza, y los miembros del que lo use queden al mismo 
tiempo desembarazados para el manejo de las armas. Para que el 
Thoracómaco no moleste al soldado en tiempo de lluvia, con el 
peso del agua que embeba, convendrá añadirle una cubierta de 
pieles líbicas bien trabajadas y apropiadas á su figura. Toma este 
nombre del griego porque sirve para defender el cuerpo; y á fin 
de que el soldado se presente armado completamente en la pelea, 
llevará tambien los soccos calzados, ócreas de hierro, galea, escu- 
do, espada y lanza.» 

El mismo Fuero, en el testo latino , hace mérito de las escra-. 
mas, y Lindembrogio en su Glosario, las interpreta por cuchillo 
pequeño, añadiendo que de ellas se deriva la palabra scrimer; pero 


(1) Lib. 42, cap. 31. 

(2) Ant. de Esp., catál. de vores antig. parte 2. 

(3) Art. Yaba. 

(4) Detact. 1, 6, 822. 

(5) Lib. 9, tit. 2, ley 8.” 

(6) Etimol. 4, l. 8, cap. 13. 

(7) Incluido entre los opúsculos del P. Pelipe Labbe, que siguen á la noticia de las 
antigūedades del Imperio romano. 
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Morales (1) refiriéndose al intérprete de aquel código es de sentir 
que equivale á la ascona. Ducange que copia las palabras del Tu- 
ronense, cree, siguiendo á Vossio (2), que la escrama era una espa- 
da mas corta y ancha que las comunes: el monge Roricon por el 
contrario, dice en los hechos de los francos, reinado de Clodoveo (3): 
«Los godos deseando quebrantar la alianza y asesinar al Rey, es- 
condieron debajo de sus palios unos cuchillos muy grandes que 
llamamos scramsaxos.» 

Otra de las armas de que se valieron para herir fué el Pilo. To- 
tila les ordenó esclusivamente su uso en el combate (4). Quizás 
este dardo sea el venablo , cuya arma es constante en la milicia de 
la Edad Media. Los griegos la llamaron menaulum, y el citado 
Emperador Leon, que vivió enel sigloIX, apunta en su Tratado de 
táctica (5), que en su tiempo aún la llamaban del mismo modo; po- 
demos admitir las conjeturas de Justo Lipsio (6) sobre que de me- 
naulum se derivó la palabra venabulum, y de aquí venablo. No 
negamos que la suposicion tiene mucho de ingeniosa; pero á 
nuestro modo de ver no es despreciable. 

Tambien trajeron los contos con los cuales hicieron terrible 
mortandad en las legiones del Emperador Valente (7), y de que 
tambien se sirvieron en la batalla de Bouglé en que murió Alari- 
co II, pues el mismo San Gregorio Turonense dice (8), que alos 
godos hirieron á Clodoveo con los contos.» Su forma era á modo 
de una pértiga de bastante longitud sin moharra, pero con la punta 
muy aguzada (9). 

San Isidoro describe los dolones (10) como una especie de puña- 


(10) Id. id. id., caps. 8, 9, 10 y 44. 
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Lib 12, cap. 31. 

De vit. laten. sermon, lib. 2, cap. 17. 

Lib. 4 en Bouquet, t. 3 de la colec. de historia de las Galias. 
Procop. De bell. Gothor., lib. 3. 

Cap. 6. 

Polior., 1. 4, diál. 4. 

Paulo Oros., lib. 7, cap. 33.—Claudian. De bello gotic., v. 484. 
Lib. 2, cap. 37. 

San Isid. Etimolog., l. 18, cap. 7. 
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les metidos dentro de un báculo de madera, y que por ir ocultos 
tomaron este nombre de la palabra dolo; y del escorpio, dice, «que 


era una saeta envenenada despedida con un arco ó con magu 
na (1).» 7 


CAPITULO IV. 


CABALLERÍA .——SU ORGANIZACION.-——SUS ARMAS.——SU INSTRUCCION. 


Li principal fuerza de los godos en campaña era su caballería, 
como hemos dicho con San Isidoro, por mas que lo contrario sien— 
ta el entendido apreciador de las causas de la elevacion y deca- 
dencia de los romanos (2), diferenciándose en esto de los suevos, 
que daban la preferencia á la infantería. Siendo, como realmente 
eran, una especie de nacion feudal, los grandes y optimates para 
conservar la superioridad de su raza sobre el resto del pueblo, 
usaron de los caballos, que al mismo tiempo que los llevaban á las 
primeras filas de los enemigos, les servian tambien para acudir 
con presteza á los lugares donde estaba mas empeñada la lucha; 
para lucir su destreza é inteligencia en el manejo de las armas, v 
para animar á los suyos con la voz y el ejemplo. 

La esperiencia les habia hecho conocer, por otra parte, todas 
las ventajas que podian sacar de la caballería. En aquella época la 
mayor fuerza de un ejército consistia en las grandes masas que en 
combinaciones anteriormente calculadas caian sobre sus contrarios. 

El primero que conseguia romper esos grandes centros, llevaba 
la doble ventaja de derrotar las mejores tropas del enemigo, que 
por lo regular eran las de la vanguardia; de hacer estériles sus 
combinaciones por el desórden que naturalmente se introducia en 
los fugitivos, y de penetrar en el corazon del ejército contrario, 
dominándolo y aislándolo en dos cuerpos distintos, imposibilitados 
por lo mismo de auxiliarse ni en el ataque ni en la defensa. A todo 


(1) San Isid. Etimolog., l. 18, cap. 6. 
(2) Montesquieu, Consid. sur les caus. de la Grand. des Rom., cap. 20. 
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esto se prestaba maravillosamente la caballería , con especialidad 
despues que la infantería romana perdió su antigua preponderan- 
cia, y los godos tuvieron cien ocasiones en que poderlo observar. 
Citaremos entre otras la de la derrota del Emperador Valente, 
aquella sangrienta derrota, que segun dice Ammiano Marcelino (1) 
no tiene en la historia otro ejemplo con que poder compararse, 
sino con el casi fabuloso destrozo de la batalla de Canas, tan ver- 
gonzosa para los romanos. 

*Impulsados, pues, por el orgullo y la conveniencia, los godos 
prefirieron siempre la caballería á la infantería; pero no se crea 
por eso que la dieron una organizacion especial. En este punto, 
siguieron la regla general y comun, y lo mismo una arma que otra 
estaba sujeta al órden de decanías y centurias que anteriormente 
dejamos señalado. 

En lo que sí pusieron mas esmero y cuidado, fué en las armas 
defensivas y ofensivas con que dotaron 4 su caballería. Sin asegu- 
rar que en general fuesen cubiertos caballero y caballo al estilo de 
los catafractarios 6 clibanarios romanos (2), con láminas de metal 6 
de cascos de caballo, ó con sólido hierro, pues esto solo pudieron 

‘hacerlo algunos de los mas poderosos; se puede dar como indudable, 

que la caballería goda iba mucho mas resguardada que la infante— 
ría hasta por un precepto de la ley. La tantas veces citada 8.*, 
tit. 2, lib. 9 de la version española y 9.* de la latina hablando de 
los reclutados dice: «E muéstrelos bien armados delante del prín- 
cipe 6 el conde de lorigas é de perpuntes, con la primera parte: E 
la postreman sean otros armádos de lanzas, é de escudos, 6 de es- 
padas, é de saetas, ó de fondas, é de otras armas, asi como es cos- 
tumbre de cada uno»: donde se vé que á los primeros se les exige 
una armadura completa de caballero, y á los segundos algunas 
armas de las necesarias para pelear, pero no mas ni determinada- 
mente como á los de caballería. 

En los ejercicios con que se disponian para hallarse hábiles y 


(1) Rerum gestar. lib. 31, pág. 481, 484, 495. 
(2) Trebelio Polion, en la vida de Claudio, cap. 14..=Salmas. not. in Acer. Sev. 
Lampn cap. 50. 
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fuertes en los campos de batalla, se descubre tambien la preferen- 
cia que daban á la caballería. Segun San Isidoro (1), se instruian 
en el tiro, en el salto, en la lucha, y en todo lo demas que com- 
prendia la gimnástica de los romanos y que describe Ennodio en el 


- Panegirico de Teodorico , pero su principal estudio lo ponian en el. 


manejo del caballo. Saltaban con él armados de todas armas; lo 
corrian á todo escape, haciéndole dar mil y mil vueltas; se ponian 
sobre él en pié; se echaban atrás y se dejaban caer por uno y. 
otro lado hasta tocar con las manos en el suelo para recoger la lanza 
6 los dardos sin perder la silla. En una palabra, se puede decir de 
los godos lo que Tácito (2) cuenta de los Germanos , cuyo orígen 
viene á ser uno mismo; que era tal su pasion por los caballos, que 


_ llegaba á degenerar en una especie de idolatría, pues tomaban sus 


relinchos por los agiieros mas seguros. 


CAPITULO V. 


SUELDOS.-——PREMIOS.-—-CASTIGOS. 


N en los historiadores , ni en las leyes del Fuero Juzgo , que en 
una buena parte son la ordenanza y reglamentos de la Milicia goda, 
se encuentran datos ni aun indicios de que se diese sueldo alguno 
á los que servian en la guerra. Esto es tanto mas de notar, cuantọ 
que habiendo servido los godos en los ejércitos romanos, ya como 
auxiliares, ya como confederados y amigos, parecia natural que hu- 
biesen tomado de ellos esta costumbre (asi como tomaron otras 
muchas, segun queda indicado en los capítulos anteriores), muy en 
armonía con la que habia respecto de los jueces civiles, á los cua- 
les se les tenian asignados en cada causa en que entendian, ciertos 
derechos, lo mismo que á los demas individuos del tribunal, sin 
esceptuar los alguaciles (3). a os & 4 


(1) Dice asi el santo: Exercere enim se telis ac preliis preeludere maxime diligunt: 
Ludorum certamen usu quotidiano gerunt. 0. 

(2) De morib. German. —. 

(3) Leyes 12 y 25, tit. 4, lib. 2. Ley 8, tit. 3 de la edic. lat. 
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Si este silencio de los historiadores depende de que real y 
efectivamente el soldado godo no recibia ninguna cantidad en me- 
tálico, habrá que señalar á esta práctica dos causas. La primera, 
la constitucion orgánica de la nacion, segun la cual era casi impo- 
sible todo impuesto con ese destino, por cuanto estando todos 
obligados desde los mas remotos tiempos, 4 tomar las armas cuan- 
do se lanzaban á las conquistas, no quedaba en el Estado quien 
hubiese de pagar las sumas destinadas al prest de los soldados. La 
segunda, el derecho de guerra de los godos, que permitiéndoles 
saquear el pais de sus enemigos y hacer cautivos á los prisione- 
ros para despues venderles á peso de oro su libertad , les propor- 
cionaba los recursos necesarios para atender á mayores necesida- 
des de las que pudiera cubrir un mezquino sueldo. 

Casi la misma obscuridad encontramos en los historiadores res- 
pecto al aprovisionamiento del ejército, cuando marchaba por su 
propio pais; sin embargo, de la ley 6, tit. 2, lib. 9 del Fuero Juzgo, 
se infiere que á los soldados se les suministraban los víveres nece- 
sarios, pues tanto en las plazas fuertes y castillos, como en las Tiu- 
phas y centenas habia ciertos empleados, que el testo latino 
llama Dispensatores y Erogatores annone, y el castellano Cebaderos, 
por representar estos nombres en uno y otro idioma los encarga- 
dos de los víveres, los cuales tenian obligacion de satisfacer los 
pedidos de los generales, bajo la pena de pagar el cuádruplo por 
cada uno de los dias que hubiesen dejado de aprontar el pedido. 

Mas esplicito el Código visigodo en materia de premios y cas- 
tigos nos dá una idea del gran tacto con que se aplicaban al ejér— 
cito esos dos poderosos móviles del corazon humano. Los premios 
consistian ó en privilegios concedidos á los soldados, ó en empleos 
y honores militares, ó en la reparticion de bienes y posesiones to— 
mados al enemigo que hacia el Rey, segun le parecia mas oportu— 
no. Los privilegios eran en su mayor parte casi los mismos que los 
del ejército romano. El soldado godo, hallándose en la hueste, en 
camino para ella ó en romería (1), podia hacer testamento sin mas 


(1) Leyes 12, tit. 5, lib. 2, que es la 13 del testo latino. 
Tomo I. 36 
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requisito que escribirlo él mismo en presencia de otros; y no sa- 
biendo escribir ó no pudiendo hacerlo por enfermedad, bastaba que 
declarase su voluntad á sus mismos siervos, oidos los cuales en ju- 
ramento , el obispo ó juez mandaban estender el testamento que 
era confirmado por ellos ó por el Rey. Mientras se hallaba en el 
servicio, el público era defensor de sus haciendas , y si alguno se 
atrevia á ocuparlas á título de pertenecerle, era condenado á la res- 
titucion y al pago de otro tanto; si lo hacia sin alegar su derecho, 
la pena era el cuádruplo de la hacienda. El que se creia con tal 
derecho podia producirlo , ó antes de partir el soldado para la 
guerra, en cuyo caso tenia éste que responder á la demanda 6 
nombrar procurador, sopena que se diese al otro la posesion hasta 
su vuelta, ó esperar á que esto se verificase (1). No teniendo hijos 
podia adoptarlos con la adopcion llamada per arma, que consistia, 
segun Villadiego (2) y Pedro Pitheo (3), en dar al adoptado armas, 
caballo y otros instrumentos bélicos , con lo cual quedaba recono- 
cido por hijo. 

Los empleos y honores militares eran los que ya dejamos refe- 
ridos en la organizacion del ejército. Desde mero soldado podia as- 
cenderse hasta conde y duque en virtud de hechos distinguidos de 
valor que nunca quedaban sin recompensa. Ademas de esto, los re- 
yes solian tambien estimular á sus soldados con pequeños obse- 
quios de honor, tales como regalarles alguna arma, caballo ó pren- 
da de guerra. 

La reparticion de los bienes tenia lugar con un doble objeto. Al 
mismo tiempo que servia de premio al soldado por sus hazañas, 
servia tambien para estender y ramificar, por decirlo así, mas 
su dominacion en el pais conquistado; pues guardando siempre 
para sí los godos, las dos terceras partes, podian disponer los re- 
yes de una gran porcion de territorio, que no les convenia dejar 
en manos de los indígenas. Con esto y con el derecho de guerra de 
hacer esclavos, los soldados godos tenian delante de sí un gran 


(1) Ley 7, tit. 2, lib. 8. 
(2) Comentar. al Fuero Juzgo, lib. 9, tít. 2, p. 401. 
(3) Lib. 4, cap. 4. 
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porvenir, que les hacia redoblar su natural esfuerzo y acometer las 
mas arriesgadas empresas. 

- Tan pródigos como eran los godos en premiar el valor y los 
grandes hechos de armas de sus soldados, tan severos eran para 
exigir el cumplimiento de sus leyes militares. Vivo testimonio de 
esta severidad, son entre otras las dos de Wamba y Ervigio que ya 
hemos citado varias veces con otro motivo (1). Al obispo, al duque, 
al conde, al tiuphado, y 4 los demas jefes inferiores de la Milicia, 
se les conminaba con el destierro, con la privacion de la dignidad y 
con grandes multas; si al ser llamados á las armas no acudian in- 
mediatamente, y si consentian que sus inferiores comprendidos en 
el llamamiento se quedasen en los pueblos, incurrian en graves 
penas. El soldado que abandonaba sus filas, sufria un castigo toda- 
vía mas terrible: recibia en público cien azotes y pagaba diez suel- 
dos ó diez maravedises, como dice la version castellana. 

Tal era el sistema de premios y castigos de los godos, cuya bien 
calculada armonía debia producir infaliblemente los buenos resul- 
tados que siempre obtuvo en sus empresas aquella nacion valiente 
y guerrera. 


CAPITULO VI. 


ÓRDEN DE MARCHA.——MODO DE COMBATIR.——DISCIPLINA. . 


No ha llegado hasta nuestros dias ningun dato sobre el órden 
con que el ejército hacia sus marchas. Lo probable es, que asi co- . 
mo los godos tomaron de los romanos varios principios tácticos, 
los imitasen en este particular, y que caminasen siempre preveni- 
dos y dispuestos, como si hubiesen de entrar en batalla. Al llegar á 


(1) Ley 8.* y 9.* del lib. 9, tit. 2. Ademas, por la ley 1.* del mismo libro se esta- 
blecen las penas siguientes: Al tiuphado que por cohecho dejó volverse á su casa á al- 
gun soldado , se le impone la multa del «noveduplo, » y si hubicse concedido el per- 
miso sin «recibir nada» la de veinte sueldos. Al Quingentario la de quince; al Centenario 
la de diez, y al Decano la de cinco. 
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puntos donde habian de pasar la noche, se guarnecerian con hileras 
de escudados estendidos en derredor del campo, como lo hicieron 
Accio y Turismundo despues de la batalla contra Atila, porque con 
este género de formacion quedaban á cubierto de una sorpresa y 
en disposicion de poder ordenar á tiempo el resto del ejército si 
era necesario combatir. Adoptada esta primera y esencial disposi- 
cion, colocaban sus centinelas (1 ), y el resto del ejército se recogia 
en sus tiendas (2). 

Su modo de combatir estaba en relacion con su amor er la ca- 
ballería y con aquel ardiente deseo de distinguirse, que hemos ya 
hecho notar en ellos en el capítulo anterior. En los primeros tiem- 
pos, se formaban en cuña ó triángulo, como todos los pueblos sep- 
tentrionales; esto es con el frente agudo, espeso y cerrado, en que 
se colocaban los armados de escudos; y las alas igualmente densas 
y apoyando el frente, pero ensanchándose por el centro hasta pre- 
sentar dos líneas dilatadas que daban siempre la cara al enemigo 
y que dejaban en medio un libre espacio para poder cruzarse de 
un punto á otro en caso necesario; mas luego que conocieron todas 
las ventajas de la caballería, y que con su trato con los romanos 
perfeccionaron las armas y adquirieron nuevos conocimientos tác- 
ticos, adoptaron por su órden de batalla la formacion en dos líneas, 
en la primera de las cuales se colocaban todos los montados , de- 
jando en la segunda los infantes como gente de menor esfuerzo y 
peor armadura (3). Asi lo vemos en la batalla de los campos Cata- 
láunicos contra Atila, en que decidió la victoria el ímpetu con que 
acometió la caballería goda al saber la muerte de su gran Rey Teo- 
- doredo. 

Lo que se dice en la historia de Wamba escrita por San Ju- 
lian (4) respecto á la division del ejército en tres cuerpos y 4 la 
frecuente eleccion de jefes, debc entenderse que solo se hacia en 
el ataque de las plazas, para llamar la atencion del enemigo á un 


(1) San Julian, Hist. de Wamba, cap. 15. Sed ubi defatigate custodum vigiliso. 
(2) San Gregorio Terraconense, De vita Patrum; en la de San Porciano, abad, 
(3) Ley 8, tit. 2, lib. 9 antes citado. 
(4) Caps. 10 y 11, et 22. 
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mismo tiempo por varios puntos. En campo abierto, el órden de 
batalla se disponia siempre en dos líneas. 

Antes de empezar la accion los godos tenian la costumbre 
de implorar el auxilio divino, aun desde la época en que eran ar- 
rianos. Dícelo Salviano de Teodoredo en su batalla con Litorio, 
general de los romanos (4), y Ennodio del ostrogodo Teodorico en 
la que este Rey dió á los Cépidas (2). El M. Berganza (3) trae el 
ceremonial, tomándolo del que habia en Silos, y aunque no se 
atreve á decidir si ese ceremonial de tan piadosa costumbre em- 
pezó con Don Pelayo ó tiene origen mas antiguo, parece natural 
que este Rey lo tomase de sus antepasados tan ardientes protecto- 
res y propagadores del catolicismo, como hemos visto en el bosque- 
jo histórico de la nacion goda. 

El ataque se anunciaba siempre con el toque de instrumentos 
bélicos, uno de los cuales, era aquel famoso cuerno con que se lla- 
maba á las armas á los guerreros en las invasiones repentinas de 
los enemigos. San Julian (4) solo hace mencion de las tubas; pero 
Ennodio, habla de otros varios que llama clasicum, lituus, buccina, 
que pudieron ser los mismos de los romanos. Dada la señal, el ejér- 
cito embestia dando grandes gritos y alaridos (5) y disparando las 
armas arrojadizas. | 

Su disciplina era sumamente rigurosa mientras caminaban por 
su propio pais. Si algun soldado se atrevia á cometer un hurto va- 
liéndose de la fuerza, se le obligaba á que devolviese el cuádruplo 
del objeto robado, ó si no tenia con que pagar, á que sufriese ciento 
cincuenta azotes: si el ladron era esclavo y usaba tambien de la 
fuerza, ademas de restituir el hurto, llevaba doscientos azotes. La 
ejecucion de la ley correspondia á los jueces del pueblo en que se 
cometicse el robo. 


(1) De Gubernat. Dei., lib. 7. 

(2) In paneg. 

(3) Lib. 2, cap. 2. 

(4) Hist. de Wamb., cap. 43. Prima facies pugne crepitantibus tubarum sonis sa- 
xorum nimbo conficitur. 

(5) Ibidem: Mox enim ut tubarum sonus increpuit, confluentes undique nostri cum 
fragore vocum muros urbis petrarum jactibus petunt. 
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Por el contrario si el ejército se hallaba en pais enemigo, goza- 
ba de un derecho de guerra muy cruel. No solo podia saquear las 
casas y talar el pais, sino llevarse prisioneros á los habitantes. De 
estos ejemplos se encuentran muchos en los reinados de nuestros 
godos, y especialmente en los de Teodorico y de Leovigildo. 

Sobre este particular, el hecho mas notable que nos ofrece la 
historia es el de aquellos españoles y galos , que cansados de 
la insoportable tiranía con que eran tratados por los romanos, ape- 
Jaron á las armas en diversas ocasiones, y especialmente desde el 
año 442, hasta el 453, para sostenerse tanto contra los goberna- 
dores de aquel espirante Imperio, como contra los godos (4) sus 
aliados. Los Bagaudas ó Bacaudas , que así llamaban á los que 
no querian ser víctimas de la rapacidad romana ni someterse al 
yugo de los godos, fueron en su mayor parte esterminados sin 
piedad , sus poblaciones saqueadas y arrasadas, y por último ul- 
traje legado su nombre á la posteridad como denominacion de ban- 
das de salteadores y asesinos; y todo esto por solo ese derecho de 
la guerra, que no estaba fundado en mas principio que en el de la 
fuerza bruta, segun se vé por las siguientes palabras de S. Salvia- 
no, presbítero de Marsella, testigo ocular de lo que narraba: «¿Qué 
mayor testimonio, dice (2), puede haber de la iniquidad romana, 
que el ver á tantos hombres honrados y esclarécidos, que llegan á 
avergonzarse del nombre de romanos, despues de haberlo tenido 
hasta ahora por suma gloria, y por el mayor esplendor de sus fami- 
lias? Muchísimos godos y no pocos franceses, y en una palabra todos 
los que Roma con sus maldades rechaza de su seno, aborrecen por 
una parte el dominio de los bárbaros y por otra se ven precisados 
á confundirse con ellos. Hablo de tantos infelices, á quienes los go- 
bernadores y jueces, apoderándose de sus bienes, de su libertad 
y de sus vidas, han obligado y forzado á tomar el nombre odioso 


(1) Entre las diferentes veces que los godos tomaron las armas contra los Bacau- 
das, merece citarse la del año 446 reinando Tcodoredo; porque despues de haber sa- 
queado y pillado las tierras de la Bética, romanos y godos fueron derrotados por los 
suevos, los cuales prosiguieron el saqueo que habian empezado los otros. 

(2) De Gubernatione Dei, lib. 5, págs. 108 y 109, apud Masdeu, Hist. Crit. de 
Esp., t. 10, p. 37. 
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de Bacaudas en lugar del que tenian de romanos. ¿Cómo nos atre- 
vemos despues de esto á culparlos de su infidelidad? ¿A echarles 
en cara un nombre que es obra nuestra; hechura vergonzosa de 
nuestras crueldades y de nuestros robos; hechura de nuestros 
gobernadores infames, que cubren su codicia insaciable con el sa- 
grado velo de los tributos, y como fieras hambrientas y lobos car- 
niceros despedazan y devoran al pueblo, y peores que asesinos no 
se contentan con despojar á los inocentes, sino que les beben la 
sangre hasta la última gota? ¿Qué mucho se aparten de nosotros, 
si ni aun la vida les dejamos? ¿No han de procurar á lo menos sal- 
var la vida los que ya perdieron en nuestras manos la libertad y 
los bienes? 


CAPITULO VII. 


CASTRAMETACION.-——PLAZAS Y ATRINCHERAMIENTOS. 


a los pueblos septentrionales, al hacer sus irrupciones en el 
Imperio romano, venian provistos de grandes carros, en los que 
conducian sus mujeres é hijos y los objetos de su uso mas necesa— 
rio, y cuando se acercaba la noche formaban con ellos una espe- 
cie de parapeto, que á un mismo tiempo les servia para detener al 
enemigo y para organizar la resistencia 6 tener tiempo de huir caso 
de ser atacados. 

Pues á semejanza de este órden de pernoctar en sus marchas 
de invasion, disponian los godos sus campamentos en la época en 
que se fijaron en las Galias y en España. Elegido el terreno en que 
habian de sentar los reales, unian y aseguraban unos carros con 
otros, de cuya antigua costumbre tomó esta clase de castrameta- 
cion el nombre de carrago. 

A pesar de su trato y guerras con los romanos, de quienes to— 
maron varios usos y costumbres militares, en esta parte nunca los 
imitaron, preferiendo su primitivo modo de campar, en el que ape- 
nas hicieron variacion alguna notable. Con estacas entrelazadas 
unas con otras y fuertemente aseguradas en el suelo, levantaban 
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una cerca 6 vallado, dentro del cual se colocaba ordenadamente el 
ejército, y abriendo un foso profundo por la parte esterior del va- 
llado, con la tierra que sacaban terraplenaban la empalizada y for- 
maban una especie de muro, capaz de resistir cualquier ataque en 
que no jugasen las máquinas. A esta clase de fortificacion la llama- 
ban clausura y lo mismo al modo de hacer los reales. 

En vista del apego que tenian los godos á esta fortificacion pa- 
sajera, sostienen algunos que la empleaban tambien como defensa 
de sus ciudades; mas si bien lo harian asi en algunos casos, es in- 
dudable que construian sus plazas fuertes y castillos con los mismos 
materiales que los romanos; esto es, con grandes piedras y cierta 
argamasa, cuya composicion no ha llegado hasta nuestros dias. 
Todavía se ven en Toledo restos de las murallas con que la ensan— 
chó y fortificó Wamba, y en nada se parecen á la clausura; pues 
son altas, gruesas, de piedra berroqueña , y están almenadas en 
los pocos puntos en que han resistido á la injuria de los elementos. 

Consiguiente á ese órden de fortificarse permanentemente de 
los godos, era su modo de atacar las plazas. En Jo general prefe- 
rian el asalto á los demas medios, como en mas armonía con su 
audacia y su esfuerzo; sin embargo, no por eso dejaron de valer- 
se de las máquinas y de la circunvalacion. De lo primero tenemos 
todavía mas datos que de lo segundo, aunque los historiadores no 
han tratado este punto de intento. En la historia de Wamba dice 
San Julian, hablando de los sitiadores, «que arrojaban piedras 
contra los muros de la ciudad, 4 lo que correspondian en los mis— 
mos términos los de adentro (1);» y que los de Wamba «dirigian 
contínuos golpes á las murallas (2)» donde se ve el uso de las ba- 
llestas 6 fundíbalos y acaso el ariete. Sampiro confirma el uso de 
las ballestas, al referir cómo Don Pelayo fué atacado en la cueva 
de Nuestra Señora, por Don Opas (3). Atila batió á Orleans con 
ariete y toda clase de máquinas, cuando le hicieron levantar el 
sitio el general romano Aecio y el Rey godo Teodoredo (4), y Atila 


(1) Cap. 43. 

(2) Cap. 18. 

(3) Chronic., pár. 10. 

(4) Greg. Turonens., lib. 2, cap. 7. 
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era reputado por mas bárbaro que los godos. Los mismos confede- 
rados usaron los Aggeres ó caballeros cuando se apoderaron de la 
misma plaza, por haber entendido que el Rey de los alanos trata- 
ba de entregársela al de los hunos. Y por último, San Isidoro des- 
cribe el testudo de escudos, el fundibalo 6 ballesta, el ariete, los 
plúteos y los músculos, como quien vé todos los dias esas máquinas. 

Este solo dato probaria, 4 falta de otros, que los godos cono- 
cieron y por consiguiente que usaron las máquinas de guerra que 
tan perfeccionadas encontraron entre los romanos. 

Ellos eran una nacion esclusivamente guerrera por carácter, 
por costumbre, por tradicion, por necesidad, y habiendo perfec- 
cionado sus primitivas armas y adoptado las que encontraron útiles 
en sus enemigos, es muy natural que usasen tambien de las má- 


quinas que les facilitaban la toma de las ciudades, ahorrándoles la . 


pérdida de sus guerreros. El apoderarse casi siempre de las forta— 
lezas por asalto, por hambre ó por bloqueo, formará, si se quiere, 
una parte de su sistema de combatir, mas no por eso escluiria la 
aplicacion y uso de la maquinaria en los casos que fuese necesaria. 

En cuanto á la circunvalacion de plazas y á sus atrincheramien- 
tos, su método era el mismo que para construccion de los reales. 
Fijaban las estacas, abrian el foso y completaban las clausuras, y 
ya no pensaban en mas fuertes parapetos, distinguiéndose tambien 
en esto de sus maestros los romanos, los cuales oponian á veces 
muralla contra muralla para estar mas seguros de que no se les es— 
capasen los enemigos. 
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ASNPAÑA LA DAD NADA. 
CAPITULO PRIMERO. 


INVASION DE LOS ÁRABES.-—BATALLA DE GUADALETE.——CAPITULACION DE 
@RIHUELA.——PELAYO.——COMBATE DE COVADONGA.——DERROTA DE CÁR- 
-LO-MAGNO EN RONCESVALLES.--CANTO DE GUERRA DE LOS VASCONGADOS. 
-—TOMA Y DESTRUCCION DE MADRID.——BATALLAS DE ZAMORA Y DE SI- 
MANCAS.=—DESTRUCCION DE LEON.——BATALLA DE ATAPUERCA.-—CON- 
QUISTAS DE VISEO, LAMEGO Y COIMBRA.—CAMPAÑA Y SITIO DE VALENCIA. 
—EL CID.——BATALLA DE ZALACA.——LAS NAVAS DE TOLOSA .-——JAIME I EL 
CONQUISTADOR .-——TRIUNFOS DE LOS CRISTIANOS. 


ARTO sabido es que á la invasion de 
los bárbaros del Norte siguió la des- 
truccion de todo lo mas bello y mas 
grande del Imperio Romano. Las 
ciencias y las artes perecieron en el 
SAA | NES comun naufragio; ciudades enteras 
a o TA hi Mie \cea= desaparecieron ante el furor de aque- 
SN Ya 2 AA llos terribles conquistadores , que, 
ay See como ha dicho muy bien Chateau- 
os AU AIN briand , solo cadenas trajeron de sus 
sombríos bosques. 
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Pero modificado considerablemente el espíritu batallador de los 
godos, Ja España hubiera llegado al mayor grado de prosperidad 
y esplendor que en tales tiempos podia esperarse, á no mediar 
algunos fatales acontecimientos que prepararon la gran catástrofe 
de que vamos á hablar. | 

Witiza, que empezó á reinar con aplauso de la nacion, de- 
volviendo sus bienes y honores á los que habian sido perseguidos 
injustamente por su padre Ejica, y llevando su benignidad hasta 
el punto de hacer quemar en la plaza pública los libros en que 
constaban los descubiertos de los pueblos, para que en ningun 
tiempo se les pudiese reclamar el pago, se olvidó luego de las vir- 
tudes que tan felices habian hecho los primeros años de su reina- 
do (1). Por este motivo ó porque habiéndole hecho elegir rey su 
padre dos años antes de morir, ocupó el trono godo en cierto modo 
contra la ley fundamental del reino oponiéndose esta en su espíritu 
á la sucesion dinástica ; ó por el carácter ambicioso de los godos 
y que los movia á rebelarse contra sus reyes con una lamentable 
"x: frecuencia; ó en fin, y como insinúa el Pacense , por una conspi- 
Q racion que apeló á las armas para hacer valer sus proyectos , se 
presentó á disputarle la corona Rodrigo, que algunos suponen era 
hijo del rey Recesvinto, 

Empeñada la nacion en una guerra civil, pasó por todos sus 
horrores sin que hubiera quien pusiese freno á las pasiones. La 
cuestion para los dos monarcas era hacerse partidarios, y lo mismo 
el uno que el otro se cuidaban mas de aumentar su ejército que de 


(1) Los historiadores que han hablado de este Rey desde el siglo IX hasta fines 
del XVIII, han hecho su retrato con tan negros colores , que sobrepuja á cuanto la 
imaginacion pudiera atribuir al tirano mas desenfrenado. Teniendo nosotros en cuen- 
ta el silencio que sobre las maldades de Witiza guardan el anónimo continuador del 
Viclarense , é Isidoro de Beja , testigos oculares de tales acciones, y lo que dice Isi- 
doro Pacense, autor de mediados del siglo VIII, que hace grandes elogios de su rei- 
nado ; creemos que si bien en sana critica no se puede sostener el capítulo de culpas 
que los modernos han formado contra ese maltratado monarca, tampoco se puede 
menos de dar crédito á lo que en general dicen de su vida licenciosa el monge francés 
de Moissac , Rodrigo Jimenez , Lucas de Tuy y el Rey D. Alonso el Sábio, el primero 
de cuyos autores concluyó la crónica á principios del siglo IX. Se entregó á rienda 
suelta al vicio de la sensualidad, y did leyes á favor del concubinato y del matrimonio 
de los clérigos. 
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reformar las costumbres ya viciadas por el mal ejemplo, y las leyes 
licenciosas de Witiza. Era aquello una disolucion moral, que al 
paso que degradaba al hombre, destruia las fuerzas del Imperio, 
matando la fé religiosa, el respeto al trono, el espíritu de obe- 
diencia á las autoridades, el génio y las tradiciones guerreras. 

Así trascurrieron cerca de dos años , hasta que vencido Witiza 
á fines de 709 6 principio de 740, quedó triunfante D. Rodrigo. 
Mas no por eso disminuyeron los males que afligian al reino. Lejos 
de escarmentar este monarca en la cabeza de su antecesor, y de 
comprender que el único medio de afirmarse en el trono era ata- 
car en su raiz la desmoralizacion general, poniendo en vigor las 
leyes antiguas y las determinaciones de los concilios, cedió á la 
corrupcion de la época, y prefirió acabar con los parciales de la 
familia de Witiza, capitaneados por los hijos de éste, Sisebuto y 
Ebas, y por Don Opas, metropolitano de Sevilla, tio de los prínci- 
pes, personaje turbulento, altivo y rencoroso. Por lo mismo nada 
adelantó la nacion con la caida de Witiza. Continuó la guerra civil; 
continuó el mal ejemplo del Soberano; y el desbordado torrente 
de los vicios continuó tambien, porque no habia quien le pusiera 
dique. 

Mientras la vieja España gótica se iba asi enervando y per- 
diendo aquella energía que tan temible la habia hecho , los árabes 
que en el corto espacio de diez años y medio habian conquistado 
la Siria, la Fenicia, el Egipto, la Mesopotamia , la Persia y parte 
del Archipiélago , llegaron á establecer su dominio á las mismas 
puertas de España : la Mauritania Tingitana fué el único valladar 
que se opuso en Africa á su marcha victoriosa, y lo respetaron 
como provincia de un grande Imperio, hasta que los partidarios de 
Witiza, tomando por pretesto una ofensa hecha por el Rey, al 
conde Julian, les abrieron las puertas del Mediterráneo, en union 
con este mal patricio, que á la sazon era gobernador de Ceuta. 

Los árabes, que en tiempo de Wamba habian hecho ya una 
tentativa séria sobre las playas españolas, atraidos por la suave 
temperatura del pais, la abundancia de sus plantas y frutos, y la 
perspectiva de sus ricas y populosas ciudades , no podian menos de 
aprovechar esta coyuntura para realizar el pensamiento de con- 
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quista que traian en su mente. Asi es, que Muza—ben-Noseir , go- 
bernador de Africa, se apresuró á enviar unos quinientos hombres 
al mando de Tarik á hacer un reconocimiento en la costa, y esta 
reducida fuerza, despues de recorrer impunemente varios pueblos 
del litoral, volvió á Tánger con algunos cautivos que hizo en sus 
correrías. | 

Animado por el buen éxito de esta primera tentativa, dispuso 
Muza una nueva espedicion para la primavera siguiente (año 744), 
y á fines del mes de abril, pasó el estrecho un poderoso ejército 
al mando del intrépido africano Tarik-ben-Zeyad. Estas fuerzas 
desembarcaron donde hoy se halla sito Algeciras, y fueron des- 
pues á atrincherarse en el monte Calpe, hoy Gibraltar. Un cuerpo 
de mil doscientos 4 mil seiscientos ginetes que mandado por Teo- 
domiro , vigilaba la costa, trató de atacar 4 los sarracenos, pero 
envuelto y derrotado por estos, hubo de buscar su salvacion en la 
fuga. , 

Al recibir la noticia de este desastre , Rodrigo, á quien solo el 
peligro sacaba de su letargo, apresuróse á hacer levas de gente, 
y con ayuda de los condes y prelados pudo reunir en breve unos 
cien mil hombres; número mas que suficiente para hacer frente al 
enemigo y arrojarle al otro lado del estrecho, si los godo-hispa— 
nos no hubiesen perdido en las dulzuras de la paz aquel vigor va- 
ronil que durante mucho tiempo los hizo superiores á los demas 
pueblos. Al frente de estas tropas marchó á buscar á los sarrace- 
nos, que habian ya estendido su dominio hasta las tierras de Al- 
geciras y de Sidonia. Encontráronse ambos ejércitos á orillas del 
Guadalete. Los cristianos iban vestidos de lorigas, y armados los 
unos de lanzas y espadas , los otros de hondas, hachas y guada- 
nas; los musulmanes llevaban su arco en la mano, su lanza al 
costado, y su alfanje colgado al cuello; montaban soberbios caba- 
llos , cuya ligereza era prodigiosa. 

Al rayar el dia vinieron los dos ejércitos á las manos, y se 
sostuvo la lucha con igual brío y encarnizamiento por ambos lados, 
hasta que la noche vino á suspenderla. Al despuntar el dia siguien- 
te, renuévase el combate con el mismo coraje, con la misma obs- 
tinacion ; la tierra se cubre de cadáveres, y la victoria permanece 
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aún indecisa. El tercero, los cristianos acometen de nuevo con 
bravura sin igual, y los sarracenos principiaban ya á flaquear, 
cuando Tarik , puesto al frente de los suyos, los reanima con una 
arenga y sostiene el impetuoso arranque de los godo—hispanos. Al 
mismo tiempo los hijos de Witiza y Opas que mandaban parte de 
las tropas españolas , consuman su negra traicion, yendo á engro- 
sar las del conde Julian que estaba entre los enemigos. Con esto 
los africanos redoblan sus esfuerzos; se introduce el desórden en 
las filas cristianas. Rodrigo y Pelayo que mandaban el centro pug- 
nan en vano por dar aliento á sus soldados; los arrollan los musul- 
manes por todas partes, y el mismo monarca perece ahogado en 
las aguas del Guadalete. 

Con Rodrigo terminó la monarquía goda; con él se hundió el 
trono de tres siglos, y las huestes africanas pasearon triunfantes 
por todos los ámbitos de España. 

Witiza, no contento con haber pervertido todas las clases de 
la sociedad (4), llevó su loco frenesí hasta el punto de mandar que 
fuesen desmanteladas las ciudades del Reino (2) y quemadas las 
armas que servian para defenderlo, por el cobarde recelo de que 
le destronáran sus vasallos, y Witiza fué arrojado de un sólio, cuya 
magestad no podia sufrir tanta miseria. Rodrigo, que lo reemplazó, 
sin aleccionarse en la suerte de su antecesor, sin acordarse que 
sola la virtud es digna de tan elevado puesto , se dejó dominar por 


los mismos vicios, y la Providencia, que rige los destinos del mun- ' 


do, le preparó una caida digna de los crímenes con que mancilló 
el trono de los Wambas y los Recaredos, que vivirán eternamen- 
te en la memoria de las generaciones; y los españoles que arras- 
trados por el torrente se abandonaron tambien á la licencia mas 
escandalosa, aprendieron por las calamidades que vieron llover 
sobre sí, que no siempre quedan impunes en la tierra los estravíos 
de los pueblos. 

Hé aquí cómo cinco siglos despues pintaba el Rey Sábio esta 
catástrofe. 


(4) Ordenó por una ley que todos los eclesiásticos y personas consagradas á Dios 
se casasen.—Mariana, lib. 6, cap. 12. 


(2) Solamente Leon , Astorga y Toledo se libraron de este decreto. 
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«España, que en otro tiempo fué llagada por espada de los 
»romanos, despues que guaresciera , é cobmenzara por melecina 
»é bondad de los godos, entonces era quebrada, pues que eran 
» muertos é aterrados quantos ella criara. Olvidados le son sus can- 
»tares, el su lenguaje ya tornado es en ageno, ó en palabra es- 
»traña... España mezquina cató la su muerte; fué cuitada; que so— 
»lamente non fincó aquí nenguno que la llantee; llámenla dolorida, 
»é mas muerta que viva. Suena la su voz asi como en el otro si- 
»glo, é sale la palabra asi como de so tierra; é diz con la gran 
»cuita: Los omes que pasados por la carrera, parad mientes, é 
» ved sy hay cuita nin dolor que semeje con el mi dolor. E llantos, 
»é alaridos, España lloró. Los sus ojos non se pueden conortar, por- 
»que ya non son. Las sus casas, é las sus moradas , todas fincaron 
»yermas é despobladas. La su honra, é la su prez tornada es en 
»confusion, cá los fijos é los sus criados todos morieron á espada. 
»Los nobles fidalgos cayeron en captivo. Los principes é los altos 
»omes idos son en deshonra y en denuesto ; los buenos combatien- 
»tes perdieronse en estremo, é los que antes estaban libres, es— 
»tonce se tornaron en siervos... El que fué fuerte y corajoso mo— 
»rió en la batalla; el corredor é ligero de piés non guaresció á las 
»saetas... Aquí se remató la santidad é religion de los obispos, é 
»de los sacerdotes; aquí quedó é menguó el abondamiento de los 
»clérigos que servian las igresias; aquí peresció el entendimiento, 
»é el enseñamiento de las leyes de la santa fé, é los padres, é los 
»señores todos perescieron en uno... Toda la tierra astragaron los 
»enemigos, é las casas hermanaron, los omes mataron, las cibda- 
» des robaron é tomaron... Quanto mal sufrió aquella Babilonia, que 
»fué la primera é mayoral en todos los reinos del mundo, quando 
»fué destruida del Rey Ciro é del Rey Dario... é quanto mal sofrió 
»Roma, que era señora de todas las tierras, quando la tomó é la 
»destroyó Alarico, é despues Ataulfo, rey de los godos, é despues 
»Genserico, Rey de los vándalos; é quanto mal sofrió Jerusalem, 
»que segun la profecía de nuestro Señor Jesuchristo fué derribada 
»é quemada, que non fincó piedra sobre piedra; é quanto mal so- 
»frió aquella nombre de Cartago, quando la tomó é la quemó Sci- 
»pion, cónsul de Roma; dos tanto mal, é mas que aquesto sofrió 
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»la mezquina de España, desamparada, cá en ella se ayuntaron 
»todas estas coitas é tribulaciones (1).» 

Ganada la batalla de Guadalete, Tarik dividió su ejército 
en tres cuerpos, y despues de haberlos arengado, ofreciéndoles 
grandes premios, y encargándoles que no molestáran á los pue- 
blos, que no hiciesen armas contra ellos, envió el primero á Cór- 
doba al mando de Mugueiz, el segundo á Málaga con Zaide, y 
poniéndose al frente del tercero marchó sobre Toledo. 

El mismo Muza se resolvió tambien á venir á España, y des- 
embarcó en Algeciras con ocho mil infantes y diez mil caballos. 

Difícil era que los godos pudiesen hacer frente á estas fuerzas. 
Sin jefes, sin organizacion, sin armas, no podian oponer grandes 
obstáculos 4 la marcha triunfante de los sarracenos. Asi es , que 
Mugueiz llegó á la vista de Córdoba sin encontrar en el pais la 
menor resistencia, y se apoderó de esta ciudad por sorpresa. El 
gobernador y unos cuatrocientos hombres se encerraron en una 
iglesia , donde se defendieron con hergismo durante algunos dias. 
El enemigo hubo de recurrir al fuego para obligarlosá someterse; 
pero los godo-hispanos mas quisieron morir que rendirse, y pere- 
cieron todos en medio de las llamas que devoraron el edificio, que- 
dándole el nombre de Jglesta de la hoguera. 

Zaide tomó tambien á Ecija, aunque no sin resistencia ; tremo- 
ló despues su bandera sobre los muros de Málaga y Elvira, y cor- 
rió á incorporarse en Jaen con la division de Tarik. Los dos ejér- 
citos reunidos avanzaron con rapidez hácia la córte de los visigo- 
dos, donde esperaban encontrar alguna resistencia; en efecto, 
aunque no fuese mas que por la fuerza intrínseca de su posicion, 
Toledo debia naturalmente infundir respeto á los invasores. Pero 
fuese desaliento , falta de brazos, 6 escasez de provisiones , los to- 
ledanos no pensaron en defenderse. Entraron los musulmanes en la 
ciudad, y su jefe tomó posesion del palacio de los reyes visigo— 
dos, donde, segun algunos historiadores (2), encontró entre mu- 


(1) Crón. de España, por D. Alonso el Sábio, pág. 202. 
(2) Isidor. Pacens. Chron. Rodert. Tolet. de reb. hisp.—Conde, cap. 12. 
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chos tesoros y preciosidades , veinte y cinco coronas de oro guar- 
necidas de piedras preciosas. Era costumbre , segun estos mis- 
mos autores, que á la muerte de cada monarca se depositára su 
corona inscribiendo en ella su nombre, su edad y los años que ha— 
bia reinado; siendo esto así , se esplica el hecho de que se trata. 

Entretanto Muza llevó sus armas al condado de Niebla, se 
apoderó de varias ciudades, y se dispuso á atacar á Sevilla que 
tambien hubo de rendirse despues de un mes de resistencia. Pasó 
en seguida á Lusitania, y vino á acampar delante de Mérida, 
colonia antiguamente de romanos, y que á pesar de lo mucho que 
habia padecido en las largas y obstinadas luchas que tantas veces 
habian ensangrentado sus muros, conservaba aún vestigios de su 
antiguo esplendor y poderío. Aquí el moro encontró mas resistencia 
que en las ciudades que llevaba ya sometidas. Mas de una vez se 
estrellaron sus esfuerzos contra el arrojo y la admirable sangre 
fria de los españoles, y desesperanzado de rendir la plaza con las 
fuerzas que mandaba , llamá en su ayuda á su hijo Abdelaziz, quien 
vino luego á España con siete mil caballos y cinco mil infantes. 
Con la Jlegada de este refuerzo al campo enemigo, los meridanos 
no podian prolongar mas tiempo la defensa ; tomaron el partido de 
pedir capitulacion, y Muza entró en la plaza el 7 de julio de 742, 
pero no sin sufrir antes considerables descalabros. Habiéndose apo- 
derado los sarracenos de una de las torres de la ciudad algunos 
dias antes de la rendicion , la atacaron los españoles con tanto de— 
nuedo, que la tomaron en muy corto tiempo y pasaron 4 cuchillo 
á todos los que la ocupaban. 

A poco tiempo marchó Abdelaziz á Sevilla de órden de su pa— 
dre, con el objeto de sofocar un motin que habia puesto en peligro 
la existencia de la guarnicion sarracena; y despues de llenar su co- 
metido, se dirigió hácia la costa del Mediterráneo, donde el cris- 
tiano Teodomiro se hallaba al frente de algunas fuerzas, dispuesto 
á hacer la guerra á los musulmanes. El caudillo español, que. era 
el mismo que habia atacado á los moros en su primera invasion, 
trató de hacer frente al enemigo en los desfiladeros de Cazlona y 
Segura, pero arrollado por sus contrarios , se vió precisado á en- 
- cerrarse en Orihuela con muy pocos hombres, habiendo perecido 
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en las campiñas de Lorca la mayor parte de sus soldados. Abdela- 
ziz se presentó con todas sus fuerzas delante de esta plaza, y con 
asombro vió sus muros cubiertos con inmenso número de comba- 
tientes. Esto no obstante , íbase disponiendo á atacarlos cuando vió 
salir de la ciudad un caballero cristiano que iba en nombre de Teo- 
domiro con proposiciones de paz. Recibiólo con tanta mas distin- 
cion, cuanto que no estaba muy seguro del triunfo, y ajustóse en- 
tre los dos partidos un convenio por el cual se aseguraba á Teodo- 
miro la posesion de aquellas costas, donde algunos dias antes ha- 
bia sido proclamado Rey. Habiendo despues manifestado el moro 
deseos de conocer al caudillo cristiano, y de ver á los guerreros 
que ocupaban la plaza , supo con sorpresa, del caballero con quien 
habia hecho el tratado , que este mismo era Teodomiro, y que los 
guerreros que tanto respeto le habian infundido, eran mujeres 
cubiertas con cascos y armadas de lanzas, figurando con sus cabe- 
llos la larga barba de los godos. 

Abdelaziz marchó en seguida á Andalucía, y ocupó, sin hallar 
resistencia, Baza, Guadix, Jaen, Antequera y Málaga, donde 
dejó guarnicion de árabes y judíos. 

Al propio tiempo Tarik recorrió con sus tropas la Mancha, la 
Alcarria, Cuenca, y fué á poner sitio á Zaragoza. Muza se dirigió 
hacia las provincias del Norte, ocupó Salamanca y Astorga , y pasó 
despues á incorporarse con el ejército de Tarik en los campos de 
Zaragoza. Esta plaza no podia resistir á las fuerzas reunidas de los 
dos caudillos sarracenos; pidió capitulacion, y se rindió , obligán- 
dose á pagar una contribucion estraordinaria de guerra y á entre- 
gar todas las armas y caballos que hubiese en la ciudad. Pero en 
cambio conservaron los zaragozanos el libre ejercicio de su reli- 
gion, aunque sin poder hacer procesiones públicas. 

Despues de conseguido cste triunfo, Muza continuó operando 
en Aragon y Cataluña, cuyas principales ciudades le abrieron sus 
puertas, y reconocieron el dominio de los musulmanes. En seguida 
pasó 4 Galicia v 4 Lusitania, y obtuvo en estas provincias los 
mismos resultados que en las demas partes de la Península. 

Tarik se encaminó á Murviedro, Valencia, Játiva y Denia, y 
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no fué menos afortunado que Muza. En ninguna parte encontró re- 
sistencia; todos los pueblos se le fueron sometiendo, sin que hu- 
biese necesidad de recurrir 4 la fuerza. De esta suerte Jos moros 
se hicieron dueños de España en menos de dos años. Para asegu- 
rar su conquista hicieron venir del Africa gran multitud de gente 
para que la poblasen y para quitar á los godos toda esperanza de 
recobrar su antiguo lustre y poderío. No eran los árabes, como 


_ pretenden algunos historiadores, una nacion de bárbaros y de 


hombres despreciables en todo concepto. Eran, si , unos conquis- 
tadores dirigidos porjefes diestros , políticos y valerosos, y que se 
aprovechaban de las discordias ajenas para ensanchar su domi- 
nacion. 

Creian que era Dios el que daba impulso á sus brazos; que el 
profeta los guiaba por la mano á la victoria, y que morir comba- 
tiendo por su ley , era pasar á vivir en anchos y fresquisimos ver- 
geles plantados en un suelo de plata y perlas, donde serian amigos 
de los ángeles y conversarian con el profeta mismo. Tal era la 
fé que animaba á los soldados de Muza; y para hombres en cuya 
cabeza se agitaban ideas tan poderosas , no habia fatigas ni peli- 
gros que los arredráran. La cimitarra era la llave del paraiso ; la 
muerte, un triunfo que colmaba sus deseos. 

Por otra parte, ya no existia el espíritu guerrero de los godo- 
hispanos. La disciplina que es el respeto que se profesan recípro- 
camente todas las clases , veia rotos sus eslabones, desde que la 
corrupcion habia invadido el dominio de la virtud. Cuando no hay 
la debida armonía entre las partes de que consta un todo ; cuando 
no existen en los que mandan cualidades que legitimensu posi- 
cion, la dependencia en que se hallan unos de otros, ni es natural, 
ni tolerable. La sumision en este caso violenta el corazon del hom- 
bre , y rebaja su dignidad; la conciencia se subleva contra el de- 
ber, y la sociedad llega á ser presa de innobles pasiones, que la 
entregan sin fuerza y sin vida al que quiera recoger sus despojos. 
¡Quién admirará, pues, que los españoles fuesen vencidos en los 
campos de Guadalete á pesar de la superioridad numérica de sus 
fuerzas! ¿A quién puede sorprender el que despues de este horrible 
descalabro, el terror embargára su ánimo ; que sin pensar en re- 
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cobrarse huyeran despavoridos delante del enemigo, y le entre- 
gáran sin resistencia aquellas mismas ciudades que tantas veces ha- 
bian humillado el poder colosal de la soberbia Roma? 

Despues que la España fué reducida á la obediencia del sarra- 
ceno, Muza y Tarik marcharon á Africa para dar cuenta al Califa de 
Damasco de la conducta que habian observado en el curso de sus 
conquistas; pero antes de que estos caudillos dejáran la Península, 
el hijo del primero , Abdelaziz, fué nombrado wali 6 gobernador 
en jefe. Este fijó su residencia en Sevilla, y se dedicó á regularizar 
la administracion. Creó un consejo que intervenia en la direccion de 
los negocios ; estableció magistrados con elnombre de alcaides, 
y dejó á los españoles sus obispos, sus sacerdotes, su culto 
y sus jueces. Esta indulgencia, que jamás habian usado los moros 
con los vencidos, no la esperaba seguramente España de sus 
nuevos conquistadores. 

Viéndose tratados con tanta política y moderacion, los cristia- 
nos estrecharon sus relaciones con los árabes. El pueblo español 
no podia acordarse con placer de sus últimos soberanos; su vida 
licenciosa le habia ocasionado males incalculables. Por esta razon, 
no era estraño que aceptase sin repugnancia la situacion con que 
le brindaba el jóven wali, y hasta simpatizára con sus conquista- 
dores. Mas este órden de cosas no duró mucho tiempo. Tanto por 
obrar con tolerancia y mansedumbre con los cristianos, como por 
haberse casado con la viuda del último monarca godo , el wali fué 
acusado de traicion á la religion del Islam, y el Califa Suleiman lanzó 
contra él un decreto de muerte, encargando de la ejecucion de esta 
Órden á los cinco principales caudillos que habia en la Península. 
En virtud de esta bárbara disposicion, Abdelaziz cesó de existir en 
el año 746 , asesinado por dichos jefes que eran amigos suyos. Lo 
reemplazó en el gobierno de España Ayub-ben-Habid-el-Gahmi, y á 
poco tiempo fué nombrado para sustituirle Alhaur-ben-Abderrah- 
man. Todo lo que tenia Abdelaziz de político y de moderado, tuvie- 
ron sus sucesores de altanero y de opresor; lo que provocó de parte 
de los cristianos una determinacion que valió grandes desastres á 
los moros, y que al cabo de 700 años concluyó por arrojarlos de 
todas las provincias de España. Allá en un rincon de la Península, 


úl 
f 


— 302 — 
Y donde tantas veces se habian estrellado los esfuerzos de las legio- 

nes romanas , en aquellos gigantescos y escarpados montes de As- 
turias y de Cantábria, donde los mismos godos sufrieron mas de 
una derrota, vivia multitud de cristianos que, huyendo del yugo de 
los sarracenos, habian ido con Pelayoá buscar un asilo en las as— 
perezas y riscos de las regiones septentrionales. Entre estos hom- 
bres, á quienes habia reunido la voz de la religion y de la patria, 
nació la idea de recobrar la nacionalidad perdida, destruyendo 
el yugo que pesaba sobre España; y, aclamando á Pelayo por jefe, 
se precipitaron como un torrente de lo alto de sus montañas. - 

- Tan pronto como supo Abderrahman el levantamiento de los as- 
tures , envió contra ellos un ejército numeroso al mando de Alka- 
mah, su lugar-teniente. A la aproximacion de estas tropas, Pelayo 
se replegó con toda su gente hácia el monte Auseba, y con mil 
hombres escogidos y provistos de víveres para algun tiempo, se 
encerró en una caverna ancha y espaciosa, llamada la cueva de 
Santa María de Covadonga. El resto de sus fuerzas tomó posicion 
en las. alturas inmediatas, cobijándose en lo mas fragoso de Jas 
montañas, las mujeres, niños y viejos. Esta disposicion estaba muy 
bien entendida ; la aconsejaba el arte , y tenia en su favor las ins— 
piraciones de un corazon lleno de entusiasmo, lleno de fé en la 
causa que defendia y en la proteccion del cielo. El moro en su 
orgullo no podia menos de ir á buscarle; mas en la estrecha cañada 
que conducia á la gruta, no podia presentar mas frente que el 
que tenia la abertura de la cueva, y en una larga distancia, sus 
flancos quedaban espuestos á los ataques de la gente colocada en 
los dos lados del desfiladero; era por lo tanto mas que proba- 
ble que la victoria viniera á coronar los esfuerzos de los cristia- 
nos. Este cálculo no tardó en realizarse. Los moros marchan sin 
vacilar hácia la cueva, y despues de dirigir inútilmente algunas 
palabras á los astures por medio del traidor Opas para ganarlos 
por la persuasion, acometen con valentía á la gente de Pelavo. 
Los cristianos, por su parte, resisten con heroismo; las flechas y 
piedras que dirigen los moros á la cueva, rebotan en la peña, y 
revolviendo contra los mismos que las lanzaban, hacen grande 
estrago en sus filas. Al propio tiempo, los que se hallaban aposta- 


dos en las alturas inmediatas, arrojan sobre los sarracenos enor- 
mes peñascos y gruesos troncos de árboles, que siembran por do 
quiera el terror y la muerte. Alkamah perece en la pelea; veinte 
mil de los suyos sufren igual suerte, y Opas cae prisionero. Al- 
canzaron los españoles este gran triunfo en el año 718. 

Al saber esta desgracia, Munuza, gobernador de Gijon, no cre- 
yéndose ya seguro en Asturias, trató de retirarse á la parte oriental 
de la Peninsula ; pero alcanzado por los cristianos en las inmedia- 
ciones de una aldea llamada Olalie, murió á manos de la gente de 
aquella comarca , quedando así vengadas las injurias que de él re- 
cibieran los astures. 

Despues de la célebre jornada de Covadonga , en que tan alto 
rayaron el valor y denuedo de los godo-hispanos, Pelayo fué 
apellidado Rey por los mismos que poco antes le habian elegido por 
jefe; de suerte, que la monarquía española que habia terminado 
en Guadalete con Rodrigo, volvió á restablecerse con Pelayo en 
Covadonga (1). 

- Los moros, que á la sazon se hallaban en guerra con los galos, 
no habiendo podido enviar desde luego nuevas tropas á Asturias 
para reparar el desastre que acababan de sufrir, los cristianos se 
vieron algun tiempo en completa paz y aprovecharon este período 
para organizarse militarmente y ejercitarse en el manejo de las 
armas. En los diez y nueve años que reinó Pelayo, trabajó cons- 
tantemente en arreglar su nuevo Estado y asegurar los cimientos: 
de una monarquía naciente que con el tiempo habia de dar la ley 
á dos mundos. 


Los astures no fueron los únicos-que se atrevieron á desafiar 
en España el poder colosal de los moros. Tambien los vascones 
quisieron medir sus armas con las de los conquistadores, y lo hi- 
cieron con éxito brillante. 

Derrotados los sarracenos en la batalla de Poitiers, donde mu- 
rió Abderrahman, su caudillo, fué nombrado en su lugar, Emir, el 
anciano Abdelmelek-ben-Cotan. El nuevo gobernador trató de 


(1) Pelavo era hijo de Favila, antiguo duque de nadia y de la sangre real de 
Rodrigo. Habia sido conde de los espatarios. 
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vengar la sangre de su antecesor, y con este objeto se puso en 
marcha para las Galias al frente de un numeroso ejército; mas al 
entrar en los desfiladeros de la Vasconia, se vió de repente aco— 
metido por aquellos fieros montañeses, y tal fué el ímpetu con que 
se arrojaron sobre sus tropas, que se vió precisado á replegarse 
sobre el Ebro (734). 

Este desastre , que era el segundo que sufrian en la Península 
las armas de los sarracenos, hizo profunda sensacion entre los ára- 
bes, al par que dió nuevo aliento á los cristianos. 

Abdelmelek fué reemplazado por Ocba-ben-Alhegag , quien 
pensó en llevar la guerra á la Aquitania con el mismo objeto que 
Abdelmelek ; pero cuando llegó á Zaragoza recibió órden de mar- 
char á Africa para salvar la autoridad del Califa que se hallaba 
gravemente comprometida á resultas de una sublevacion de los 
berberiscos de Magreb. 

La ausencia de Ocba fué muy fatal en España para las armas 
muslímicas. Entre Jos subalternos de este caudillo estallaron guer- 
ras y rivalidades de raza, que al mismo tiempo que debilitaron con- 
siderablemente su poder, hubieron de escitar contra ellos el odio 
del pais por los males que le causaban estas disensiones. 

Favila que sucedió á Pelayo, su padre, habiendo muerto sin 
hacer gran cosa despues de un reinado de dos años, fué llamado 
á gobernar el yerno del héroe de Covadonga, llamado Alfonso, 
duque como él de Cantábria (739). 

El nuevo príncipe, hombre audaz y de ánimo levantado, para 
quien la guerra tenia sus atractivos, trató de sacar partido de la 
discordia que dividia y agitaba á los moros , para estender su do- 
minio; y alzando el pendon de la conquista, salió al frente de 
algunas fuerzas, de las estrechas guaridas á que hasta entonces se 
habia reducido la nueva monarquía. Franqueadas Jas montañas que 
separan las Asturias de Galicia, los defensores de la fé son reci- 
bidos con entusiasmo en Lugo, Orense y Tuy, y se apresuran 
igualmente 4 abrirles sus puertas las ciudades de Salamanca, Le~ 
desma, Zamora, Astorga, Leon, Simancas, Avila, Segovia, Se- 
púlveda, Osma y muchas otras. En la Cantabria, Vizcaya y Alava, 
los cristianos secundan este movimiento; los moros que guarnecen 
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las plazas son pasados á cuchillo, y se levantan imponentes obras Ds 
de fortificacion en derredor de las poblaciones que por su posicion + 
son susceptibles de alguna defensa. . 

Al propio tiempo Alfonso, llamado por los árabes el terrible, el 

matador de hombres, se ocupó en dar brillo y esplendor al culto, 
mereciendo el dictado de Católico por su celo en favor de la 
Iglesia. ; 
Mientras esto sucedia en el Norte de Espana, ardia el resto de 
la Peninsula en guerras civiles. Tal era Ja anarquía y el desórden 
que reinaban entre los moros, que no imperaba otra ley que la de 
la fuerza, y que los labradores tenian que hacer uso de las armas 
para defender sus propiedades. 

Murió Alfonso á los 48 años de su reinado (756) y le sucedió 
su hijo Fruela (757), príncipe que no carecia de energía, y de 
cualidades para el mando, pero que por su génio duro é irritable 
en demasía, se enajenó una gran parte del pueblo. Los vascones, 
gente fiera é independiente, alzaron contra su soberano el estandarte 
de la rebelion, y en Galicia estalló tambien otro movimiento sedi- 
cioso , viéndose precisado de este modo el jóven monarca á em- 
plear sus armas contra sus propios Estados, en lugar de llevarlas 
contra los sarracenos. Sin embargo, hizo tambien la guerra al co- 
mun enemigo y alcanzó contra él algunos triunfos (1). En un en- 
cuentro que tuvieron en su reinado los cristianos con los árabes en 
Pontumium de Galicia, perdieron estos últimos cincuenta” y cuatro 
mil hombres (2). | 

Fruela derogó algunas leyes injustas de Witiza que aún se 
observaban. La muerte que, por celos del mando, hizo dar á su 
hermano Vimarano, indispuso contra él á los grandes, y ocasionó la 
rebelion de su tio Aurelio, que le quitó la vida y se apoderó del 
trono, que ocupó cuatro años, sin hacer cosa notable. > 

Despues-de Aurelio fué proclamado Rey Silo, que era pariente 
del antecesor. Este principe, tan apático como el que habia re- 


(1) Albendesn. Chron. n. 55. 
(2) Salmant, n. 16. 
Tono J. 39 - 
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emplazado en el trono, nada hizo por la independencia del pais; 
vivió en completa paz con los árabes, contentándose con reducir 
á la obediencia á los gallegos que habian vuelto á sublevarse. 

A su muerte, acaecida en 783 , dejaba por heredero de la co- 
rona á su sobrino Alfonso, hijo de Fruela; pero se la usurpó su tio 
- Mauregato, auxiliado de Abderrahman , Emir de Córdoba. Murió 
este principe en 789, y fué electo Rey Bermudo, el Diácono, quien 
al año cuarto de su reinado tuvo la generosidad de ceder la corona 
al hijo de Fruela, que por las prevenciones que contra él tenian 
los Grandes, habia sido desairado hasta entonces en sus legítimas 
pretensiones. 

Mientras permanecian los cristianos en Asturias. sumidos en 
vergonzosa apatía, tuvo lugar en otro punto de la Península un 
hecho de armas que escitó la admiracion de todas las naciones. 

El wali de Zaragoza, habiendo formado el proyecto de decla- 
rarse independiente del emirato, y de formar un Estado á parte en 
la España Oriental, reunió en aquella ciudad á todos los descon- 
tentos, y con ellos y con las fuerzas de que disponia , logró orga- 
nizar la rebelion en todas las poblaciones que comprendia su 
mando. Mas no bastaban aún los elementos que poseia para hacer 
frente al soberano de los muslimes de España; pues aunque no 
reinaba entre ellos la mas perfecta armonía, era probable que todos 
ellos unieran sus esfuerzos para sofocar la insurreccion tan pronto 
como estallára. Necesitaba el apoyo de un aliado poderoso, que 
sostuviera sus pretensiones, y le ayudára en la realizacion del 
plan que tenia concebido. Penetrado de esta idea, recurrió á Carlo- 
Magno, Príncipe que á la sazon reinaba al otro lado de los Piri- 
neos, y que llevaba absorta la atencion de toda la Europa con. la 
fama de sus proezas. El monarca franco no desechó la peticion del 
moro. Una espedicion al lado acá de los Pirineos le podia ofrecer 
la ocasion de estender su dominio, 6 al menos de asegurar la 
frontera de sus Estados. Reunió un ejército numeroso, lo dividió 
en dos cuerpos, y al frente del uno penetróen España por los Pi- 
rineos Bajos, al paso que el otro invadia Cataluña por los Pirineos 
Orientales. Llegó Carlo-Magno á Pamplona sin encontrar resisten- 
cia alguna, y siguiendo el curso del Ebro, apareció ante los mu- 
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-ros de Zaragoza con todo el brillo de un soberano, vencedor en 
cien combates. Pero ya porque Ben-Alarabi, el wali de esta pro- 
vincia hubiese variado de plan, ya porque la poblacion no se pres- 
tase á secundar sus designios, la capital de Aragon le cerró sus 
puertas, y en lugar de hallarse en medio de un pueblo amigo, se 
vió rodeado de masas dispuestas á hostilizarle. La actitud de las 
poblaciones de Aragon , debió imponer al Rey franco; ello es que 
tomó el partido de volver á sus Estados por el mismo camino. Al . 
llegar á Pamplona, mandó desmantelar esta ciudad , y formando 
despues dos divisiones con el ejército que llevaba, tomó la direc- 
cion de la Galia por el barranco en que hoy se halla sito Zubiri. 
Carlo-Magno no desconocia el carácter indómito y fiero de los 
vascongados ; recordaba tambien la derrota que algunos años antes 
habia sufrido Abdelmelek-ben-Cotan en aquellos desfiladeros; por 
eso emprendió su marcha con las debidas precauciones para evitar 
una sorpresa , haciéndose preceder por una fuerte division, y lle- 
vando con la otra los bagajes y las riquezas que habia recogido 
en su espedicion. Pero no bastaron estas disposiciones para librarle 
del desastre que le aguardaba en las montañas de la Vasconia. Ape- 
nas habia penetrado el segundo cuerpo en las gargantas de los 
Pirineos , cuando los acometen por todas partes los intrépidos vas- 
cones; desde las crestas de los montes lanzan sobre los francos 
piedras enormes que hacen horribles estragos en las apiñadas 
huestes de Carlo-Magno. La confusion y el terror las desconcier— 
tan; no hay fuerza que resista al impetuoso choque de aquellos 
- bravos montañeses, que despues de desordenar las filas del ene- 
migo se precipitan sobre él con saetas, hachas, mazas y guadañas 
cortantes, y hacen una espantosa carnicería. Allí quedaron todos 
los bagajes y riquezas; allí el ejército entero; allí el célebre Rol- 
dan y la gloria del vencedor de los sajones, lombardos y germanos. 
En los valles y montañas que sirvieron de teatro á este san- 
griento drama, se conserva aún viva la memoria de esta célebre 
jornada, y mas de una vez hemos oido con placer el canto de 
guerra en que celebran aquellos sencillos y entusiastas españoles, 
el valor, el denuedo y carácter noble é independiente de sus an- 
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tepasados. Lo ponemos 4 continuacion con el testo vascongado. 

«Un grito ha resonado en medio de las montañas de los vas- 
»congados; y el amo, de pié delante de su puerta, ha aplicado el 
»oido, y ha dicho: ¿Qué es esto? ¿Qué quieren? Y el perro que 
»dormia á sus pies, se ha levantado , y con sus ladridos ha albo- 
»rotado todos los alrededores del Altobizcar. 

»Un ruido parte del puerto de Ibañeta ; se acerca retumbando 
»en las rocas de derecha é izquierda. Es el sordo murmullo de un 
»ejército que viene de lejos. Los nuestros le han contestado desde 
»las cumbres de las montañas; han tocado sus cuernos de buey, y 
»el amo aguza sus flechas. 

» ¡Ahí están! ¡Ahí están! ¡Oh, qué bosque de lanzas! ¡Cómo 
» ondean en medio banderas de todos colores! ¡Qué ruido hacen sus 
»armas! ¿Cuántos son? Mozo, cuéntalos bien. Uno, dos, tres, cua- 
»tro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez, once, doce, trece, ca- 
»torce, quince, diez y seis, diez y siete, diez y ocho, diez y nueve, 
»veinte. 7 

» ¡Veinte! ¡Y aún quedan millares de ellos! Seria tiempo per~ 
»dido quererlos contar. Unamos nuestros vigorosos brazos; saque- 
»mos de cuajo esas peñas; arrojémoslas cuesta abajo sobre sus ca- 
»bezas; aplastémoslos; matémoslos. 

» ¿Qué buscan en nuestras montañas esos hombres del Norte? 
»¿Por qué vienen á turbar nuestra paz? Cuando Dios ha hecho 
»las montañas, ha querido que no las franqueáran esos hombres. 
»Pero las rocas bajan rodando; aplastan las tropas; la sangre corre 
» por torrentes, las carnes palpitan despedazadas. ¡Oh, cuánto hue- 
»so hecho trizas! ¡Qué mar de sangre! 

» ¡Muid, huid los que aún conservais fuerzas y caballo! Huye, 
»Rey Carlo-Magno, con tus plumas negras y con tu capa encarna- 
»da. Tu sobrino, tu querido Roldan ha sucumbido, ha muerto. Y 
»ahora, vascongados , dejemos estas rocas. Corramos, y lancemos 
»nuestras flechas contra los fugitivos. 

» ¡Huyen, huyen! ¿Dónde está aquel bosque de lanzas? ¿Dónde 
»aquellas banderas de todos colores que ondeaban en medio? Ya 
»no brillan sus armas; están cubiertas de sangre. ¿Cuántos son? 
»Mozo, cuéntalos bien. Veinte, diez y nueve, diez y ocho, diez 


»y siete, diez y seis, quince, catorce, trece, doce, once, diez, 
»nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno. 

» ¡Uno! ni uno siquiera queda ya. Se acabaron. Amo, ya pue- 
»des retirarte con tu perro, á abrazar á tu mujer y á tus hijos, á 
»limpiar tus dardos, y á guardarlos en tu cuerno de aney Y des- 
»pues acuéstate y duerme. 

»Por la noche vendrán las águilas á comer esas carnes hechas 
»pedazos, y blanquearán eternamente todos esos huesos.» 


ALTOBIZCAREN CANTUA. 


Oiubat aituia izanda 

Escnaldunen mendeiien artetic; 

Eta etcheco jauna, bere atiaren aitcinian chutic, 

Idekitu beharriiac, eta errandu: norda hor? ¿Cernahiduten? 

Eta chacurra bere nausiaren oinetan Jo zaguena, 

Alchatuda eta erasiz Altobizcaren ingurniac beteditu. 

Ibañeteran lephuan harabostbat agercenda ; 

Hurbilcenda, arrokac ezker eta escuin iotcen tuie lazic. 

- Horida urrundic helduden armada baten burrumba. . 

Mendiien copete taric guriec erepuesta emandiote. 

Bere tunten soinuia adiaacinte : 

Eta etcheco jaunac bere darduac choroch tentu. 

¡Herdudira! ¡Herdudira! ¡Cer lantzazco sasia! 

¡Nola cernahi colorezco banderac hoien artian agertcen dira! 

¡Cer soinuiac atheratcendiren hoien armetaric! 

¿Ceinbat dira? Haurra, condaitcac ongi. 

Bat, bida, hirur, lau, bortz, sei, zatzpi, zortzi, bederatzi, hamar, 
hameca, hamabi, 

Hamahirur, hamalaú, hamabortz, hamasei, hamazazpi, hemecortzi, 
hemeretzi, hogei. 


¡Hoge1 eta milaca oraino! 
Hoyen condatcia deubora gastcia ligaque. 
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Hurbildetcagun gure beso ailac, errhotic athera detcagun arroca 
horiec; 
Bota detcagun mendiaren petharra behera 
Hoien buruen gainezaino. 
Leherdetcagun, heriioaz iodetcagun. 
¿Cer nahi cuten gure mendietaric norteco gizon horiec?. 
¿Certaco iendira gure bakiaren naastera? 
Jaungoico mendiac egindituienac, nahi izandu hec giconec ez 
pasatcia 
Bainan arrokac biribicsilca erortcendira, tropac lehercendituzte. 
Odola currutan badoha; haragi puscac dardaran daude. 
¡Oh! ¡Ceimbat hecur carrascatuac! ¡Cer odolezco itsasua! 
Escapa, escapa, indar eta zaldi ditucutenac. 
Escapa hadi, Carlomagno errege, hire luma beltcekin eta hire 
capa gorriarekin. 
Hire iloba maitia Rolan cangarraha hautcheta hila dago. 
Bere cangarthasuna ieretaco eztu ican. 
Eta horai, Escualdunac, utzidecagun arroca horiec. 
Jausgiten fite, igordecagun gure darduac escapatcen direnen contra. 
Baduaci, baduaci. ¿Nunda lantzazco sasi hura? 
¿Nun dira hoien erdian agericiren cernahi colorezco bandera hec? 
Ezta gehiago simistaric atheratcen hoien arma odolez bethetaric. 
¿Ceimbat dira? Haurra, condaitcac ongi. 
Hogei, hemeretzi, hemecortzi, hamazazpi, hamasei , hamabortz, 
hamalaü, hamahirur. 
Hamabi, hameca, hamar, bederatzi, zortzi, zazpi, sei, bortz, lau, 
hirur, bida, bat. 


¡Bat! ezta bihiric ageri gehiago. 

Akhaboda. Etcheco jauna, ioaiten ahalçira çure zacurrarekin, 

Zure emaztiaren eta cure haurren besarcatcera. 

Zure darduen garbitcera, zure tuntekin, eta gero heiien gainian . 
etçat eta lociteat. 


a 
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Gauaz arrchanuac ienen dira aragipusca lehertu horsen iaterat, 
Eta hezur horiec oro zurituco dira eternitatean. 


Alfonso, que, como hemos dicho, habia sucedido á Bermudo, 
hizo concebir grandes esperanzas desde los primeros dias de su 
reinado, y logró conquistar las simpatías de los nobles que tanto 
habian trabajado para alejarle de un trono que de derecho le cor- 
respondia. Bajo la direccion de este príncipe la monarquía tomó 
un nuevo aspecto; los cristianos salieron de la apatía en que habian 
permanecido durante mucho tiempo, y se aprestaron á medir de 
nuevo sus armas con las del ejército sarraceno. 

Al ver los preparativos que iban haciendo los astures , cono- 
cieron los moros la necesidad de hacer algo para prevenir la tor- 
menta que les venia encima , y dando tregua por un momento á 
las disensiones que los dividian, invadieron las Asturias en el 
año 794. Alfonso los dejó internarse, retirándose con su gente há- 
cia el interior del pais. El enemigo no vió en este movimiento mas 
que debilidad y miedo, y seguro ya del triunfo avanzó con orgu- 
llo, llevando por todas partes la destruccion y la muerte. Pero 
apenas entró en un lugar pantanoso llamado Lutos, cuando los 
cristianos que lo aguardaban emboscados , se arrojaron sobre él 
con su acostumbrada impetuosidad. La superioridad numérica es- 
taba de parte de los árabes; sus armas llevaban tambien ventaja 
á las de los españoles; pero la fé que los animaba, los hizo supe- 
riores á sus contrarios. Confusos los moros en un terreno fangoso, 
que dificultaba sus movimientos, y desconcertados por la bravura 
y denuedo con que se veian acometidos, dejaron el campo cubier- 
to de cadáveres. La pérdida que tuvieron en esta jornada fué hor- 
rible. Las crónicas cristianas hacen subir el número de muertos 
á setenta mil (4). Las historias arábigas , si bien no dicen cuál fué 
el número de hombres que perdieron, confiesan no obstante que 
el descalabro de los sarracenos fué muy grande, que el caudillo 
Y ussuf-ben-Bath quedó muerto en el campo, y que perdieron todo 
el botin que habian hecho, asi como los cautivos que llevaban. 
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Despues de la batalla de Lutos, la discordia vino de nuevo á Y 
agitar y dividir la España musulmana. Muerto Hixem, sucesor de 
Abderrahman, fué proclamado emir su hijo Alhakem. Mas sus dos 
tios, Suleiman y Abdallah, quisieron disputarle sus derechos al 
emirato, y con este motivo se hicieron una guerra encarnizada, 
que despues de muchos horrores, en medio de los cuales se vie- 
ron algunos rasgos sublimes por uno y otro lado, terminó favora- 
blemente para el Emir Alhakem. 

Alfonso no estuvo ocioso durante esta lucha. Tan activo y em- 
prendedor como valiente, franqueó en 797 las fronteras de los 
Estados musulmanes, y aprovechando los disturbios que los agi- 
taban, llevó sus armas victoriosas hasta las márgenes del Tajo. 
Lisboa, no sintiéndose con fuerzas suficientes para detener el cur- 
so desu marcha triunfante, hubo de abrirle sus puertas. Desde esta 
ciudad 'pidió á Carlo-Magno su amistad y su alianza, y se formó 
entonces una liga entre estos dos monarcas y el príncipe Luis de 
Aquitania. Mas sus vasallos vieron en este paso un acto de depen- 
dencia que humillaba el orgullo español, y derrocándole del trono, 
le encerraron en el monasterio de Abelánica (802). Muy poco tiem- 
po duró esta reclusion. Se formó un partido numeroso en favor del 
príncipe destituido tan injustamente y le devolvió la libertad y el 
cetro, en cuya posesion no fué mas inquietado. 

Los reyes francos, de cuya memoria no era fácil se borrára la 
derrota de Roncesvalles, ni los tesoros qne perdieron en aquellas 
montañas, invadieron de nuevo la Península. Pero esta vez no vi- 
nieron por la parte de Navarra, creyendo sin duda prudente no 
pisar un pais que poco antes habia servido de sepulcro á sus hues- 
tes. Entraron por las fronteras de Cataluña protegidos por el jefe 
árabe que debia defenderlas, y en muy pocos dias tomaron Gero- 
na, Caserras, Solsona, Manresa, Lérida y algunas otras poblaciones, 
que fueron abriéndoles sus puertas sin hacer resistencia. Barcelona 
fué la única poblacion que trató de defenderse, y su resolucion 
llegó á ser tan heróica, que el ejército franco-aquitano dió repetidos 
asaltos á esta ciudad sin conseguir mas resultado que dejar al pié 
de sus muros millares de cadáveres. Ultimamente, habiendo lle- $ 
gado grandes refuerzos al campo enemigo, y hallándose agotados 
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todos los recursos , hubo de pedirse capitulacion, y los árabes se 
rindieron con la condicion de marcharse libremente ellos y sus fa- 
milias, con armas y bagages, á la parte del territorio -musulman 
que escogieran. 

Despues de la ocupacion de Barcelona, los franco-aquitanos 
se dispusieron á atacar á Tortosa. Plaza era esta en cuya fortifica— 
cion habia empleado el arte todos sus recursos, y que por ser la 
llave del Ebro tenia para ambos partidos una grande importancia; 
era, pues, muy natural que no perdonáran medio alguno para apo- 
derarse de ella. En efecto , corriendo el año 809, se pusieron dos 
ejércitos sobre la mencionada ciudad; pero acometidos 4 un tiem- 
po por los walis de Zaragoza y Valencia que volaron á socorrer á 
los sitiados, tuvieron que levantar el asedio y replegarse precipi- 
tadamente sobre Barcelona. En los años siguientes hicieron nuevas 
tentativas para tomar á Tortosa; pero no fueron mas afortunados 
que en su primera espedicion. 

En 842 el Rey de Aquitania hizo una incursion á la Vasconia 
española. Los navarros con su carácter fiero é independiente no 
podian vivir sujetos á gente estrana. Tan insufrible era para ellos 
el yugo de los cristianos como el de los musulmanes ; el amor á la 
independencia era su pasion dominante. El Rey Luis quiso abatir 
el espíritu indócil de aquellos montaneses, y obligarlos á acatar 
humildes su autoridad. Con este objeto, franqueó la frontera con 
un ejército numeroso por la parte de San Juan de Pie-de—Puerto, 
y llegó hasta Pamplona sin que se opusiera el menor obstáculo á 
su marcha. Los navarros se reservaban para la retirada; su pen- 
samiento en esta ocasion era el mismo que treinta y cuatro años 
antes. Trataban de acometerle á su vuelta en los mismos desfila- 
deros en que pereció el ejército de Carlo-Magno. Pero Luis fué 
mas prudente que su padre. Antes de emprender su marcha hizo 
reconocer los montes , collados y gargantas que tenia que atrave- 
sar, mandó prender las mujeres y niños de Jas poblaciones de la 
montaña, y despues de colocarlos entre las filas de sus tropas, 
tomó el camino de Francia, no soltando á la gente que llevaba 
prisionera hasta ver á su ejército fuera de todo peligro. 

Tomo I. 40 
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Mientras esto sucedia en Navarra, la España mahometana pre- 
senciaba escenas que llenaban de estupor la Europa entera. 

Una mañana viéronse en Toledo colgadas cuatrocientas cabezas 
separadas de sus troncos; eran estas de otros tantos nobles tole— 
danos que el wali Amrú sacrificó 4 su resentimiento , degollándo— 
los en un festin 4 que los habia convidado.. La causa que motivó 
este horrible drama, fué el haberse sublevado hacia algun tiempo 
los moradores de aquella ciudad contra las violencias del hijo de 
Amrú, que á la sazon gobernaba la provincia. 

En Córdoba, capital del imperio, amanecieron otro dia tres- 
cientas cabezas puestas en garfios, con un letrero que decia : Por 
traidores enemigos de su Rey. Eran tambien éstas de trescientos 
caballeros de los principales de Córdoba. Su delito era el haber 
conspirado contra el Emir. 

A pesar de los descalabros que ba sufrido los árabes en Ca- 
taluña , los preocupaba y alarmaba mucho mas la guerra que les 
hacian los cristianos en Galicia y Asturias. Eran estos gente aguer— 
rida, á quien no arredraban las fatigas ni los peligros, y que cual 
torrente contenido momentáneamente por un dique, podia lanzarse 
con mas ímpetu algun dia de lo alto de sus montañas, é invadir 
las tierras de que aquellos se consideraban legítimos posesores. 
Movidos por esta consideracion enviaron numerosas fuerzas 4 Ga- 
licia al mando de los dos generales que gozaban mejor concepto, 
tanto por su valor como por su capacidad. La fortuna les fué favo- 
rable en los primeros dias de su espedicion; obtuvieron algunos 
triunfos que los alentaron , y penetraron hasta Jo mas escabroso 
- del pais que ocupaban los cristianos. Pero los gallegos que en su 
retirada no obedecian á otro sentimiento que el de la gloria y 
de la independencia , los acometieron en Naharon y á orillas del 
rio Anceo y los derrotaron completamente. Tal fué el terror que se 
apoderó de los sarracenos, que unos se arrojaban á una corriente 
en que perecieron ahogados, y otros dispersándose por los bosques, 
se encaramaban á los árboles donde los cazaban los ballesteros 
cristianos haciendo de ellos una horrible matanza. Con esta victo- 
ria se ensancharon considerablemente los límites de la monarquía 
española , estendiéndose su dominio desde el Miño hasta el Duero. 
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El Emir de Córdoba voló al teatro de estos sucesos, con el objeto 
de poner un dique al torrente asolador que amenazaba con la ruina 
de la España musulmana, pero lo único que consiguió fué ajustar 
con Alfonso una tregua de tres años. 

Este príncipe que por la pureza de sus costumbres, fué llamado 
el Casto , no solo fué el terror de los árabes , paseando dos veces 
el estandarte de la Fé por toda la Lusitania y demas provincias li- 
mitrofes , sino que en los períodos de paz, dedicó todo su tiempo 
á fomentar la religion, y á mejorar la administracion de su Estado, 
Acaeció su muerte en 842 á los cincuenta y dos años de reinado, y 
los ochenta y dos de su edad. 

No habiendo dejado sucesion el segundo Alfonso , la Gaiden 
y prelados del reino , conociendo las virtudes de Ramiro, hijo de 
Bermudo el Diácono, le eligieron Rey de Asturias. Y con esto 
cumplieron los deseos del último monarca, quien al morir habia in- 
dicado á este príncipe para sucederle. Un conde palatino, llamado 
Nepociano, quiso disputarle el cetro. Pero el nuevo soberano 
reunió en Lugo un numeroso ejército , y con él marchó contra el 
rebelde y sus parciales, á quienes alcanzó cerca del rio Narcea. 
Derrotado Nepociano , y abandonado de los suyos, cayó cn manos 
de Ramiro, quien despues de hacerle sacar los ojos, le condenó á 
reclusion perpetua. A otros dos condes que mas tarde se alzaron 
contra él, los castigó tambien severamente. Al uno le impuso la 
pena de ceguera , y al otro la de muerte con sus siete hijos. 

En su reinado hicieron los normandos un desembarco en Gi- 
jon con el objeto de talar y saquear el pais. Pero Ramiro cae rá- 
pidamente sobre ellos al frente de un ejército, les quema sesenta 
naves , los derrota, y los obliga á refugiarse en dispersion á otras 
tierras. 

El monarca español no fué menos activo é inteligente , ni me- 
nos afortunado en la lucha que sostuvo contra los moros. Estos que 
veian con dolor desmembrarse insensiblemente su dominio en la 
Península , trataban de remediar aquel mal , acabando de una vez 
con todo el ejército cristiano. Los españoles, por su parte, miraban 
tambien con disgusto ocupadas sus antiguas posesiones por los 
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sectarios de Mahoma, y aspiraban á reconquistarlas. Ambos par- 
tidos con tal objeto hicieron grandes preparativos y levas de gente, 
y ambos viniendo despues á las manos una y otra vez, pelearon 
con denuedo. Pero la victoria fué de los españoles, habiendo de- 
jado los sarracenos el campo cubierto de cadáveres, especial- 
mente en dos batallas. 

Al terminar Ramiro su glorioso reinado en 850, fué llamado 
al trono su hijo Ordoño , quien heredó con la corona las virtudes 
de su padre. 

Algunos dias despues de tomar las riendas del Estado, suble— 
váronse los vascones de Alava, y esta circunstancia hizo que antes 
de emprender operacion alguna contra el enemigo comun, se viera 
precisado á sacar la espada contra sus vasallos. La fortuna le son- 
rió desde los primeros dias. Los rebeldes fueron precisados á re- 
conocer y acatar sumisos su autoridad. 

Poco tiempo despues de este suceso, Ordoño alcanzó en la 
Rioja un triunfo de mas importancia sobre un ejército sarraceno 
mandado por Muza-ben-Zeyad. Tuvo lugar el combate en el monte 
Laturce , inmediato á Clavijo. Por uno y otro lado hubo prodigios 
de valor; ambos ejércitos sostuvieron la lucha con una obstinacion 
y un encarnizamiento que rayaban en furor. Al fin la victoria se 
declaró por los cristianos, quedando en el campo diez mil musul- 
manes; entre ellos se halló el yerno de Muza, García de Navarra. 
El mismo Muza fué herido gravemente por Ordoño, y debió su 
salvacion á la ligereza de su caballo. El monarca español marchó 
inmediatamente sobre Albelda, ciudad que habia levantado Muza 
en las inmediaciones de Logroño, y despues de un asedio de siete 
dias, la tomó á viva fuerza , y la hizo arrasar por los cimientos, 
pasando la guarnicion á cuchillo y haciendo esclavos á las mujeres 
y niños. Conseguida esta victoria, los cristianos llevaron sus armas 
á las márgenes del Duero, donde despues de derrotar al wali 
Zeid-ben-Cassim , tomaron Salamanca, Coria y otras poblaciones 
que fueron desmanteladas. : 

Poco tiempo despues, Ordoño invadió la Lusitania, al paso que 
los cristianos de Afranc iban talando por otro lado las tierras del 
imperio muslímico. En esta espedicion en que no encontró ninguna i 
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fuerza enemiga que se atreviera á hacerle frente, llegó hasta las 
puertas de Lisboa , entregó Cintra á las llamas, y en los pueblos 
abiertos cogió multitud de ganados y cautivos, con los cuales vol- 
vió á sus Estados. 

Los árabes comprendieron entonces la necesidad de hacer un 
grande esfuerzo para destruir el dominio cristiano, que por mo- 
mentos iba tomando incremento, y publicando la guerra santa en 
todos los almímbares, penetraron en Galicia al mando de Moham- - 
med, Emir de Córdoba. Pero los cristianos, segun la táctica que 
en casos análogos habian siempre observado , se atrincheraron en 
sus montañas, y el enemigo no creyendo prudente ir á buscarlos, 
volvió de Santiago al interior de la Península. 

Ordoño, que habia asociado á su hijo Alfonso, á los catorce 
años , al gobierno del reino , dejó á éste la corona en 866. Los pre- 
lados y próceres confirmaron esta disposicion, y el nuevo monar- 
ca principió á reinar con el nombre de Alfonso III con gran con- 
tentamiento de sus vasallos. Sin embargo , no faltó quien quisiese 
disputarle el cetro. Fruela, conde de Galicia, levantó el estandarte 
de la rebelion, y á la cabeza de un cuerpo de tropas improvisado 
marchó sobre las Asturias, entró en Oviedo y se apoderó del pa- 
lacio y de la corona. Pero la caida del emperador no fué menos 
rápida que su elevacion. No pudiendo sufrir sus crueldades los 
condes asturianos, le id la vida y restituyeron la diadema á 
su legítimo Rey. 

El primer hecho de armas de Alfonso MI, fué una rápida in- 
cursion en Alava , que habia vuelto á sublevarse despues de ha- 
ber jurado fidelidad á su padre. La presencia del monarca al 
frente de un ejército aguerrido, impuso á los revoltosos en tales 
términos , que sin atreverse á hacerle frente se sometieron sin con- 
dicion alguna prometiéndole sumision y fidelidad. Los autores de 
la rebelion fueron castigados severamente , y el mando de la pro- 
vincia se confirió al conde Vela Jimenez (867). | 

En tanto que esto sucedia en Alava, una armada de moros que 
se juntó en Sevilla y Cadiz, se dirigió á las costas de Galicia. Al 
abordar á la desembocadura del Miño, una tormenta la desbarató 
y echó á fondo casi todos los buques. El desaliento que esta catas- 
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trofe debia causar naturalmente entre los sarracenos , ofrecia una 
ocasion favorable para estender los límites de la monarquía cristia- 
na. Alfonso, que por las cualidades que le distinguian, mereció el 
renombre de Magno, se apresuró á aprovecharla, invadiendo las 
tierras del imperio musulman. Salieron á su encuentro los walis de 
la frontera , y se internaron en Galicia tras de los cristianos , pero 
acometidos de repente por las tropas de Alfonso, sufrieron una der- 
rota, de la cual se salvaron muy pocos. En treinta espediciones que 
hizo contra los moros, estendió su mando hasta las riberas del Tajo 
y siempre volvió vencedor y cargado, de trofeos. 

En este reinado quedaron incorporadas al reino de Asturias, 
Zamora, Toro, Simancas, y otras poblaciones bañadas por el Pi- 
suerga y el Duero. | 

Para asegurar sus conquistas, Alfonso hizo construir muchas 
obras de fortificacion. Tanto en el litoral como en el interior, for- 
mó varias líneas de castillos que llegaron á adquirir alguna cele- 
bridad. A este tiempo se refiere la construccion de los de Gauzon, 
Gordon, Alba, Luna, Arbolio, Boides y Contrucces. Data de la 
misma época la fundacion del castillo y ciudad de Búrgos, cuyo 
objeto fué poner al territorio de Alava á cubierto de las incursiones 
de los árabes. 

Mas al tiempo que Alfonso III se dedicaba con tanto celo al en- 
grandecimiento y prosperidad de su reino, formáronse contra él 
conspiraciones, que le causaron amargos disgustos. Sus cuatro 
hermanos, Fruela, Nuño, Veremundo y Odoario , trataron de des- 
tronarle y de quitarle la vida. El monarca tuvo á tiempo noticia de 
esta inícua, trama, é hizo sacar los ojos á los conjurados; castigo 
horrible que prescribian para tales casos las leyes de aquella 
época. 

Mas adelante García, su hijo, instigado por su madre y por su 
suegro Nuño Fernandez, fraguó otra conspiracion que tendia á 
arrancar el cetro de sus manos. Pero informado oportunamente 
del complot, Alfonso hizo prender á su hijo, y le envió cargado 
de cadenas al castillo de Gauzon. No bastó esta medida para des- 
baratar el plan de los conjurados. Se declararon abiertamente 
contra su padre, Ordoño, Fruela, Gonzalo y Ramiro, alzándose en 
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armas en favor de su hermano, y se apoderaron de varios puntos 
fuertes, envolviendo al pais en los horrores de una funesta guerra 
civil. Alfonso, cuya alma era demasiado noble y elevada para que 
viese con indiferencia los males que ocasionaba al reino esta lucha 
doméstica, juntó córtes y abdicó en García una corona que con 
tanta gloria y dignidad habia sabido llevar durante muchos años. 

Los tres hermanos mayores se repartieron los estados de su 
padre. García tomó el territorio de Leon; Ordoño obtuvo la Gali- 
cia, y Fruela el señorío de Asturias. Gonzalo, que habia tomado la 
carrera eclesiástica, se contentó con el título de arcediano de Ovie- 
do. A Ramiro no se le hizo ninguna adjudicacion sin duda por sus 
cortos años; Alfonso eligió Zamora para su residencia, donde mu- 
rió el 49 de diciembre de 910, á los cuatro años de reinado. 

Los cristianos de la Vasconia no se mantuvieron ociosos mien- 
tras ardia la guerra civil en Asturias y tierras de musulmanes. Al 
mando de Sancho Garcés hicieron una guerra viva á sus opresores, 
tomando muchas poblaciones y fortalezas, y estendiendo su domi- 
nio desde Nágera hasta Tudela y Ainsa. En 905 dieron á su cau- 
dillo el título de Rey de Navarra, datando de esta época el princi- 
pio de este reino, que comenzó con este monarca á adquirir gran- 
de importancia, y que cuenta entre los que mas hicieron para la 
destruccion del poder musulman. 

García en el primer año de su reinado fué á medir sus armas 
con las del moro, y despues de vencer al enemigo en los campos 
de Talavera, entrega á las llamas esta ciudad y vuelve con gran 
botin á sus estados. 

A su muerte, que tuvo lugar en los primeros dias de 914, fué 
electo Rey de Leon su hermano Ordoño, que lo era de Galicia, 
volviéndose á reunir de este modo bajo un cetro estas dos partes de 
la Península, que con el destronamiento de Alfonso III, se habian 
erigido en estados independientes. 

El nuevo Rey de Leon, que tenia ya dadas algunas pruebas de 
sus talentos, y de su marcialidad, corrióse por el territorio de Mé- 
rida, y obligó á los habitantes de esta ciudad á comprar una paz 
humillante á fuerza de dádivas. Sostuvo nuevos encuentros cerca 
de Talavera y en San Esteban de Gormaz, á donde acudió Abder- 
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rahman III, Emir de Córdoba, á la cabeza de un ejército de ochenta 
mil hombres , con el objeto de atajar los progresos del cristiano, 
y alcanzó sobre los moros una victoria tan completa , qué sobrevi- 
vieron muy pocos que pudiesen llevar noticia de esta derrota. Al 
decir del Monge de Silos, desde San Estéban hasta Atienza, mon- 
tes, collados , bosques , campos, todo quedó cubierto de cadáve— 
res (949). | 

No fué tan feliz en el valle de la Junquera; pues habiendo ido 
en socorro del Rey de Navarra, tuvo que retroceder con bastante 
pérdida de muertos y prisioneros; pero habiéndose dirigido á 
Francia el ejército sarraceno despues de este triunfo, lo acometie— 
ron los cristianos á su regreso en los desfiladeros del Roncal, y 
vengaron la derrota que acababan de sufrir. Ordoño II, no con- 
tento con arrojar al enemigo de las tierras en que tremolaba la 
bandera de la fé, invadió las de los moros, y llevó sus armas victo- 
riosas hasta las puertas de Córdoba. 

Al volver de esta espedicion gloriosa, llamó á una conferencia 
en las inmediaciones de Burgos, á cuatro condes de Castilla, á 
quienes atribuia en gran parte la desgracia de la Junquera, por- 
que se habian negado á acompañarle en la guerra de Navarra, 
y despues de haberles reprendido severamente por haber ofendi- 
do su autoridad , los envió cargados de cadenas á las cárceles de 
Leon. En esta ciudad fueron condenados posteriormente á la pena 
de muerte. 

Este hecho que se verificó sin causa probada, y el repudio de 
su mujer, empañaron el lustre de las armas del segundo Rey de 
Leon. Algunas ciudades no pudieron ver sin disgusto esta con- 
ducta del soberano , y dos de ellas, Nágera y Viguera, se levanta- 
ron en armas en favor de los condes. Para el recobro de estas dos 
plazas, Ordoño hubo de unir sus fuerzas á las de Sancho García 
(Abarca), y al regreso de esta espedicion le sorprendió la muerte 
en el camino de Zamora. 

Dejaba este soberano cuatro hijos varones; pero los nobles y 
prelados dieron la corona á su hermano Fruela, que gobernaba 
las Asturias. De muy corta duracion fué el reinado de este prínci- 
pe, que solo se distinguió por algunos actos de insigne crueldad. 


— 324 — 


Los condes de Castilla, erigidos en jueces, le negaron impunemente 
el homenaje, y catorce meses despues de subir al trono, bajó al 
sepulcro devorado por una lepra maligna. i 

A Fruela If sucedió el hijo mayor de Ordoño con el nombre de 
Alfonso IV. Si éste hubiese tenido mas actividad , mas energía y 
carácter, hubiera podido dar mucho impulso á la noble causa que 
defendian los cristianos, aprovechando las disensiones que traba- 
jaban el imperio musulman; pero dedicado casi esclusivamente á 
las prácticas y ejercicios de devocion, descuidó la gobernación de 
sus estados; y concluyó por hacer cesion de su corona en su her- 
mano Ramiro, para retirarse al monasterio de Sahagun , donde 
tomó el hábito de monge (930). 

Mas activo y mas resuelto que su antecesor, Ramiro Il, quiso 
llevar la guerra al territorio musulman, y con este objeto estaba 
haciendo sus preparativos en Zamora, cuando recibió la noticia de 
que Alfonso , arrepentido de su determinacion , habia abandonado 
el convento en que vivia, y que cambiando la cogulla por las vesti- 
duras reales, se habia hecho proclamar Rey por algunos descon- 
tentos. Inmediatamente hizo tocar clarines, varió de rumbo el mo- 
narca cristiano, y en lugar de marchar contra los sarracenos, en- 
caminóse con rapidez 4la córte de Leon. Sin dejar un momento de 
descanso á sus tropas, puso sitio á esta ciudad y la obligó á rendirse 
en poco tiempo; cogió á Alfonso y le encerró en un calabozo con 
grillos á los piés. 

Los hijos de Fruela II, Alfonso, Ordoño y Ramiro, trataron 
tambien de rebelarse contra su soberano; pero descubiertos sus 
designios por Ramiro, fueron sepultados en el mismo calabozo que 
Alfonso, y por mandato del monarca, á los cuatro les fueron saca- 
dos los ojos en un mismo dia. | 

“Libre ya de enemigos domésticos, Ramiro resolvió llevar sus 
armas contra los moros. Franqueando la sierra de Guadarrama, 
que era el límite de los estados cristianos y sarracenos por la parte 
de Castilla, cayó sobre Mageriz (Madrid), desmanteló sus muros, 
pasando su guarnicion 4 cuchillo, y despues de practicado lo propio 
en Talavera, volvió á Leon con muchos despojos. 

Tomo I. 41 
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Poco tiempo despues, el conde Fernan—Gonzalez , que gober- 
naba la Castilla, viendo un ejército numeroso de musulmanes en 
jaque sobre sus tierras, pidió auxilio al leonés. Corrió éste al en- 
cuentro del enemigo comun, y en tos campos de Osma alcanzaron 
las tropas de Leon unidas á las de Castilla un triunfo que llenó de 
espanto el imperio muslimico—espanol. Un grito de alarma resonó 
en toda su estension; proclamóse la guerra santa, y de todas las 
tríbus muslímicas acudieron numerosas fuerzas que fueron á for— 
mar á orillas del Tormes un ejército de mas de cien mil hombres. 
A su frente se hallaba el mismo Abderrahman con lo mas esco- 
gido de su guardia y de los caballeros andaluces. Hechos todos 
los preparativos, se puso sobre Zamora con todas sus tropas, y si- 
tió esta plaza , que segun su crónica «era fuerte 4 maravilla, cir- 
cundada de siete muros de robusta y autigua fábrica, obra de los 
pasados reyes, con dobles fosos anchos y profundos llenos de 
agua , y defendida por los mas valientes cristianos.» El sitiador 
fué violento y tenaz en el ataque , pero el sitiado no mostró menos 
valor y heroismo en la defensa. [banse ya adelantando las opera- 
ciones del sitio, cuando Abderrahman tuvo aviso de que se acer- 
caba Ramiro con fuerzas considerables. Con esta noticia dejando 
en el asedio veinte mil hombres, marchó con las demas tropas al 
encuentro de los cristianos. Ambos ejércitos se encontraron en las 
inmediaciones de Simancas, ambos emplearon dos dias en disposi- 
ciones preparatorias, y el tercero los añafiles y trompetas dieron 
la señal del combate. Hé aquí cómo lo describen los historiadores 
árabes. 

«Por todas partes se veia igual furor y constancia; el príncipe 
» Almudhaffar recorria todos los puestos animando 4 los muslimes, 
»blandiendo su robusta lanza , y revolviendo su feroz caballo en- 
»traba y salia en los mas espesos escuadrones enemigos, haciendo 
»prodigios de valor. Sostenian los cristianos el encuentro de la ca- 
»ballerfa muslímica con admirable esfuerzo, y su Radmir con sus 
»caballos armados de hierro rompia y atropellaba cuanto se le po- 
»nia delante..... Cedian el campo los muslimes al valor de esta 
»aguerrida gente; pero el Rey Abderrahman viendo desordenadas 
» muchas banderas del ala derecha, y que toda la hueste cedia el 
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»campo á los enemigos, se lanzó con la caballería de Córdoba y 
»toda su guardia al costado del ejército de los infieles, y rechaza- 
»dos con valor por apiñados escuadrones de lanceros, todo el {m- 
»petu de la caballería logró penetrar en ellos, y se volvió de aquel 
»lado toda la fuerza del ejército, enemigo; por todas partes se re- 
»novó la batalla con el mayor ardimiento. Aben-Ahmed separó su 
»gente , y peleando en los primeros contra los mas valientes ene- 
»migos, fué derribado del tercer caballo con un violento golpe de 
»hacha y espiró al punto: tambien murió al lado de este caudillo, 
»y á la vista de Abderrahman , el Cadi de Valencia, Gehaf-ben- 
» Yeman y el esforzado caudillo de Córdoba, Ibraim—ben—David, 
»que cayó lleno de heridas. La victoria se declaraba 4 favor de los 
»muslimes, y los cristianos se retiraban peleando, cuando la veni- 
»da del encubridor tiempo de la noche puso treguas 4 tantos hor- 
»rores. Quedaron los muslimes sobre el campo mismo de batalla, 
»que estaba regado de humana sangre y cubierto de cadáveres y 
»de heridos moribundos, que espiraban hollados entre los piés de 
»la caballería: allí pasaron la noche , y descansaban los vivos ten- 
»didos y mezclados sobre los muertos , esperando con impaciencia 
» y temor la luz del dia para acabar aquella sangrienta é inhuma- 
»na contienda.» 

Segun se vé en esta relacion, los árabes perdieron en este 
combate sus mejores caudillos, y sus masas no pudieron resistir 
las violentas acometidas de los cristianos. De la misma se deduce 
que el dia siguiente debia renovarse la lucha; pero tal hubo de ser 
la pérdida que aquellos sufrieron, que en lugar de continuar la 
pelea , fueron á incorporarse á las fuerzas que habian quedado en 
el cerco de Zamora. En el curso de este sitio, hubo tambien gran- 
des hazañas por ambos lados. El encuentro conocido con el nombre 
de combate del foso de Zamora, es uno de los hechos de armas en 
que mas alto han rayado la inteligencia, el denuedo y la obstina- 
cion. Tomaremos del mismo escritor arábigo la descripcion de esta 
sangrienta refriega, que tuvo lugar el 5 de agosto de 939. 

«Diéronse, dice , terribles asaltos á sus torreados muros, y los 
»sitiados se defendian con bárbaro valor. No se adelantaba ni ga- 
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»naba un paso sino á costa de sangre de los valerosos muslimes; la 
»presencia del Rey Abderrahman y del príncipe Almudhaffar esci- 
»taba el ánimo de los combatientes, y lograron aportillar y derri- 
»bar dos muros, entraron numerosas fuerzas de los muslimes , y 
» hallaron dilatado espacio y en medio un ancho y profundo foso 
»lleno de agua, y los cristianos defendian esforzadamente aquel 
»foso. Fué una espesa nube y horrible torbellino de tiros y sae- 
»tas; la matanza fué atroz, y los valientes castellanos caian muertos 
»en el lugar que ocupaban. Los intrépidos muslimes perdieron en 
»esta jornada algunos millares que alcanzaron este dia las copiosas 
»recompensas y premios de su algihed: entraron muchas bande- 
»ras de la gente de Algarbe y Toledo, y arrojando al foso los ca- 
»dáveres de sus hermanos muslimes, estos los sirvieron de puen- 
»tes , y los cristianos no pudieron resistir el ímpetu de tantas es- 
»padas sedientas de sangre, y allí murieron como buenos.» 

La pérdida de los árabes en este combate fué de mucha consi- 
deracion. Los historiadores cristianos la hacen subir á ochenta mil 
hombres , y los musulmanes á cincuenta mil. 

Tan pronto como Ramiro tuvo noticia de la toma de Zamora 
por los sarracenos, se puso sobre esta ciudad con su ejército, y 
arrojó de ella á sus vencedores, haciendo horribles estragos en 
sus filas. 

En 944 se ajustó una trégua de cinco años entre árabes y cris- 
tianos, en cuyo tiempo se empleó el monarca leonés en repoblar 
ciudades y villas. Cuando espiró este plazo, repasó el Duero con 
sus tropas, dirigiéndose hácia Talavera, y bajo los muros de esta 
plaza tuvo lugar un encuentro en que mató Ramiro á los sarracenos 
doce mil hombres y les hizo siete mil prisioneros (950). 

Pocos dias despues de alcanzado este triunfo , murió este mo- 
narca , y le sucedió su hijo con el nombre de Ordoño HI. Dotado 
de escelentes cualidades, este príncipe hubiera dado algun lustre 
á sus armas, si no hubiese tenido que emplearlas contra enemigos 
domésticos. No bien se habia sentado en el trono, cuando su her- 
mano Sancho, auxiliado del Rey de Navarra y del conde Fernan 
Gonzalez, trató de derribarle de él. Sin embargo, no le impidió 
esta liga de hacer una incursion sobre Lisboa y de tomar esta ciu- 
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dad por asalto. Este es el único hecho de armas de alguna impor- 
tancia, realizado en los cinco años que duró su reinado. 

Su sucesor , Sancho I, tuvo tambien rivales á quien combatir, 
y no fué tan afortunado en sus esfuerzos. Acometido por Ordoño, 
hijo de Alfonso el Monge, se vió precisado á abandonar el reino y 
á refugiarse primero en Navarra y despues en Córdoba. 

A Sancho reemplazó en el trono Ramiro IH. En su menor edad, 
su madre y su tia Elvira rigieron el Estado, é hicieron la felici- 
dad de sus vasallos. A los diez y siete anos tomó Ramiro las rien- 
das del Estado, pero nada ganó el reino con este cambio: el des- 
enfreno con que se entregó á las pasiones dió lugar á que los no- 
bles conspirasen contra él y proclamáran Rey 4 Bermudo If. De- 
fendió , no obstante , con valor su corona, y solo la muerte pudo 
arrancarle el cetro de la mano (982). -. 

Bermudo , en lugar de sacar su reino del estado de postra- 
cion y aniquilamiento á que lo habia reducido la guerra civil, solo 
cuidó de lucir su gallarda presencia. En este abandono del monar- 
ca cristiano, los moros vieron ‘un elemento poderoso para que- 
brantar su poder, y su cálculo no iba errado. Con escasos esfuer— 
zos se apoderaron de un gran número de plazas. Solo Leon opuso 
una vigorosa resistencia á las triunfantes armas de Almanzor. Un 
año duró el sitio de esta plaza, y no vino á poder de los moros 
hasta despues de haber caido arruinados sus muros y muertos glo- 
riosamente sus defensores, 

Los asturianos, castellanos y navarros, hasta entonces desuni- 
dos, mancomunaron sus fuerzas á vista del peligro que á todos 
amenazaba, y lograron abatir el orgullo de Almanzor, derrotan— 
dole en las fronteras de Leon y Castilla. El caudillo musulman, á 
quien hasta entonces habia sonreido constantemente la fortuna, 
sintió tanto este desastre, que murió de pesadumbre. Este suceso 
dió aliento á los cristianos, quienes fueron recobrando casi todas 
las ciudades que habian perdido. 

Despues de Bermudo II subió al trono su hijo Alfonso V, cuya 
edad no pasaba de tres anos, y al cual se puso bajo la tutela del 
conde de Galicia Menendo Gonzalez y de su mujer doña Mayor. 
Ya en la menor edad de este príncipe, ya despues que alcanzó % 

El 
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la mayoría , Jos reinos cristianos se repararon y se repusieron de 
las pérdidas y desastres causados por Almanzor. Se emprendieron 
obras de reparacion y construccion, y se dictaron medidas para 
atraer pobladores á las ciudades que el hierro del enemigo habia 
dejado yermas y asoladas. Alfonso V fué uno de los soberanos que 
mas contribuyeron á la reorganizacion del pais. En el Concilio de 
Leon convocado por el monarca leonés en el año 1020, se formuló 
un Código que despues del Fuero Juzgo, es el primero que se es- 
cribió en España. l 

En 1026, habiendo atacado los moros las fronteras cristianas, 
Alfonso fué á su encuentro á la cabeza de un cuerpo de ejército, 
penetró en la Lusitania y puso sitio á Viseo. La plaza se hallaba ya 
muy apurada á los pocos dias; no pudiendo resistir mas tiempo las 
vigorosas acometidas de los leoneses, sus defensores trataban 
de entregarse , cuando un dia, al hacer un reconocimiento al re- 
dedor de la plaza , sin coraza , y sin otra defensa que una delgada 
camisa de lino, vino á clavársele en el cuerpo una flecha lanzada 
de lo alto de una torre. La herida era mortal; cayó del caballo, y 
sobrevivió muy poco. Dejó dos hijos jóvenes, Bermudo y Sancha, 
de los cuales fué llamado el primero á suceder á su padre con el 
nombre de Bermudo III. Jóven , pero sin los vicios que acompañan 
comunmente la juventud, este príncipe trabajó con ahinco en re- 
formar las costumbres, corrigiendo con leyes y castigos oportunos 
la licencia que habia ido cundiendo por todas las clases de la so- 
ciedad. Detestaba la guerra, y por evitarla, consintió en casar á 
su hermana doña Sancha con don Fernando, hijo del Rey de Na- 
varra, cediendo al mismo tiempo la parte del reino de que habia 
sido despojado. Muerto el Rey de Navarra, y quebrantadas las 
fuerzas de aquel reino por haberse dividido en tres partes, quiso 
Bermudo recuperar todo lo que habia cedido, obligado por la fuerza 
y la necesidad, y con este objeto avanzó sobre las fronteras de los 
reinos de Castilla y Leon. Pero aunando sus fuerzas los reyes cas- 
tellano y navarro, marcharon al encuentro del leonés, á quien en- 
contraron en el valle de Tamaron. Tan pronto como se avistaron 
los dos partidos , trabóse una sangrienta lucha que se sostuvo por 
ambos lados con igual valor y pericia. Arrastrado por su ar- 
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rojo y su exaltacion, Bermudo se precipitó lanza en ristre en medio 
de las filas enemigas buscando á los dos monarcas que guiaban el 
ejército contrario ; estos le aguardaron á pié firme con sangre fria, 
y clavándose en las puntas de sus lanzas, cayó el leonés exánime 
del caballo. Siete de sus compañeros de armas murieron á su lado 
combatiendo heróicamente para salvarle. Desde este momento la 
victoria se declaró por los castellanos y navarros. 

Con la muerte de Bermudo tuvo fin la línea varonil de los Reyes 
de Asturias y Leon, que remontándose hasta Pelayo se enlazaba 
con las dinastías de los antiguos reyes godos. 

Despues de esta batalla , llegaron los castellanos hasta los mu- 
ros de Leon, y D. Fernando se hizo ungir Rey de esta parte de los 
estados cristianos en 22 de junio de 1037, viniendo de este modo 
á reunirse en él las coronas de Castilla y de Leon, que ambas ha- 
bian recaido en hembras; la primera en doña Mayor, hija del con- 
de de Castilla y mujer de D. Sancho de Navarra, y la segunda en 
doña Sancha , hermana del Rey de Leon, Bermudo III, y mujer 
de D. Fernando. | 

La incorporacion de estos dos reinos fué de feliz auspicio para 
los españoles. A las guerras que hasta entonces habian ensangren- 
tado la Península, no se les podia dar otro nombre que el de cor- 
rerías; se hacian grandes sacrificios para tomar una plaza, y mo- 
mentos despues del triunfo, quedaba otra vez á la merced del 
enemigo; no se aspiraba á otra cosa que al saqueo. Las tropas no 
tenian otro sueldo que el pillaje, y conseguido su objeto, volvian 
á sus casas con el fruto de sus rapiñas, abandonando las tierras que 
habian conquistado. Por esta razon, á pesar de tantas batallas en 
que las mas de las veces la fortuna coronó los esfuerzos de los 
españoles, era muy poco lo que habia adelantado la causa de la 
independencia. Pero ya desde esta época, muy distinto aspecto 
tomó la guerra. Cierto que aún no estaba bajo un solo cetro toda la 
España cristiana , como vino á estarlo con el trascurso del tiempo; 
mas se habian ya echado los cimientos de esta union. Castilla y 
Leon constituian desde luego un Estado bastante fuerte para humi- 
llar el orgullo sarraceno, pues el poder musulman no era ya tan 
formidable como antes; muchas ciudades, desconociendo la auto- 
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ridad del Emir de Córdoba, se habian proclamado independientes, 
nombrando cada una un régulo que la gobernára. 

Don Fernando, que por la reunion de los dos reinos de Leon y 
Castilla, era el mas poderoso de los monarcas cristianos de Espa- 
ña, dedicóse á conquistar los corazones de sus nuevos súbditos. 
Reformar la administracion de justicia, poner buen órden en la 
hacienda , mejorar la disciplina de sus tropas, y moralizar las cos- 
tumbres, fueron el objeto de los primeros cuidados de Fernando I. 
Al propio tiempo no solo mantuvo á raya á los infieles, sino que fué 
lanzándolos sucesivamente de todas las ciudades y castillos de la 
Lusitania, así como de varias poblaciones de Sevilla y Castilla la 
Nueva. El Rey moro de Toledo se obligó á pagarle feudo. 

En medio de los triunfos que iba alcanzando contra los musul- 
manes, tuvo el grave disgusto de tener que volver sus armas vic- 
toriosa3 contra su mismo hermano García, Rey de Navarra. 

Habia entre los dos soberanos cierta rivalidad que provenia de 
la particion de reinos hecha por Sancho el Grande de Navarra. A 
García particularmente le devoraban la ambicion y los celos, y le 
impulsaron á cometer un acto de perfidia que provocó otro igual 
en Fernando. Con motivo de haber estado enfermos en diferentes 
ocasiones, se visitaron recíprocamente los dos, y estas visitas pu- 
sieron en relieve sus encubiertos designios. Garcia, aunque lo in- 
tentó, no pudo prender á Fernando, y éste, aunque prendió des- 
pues á García, no pudo evitar el que se le escapase de la prision, 
y que volviendo con sus tropas tratase de vengar esta injuria. Al 
ver devastadas por los navarros las tierras fronterizas, el Rey de 
Castilla hubo de marchar con numerosas tropas al encuentro de los 
invasores. Los dos ejércitos se encontraron en los campos de Ata- 
puerca. Para evitar la efusion de sangre, Fernando hizo á García 
proposiciones de paz. Pero no pudo conseguir el que desistiera su 
hermano de su temerario empeño. Dióse la señal del combate, y 
unos y otros vinieron á las manos con denuedo y se batieron como 
valientes. En el calor de la pelea, una cohorte de caballeros leo- 
neses se abrió paso á través de las masas enemigas, y se precipitó 
sobre un grupo de navarros que servian de escolta 4 su Rey. Por 
uno y otro lado la lucha fué encarnizada y sangrienta, y en ella 
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cayó García del caballo cubierto de heridas mortales. La muerte 
de este monarca decidió la batalla. Quedaron los castellanos dueños 
del campo. 

Despues de este triunfo nada mas fácil que unir la corona de 
Navarra 4 las de ‘Castilla y Leon; pero Fernando se contentó con 
Nájera y pueblos de la derecha del Ebro, y puso en posesion de 
lo demas al primogénito de su desgraciado hermano. 

No desaprovecharon los musulmanes estas desavenencias de los 
cristianos; el Rey de Toledo se negó á pagar el feudo, y los de 
Zaragoza, Valencia y Murcia, entraron á fuego y sangre por los 
pueblos de Castilla. Pero D. Fernando, reuniendo un numeroso 
ejército supo escarmentar á sus enemigos, y estender sus dominios 
apoderándose de varias poblaciones y castillos de grande 1 impor- 
tancia. 

En el cerco de Valencia, y estando ya muy próximo á tomar 
esta plaza, le acometió una grave enfermedad y le obligó 4 reti- 
rarse á Leon, donde murió algunos dias despues á los 28 años de 
haber tomado el cetro de Leon y á los 34 de haber llevado el de 
Castilla. A los dos años falleció tambien la Reina doña Sancha, 
cuya muerte no fué menos sentida que la de su marido. En cir- 
cunstancias en que se hallaba enteramente exhausto el erario, y 
amenazados los reinos cristianos de un formidable ejército, doña 
Sancha vendió sus joyas y pedrerías, y empleó su producto en ar- 
mar y equipar las tropas. 

Fernando I repartió á su muerte sus estados entre sus hijos. 
Dió á D. Sancho el reino de Castilla, 4 D. Alfonso el de Leon, y á 
García el de Galicia; á sus dos hijas doña Urraca y doña Elvira las 
dió los señoríos de Zamora y de Toro. Mas pudo en este monarca 
la pasion de padre que el deber de Rey. Las funestas consecuen— 
cias de la particion de reinos que habia esperimentado en sí mismo, 
no fueron bastante escarmiento para él. Incurrió en el propio er- 
ror de su padre; error, que tan fecundo fué en males de trascen- 
dencia. Si el cetro hubiera recaido en uno solo, probablemente se 
hubieran evitado las guerras, que con mengua del cristianismo se 
hicieron entre sí los tres hermanos; y el valor y pericia de que 
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dieron pruebas en sus luchas intestinas, hubieran podido emplear- 
-se con ventaja contra los sectarios de Mahoma. 

Aunque descontento, sin duda porque se creia con derecho á 
toda la herencia de su padre, D. Sancho no hizo al principio ma- 
nifestacion alguna contra sus hermanos; no se turbó en algun tiem- 
po su aparente concordia. El Rey de Castilla concibió por de pron- 
to otro proyecto, que fué el de arrancar á su primo Sancho, Rey 
de Navarra, la parte que Fernando mismo le habia reconocido. 
Pero el Rey de Navarra y el de Aragon, donde en aquel tiempo 
reinaba otro Sancho, primo tambien del de Castilla, conocedores 
quizás del genio activo y turbulento de éste último, habian forma- 
do una liga para protegerse mútuamente contra cualquiera tenta- 
tiva que se hiciera contra sus dominios, y cuando el castellano pasó 
el Ebro, salieron ambos á hacerle frente. Vinieron los tres Sanchos 
á las manos, y en la sangrienta lucha que sostuvieron con igual 
obslinacion, el de Castilla quedó vencido, teniendo que repasar el 
Ebro precipitadamente. Esta victoria hizo al Rey de Navarra dueño 
de las plazas de la Rioja, perdidas por su padre á resultas de la 
derrota de Atapuerca. 

El monarca castellano se resolvió entonces á hacer la guerra á 
sus hermanos, y acometió primeramente á Alfonso que era el mas 
inmediato. Varios fueron los choques, y varios los sucesos de esta 
campaña. Alfonso, aunque logró al principio alguna ventaja, cayó 
al cabo en manos de Sancho; mas puesto luego en libertad me- 
diante la intercesion de doña Urraca, y la promesa de hacerse 
monje, se fugó á Toledo, cuyo Rey le protegió. Atribuyóse esta 
fuga á consejo de doña Urraca, y esta consideracion fué bastante 
para que Sancho fuera á sitiarla en Zamora. Despues de una larga 
y heróica defensa, el hambre principiaba á hacerse sentir, é iba 
obligar á los zamoranos á rendirse, cuando un hombre llamado 
Bellido, se pasó al campo enemigo, y separando al Rey de los suyos 
con el pretesto de descubrirle secretos de mucha importancia, le 
asesinó á traicion huyendo otra vez á Zamora (1072.) A este suce— 
so debió la plaza su salvacion. 

Alfonso, el destronado Rey de Leon , avisado por doña Urraca 
y con anuencia del moro, pasó inmediatamente á Zamora, donde 
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fué reconocido por Rey de Leon y de Galicia; y prévio el jura- 
mento que hasta tres veces hizo en manos de Rodrigo Diaz, célebre 
despues con el nombre de el Cid Campeador , de no haber tenido 
parte en la muerte de Sancho, fué tambien proclamado por Cas- 
tilla. 

Poco tiempo despues, sabedor del conflicto en que el Rey de 
Córdoba habia puesto al de Toledo, llevó sus armas en auxilio de 
éste ultimo, á fuer de agradecido por los beneficios que de él habia 
recibido, y obligó al cordobés á encerrarse en la capital de sus 
Estados. 

Cuando murió el Rey de Toledo su aliado , no creyéndose tan 
obligado para con su sucesor, trató de conquistar aquel reino, y al 
cabo de siete años quedó todo él en poder de Castilla. Desde en- 
tonces Toledo volvió á ser la capital del Imperio cristiano como lo 
habia sido en tiempo de los godos. 

Por aquel tiempo, Aben—Hamet, Rey de Sevilla, trató de so- 
meter á su obediencia á todos los moros de España, y con este ob- 
jeto llamó en su ayuda á los almoravides de Africa; pero convir- 
tiéndose estos de auxiliares en señores, le despojaron del reino y 
de la vida. Vinieron despues los africanos contra Alfonso, que habia 
favorecido los designios de Aben—Hamet, y aunque triunfaron en 
dos batallas , fueron al fin arrollados por los cristianos y obligados 
á encerrarse en Sevilla, donde tuvieron que reconocer la autori- 
dad de Castilla y pagar los gastos de aquella guerra. 

Pasado algun tiempo, Alí trajo de Africa á los musulmanes consi- 
derables refuerzos, y las incursiones que con ellos hizo en los es- 
tados cristianos obligaron á los fieles á entrar de nuevo en cam- 
paña. Esta vez los achaques de que por su edad adolecia Alfonso no 
permitieron ponerse al frente de sus tropas; envió en su lugar á 
su hijo Sancho que solo contaba diez años, acompañado de siete 
condes de Castilla, caudillos todos de gran valor y esperiencia. 
Encontráronse ambos ejércitos, y dióse la batalla. La victoria se 
declaró por los musulmanes. Unos veinte mil cristianos quedaron 
en el campo, entre ellos el jóven infante D. Sancho. 

Lleno de dolor y de ira por la muerte de su hijo , Alfonso quiso 


vengar la sangre de tantos héroes vertida en el campo del honor, 
y poniéndose 4 la cabeza de su ejército marchó contra los sarrace- 
nos que volvió á encerrar en Sevilla. Este fué el último triunfo de 
Alfonso. Murió á los pocos dias, á los treinta y seis años de un glo- 
rioso reinado. | 

Por aquel tiempo llenaba el mundo con la fama de sus proezas 
un caballero español, que era el tipo de todas las virtudes caba- 
llerescas, y cuyo nombre se hizo popular en España y fuera de 
ella. Este era Rodrigo Diaz de Vivar, que como hemos dicho en 
otra parte fué llamado luego el Cid Campeador. Este caballero era 
ya conocido por su valor y talento desde el reinado de Fernando I, 
en que habiendo pretendido el emperador de Alemania y el Papa 
que les pagase tributo la Espana, no solo se opuso enérgicamente 
á esta pretension, sino que contribuyó 4 que el Rey y las Cortes 
determinasen que se les llevára la contestacion con un ejército de 
diez mil hombres. Tomó el mismo Cid el mando de estas fuerzas, 
y al llegar á Tolosa se lc manifestó que el emperador y el Papa 
retiraban la pretension que habia motivado este movimiento. 

En la batalla que se dieron en Santaren D. Sancho y D. García, 
habiendo caido aquel en poder de éste, el Cid le libertó de ocho 
caballeros que le custodiaban, matando á dos y haciendo huir á 
los demas. Volviendo en seguida con un puñado de valientes que 
pudo reunir entre los dispersos, rompió por lo mas espeso de los 
escuadrones enemigos, y prendió á García, poniendo en fuga á 
sus tropas. 

Cuando Alfonso estaba ocupado en la guerra de Toledo, se 
negaban á pagar el tributo los Reyes de Sevilla y de Granada. Para 
castigar esta falta el monarca envió al Cid á Andalucía al frente de 
un reducido cuerpo de ejército, y el héroe castellano llenó cum- 
plidamente su cometido, obligando á los monarcas andaluces á res- 
petar la autoridad del de Castilla. A su regreso los pueblos le pro- 
digaron los aplausos, pero el soberano, lejos de agradecer sus 
servicios, recibió con frialdad al hombre coronado en cien comba- 
tes por las manos de la victoria. Los émulos de Rodrigo. habian 
hecho creer á Alfonso que aquel aspiraba á coronarse , por lo que 
se vió precisado á abandonar la córte. 
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En ocasion de hallarse otra vez en guerra con las Andalucías el 
monarca castellano, los moros de Aragon invadieron sus tierras y 
hacian en ellas grandes estragos, cuando el Campeador los acometió 
sin esperar órdenes, y las derrotó completamente haciéndoles siete 
mil prisioneros. Al recibir la noticia de un triunfo que tan grandes 
ventajas reportaba á sus estados, subió de punto el enojo del Rey, 
quien por un edicto público mandó que saliera el Cid de sus do- 
minios en el término de nueve dias. Obedeció Rodrigo, y seguido 
de sus dependientes y de un gran número de amigos, entró por 
tierra de moros y los desbarató en varios encuentros que tuvo con 
ellos en el reino de Toledo y Aragon. 

Valencia ofreció despues un ancho campo al valeroso y activo 
castellano. En pocos dias se apoderó de la guarnicion de Polop, 
donde encontró en una cueva un tesoro de inmensas riquezas en 
dinero y en telas preciosísimas. Desde Orihuela hasta Játiva des- 
truyó todas las fortificaciones, y marchando contra Tortosa, taló 
todas las inmediaciones y se apoderó de Mora. 

Se atrevió á poner sitio 4 Valencia, se hizo dueño de ella, y 
la mantuvo bajo su poder hasta su muerte. 

Tres príncipes, dos musulmanes y uno cristiano, unieron sus 
fuerzas para vengar las humillaciones que habian recibido del 
Campeador. El cristiano Berenguer de Barcelona tomó la iniciati- 
va, y fué á buscar al guerrero castellano. Rodrigo hallábase acam- 
pado ea un valle rodeado de altas montañas, cuando tuvo noticia 
del movimiento de sus contrarios. Salió á su encuentro, y los aco- 
metió impetuosamente. El conde Berenguer cayó prisionero con 
varios otros nobles catalanes y cinco mil soldados. Tan generoso 
como valiente, dolióse el Cid de la suerte del conde y le dió liber- 
tad á los pocos dias. 

Despues de innumerables é inauditas hazañas, recibió un dia 
la noticia de que parte de su ejército habia sido derrotado por los 
almoravides, y al Cid que jamás habia visto vencidos sus soldados 
le afectó tanto este suceso, que murió de pesadumbre (4099). 

Despues de la muerte del inmortal Campeador , su esposa Ji- 
mena sostuvo el honor de las armas castellanas, defendiendo á 
Valencia contra los reiterados ataques de los almoravides. Mas al 
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cabo de dos años de contínua lucha, los sitiadores recibieron gran- 
des refuerzos, y Jimena pidió entonces al Rey de Castilla que acu- 
diera en su socorro. Hízolo así Alfonso IV; mas penetrado de la 
imposibilidad de conservar una ciudad tan distante de sus domi- 
nios, tomó el partido de abandonarla , llevando consigo todo lo que 
encerraba de riquezas. 

Mientras paseaba triunfante el estandarte de la fé por Castilla 
y estados limítrofes , acontecian tambien en Navarra y Aragon su- 
cesos de alguna importancia. 

Ramiro, á quien por la última disposicion de su padre habia 
pertenecido el reino de Aragon, intentó destronar 4 su hermano 
García, Rey de Navarra; pero no consiguió su objeto. Derrotado 
por los navarros, hubo de buscar su salvacion en la fuga. 

Sancho III, hijo de García, despues de conseguir algunos triun- 
fos sobre los moros, fué despeñado por sus mismos hermanos en 
una cacería el año 1076. 

En Aragon Ramiro 1, combatió igualmente á los musulmanes 
con feliz éxito, quitándoles varios pueblos. 

Sancho Ramirez, su hijo, despues de estender su dominio hasta 
Zaragoza, emprendió el sitio de Huesca, uno de los principales 
baluartes de los infieles. Sentó sus reales en un montecillo que do- 
minaba las fortificaciones del enemigo , distribuyendo su ejército, 
compuesto de navarros y aragoneses, en los collados de alrededor. 
Se formalizó el cerco inmediatamente y seguia el ataque con calor, 
cuando al levantar un dia el brazo derecho para indicar á sus com- 
pañeros de armas una parte del muro que le parecia mas débil que 
las demas, vino una flecha á clavarse debajo de este mismo brazo ' 
en la línea que dejó descubierta el escote de la loriga. La herida 
era mortal. Conociólo asi el monarca, y convocando á todos los 
ricos-homes y caballeros, hizo jurar ante ellos á sus hijos D. Pedro 
y D. Alfonso, que no levantarian el sitio hasta tomar la plaza. 

Muerto D. Sancho á las pocas horas, D. Pedro I continuó las 
operaciones del asedio con la misma actividad y perseverancia que 
su padre. Mas el Rey moro de Zaragoza, conociendo la importan- 
cia de esta plaza, marchó contra los sitiadores con un ejército nu- 
merosísimo , al que se unieron con sus tropas dos condes cristianos, 
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Gonzalo y García Ordoñez de Nájera; y el nuevo Rey tuvo que 
suspender el ataque de la plaza para hacer frente á las huestes que 
iban á acometerle. Encontráronse los dos ejércitos en los campos 
de Alcoraz, y principió el combate con igual valentía por ambos 
lados. Duró la batalla todo el dia. Horrible fué la matanza que de 
infieles hicieron los cristianos. De treinta á cuarenta mil musulma- 
nes quedaron tendidos en el campo de batalla. El conde García 
Ordoñez fué uno de los prisioneros. Los demas se retiraron mas 
que de prisa hácia Zaragoza á favor de la oscuridad de la noche. 

El Rey D. Pedro volvió sobre Huesca, cargado de trofeos, y á 
los siete dias entró triunfante en la plaza (1096). 

A la conquista de Huesca siguieron muy de cerca otros triunfos 
de no escasa importancia. Cayeron en su poder el formidable cas- 
tillo de Calasanz, los de Ballevar y Vilella y la ciudad de Bar— 
bastro. 

Por muerte de Alfonso VI heredó la corona de Castilla su hija 
doña Urraca, viuda de D. Ramon de Borgoña , conde de Galicia, 
que habia fallecido en 1407, dejando dos tiernos hijos, Alfonso y 
Sancha. Por determinacion de la nobleza castellana , enlazóse esta 
soberana con el Rey Alfonso 1 de Aragon. De este modo llegaban 
á reunirse dos coronas, y se formaba un dique poderoso para con- 
tener el torrente de la invasion que amenazaba por distintos lados. 
Tal seria sin duda la idea que movió 4 los grandes y nobles caste- 
llanos á proponer este enlace á su Reina; enlace que llevaba en sí 
el gérmen de grandes calamidades, que no tardaron en sumir el 
reino en la mayor miseria. La Reina no era muy severa en sus 
costumbres, y no solo llegó á aborrecer á su marido, sino que 
quiso impedirle que tomára parte en el gobierno; pero el Rey con- 
siguió por la fuerza lo que le rehusaba la voluntad de la Reina y de 
los nobles castellanos. Dos veces consiguió vencer á estos; la pri- 
mera en Sepúlveda, y la segunda en la raya de Galicia. El arago- 
nés por fin, cansado de una guerra tan escandalosa, repudió á 
su esposa y se retiró á sus estados. 

Los gallegos entretanto proclamaron por su Rey á D. Alfonso, 
hijo de doña Urraca, y Leon siguió su ejemplo. | 

Muerta la Reina, y retiradas por su Rey las tropas aragonesas 
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que aún ocupaban algunas plazas , quedó Alfonso VII pacífico po- 
seedor de tres coronas. Dotado de un talento claro, apreciado por 
las prendas que le distinguian, y educado en la escuela del infor- 
tunio , era el jóven soberano un astro consolador que disipaba las 
tinieblas en que largo tiempo estuvo envuelto el pais. 

El primer cuidado de Alfonso fué reorganizar sus tropas para 
hacer la guerra á los moros; las dividió en dos cuerpos, y asoló 
al mismo tiempo las tierras de Badajoz y Sierra—-Morena. Reunidas 
otra vezsus fuerzas en el centro de Andalucía, penetró hasta Cádiz, 
y á su vuelta derrotó un cuerpo de ejército enemigo que quiso cer- 
rarle el paso. | 

Mientras iba alcanzando tantos triunfos, recibió la noticia de la 
muerte del Rey de Aragon, y conceptuándose con algun derecho 

“4 heredar aquel reino, se puso en marcha para Zaragoza , donde 
fué recibido con entusiasmo y reconocido por Rey. Encontró las 
mismas simpatías en todas las villas que caen al mediodia del 
Ebro. | 

Alfonso volvió en seguida á combatir á los moros, y en el es- 
pacio de diez y nueve años estuvo peleando constantemente sin que 
la fortuna abandonára un momento sus banderas. Pasó los límites 
del Guadalquivir, lo que no habia logrado ninguno de sus antece- 
sores, y se apoderó de Coria, Mora, Calatrava y Andujar. Dirigió 
despues sus armas contra Almería, y en esta gloriosa empresa no 
fué menos afortunado que en las anteriores. Sus recursos en esta 
ocasion eran superiores á los que habia tenido hasta entonces; pues 
ayudáronle en la toma de esta plaza las tropas de Aragon, Mont- 
peller, Génova y Pisa. 

Al volver de una de sus espediciones murió de enfermedad en 
Fresneda. 

Sancho IIT, que sucedió a Alfonso VIT, llevó muy poco tiempo 
el cetro de Castilla. Solo tuvo tiempo, dice un cronista, para des— 
cubrir las altas cualidades que hicieron muy sensible su muerte. 

Dejaba este monarca un hijo llamado Alfonso, que no contaba 
mas que tres años, y principió á reinar este principe bajo la di- 
reccion y tutela de los Castros; mas los Laras que abrigaban gran- 
des envidias y animosidades contra aquellos, disputaron la regen- 
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cia con las armas, y la obtuvieron , declarando rebeldes á D. Gu- 
tierre de Castro y á su hermano D. Fernando, gobernador de To- 
ledo. Retiróse éste á Sevilla, y de aquí despues á Leon , cuyo Rey 
le permitió levantar tropas en su reino, logrando de este modo 
ponerse al frente de un ejército, con el cual venció á los Laras. 
Para evitar ulteriores desavenencias, determinaron las Córtes que 
se casase el Rey y quedase á los quince años fuera de la menor 
edad. Tan pronto como entró el soberano en el ejercicio de la au- 
toridad suprema, recorrió los pueblos de su reino seguido de una 
pequeña comitiva, y se granjeó sus simpatías. Los qué durante su 
menor edad se habian desmembrado de la corona, reconocieron 
voluntariamente su poder; y aunque el Rey de Leon quiso con- 
servar lo que habia usurpado, no pudo conseguirlo, sucediendo lo 
propio al de Navarra. Marchó despues contra Cuenca, y ayudado 
por el Rey de Aragon , tomó esta plaza á los nueve meses de sitio; 
cayeron igualmente en su poder Alarcon, Inhiesta y otras fortale— 
zas que en aquel territorio tenian los infieles. Entraron en seguida 
los dos reyes por tierra de Leon, donde hicieron muchos daños 
sin que bastáran á impedirlo las fuerzas del monarca leonés. 

De vuelta á sus Estados, Alfonso quiso aprovechar la ocasion de 
hallarse ausente de España el emperador de los almohades, Yacub- 
ben-Yussuf, y avanzando atrevidamente por medio de los domi- 
nios musulmanes, penetró hasta Algeciras, de donde escribió al 
moro la carta siguiente : 

«En nombre de Dios clemente y misericordioso , el Rey de los 
»cristianos al Rey de los muslimes. Puesto que segun parece no 
»puedes venir contra mí ni enviar tus gentes, envíame barcos, 
»que yo pasaré con mis cristianos donde tú estás y pelearé contigo 
»en tu misma tierra, con esta condicion : que si me vencieres seré 
»tu cautivo y tendrás grandes despojos, y tú serás quien dé la ley; 
» mas si yo venzo, entonces todo será mio, y seré yo quien se la dé 
»al Islam (1).» | 

Enfureciósc Aben-Yussuf al leer esta arrogante carta, y lla- 


(1) Conde, Part. III, cap. 51. 
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mando á su hijo Cid-Mohammed le hizo escribir al respaldo estas 
palabras. 

«Dijo Alá Todo-Poderoso: revolveré contra ellos, y los haré 
»polvo de podredumbre con ejércitos que no han visto, y de los 
»cuales no podrán escapar , y los sumiré en profundidad y los des- 
» haré.» 

Y la carta se remitió inmediatamente á Alfonso por un mensa- 
jero, y se escribió al mismo tiempo á todas las provincias de Al- 
magreb para que de todas partes acudicsen a la guerra santa, y se 
embarcó para España un inmenso número de gentes. __ 

Cuando tuvo conocimiento de la aproximacion de las innume-— 
rables fuerzas que traia el moro, el Rey de Castilla se retiró 4 To- 
ledo, y pidió auxilio á los de Leon, Navarra y Aragon, haciéndo— 
les presente que del éxito de esta campaña dependia la suerte de 
todos los reinos cristianos, debiendo olvidarse por lo mismo sus 
anteriores disensiones, ante el peligro que amenazaba á todos in— 
distintamente. Prometiéronle aquellos príncipes que le auxiliarian, 
y se ofrecieron á reunírsele ellos mismos en Toledo con todas sus 
fuerzas. 

Entretanto venia avanzando la inmensa muchedumbre manda- 
da por el mismo Aben-Yussuf; y viendo que tardaban en llegar 
las huestes auxiliares, el castellano salió con las suyas al encuentro 
del enemigo. Ambos ejércitos se avistaron en los campos de Alar- 
cos; el de los cristianos era muy inferior en número al de los in- 
fieles; circunstancia que, unida 4 las reflexiones de los que le de- 
cian que no entrase en batalla, debió decidirle á aguardar la lle- 
gada de los demas soberanos. Mas Alfonso, ya porque en aquel 
momento no quisiese oir la voz de la razon, ya porque no creyese 
poder retardar el combate, vino á las manos con su formidable 
adversario, y entrambas partes se batieron con gran coraje y de- 
nuedo. i | 

Al principio la victoria parecia inclinarse hácia los cristianos, 
quienes llegaron á romper en varios puntos la línea enemiga; pero 
apoyada y reforzada ésta por nuevas tropas , contra ellas se estre- 
llaron todos los esfuerzos de los españoles. Horrible fué la matanza. 
Las órdenes militares perdieron casi toda su gente; mas de veinte 
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mil castellanos quedaron en el campo de batalla. Hé aquí cómo 
describe esta jornada un escritor arábigo. 

«Ordenadas estaban para el combate las haces de ambos ejér- 
»citos cuando alumbró los campos de Castilla el sol radiante del 19 
»de julio. Los musulmanes ocupaban la llanura, y los cristianos 
»una posicion inmediata á la fortaleza de Alarcos. De allí se des— 
»tacó una masa de siete á ocho mil caballos cubiertos de hierro, 
»armados los ginetes de escamadas lorigas y de acerados y lucien- 
»tes cascos, los cuales crugiendo sus armas acometieron con tal 
»furia y denuedo la hueste de los muslimes, que las lanzas musul- 
»manas apenas pudieron resistir el impulso de los pechos de los 
»aferrados caballos..... Disponíanse los musulmanes á recibir la 
»tercera embestida, cuando el jefe de los árabes Ben-Senanid, 
»gritó: Ea, muslimes, ánimo y constancia. Alá afirmará vuestros 
» pies contra esta acometida. Pero arremetieron los cristianos con 
»tal pujanza al centro en que iba Yahia, creyendo que estaba allí el 
»Emir Almumenin, que rompieron y desbarataron el escuadron de 
»los valientes muslimes, y el mismo caudillo Yahia murió pelean- 
»do por su Rey..... Acudieron á este tiempo las cabilas de volun- 
»tarios alárabes, algazares y ballesteros, y rodearon con su mu- 
»chedumbre á los cristianos y los envolvieron por todas partes. 
»Senanid con sus andaluces, zenetes, mazamudes, gomares y otros, 
»avanzó al collado en que estaba Alfonso, y allí rompió y deshizo 
»sus innumerables tropas. Allí corrió la sangre por torrentes, y 
»los que mas sufrieron fueron unos diez mil caballeros escogidos 
»que llevaban el estandarte de Alfonso..... Apoderóse el terror de 
»los cristianos, y volvieron la espalda , siguiéndoles los muslimes 
»al alcance, y haciéndoles apurar hasta las heces la copa de la 
» muerte. Cercaron estos la fortaleza de Alarcos creyendo que Al- 
»fonso estaba dentro, pero habia entrado por una puerta y salido 
»por otra. Los vencedores penetraron, quemadas las puertas, con 
»los alfanges desnudos, matando infinito número de enemigos, cau- 
»tivando mujeres y niños, y apoderándose de las armas, caballos, 
»mantenimientos y riquezas que allí habia.» 

Alfonso con las reliquias de su ejército se retiró á Toledo, don- 
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de encontró al Rey de Leon con sus tropas. Echó la culpa de este 
desastre á la morosidad con que habia llegado este monarca, y 
dejando que el moro saquease á mansalva los pueblos, marchó con- 
tra Asturias en alas del resentimiento. El año siguiente volvió el 
sarraceno á repetir la misma espedicion , y el Rey de Castilla, que 
no creia aún haberse vengado suficientemente de los de Leon y de 
Navarra, pidió treguas á los infieles, y ajustadas éstas, continuó 
la guerra contra su primo. Afortunadamente tuvo esta lucha un 
desenlace fecundo en felices resultados para España , pues terminó 
con el casamiento del Rey de Leon con doña Berenguela, hija del 
de Castilla, que fué luego madre de San Fernando, en cuyas manos 
llegaron á reunirse los cetros de ambos reinos. Habiéndose restable- 
cido de este modo la buena armonía entre Leon y Castilla, la Navarra 
se avino tambien á las condiciones de paz que se le propusieron. 

Habia ya espirado el término del armisticio ajustado con los 
moros, y de una y otra parte se pensaba en romper de nuevo las 
hostilidades. Ardia el monarca de Castilla en deseos de vengar la 
derrota de Alarcos. La impaciencia de volver por su honra era 
grande; impulsado por ella, entróse por tierras de Jaen, Baeza y 
Andújar, é hizo muchos estragos en el dominio muslímico. Estas 
correrías de los cristianos escitaron la cólera del emperador afri- 
cano, Mohammed-aben-Yacub; juró vengarse de tanto ultraje, de 
tanta humillacion como habia sufrido el estandarte de Mahoma, y 
predicando la guerra santa, embarcóse para España al frente de 
un inmenso número de tropas. 

El Rey de Castilla por su lado congregó en Toledo los prelados 
y ricos-homes para deliberar sobre la forma en que debia verifi- 
carse la próxima campaña , é hizo un llamamiento 4 todas las pro- 
vincias de España, asi como á los estranjeros que quisiesen tomar 
parte en la cruzada que se preparaba. Su voz no fué desoida. A los 
pocos dias marchaban camino de Toledo numerosas fuerzas de es— 
pañoles y multitud de guerreros de Francia, Italia y Alemania. Era 
tanta la gente que se agolpaba á esta ciudad, que hubieron de 
hacerse grandes campamentos en la huerta del Rey y en las már- 
genes del Tajo, quedando á los pocos dias arrasadas todas las fru- $ 
tas y hortalizas. $ 
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Mientras se iban reuniendo en Toledo las tropas cristianas , el 
emperador africanó no permaneció en la inaccion. No contento con 
el numeroso ejército que habia traido consigo, conmovió toda el 
Africa, escitando el entusiasmo religioso de los moradores de Me- 
quinéz, de Fez y de Marruecos, asi como el de los habitantes de 
las llanuras de Etiopia y de las tríbus alárabes, zenetes, mazamu- 
des, sanhagas y gomeles. Los africanos correspondieron tambien á 
la escitacion de su soberano. De todas partes acudieron numerosas 
fuerzas; jamás habia invadido la España un ejército tan numeroso. 

Terminados los preparativos, se puso en marcha la hueste cris- 
tiana con las provisiones necesarias, que segun el arzobispo don 
Rodrigo, que tomó parte en esta campaña, eran trasportadas en 
sesenta mil carros, y segun otros en otras tantas acémilas. Don 
Diego de Haro mandaba la vanguardia , de la cual hacian parte los 
estrangeros; el centro iba al mando del Rey de Aragon, y con la 
retaguardia marchaba el de Castilla con un séquito brillante y nu- 
meroso. El tercer dia llegaron á Malagon, pueblo sito á catorce le— 
guas de Toledo, y ocupado por tropas musulmanas. No bastando 
éstas para defender el lugar, se retiraron á la fortaleza que tenian 
en un cerro de no muy fácil acceso. Atacáronlas en esta posicion 
las huestes estranjeras, y las pasaron á cuchillo el dia 23 de junio. 

De allí marcharon los cruzados contra Calatrava, que fué to- 
mado por asalto, refugiándose los moros al castillo, que tambien 
se ganó por entrega que de él hicieron sus defensores. Los solda- 
dos estranjeros quisieron degollar á los rendidos, pero los espa- 
ñoles que les habian garantizado la vida, tomaron su defensa y los 
salvaron, escoltándolos hasta ponerlos en seguro. El pueblo se res- 
tituyó á los caballeros de Calatrava, á quienes lo habian tomado 
los musulmanes. Los despojos los distribuyó Alfonso entre los ara- 
goneses y estranjeros, sin reservar nada para sí ni para los suyos. 

Pronto se cansaron los estranos que venian en el ejército cris— 
tiano. So pretesto de no poder sufrir los calores de la estacion, re- 
solvieron volverse á su pais’, antes de llegar á la vista de las tropas 
que acaudillaba el emperador Mohammed. La partida de estas 
fuerzas que en el primer momento hizo una profunda sensacion en 
el ánimo de los españoles, fué un bien para ellos. Pues esta deser- 
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cion determinó á los africanos á aceptar la batalla; y por otra parte 
España no tenia que compartir con otras naciones las glorias que 
alcanzase. 

Continuaron su marcha los españoles, mirando con indiferencia 
la diminucion que habian sufrido sus filas, y entraron en Alarcos 
sin encontrar resistencia, huyendo 4 su vista los moros que ocu- 
paban esta poblacion. 

Y aquí recibió el ejército espedicionario un refuerzo que borró 
la impresion que pudo producir en algunos la cobarde determina— 
cion del estranjero. Presentóse el Rey de Navarra, con quien ya 
no se contaba, seguido de un ejército numeroso, en que iba un 
gran número de caballeros de los mas distinguidos del pais, y jun- 
tos los tres monarcas marcharon á Salvatierra, en cuyos campos 
pasaron revista á todas sus tropas. 

El moro habia sentado sus reales en Baeza, al pié de Sierra- 
Morena, cuyos desfiladeros y gargantas estaban ocupados por sus 
escuadrones. 

Grandes dificultades ofrecia á los cruzados el paso de estas 
montañas. La naturaleza del terreno no les permitia desplegar sus 
fuerzas; tenian que marchar desfilando con muy reducida frente, 
y el enemigo podia hacer uso de todos sus recursos, secundado 
poderosamente por la aspereza y fragosidad de aquella cordillera. 
En vista de estas consideraciones, túvose consejo en el campo cris- 
tiano para deliberar lo que convendria hacer. Unos eran de opi- 
nion que sin pérdida de tiempo se arremetiera á los musulmanes, 
y se les desalojára de las posiciones que ocupaban; otros opinaban 
por la retirada, creyendo que rodeando algo mas, podian encon- 
trar mejor camino para entrar en Andalucía. Como se echa de ver 
fácilmente, los dos partidos propuestos tenian sus inconvenientes. 
El ataque no tenia muchas probabilidades de buen éxito, porque 
colocados entre los riscos que les servian de parapeto, los moros 
tenian mucha ventaja sobre los españoles. La retirada , por otra 
parte, debia producir muy mal efecto en el ánimo del soldado. 
Retirarse ante las huestes enemigas era reconocer su superioridad; 
y esta idea debia sembrar el desaliento en las filas españolas, al 
paso que iba á aumentar la confianza del moro. 
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Estando los cristianos en este conflicto, sin saber á qué resol- 
verse, presentóse en los reales de Alfonso un pastor, que se decia 
muy práctico en aquel terreno, por haber estado mucho tiempo 
apacentando su rebaño por aquellas sierras, y se ofrecia 4 condu- 
cir el ejército por una vereda, sin ser visto por el enemigo , hasta 
la cumbre de la cordillera, donde encontraria un sitio ventajoso 
para dar la batalla. No era prudente fiarse en la proposicion del 
pastor; podia ser una asechanza preparada por el enemigo, pero 
tambien era demasiado halagiiena para despreciarla, sin hacer un 
reconocimiento en averiguacion de lo que habia manifestado el 
rústico. Asi opinaron algunos caballeros, entre ellos D. Diego de 
Haro; y este dictámen prevaleció en el consejo, encargándose de 
esta comision el mismo Haro, acompañado de D. García Romeu, 
caballero aragonés. Pusiéronse pues, en marcha estos bravos guer- 
reros, guiados por el pastor, y subiendo por uno de los costados 
de la montaña llegaron á un llano hermoso capaz de contener todo 
el ejército, y donde parecia hubiesen agotado sus recursos el arte 
y la naturaleza para disponer un campo de batalla á propósito. 
Esta planicie era la que se conoce con el nombre de Navas de To- 
losa, y que pertenece á las llamadas poblaciones de Sierra Morena, 
lindando con el desfiladero de Despeña—perros. 

Los esploradores comunicaron inmediatamente el resultado del 
reconocimiento , y el siguiente dia, sábado 14 de julio, los Reyes 
cristianos subieron con sus tropas á la posicion indicada por el pas- 
tor. Grande fué la sorpresa de los musulmanes al ver a los espa— 
ñoles plantar sus tiendas en la mencionada planicie; pero no por 
eso se desalentaron y dejaron de prepararse al combate; la supe- 
rioridad numérica estaba de su parte; eran sus fuerzas mucho mas 
numerosas que las de los cristianos. Iban en el ejército musulman 
ciento sesenta mil voluntarios entre caballería y peones, y tres- 
cientos mil soldados almohades, alárabes y zenetes; los cristianos 
no pasaban de la cuarta parte de este número. 

Aquel mismo dia Mohammed presentó la batalla á los cruza- 
dos, y como estos no la aceptáran por hallarse cansados de tan 
penosa marcha, tomólo por miedo el africano, y escribió á Baeza, 
Jaen y otras partes, que tenia cercados á los tres Reyes, y que 
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no tardaria tres dias en hacerlos prisioneros con sus ejércitos. 

Al dia siguiente 45, apercibióse de nuevo el moro á la pelea, 
poniendo sus haces en órden de batalla, y así permaneció hasta el 
mediodia ,-esperando el ataque ; pero los cristianos, ya por la fes- 
tividad del dia, ya por no haber terminado aún sus preparativos, 
persistieron en no combatir. 

A poco mas de media noche, dióse en el campo cristiano la 
órden de prepararse al combate por medio de la confesion y de 
las oraciones, y jefes y soldados oyeron misa devotamente; ora- 
ron todos y comulgaron muchos. l 

Al rayar cl alba resonaron las trompetas y tambores, y todo el 
ejército se dispuso á pelear con brío y con valentía, recibiendo 
antes la bendicion de los obispos. La vanguardia la mandaba Don 
Diego Lopez de Haro, que llevaba á sus órdenes á D. Lope y Don 
Pedro sus hijos, á su primo D. Inigo de Mendoza , y á sus sobrinos 
D. Sancho Fernandez y D. Martin. Hacian parte de este cuerpo las 
cuatro órdenes militares y los concejos de Madrid, Almazan, Atien- 
za, Ayllon, San Esteban de Gormaz, Cuenca , Huete , Alarcon y 
Uclés. El centro iba al mando de D. Gonzalo Nuñez y de otros ca- 
balleros Templarios, y de las demas órdenes y milicia sagradas. El 
Rey de Navarra con su gente formaba el ala derecha, y el de 
Aragon la izquierda. Con la reserva quedaba D. Alfonso , acom- 
pañado del arzobispo D. Rodrigo y otros prelados. 

El ejército musulman, dividido en cuatro cuerpos, formaba una 
media luna. El Califa estaba situado en un collado que dominaba 
la posicion que ocupaban sus tropas; rodeaba su tienda un círculo 
de diez mil negros, que atados unos á otros y con sus lanzas clava- 
das en tierra, formaban en derredor del soberano un muro ines- 
pugnable, apoyándose en una linea de gruesas cadenas que abra- 
zaba todo el perímetro de la formacion. Unos tres mil camellos 
colocados en derredor de este cuerpo formaban la primera defensa 
del cuadro. | 

Al rayar el dia, suenan los atabales y clarines en uno y otro 
campo, y ambos ejércitos vienen á las manos con igual ímpetu y 
bravura. En el primer choque cede el cuerpo que mandaba Don 
Diego de Haro; pero este valiente jefe metiase por entre los infie- 
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les, seguido de los de Calatrava, y se cebaba en matar 4 cuantos 
se oponian á su paso. 

Los musulmanes acometen con nuevo brío á los navarros, y en 
esta segunda carga obtienen el mismo resultado. Algunos de ellos 
penetran hasta donde estaba D. Alfonso, quien al ver flaquear así 
á los suyos, esclama: 

— Arzobispo , yo é vos aquí muramos. . 

—Non quiera Dios que aquí murades, contesta el prelado; antes 
aquí habedes de triunfar de los enemigos. 

—Pues vayamos, replica el Rey, á acorrer á los de la primera 
haz que están en grande afincamiento. 

Y metiendo la espuela á su caballo, y blandiendo su robusta 
lanza, se precipita sobre las haces enemigas, y derriba y destroza 
cuanto se le pone por delante. El ejemplo del soberano arrebata á 
los cristianos , y todos vuelan tras de él, llevando á todas partes 
el terror y la muerte. Los moros se desconciertan , pierden el ter- 
reno que habian ganado, y huyen cediendo al ímpetu arrollador de 
los españoles. Entonces avanzan precipitadamente los escuadrones 
andaluces que estaban de reserva, é intentan restablecer el com- 
bate. Pero, ¿quién resiste ya el violento impulso de las lanzas cas- 
tellanas? Todos los esfuerzos de los infieles se estrellan contra el 
increible arrojo de los cruzados, y vuelven grupas, dejando el 
campo cubierto de cadáveres. 

Sin embargo, manteníanse aún firmes los diez mil negros que 
servian de guardia á Mohammed, y éste seguia leyendo el Coran á 
la entrada de su rico pabellon, confiado en la proteccion del pro- 
feta y en el valor de sus innumerables tropas. Gran numero de ca- 
balleros carga sobre este último baluarte de la morisma , y tras de 
ellos corre otra muchedumbre con no menos impetuosidad; pero 
cuantos se acercan á los africanos quedan clavados en sus lanzas. 
Inmóviles como estátuas forman estos con sus cuerpos ua muro que 
es preciso aportillar como una fortaleza. Por fin, despues de inau- 
ditos esfuerzos, el intrépido Rey de Navarra abre brecha en aque- 
llas murallas de picas, y rompiendo la cadena que las sostiene entra 
en el círculo en que se guarecia el emperador africano. Se preci- 
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pitan tras de él sus soldados y algunas mangas de aragoneses; á es- 
tos siguen los castellanos, y ya no hay mas que degiiello y matanza 
en aquel formidable palenque. 

Al ver esto Mohammed deja el Coran y pide el caballo. Enton= 
ces le ofreció un árabe la yegua que montaba , y lanzándose sobre 
ella, huyó á todo escape con direccion á Jaen. Los cristianos per- 
siguieron á los fugitivos hasta entrada la noche, y se cebaron en 
degollarlos de tal modo , que todas aquellas tierras quedaron sem- 
bradas de cadáveres. Terminada la matanza , el arzobispo entonó 
el Te Deum en el mismo campo de batalla, y el ejército entero 
unió su voz á la del prelado, lleno de entusiasmo y de gozo. 

La pérdida de los moros en esta jornada fué inmensa. Segun 
D. Rodrigo, ascendió á cerca de doscientos mil hombres; la de los 
nuestros no llegó á veinte y cinco mil. Las crónicas elogian sobre 
manera el valor y constancia de los cristianos, y hacen especial 
mencion de los esforzados caballeros Diego Lopez de Haro , Jime- 
nez Cornel, Aznar Pardo y García Romeu, de los Templarios, y de 
los caballeros de Santiago y Calatrava. La elegante tienda de seda 
y de oro de Mohammed , fué depositada en Roma en la gran Ba- 
silica de San Pedro, y en Toledo los pendones ganados 4 los mu- 
sulmanes. Burgos recibió con orgullo y conservó la bandera del 
Rey de Castilla ; el de Navarra se llevó las cadenas, de las cuales 
existe aun una parte en Santa María de Roncesvalles; añadió al 
escudo bermejo que usaban sus antepasados, cadenas de oro 
atravesadas, con campo de sangre, para perpetuar la memoria de 
haber sido el primero á saltar las que ceñian el cuadro en que se 
hallaba el emperador africano. 

A los tres dias se movieron los reales de los fieles y ganaron 
de los moros los castillos de Ferral, Bilches, Baños y Tolosa. De 
allí pasaron los cruzados á Ubeda, donde se habian refugiado unos 
cuarenta mil sarracenos, y en el asalto que dieron á la plaza per- 
dieron tanta gente que iban desistiendo del ataque, cuando al ver 
escalar el adarve áun bravo aragonés, se acobardaron los sitiados 
y se retiraron á la alcazaba , donde despues de hacer una heróica 
defensa , se entregaron á discrecion. Toda la presa se dejó á los 
soldados, adjudicándose algunos cautivos á los caballeros de las 
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Ordeñes, que se valieron de ellos para la construccion de iglesias 
y fortalezas. 


Aquí cesó por entonces el curso de las victorias de los cristia- 


nos. Las enfermedades que produjeron en el ejército los rigores de 
la Canícula, los obligaron á retirarse á tierras mas templadas, di- 
rigiéndose el Rey de Navarra á sus estados, y los de Aragon y 
Castilla á Toledo. 

Mohammed , que atribuia su derrota á la desercion de los an- 
daluces, desahogó su rabia haciendo degollar en Sevilla á los prin- 
cipales caballeros, y pasó despues á Marruecos. 

Mal avenido con el reposo y la inaccion, el vencedor de las 

- Navas de Tolosa volvió á entrar en campaña á principios de 1243; 
apoderóse de Dueñas, á la falda de Sierra-Morena, y ocupando 
varias otras plazas, avanzó sobre Alcañiz, que á pesar de sus for- 
tificaciones y de los heróicos esfuerzos de sus defensores, hubo 
tambien de rendirse á los castellanos. Estos fueron los últimos he- 
chos de armas de Alfonso VIII. Pocos dias despues de esta brillan- 
te espedicion, murió en una aldea de Ávila á los 57 años de edad 
y 54 de su reinado. 

Nada ocurrió de notable en los tres años que ocupó el trono el 
infante D. Enrique su hijo, pudiendo decirse lo propio de los trece 
primeros del reinado de Fernando III, que sucedió á este prínci- 
pe, pues durante este tiempo estuvo ocupado en sujetar á algunos 
revoltosos que se negaron á reconocer su autoridad. Mas habiendo 
muerto su padre el Rey de Leon, unióse la corona de este reino á 
la de Castilla, y viéndose entonces D. Fernando al frente de nu- 
merosas fuerzas, no quiso permanecer mas tiempo sin hacer la 
guerra á los moros. Su hermano el infante D. Alfonso y D. Alvaro 
Perez, derrotaron al Rey de Sevilla; y al año siguiente, puesto él 
mismo á la cabeza de un buen ejército tomó á Úbeda, Trujillo y 
Montiel. Poco tiempo despues marchó sobre Córdoba, en cuyas al- 
menas , tanto tiempo ocupadas por los moros, se enarboló la ban- 
dera del cristianismo. La misma suerte cupo á la ciudad de Jaen 
despues de ocho meses de resistencia. El Rey de Granada, hostigado 

en su misma córte por una faccion que trataba de destronarle, am- 
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paróse del Rey de Castilla, obligándose á pagarle tributo de hom- 
bres y dinero, y de este modo recibió un nuevo aumento en An- 
dalucía la influencia de las armas cristianas. 

Conseguidos estos triunfos, seis meses empleó el monarca cas- 
tellano en dictar providencias para poblar el pais que llevaba so- 
metido , y al cabo de este tiempo resuelto á continuar con calor la 
obra de la reconquista, marchó sobre Sevilla persuadido de que 
en tomando 4 la reina del Guadalquivir, ondearia sin rival el es- 
tandarte cristiano en toda aquella hermosa parte de la Península. 
Para verificar el bloqueo por la parte del rio, llamó á su corte á 
Ramon Bonifax, noble burgalés, que por sus conocimientos en la 
marina habia adquirido gran reputacion; y el entendido marino 
prestándose á los deseos de D. Fernando, tardó muy poco en arri- 
bar á la embocadura del Guadalquivir con una flota de trece naves 
y algunas galeras que formó en Guipúzcoa y Vizcaya. En premio 
de su prodigiosa actividad, recibió Bonifax el cargo y título de 
Almirante (1), nueva dignidad que adquirió tanta importancia en 
Castilla. 

El 20 de agosto de 1247 avanzaron sobre la plaza las fuerzas 
cristianas de mar y tierra, y quedó bloqueada por todas partes la 
célebre ciudad del Guadalquivir. Muchos fueron los esfuerzos que 
hicieron los musulmanes para impedir esta operacion; muchas las 
cabalgadas y peleas que diariamente ocurrian, y grandes las ha- 
zañas individuales á que dieron lugar estos encuentros. Por uno y 
otro lado sosteníase la lucha con el mismo denuedo y tenacidad. 
Asi es, que al cabo de un año de sitio en que hubo todo género de 
alternativas y de aventuras caballerescas, ambos partidos se man- 
tenian en sus respectivas posiciones, sin poder adelantar un palmo 
fuera de las líneas que tenian fortificadas. 

Una de las primeras ideas que trataron de realizar los cristia- 
nos , fué el cortar la comunicacion de los moros de Sevilla de los 
de Triana, á fin de llegar al término de sus deseos por medio de 


(1) «Almirante cs dicho (dice la ley 3, tit. 24 de la Part. 2.*), el que es cabdillo 
de todos los que van en los navios que para facer guerra sobre el mar: é ha tan gran 
poder cuando va en la flota que es asi como hueste mayor, ó en el otro armamiento 
menor que se face en lugar de cavalgada como si cl Rey mismo y fuese.» 
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ataques parciales; y con este objeto se pusieron en juego todos los 
medios que aconsejaba el arte; pero todos ellos sabia inutilizarlos 
el sitiador con su vigilancia, su valor y su pericia. Al fin habiendo 
aparejado el Almirante las dos mas gruesas naves de carga de la 
flota cristiana, y hécholas navegar un dia á toda vela contra el 
puente que unia Jos dos barrios, obtuvo el resultado que buscaba. 
La primera nave no rompió el puente, pero quedó éste muy re- 
sentido de su empuje, y no pudo resistir al violento choque de la 
segunda; rotas las cadenas que ceñian las barcas, Triana y Sevilla 
se vieron sin comunicacion. 

Al rayar el dia siguiente, sonaron las trompetas y atambores, 
y púsose en movimiento todo el campo cristiano ; era el ataque que 
se disponia contra el barrio de Triana. Dióse el asalto con singular 
arrojo; abalanzáronse los cristianos á los muros sin que los arre- 
drára la lluvia de dardos y de piedras que lanzaban sobre ellos los 
musulmanes. Pero el Rey, en vista del estrago que hacia el enemi- 
go en sus tropas, mandó que se retirasen. Recurrióse entonces 4 
la mina para abrir brecha por este medio; mas no se tuvo mejor 
resultado; encontráronse los cristianos con la contramina, y vieron 
de nuevo frustradas sus esperanzas. 

A los quince meses de sitio, cansados ya los sitiados de tan 
larga y sangrienta lucha, y quedando muy pocos víveres en la 
plaza, hubieron de pensar en rendirse, y lo verificaron el 23 de 
noviembre de 4248 con la condicion de marchar libres con sus 
mujeres é hijos y con el caudal que consigo pudiesen llevar. Pi- 
dieron que se les dejase destruir la mezquita mayor, ó al menos 
la mas alta torre, obligándose á levantar otra de no menos coste; 
mas esta peticion fué desechada. El infante D. Alfonso, á quien se 
remitió en esto el soberano, les contestó que si una sola teja falta- 
ba de la mezquita, no dejaria con vida un solo moro, y que por 
un ladrillo que faltase de la torre, no habria en la ciudad moro ni 
mora que no recibiese la muerte. 

Despues de firmada la capitulacion los moros estuvieron aun un 
mes en Sevilla. Alfonso les habia concedido este plazo para nego- 
ciar sus haciendas y disponer su marcha. Pasado este tiempo, los 
musulmanes en número de trescientas mil personas salieron de 
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aquella ciudad ocupada por ellos hacia mas de quinientos años, y 
los cristianos entraron en ella en solemne procesion. | 

El monarca despues de repartir las tierras y casas de los mu- 
sulmanes entre los que le habian ayudado á realizar tan grande 
obra, llamó pobladores que acudieron en gran número, atraidos 
por la fama de la belleza de la ciudad y de la riqueza de su suelo, 
y dióles franquicias y libertades con una administracion paternal y 
previsora. 

Conquistada Sevilla, sucedió lo que Alfonso habia previsto. 
Sanlúcar, Rota, Jerez, Cádiz, Medina, Arcos, Lebrija y el Puerto 
de Santa María , abrieron sus puertas á los cristianos. En una pa- 
labra, toda la tierra de Andalucía quedó sometida al monarca cris- 
tiano. 

No contento con haber lanzado á los moros de esta bella pro- 
vincia de Espana, el héroe de Jaen, Córdoba y Sevilla se disponia 
á llevar la guerra á las playas africanas, y á combatir allí á los 
sectarios de Mahoma, cuando vino á sorprender á los españoles el 
mas fatal acontecimiento, la muerte del soberano que tantos y tan 
señalados triunfos habia alcanzado contra los enemigos de la fé. 
La hidropesía, que desde años anteriores se le habia ido forman- 
do, se le agravó hasta el estremo de llevarle al término de sus 
dias. Mas en los últimos momentos de su vida, no fué menos gran- 
de y menos admirable que en el resto de su carrera. Despojado de 
las insignias reales , con una soga al cuello, y arrodillado en un 
lecho cubierto de ceniza, recibió con avidez los últimos auxilios de 
la Iglesia. Despues de esto dió su bendicion á todos los que rodea- 
ban su cama, dirigió á su primogénito y sucesor D. Alfonso, un 
discurso lleno de saludables máximas para el gobierno de sus Es- 
tados, y quedando solo con el clero, hizo entonar un Te Deum 
laudamus , en señal de la alegría con que veia acercarse el mo- 
mento supremo, y entre los cantos de los sacerdotes, exhaló el 
último suspiro el 30 de mayo de 4252, á los 40 años de edad y á 
los 35 de su reinado. Por las virtudes que le adornaban, la Iglesia 
le colocó en el número de los mas ilustres santos españoles, siendo 
canonizado solemnemente por el papa Clemente X. 

Al propio tiempo que las armas de Castilla dirigidas por el ter- 
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cer Fernando, arrojaba de Andalucía al otro lado del estrecho las 
huestes sarracenas, ó Jos obligaba á encerrarse en Granada, últi- 
mo asilo que les quedaba en esta parte de España; las de Aragon, 


al mando del jóven príncipe D. Jaime, conseguian tambien seña- 


lados triunfos contra los musulmanes. Borrascosa fué en estremo la 
menor edad de este monarca ; hubo varias tentativas para despo- 
jarle de la corona, y con este motivo los ricos-homes y varones 
anduvieron mucho tiempo despedazándose unes á otros. Pero Jai- 
me, tan político como valiente , supo apagar el fuego de la discor— 
dia, y ardiendo en descos de adquirir gloria y renombre , pensó 
en dirigir sus fuerzas contra el enemigo comun de los fieles. El 
primer proyecto que concibió, fué el de la conquista de Mallorca. 
Empresa era esta que arredraba á los mas audaces, porque la 
creian superior 4 sus fuerzas. Asi es, que muchos caballeros se 
valieron del legado del Papa , cardenal de Santa Sabina, que 4 la 
sazon se hallaba en aquel reino, para hacer variar de pensamiento 
á su soberano, é inducirle á atacar á Valencia, cuya toma no era 
tan difícil, al paso que ofrecia mas ventajas. Pero el Rey insistió 
en la idea de llevar la guerra 4 Mallorca, y el cardenal al verle 
tan resuelto en medio de sus pocos años, le dijo: «Hijo mio, tan 
»gran pensamiento no ha debido ser vuestro; no puede menos de 
»ser inspirado por Dios; él os conduzca al término que deseais.» 
A los pocos dias dióse á la vela una flota compuesta de veinte 
y cinco naves gruesas, de diez y ocho táridas, doce galeras y cinco 
galeones , en que iban quince mil infantes y mil quinientos caba- 
llos. Apenas habian navegado algunas millas , cuando 4 la vista de 
una furiosa tempestad, que ponia en gran peligro á todas las em- 
barcaciones , aconsejaron á Jaime los cómitres y pilotos que diese 
sus órdenes para que regresára la espedicion á Tarragona. Irritó- 
se el jóven soberano al oir esta proposicion , y contestó con ente- 
reza: «por nada en el mundo mandaré tal cosa; Dios me ha inspi- 
rado la idea de esta empresa , y pues en su nombre vamos , él nos 
guiará.» Sosegáronse por fin las olas, y tardóse muy poco en des- 
cubrir la isla. El Rey de Mallorca aguardaba á la espedicion á la 
cabeza de cuarenta y dos mil soldados, de los cuales cinco mil 
eran de caballería; y con esta fuerza esperaba impedir el desem- 


> 
A 


— 352 — 

barco. Sin embargo, á pesar de la vigilancia de los moros, acer- 

cáronse los cristianos á la costa y en Santa Ponza tomaron tierra. 
El enemigo, como era natural, acudió al punto en que se hallaban 
los españoles. Venia el Rey moro montado en un caballo blanco, 
llevando á su lado una bandera en cuyo estremo se veia una ca- 
beza humana. El primer choque fué violento ; é iban cediendo el 
campo los fieles, cuando algunos caudillos, animando con su ejem- 
plo á los que flaqueaban, y cargando con decision á los moros, los 
arrollaron por todas partes y los pusieron en precipitada fuga. El 
Rey se salvó con dificultad y se retiró á Palma con los restos de 
sus tropas. Don Jaime fué á buscarle inmediatamente, y puso sitio 
á la plaza que estaba defendida por una fuerte muralla, que flan- 
queaban elevadas torres colocadas de trecho en trecho. Allí se em- 
plearon las bastidas; allí jugaron los fundíbalos; allí las almagañas, 
los almojaneques y trabucos; allí, en fin, se hizo uso de todos los 
recursos que el arte ofrecia en aquel tiempo. Habiendo intentado 
los moros cortar las aguas 4 los sitiadores, fueron derrotados com- 
pletamente y dejaron en el campo mas de quinientos hombres. Al- 
gunas de sus cabezas fueron arrojadas á la plaza con trabucos, y 
los sitiados en represalias pusieron en cruces á los cautivos que 
tenian en su poder y los colocaron en el frente mas combatido de 
la muralla. Mas estas infelices víctimas de la ferocidad africana, 
lejos de entibiar el ardor de sus compañeros , contribuyeron pode- 
rosamente á aumentarle , gritándoles que por miedo de herirlos no 
dejasen de combatir el muro, y exhortándoles á vengar la muerte 
horrible que se Jes hacia sufrir. 

Las operaciones del sitio iban ya adelantando considerable- 
mente; los muros se desplomaban bajo los repetidos golpes del 
ariete, y las enormes piedras que llovian sobre la plaza hacian en 
ella grandes estragos. Desconfiando ya el moro de poder defender- 
se , pidió parlamento é hizo proposiciones. Pero D. Jaime no quiso 
admitirlas ; exigió que los sitiados se entregasen á discrecion. En- 
tonces el Emir y sus soldados, no tomando consejo mas que de la 
desesperacion, juraron morir sepultados en las ruinas de la ciudad 
antes que entregarse al enemigo. Los cristianos por su parte re- 
solvieron dar el asalto á los moros, y juraron igualmente que asal- 
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tarian las murallas sin que ningun peligro los hiciera volver atrás; 
que no se detendrian en recoger á los muertos y heridos, y que 
todo el que faltase á este juramento, seria muerto en el acto como 
cobarde y como mal cristiano. Despues de esto se avivaron las 
operaciones del sitio. Todas las máquinas jugaron contra los mu- 
ros con asombrosa actividad, y abierta en ellos una ancha brecha, 
por ella penetraron los cristianos en la ciudad. La lucha que'se tra- 
bó entonces en las calles fué horrible ; por uno y otro lado pere- 
cieron millares de combatientes. Al fin triunfaron los españoles, y 
quedaron dueños de la plaza (1228). El Rey moro y su hijo fueron 
hechos prisioneros, y mas de treinta mil musulmanes tuvieron que 
ir á buscar un asilo en las sierras. — ' A y v4 

Don Jaime ganó tambien los castillos que tenia el enemigo en 
las montañas , y coronó su obra con la conquista de la isla de Ma~ 
llorca. A este triunfo siguió de cerca la sumision de Ibiza, aña- 
diéndose de esta suerte un hermoso floron á la corona aragonesa. 

A su regreso 4 Aragon, sintiendo D. Jaime la necesidad de 
buscar un nuevo teatro donde pudieran campear su inteligencia y- 
su valor, resolvió hacer la guerra á los moros dé Valencia ,: prin 
cipiando esta campaña por el sitio y toma de Ards, Morella, Bur= | 
riana y Peñíscola. Estendió despues sus conquistas hacia la ribera - 
del Júcar, quedando en poco tiempo dueño de ‘Burriol , Cuevas, , 
Alcaten y Almazora. Alentado por estos triunfos el valeroso y ac- 
tivo monarca, llevó su arrojo hasta poner sitio á Valencia. Sus tro- 
pas eran muy reducidas; no contaba su hueste mas'que unos se- 
senta caballeros que reunian el maestre del Hospital y los comen- 
dadores del Templo, de Alcañiz y de Calatrava , ciento «cuarenta 
caballeros de la mesnada del Rey, ciento cincuenta almogávares, 
y mil peones. Pero el nombre de D. Jaime imponia por sí solo mas 
que todo un ejército. Asi es, que habiendo atacado á este puñado 
de guerreros el moro Ben-Zeyan al frente de tuarenta mil infantes 
y seiscientos caballos, los cristianos á pesar de ser tan pocos ;.ar- 
rojáronse sobre los infieles á la voz de ¡Santa María! y ¡Aragon! y 
poniéndolos en fuga alcanzaron sobre ellas una victoria que cons— 
ternd á la morisma. Tuvo lugar este encuentro en agosto de 1237, 
Tomo l. Eo 45 


á la vista de Valencia en un cerro llamado el Puig de Santa María, 
que el aragonés habia ocupado con algunas obras de fortificacion, 
como punto que podia servirle de base para sus operaciones contra 
la plaza. | 

Pocos dias despues de este combate, los cristianos recibieron 
algunos refuerzos; llegaron al campo con sus huestes los ricos— 
homes de Aragon y Cataluña, las milicias de los concejos y los 
prelados de ambos reinos; de suerte que los fieles se hallaban ya 
en disposicion de estrechar el cerco, desafiando el poder colosal 
del moro. 

Montáronse las máquinas, y habiendo jugado estas contra la 
plaza algunos dias con éxito ventajoso, derribando varios trozos 
de muralla, y sembrando el terror entre los sitiados , principiaron 
los defensores de Valencia á comprender la imposibilidad de hacer 
frente á las tropas de D. Jaime, y propusieron la entrega de la 
ciudad, con la condicion de que á los moros y moras se les permi- 
tiria llevar consigo cuanto pudiesen. El monarca cristiano aceptó 


la proposicion, y á los tres dias despues de firmada la capitulacion' 


salieron de la plaza unos cincuenta mil musulmanes, y el pendon 
aragonés tremoló con orgullo en las almenas de la torre que des- 
pues fué conocida con el nombre de Torre del Templo, y que algun 
tiempo fué considerada como inespugnable. 

Incorporada á la corona de Aragon la hermosa ciudad de Va- 
lencia , D. Jaime no permaneció ocioso. Fijó sus ojos en la plaza de 
Játiva, y sin derramar mucha sangre, consiguió que el alcaide 
Abu-Hussein le entregase la villa y el castillo menor, EA el 
moro dueño del mayor por tiempo de dos años. ARA 

A la conquista de Játiva siguió de cerca la toma del castillo de 
Biar, que pasaba por el mas fuerte de -los que cubrian la frontera 
de Murcia, y en vista de tantas y tan importantes victorias, con— 
venciéronse los musulmanes de la imposibilidad de resistir 4 tan 
formidable enemigo, y todas las villas y castillos que habia desde 
el Júcar á Murcia le fueron abriendo sus puertas. 

Las conquistas de San Fernando en Andalucía, y las de D. Jai- 
“me en Valencia, quebrantaron de tal modo el poder de los mBros, 
que desde entonces quedó reducido á la nulidad. Vencidos por las 
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triunfantes espadas de estos dos principes, casi todos los que ha- 
bitaban en aquellas hermosas y feraces tierras que riegan el Júcar 
y el Túria, el Betis y el Guadalete, el Darro y el Genil, fueron á 
refugiarse en Granada, último asilo que les quedaba ya en la Pe- 
níosula, al paso que millares de familias cristianas abandonando 
sus antiguas viviendas de Galicia, Castilla, Aragon y Valencia, 
iban con rostro risueño á poblar el Oriente y Mediodía de España, 
y crearse una nueva patria en aquellas ricas y regaladas campiñas 
que se hallaban yermas de musulmanes. Jaime y Fernando son 


dos figuras imponentes y magestuosas que sobresalen entre los so- 


beranos mas notables de la Edad Media. Ambos tomaron muy jó- 
yenes las riendas del Estado; ambos encontraron su trono conmo- 
vido violentamente por la ambicion de magnates turbulentos y co- 
diciosos , teniendo que sufrir en un pequeño y débil barco todos 
los sacudimientos de una mar borrascosa, y ambos con su pruden- 
cia y su serenidad, supieron sosegar las tormentas, restablecer en 
sus respectivos Estados el imperio de la ley, y cubrirse despues de 
gloria peleando con denucdo y con fortuna contra los sectarios de 
Mahoma. 

Don Jaime murió en Valencia el 27 de julio de 1276, despues 
de un glorivso reinado de 60 años. Este monarca, que por sus 
proezas mereció el título de Conquistador, no se distinguió menos 
por sus sentimientos religiosos que por su inteligencia y su valor. 
Fundó varias iglesias en paises de que lanzó 4 los moros, á quie- 
nes habia vencido en treinta batallas campales, y observó constan- 
temente los preceptos de la religion. Al acercarse la última hora, 
pidió se le administrasen los Sacramentos de la Iglesia; llamó des- 
pues al infante D. Pedro, á quien encargó entre otras cosas que 
amase y respetasc á su hermano D. Jaime, y tomando la espada 
que tenia á la cabecera de su cama se la alargó, diciéndole que con- 
tinuára la guerra contra los moros hasta arrojarlos del territorio 
español. 

Alfonso X, el primogénito de San Fernando, que por su talen- 
to y su ilustracion mereció de su siglo el título de Sdbio, era muy 
digno sin duda de cenir la corona que le dejó su padre. Las ciencias, 
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las artes y la agricultura, encontraron en él un protector decidido. 
Afable, generoso y justo, oia las quejas y reclamaciones de sus 
súbditos, acogiendo benévolamente á cuantos acudiesen á él. Si en 
la administracion de sus Estados fué menos acertado; si no pueden 
disculparse algunos defectos en el gobierno del ilustrado monarca, 


‘. estos serán una prueba mas de la distancia que en las cosas de esta 


` 


naturaleza separa la region de las teorías del terreno de la prácti- 
ca. En los 32 años que rginó Alfonso X , no hubo grandes hechos 
de armas. 

En el reinado de su hermano D. Sancho IV, que le reemplazó 
en el trono,-y que por las muchas pruebas que dió de valor y 
sangre fria, mereció el renombre de Bravo , los moros lo hubieran 
pasado muy mal si la guerra civil no hubiese impedido 4 los cris- 
tianos .llevar sus armas contra los enemigos de la fé. Sin embar- 
go deshizo por dos veces la flota de los musulmanes en las mismas 
costas de África, y se apoderó de Tarifa, y la conservó á pesar de los 


. esfuerzos que hizo el enemigo para recobrarla. En la defensa de 


esta. plaza hubo un rasgo de grandeza y de patriotismo, cuya me- 
moria se perpetuará en los siglos. El infante D, Juan , que habia 
mancomunado su causa con los moros, habia tomado parte en las 
operaciones del sitio ; y como viese la imposibilidad de tomar á 


‘Tarifa por la fuerza, se apoderó, en un pueblo inmediato, de un hijo 


de Guzman el Bueno que gobernaba la plaza , y presentándosele á 
su padre al pié de las: murallas, le dijo que le quitaria la vida como 
no.se rindiesen los sitiados. «No tengo mas que ese hijo, contestó 


- Guzman, y si como no es mas que uno, fueran muchos, á todos 


los sacrificaria gustoso por mi patria: así, infante D. Juan, si en 
ese campo falta cuchilla para inmolar la víctima, allá va mi ace- 
ro.» Y desciñendo su espada, se la arrojó desde el muro, y vió 
con estóica firmeza despedazar á su hijo. 

Fernando IV que en 1296 sucedió 4 Sancho IV, no vió en los 
primeros años de su reinado mas que disensiones domésticas que 
pusieron én gran peligro la noble causa de la independencia y de 
la fé. En su menor edad las casas de Haro y de Lara se disputaron 
la regencia con encarnizamiento. Y habiéndose encargado de ella 
Doña María, madre del Rey, los Cerdas, protegidos por los Reyes 
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de Francid, ‘Aragon, Portugal y Granada, trataron de despojarla 
de esta dignidad; si no vieron realizadas sus pretensiones, es por 


"qué los pueblos se declararon con decision por ella. 


Fernando IV, despues que tomó las riendas del Estado hizo la 
conquista de' Gibraltar y de otros pueblos. Algeciras hubiera tam- 


bien sucumbido, si su tio el infante D. Juan no le hubiera aban- 


donado volviéndose á Castilla con las tropas de su mando. 

' En el 'espacio de trece años que duró la menor edad de Alfon- 
so XI, sucesor de Fernando IV (4342), Castilla no fué mas afor- 
tunada que en el reinado anterior. Llovieron sobre ella todas las ca- 
lamidades que lleva la anarquía consigo, siendo la regencia objeto 


de poderosos rivales, en cuyo número figuraron en primer térmi- 


no los infantes D. Juan y D. Pedro. A la edad de quince años re- 
solvióse D. Alfonso á ejercer por sí la autoridad que le competia, 
y no habiendo podido devolver por la fuerza la paz á sus Estados, 
la compró con oro para acudir á la guerra de los moros, que ya se 
habian apoderado por traicion de Gibraltar. La fortuna le fué fa- 
vorable en los primeros encuentros que tuvo con ellos. Quince mil 
moros de á caballo perecieron á la vista de Lebrija, merced á las 
acertadas disposiciones de Portocarrero , que á la sazon gobernaba 
aquella plaza, y pocos dias despues el grueso del ejército sarrace- 
no fué derrotado completamente, y muerto el jefe que lo mandaba. 

El Rey de Marruecos juró vengar la muerte de este jefe que 


era su hijo, y con este objeto apareció en las aguas de Algeciras 
una escuadra africana compuesta de doscientas cincuenta velas, 


con las correspondientes tropas de desembarque. Castilla no podia 
oponer 4 esta flota mas que veinte y siete galeras en mal estado, 
seis'navės gruesas, y algunos barcos de trasporte. Entre fuerzas 
tan desiguales no habia lucha posible. Y sin embargo los cristianos 
se abalanzaron sobre sus contrarios con singular denuedo. El re- 
sultado de este combate no podia ser dudoso. Casi todas las gale- 
ras castellanas fueron echadas á pique; la del Almirante Jofre fué 
la que con mas tenacidad y encarnizamiento se batió con las afri- 
canas. Hé aquí cómo cuenta la crónica (4) la heróica lucha que tuvo 
lugar á bordo de esta embarcacion. 


(1) Crónica de D. Alfonso el XI, cap. 212. 
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«Et el Almirante tenia la una mano en el estandarte, et desque 
» via venir los suyos vencidos iba 4 ferir en los moros, et tornába— 
»se luego al estandarte. Pero tan grande fué la priesa que le daban 
»los moros, et tantos de los suyos mataban los que estaban en la 
»nave, que fincaron con él muy pocas campañas, et los moros en- 
»traron la galea. Et desque él vió que non tenian gentes con quien 
»la defender, ni le acorria ninguno, abrazó con el un brazo el es- 
»tandarte , et con el otro peleaba et esforzaba 4 los suyos cuanto 
»podia..... Et pelearon tanto, fasta ge los mataron todos delante; 
»et él abrazado con el estandarte peleó con una espada que tenia 
»en la mano, fasta que le cortaron una pierna , et ovo de caer, et 
»lanzaron de encima de la nave una barra de hierro, et diéronle 
»un golpe en la cabeza de que morió..... Et los moros derribaron 
»el estandarte..... Et los cristianos de las otras galeas et de las na- 
»ves non quisieron llegar á la pelea, desque vieron que el estan- 
»darte era derribado; et las otras galeas perdidas desampararon 
»aquellas galeas en que estaban, et acogiéronse todos á las naves; 
»et con un poco de viento que les fizo alzaron las velas, et fuéronse 
»á Cartagena , et dejaron las galeas desamparadas en el agua..... 
» Asi que de toda la flota que el Rey de Castiella alli tenia, non es- 
»caparon mas que cinco galeas.» 

Alentados por este triunfo los musulmanes, abordaron á nuestras 
costas y verificaron el desembarque sin que nadie les estorbára. El 
ejército que vino entonces de Africa 4 Espana, lo hacen subir al- 
gunos historiadores hasta seiscientos mil hombres. El Rey Yussuf- 
abul-Hagiag de Granada, fué á incorporarse-á este ejército en Al- 
geciras, y reunidas allí todas las fuerzas sarracenas, emprendieron 
el sitio de Tarifa. 

En vista del peligro que amenazaba igualmente á todos los Es— 
tados cristianos , los Reyes de Castilla, Aragon y Portugal resol- - 
vieron unir sus esfuerzos para hacer frente al enemigo comun, y 
al paso que la armada aragonesa se dejaba ver en el Estrecho al 
mando de D. Ramon de Moncada, los monarcas de los otros dos 
reinos fueron á acampar á dos leguas de Tarifa, en un lugar lla- 
mado la Peña del Ciervo. | | 
Al apercibir el movimiento de las tropas cristianas , los musul- 
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manes levantaron el sitio y tomaron posicion á la vista de sus con- 
trarios, asentando separadamente su campo los de Africa y los de 
Granada. Los fieles formaron el plan de ataque con arreglo á las 
disposiciones del enemigo. El Rey de Castilla se encargó de atacar 
al de Marruecos, y el de Portugal al de Granada. Al propio tiempo 
debian desembarcar todas las fuerzas de mar y atacar por el flan- 
co á los africanos. La guarnicion de Tarifa recibió tambien órden 
de hacer una salida para secundar el movimiento general de las 
armas cristianas. EN 

Corria entre los dos ejércitos un riachuelo llamado el Salado, 
en el que no habia otro paso que un puentecillo de madera. 

El 30 de octubre de 1340, Alfonso y sus soldados se prepara- 
ron al combate , comulgando antes de romper el dia; y colocán— 
dose en seguida todas las tropas en órden de batalla, dió principio 
á la pelea un cuerpo de ochocientos á mil hombres, que pasaron 
el rio con tanta serenidad como rapidez, y cargaron con brayura 
una hueste de unos dos mil ginetes africanos. Cedicron estos al pri- 
mer ímpetu de los fieles; pero volviendo en seguida sobre sí, apo- 
yados por otra hueste, acometieron bizarramente á los castellanos. 
Sin embargo, no pudieron ganar un palmo de terreno. Los cris- 
tianos se mantuvieron firmes, y habiendo sido reforzados con otro 
cuerpo, se abrieron paso hasta la tienda del Rey. Sorprendidas las 
tropas que la custodiaban , vacilaron ante tan imprevista acometi— 
da, y habiéndose lanzado al mismo tiempo la guarnicion de Ta- 
rifa sobie el centro de los africanos, compuesto de ocho mil infan- 
tes y tres mil caballos, desbanddronse estas tropas y huyeron en 
completa dispersion, dejando enel campo gran número de muertos. 

Don Alfonso pasó entonces el rio Salado con el resto de sus 
fuerzas y descendió á un valle que ocupaba un inmenso número de 
musulmanes. Estos salieron al encuentro de los cristianos , arrojan- 
do sobre ellos una nube de saetas. Lejos de desconcertarse el mo- 
parca castellano con el brusco y violento ataque que dirigió contra 
los suyos Abul-Hassan, esclamó con voz fuerte y sonora, dando 
frente á sus soldados: «Heridlos, que yo soy el Rey D. Alfonso de 
Castiella y de Leon, ca el dia de hoy veré yo quales son mis vasa- 
llos, y verán ellos quien soy yo.» 
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Estas palabras encendieron el ánimo de los cristianos, y todos 
pelearon como buenos, haciendo horrible estrago en las filas sar- 
racenas. Cedieron los marroquíes , y al huir precipitada y desor— 
denadamente, Abul-Hassan dejó aquellos valles y collados cubiertos 
de cadáveres. | 

Al propio tiempo el Rey de Portugal envolvia al de Granada y | 
deshacia igualmente su hueste alcanzando sobre él el triunfo mas 
completo. ( E 

No se conoce á punto fijo la pérdida del moro .en esta célebre 
jornada; puede haber exageracion en el cálculo de nuestros cro- 


nistas que la hacen subir á doscientos'mil hombres; pero que los fo 


africanos sufrieron en aquella batalla un gran:descalabro , es cosa 
que no se puede poner en duda. Los mismos árabes confiesan que 
perdieron un inmenso número de combatientes; que aquel dia fué 
muy infausto para ellos. EET S 

Los Reyes de Marruecos y de Granada se refugiaron en Alge- 


ciras , y de aquí el primero se trasladó a Gibraltar, y el ie á £ 


Granada. 7 

Pasó luego D. Alfonso á poner sitio á Algeciras, que se defen- . 
dió cuatro años con tanto teson como habilidad. Despueș de la toma 
de esta plaza, trató de reconquistar á Gibraltar; y cuando despues ` 
de un año de rigoroso sitio, pedian ya capitulacion los moros, la 
peste que se declaró en el ejército cristiano vino á mudar el as- 
pecto de las cosas. Don Alfonso murió víctima de aquel contagio el 
26 de marzo de 1350. El monarca castellano, uno de los mejores 
príncipes del mundo (1), fué el último de su nombre, y dejó con= _ 
quistado uno de los puestos mas distinguidos en el número de los | 
esclarecidos Alfonsos de Castilla. 

Su hijo D. Pedro, que por sus hechos no tardó en merecer el 
odioso título de Cruel, heredó el trono pero no las virtudes del 
vencedor del rio Salado. No carecia de conocimiento y génio pili- 
tar; lo demostraron varios sucesos de las armas castellanas; pero 
hizo mal uso del talento de que lo habia dotado la naturaleza. En | 
su reinado se vé una série de hechos escandalosos, y: su espada se 


(1) Conde, part. TV, cap. 23. ' 
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empleó casi constantemente en reprimir sublevaciones provocadas 
por sus crueldades. 

Abandonó y repudió solemnemente á su primera esposa; hizo 
lo mismo con la segunda; en Sevilla comió en el mismo aposento 
en que acababa de dar la muerte á su hermano D. Fadrique, y se 
complació en ver en la calle el cadáver de D. Juan, infante de Ara- 
gon, á quien despues de asesinado hizo arrojar por la ventana. 

A un sacerdote que se atrevió á darle consejos, lo mandó que- 
mar vivo despues de llenarle de denuestos. 

En Sevilla ejerció tambien contra el Rey de Granada un acto 
de crueldad que escitó contra él la animadversion general. Ha- 
biendo sido destronado Mahamet por Barba Roja, el monarca cas- 
tellano trató de restablecerle en su trono, y envió sus tropas contra 
el usurpador ; pero batidas estas cerca de Cádiz, varió de propó- 
sito, y despues de hacer pasear al granadino montado en un asno 
por las calles de Sevilla, le hizo asesinar con treinta y siete indivi- 
duos de su comitiva. 

Tanto desafuero no podia menos de hacerle muchos enemigos 
dentro y fuera de sus Estados. Los Reyes de Aragon y Navarra, 
apoyados por el francés, unieron sus fuerzas para arrebatarle el 
cetro, y veinte mil aliados que marcharon contra él, le lanzaron 
de su reino, obligándole á buscar un asilo en Inglaterra. Poco 
tiempo duró este destierro; D. Pedro volvió pronto á España con 
un ejército de veinte mil ingleses, y en una batalla en que venció 
cerca de Nájera á sus contrarios, puso de nuevo en sus sienes la 
corona de Castilla. Mas poco tiempo despues de este suceso , sus 
enemigos se reorganizaron, y habiéndole batido en varios encuen- 
tros, le precisaron á encerrarse en el castillo de Montiel. Siendo 
alli inevitable su ruina, trató de ganar por medio de grandes do- 
naciones á uno de los jefes del bando opuesto. Este le citó á para- 
je determinado para tratar del asunto, y allí fué acometido y ase- 
sinado cruelmente el monarca castellano, siendo D. Enrique su 
hermano el primero que le clavó su puñal en el pecho (1369). 

Este príncipe subió entonces al trono, y sus virtudes hicieron 
olvidar muy pronto los medios con que habia alcanzado el poder 
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supremo. No faltó quien le disputase el cetro, pues le pretendia 
por un lado el portugués, y por otro el inglés. Don Enrique, sin que 
le arredráran las amenazas que acompañaron estas pretensiones, 
marcha con su ejército contra Portugal, toma varias ciudades, 
abrasa á Lisboa, y obliga al soberano á pedir la paz. 

Conseguido este triunfo, Enrique II equipó en muy poco tiem- 
po una armada, y con ella unida á la francesa, destrozó completa- 
mente á la de los ingleses, quedando de este modo pacífico posee- 
dor del reino. | 

A su muerte (1379), su hijo D. Juan heredó la corona de Cas— 
tilla; pero tuvo tambien rivales como su padre, volviendo á reno- 
varse las mismas pretensiones. El reino se vió otra vez dividido en 
bandos y envuelto en los horrores de una sangrienta lucha. Des- 
pues de varios encuentros, en que no siempre le fué propicia la 
fortuna, el castellano logró consolidar su trono. Tan pronto como 
vió apagada la tea de la discordia , se apresuró á abrir las puertas 
de la patria á muchos caballeros cristianos, que á resultas de guer- 
ras y disensiones políticas habian tenido que fugarse á tierra de 
moros, y trabajaba con ahinco en fomentar los intereses del pais, 
cuando la muerte vino á sorprenderle en un torneo. Poco diestro 
para manejar su caballo dió una caida , de que murió en el acto. | 

El reinado de Enrique III no fué menos estéril que el anterior 
para la causa de Ja independencia. Trabajados por disensiones do- 
mésticas, los Estados cristianos no pudieron pensar en hacer la 
guerra á los moros. | 

Su hijo D. Juan solo tenia catorce meses cuando fué llamado á 
reinar (4406). Encargáronse de la regencia su madre y el infante 
D. Fernando, y para evitar toda desavenencia, los dos regentes 
hicieron una division de las provincias, tomando la Reina á su cargo 
el gobierno de las del Norte, y D. Fernando el de las del Medio- 
día, donde las frecuentes incursiones de los musulmanes hacian 
, mas necesaria su presencia. El primer hecho de armas del infante 
fué la toma de Antequera. Posteriormente desbarató dos escuadras 
africanas, y Obligó al moro á pedir la paz. 

A los trece años fué declarado el Rey fuera de la menor edad, 
y principió á gobernar por sí. Pero tan débil era su carácter 
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que jamás supo tener á raya las ambiciones que se agitaban en 
torno suyo. Uno de los que mas figuraron 4 su lado fué D. Ál- 
varo de Luna, cuyos enemigos eran tantos cuantos aspiraban 
á dominar el tierno corazon del soberano. El fausto del favorito 
sirvió de arma al principe de Asturias para minar su poder, ha- 
ciendo infundir 4 su padre que aquel boato insultaba 4 la dignidad 
real; y un suceso que ocupó la atencion del público, acabó de 
derribarle para siempre. Supo D. Álvaro que D. Alfonso de Vivero, 
uno de sus mas favorecidos, era de los que mas guerra le hacian; 
y habiéndole convidado á comer, ocultando el resentimiento que le 
devoraba, lo llevó á lo alto de una torre, de donde le precipitó, 
quedando el desgraciado hecho pedazos. Tan horrible atentado no 
podia quedar impune. Juzgado por un tribunal, D. Álvaro fué con- 
denado á muerte y la sufrió con serenidad en un cadalso que se le- 
vantó para él en la ciudad de Valladolid. | 

Desgraciado fué el reinado de D. Juan II por las guerras intes- 
tinas á que dió lugar su debilidad. Sin embargo supo hacer frente 
al aragonés y vencer al granadino. Por otra parte no dejó de ad- 
quirir algun título al reconocimiento y estimacion de la posteridad. 
Las letras encontraron en él un protector decidido, siendo las obras 
publicadas en su tiempo los cimientos sobre que empezó á levan- 
tarse el edificio de las ciencias. 

Muerto D. Juan ocupó el trono su hijo D. Enrique, que fué el 
cuarto soberano de este nombre. 

El gobierno de este príncipe fué para la España mas estéril aún 
que el de su antecesor, Envuelto el pais en continuas disensiones, las 
armas cristianas no pudieron emplearse contra la dominacion mus- 
límica; harto hicieron con mantenerse á la defensiva, impidiendo 
que el moro estendiera los límites de su territorio. Sin embargo 
ocurrió en este reinado un suceso que no dejaba de tener alguna 
importancia. Gibraltar pasó del poder de los africanos al de los es- 
pañoles. Habiendo descuidado aquellos la defensa de esta plaza, 
Enrique IV se hizo dueño de ella sin grandes sacrificios. 

En el bosquejo histórico que acabamos de presentar, hemos 
visto los grandes obstáculos que encontró la humanidad sobre su 
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marcha ; su vida durante mas de siete siglos fué un combate con- 
tinuo ; anduvo siempre peleando; y por consiguiente, en la fuerza 
se cifraban únicamente su sér y sus esperanzas. Cumple ahora á 
nuestro propósito considerar los elementos que constituian esta 
fuerza, y estudiar los principios en que descansaba su organizacion. 
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CAPITULO II. 


INFANTERÍA .--=SU COMPOSICION.=-~EXENCIONES.-=-SUELDOS.—-ALMOGAVA— 
RES.-=NUEVA ORGANIZACION.——ARMAMENTO.-——-ADELANTADO MAYOR. 
CONDESTABLE.--SENESCAL.——ADALID.——TÁCTICA. 


Ñ, Dios hubiera colocado al hombre en el mundo con el completo 
desarrollo de sus facultades intelectuales y con pasiones uniformes 
y constantes, no solo habria faltado la primera maravilla de la 
creacion, la variedad en la armonía , sino que el mundo no hubiera 
podido subsistir , porque teniendo todos los individuos las mismas 
necesidades , ninguno hubiera podido satisfacer las de los demas. 
Ni la historia ofreceria en este caso, esa escuela tan variada como 
sábia que sirve de guia y de apoyo á la humanidad en su larga 
peregrinacion por la escala de los siglos. Bastaria observar una 
época para formarse una idea exacta de todas las edades; bastaria 
mirarle de un lado como el perfil de una estátua para comprender 
el pasado , el presente y el porvenir. Pero esto ni seria bastante 
para glorificar á la Providencia, ni constituiria la sucesion de frui- 
ciones en que consiste la felicidad de los seres racionales. 

En cada era, en cada civilizacion, hay rasgos sobresalientes que 
la diferencian de las que vienen despues. 

El hombre en el principio de las sociedades es débil y tímido: 
se refugia en el seno de la Divinidad, con el corazon y el senti- 
miento, y derrama la poesía sobre todas sus obras; en las costum- 
bres, en las leyes, en el sistema religioso y aún en la familia, por- 
que la poesía es la espresion mas noble, sencilla y tierna de su 
amor hacia el Omnipotente. Mas adelante, cuando la razon se for- 
talece, cuando sus pasiones se agitan ya con violencia, se cree gran- 
de y poderoso y enaltece sus pensamientos, y de aquí nace el 
deseo de las conquistas y el afan de establecer imperios gigan- 
tescos. 

La segunda fase de la civilizacion humana es la ambicion en su 
sentido mas estenso. Despues empieza la declinacion de este senti- 
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miento; no hay rasgo permanente en la vida de los pueblos; las so— 
ciedades son como los individuos, y sus pasos parece que van hácia 
la muerte. 

El período en que resulta mas profunda esta alteracion de las 
facciones de la sociedad, y mas rotos ó relajados los vínculos que 
la naturaleza ha puesto entre los hombres, sin duda es el de la 
Edad Media. Verdadero naufragio de las civilizaciones preceden- 
tes, la Edad Media no contiene pensamiento alguno dominante, 
sino reliquias de todos los grandes pensamientos que han domina- 
do. A la ambicion de las naciones sucede el orgullo de las razas; 
al génio de las conquistas substituye el sentimiento de la vengan- 
za; á las pasiones grandes, sólidas y con frecuencia heróicas, las 
costumbres ásperas , feroces y mezquinas; á la luz de las ciencias 
los falsos resplandores de Ja imaginacion; la fuerza privada ener- 
va la fuerza pública; las ideas de derecho se convierten en resen- 
timientos particulares y se resuelven por los mismos medios ; ni las 
fragilidades de la edad, ni la dulzura del sexo, ni el estremo de las 
desgracias ajenas sirven de freno 4 los espíritus ardientes y beli- 
cosos de la época; el egoismo aniquila las mas hermosas ilusiones, 
y la brillante aureola de la religion queda empañada por las Jis 
cupaciones mas absurdas. 

La Edad Media no es un gran paréntesis en la historia del mun- 
do, es la tempestad que purifica la atmósfera para preparar un dia 
sereno y esplendente; es el martirio de la humanidad que debe 
conducirla á su regeneracion. Porque hay en el fondo de aquella 
sociedad un elemento generalmente respetado, aunque no tiene 
toda la pureza de su orígen ; es el elemento religioso, que si se ha 
degradado en sus formas, no puede perder su esencia divina é im- 
perecedera. Lo que importaba era elevarle sobre la ignorancia de 
las pasiones; lo que principalmente se requeria es que este elemen- 
to social se enlazára fuertemente con otro individual y atragera 
las demas ideas y afectos. Y esto es lo que hizo la milicia , en la 
época á que-nos referimos, estableciendo una estrecha alianza 
entre la religion y el honor; alianza que fué el primero y mas só- 
lido cimiento de la cultura moderna. Si la religion aconsejaba la 
mansedumbre y la benevolencia, el honor exigia proteger al débil 
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y al desvalido; si la voz de la Iglesia mandaba considerar á todos 
los hombres como hermanos, el honor del caballero le hacia aten- 
der á las necesidades mas perentorias y graves de sus semejantes; 
si la Iglesia católica establecia como precepto para todos los hom- 
bres la obediencia á los poderes constituidos, el honor no permi- 
tia 4 un caballero renunciar á la lealtad, la mas acendrada de sus 
prendas; si Dios habia impuesto al hombre la mision de proteger 
y amparar á la mujer, considerándola como su compañera, el ho- 
nor obligaba 4 mostrarla deferencia, respeto, urbanas considera- 
ciones. | 

Y obrando á impulsos de tan poderos resortes, aquellos guer- 
reros que con un símbolo de religion sobre el pecho, y un mote 
amoroso en el escudo, se arrojaban intrépidos al combate, re- 
gularizaron y dulcificaron las costumbres. Sin embargo, esa ins- 
titucion cuya influencia fué tan benéfica y poderosa, esa institucion 
que detuvo á la sociedad en el borde del sepulcro á que iba á bajar, 
estaba muy lejos de ser una obra perfecta. El ejército, como las 
demas clases, habia vuelto á su infancia; tambien su razon se habia 
anublado; el arte de la guerra no contaba ya con el auxilio de la 
ciencia, como lo veremos en el exámen que vamos á hacer de la 
organizacion de las tropas feudales. 

En la Edad Media los españoles desde la edad de veinte y cinco 
años hasta la de cincuenta estaban sujetos al servicio de las armas. 
La necesidad de defenderse los obligaba á arrojar el telar y el arado 
para empuñar la lanza y la ballesta. Asi es, que las leyes patrias 
durante mucho tiempo no fueron mas que unas ordenanzas militares. 
En los primeros siglos cada pueblo formaba una mesnada 6 com- 
pañía regida por su mesnadero y cierto número de decenarios que 
ejercian el mando subalterno. Cada mesnada tenia un alférez 6 
porta-pendon y un cursor llamado anubdator , que estaba encar- 
gado de publicar el bando del señor territorial ó del merino para 
ponerla sobre las armas. Esta fuerza se dividia en dos clases: peo- 
nes ó escuderos, y ginetes ó caballeros. Si el enemigo invadia el 
pais y la jurisdiccion del pueblo, el atalayero hacia la señal con 
humazo de dia, y con hoguera de noche; la vela ó campana de 
guerra establecida en la torre de la iglesia sonaba á rebato, y el 
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anubdator con su bocina ó añafil daba el toque de apellido 6 lla- 
mada. 

Los que por alguna causa física ó canónica se eximiesen del ser- 
vicio, estaban obligados á pagar varios tributos conocidos con los 
nombres de Anubda, Fonsadera, Carnero militar, Castilleria, Es- 
cusado y Caballería. El primero tenia por objeto el pago del suel- 
do del cursor; el segundo se habia establecido para cubrir los gas- 
tos del Fonsado 6 de campaña ; el tercero para la compra de las 
reses que se requerian para la subsistencia de la tropa; el cuarto 
para reparar las fortificaciones y aumentar los medios de defensa, 
tanto en las plazas como en los castillos; el quinto comprendia lo 
que segun sus medios abonaban al Estado aquellos que por algun 
motivo dejasen de tomar las armas; el sesto era el sueldo que se- 
nalaba el baron ó rico-home á los ginetes que con él iban á la 
guerra. 

Era obligacion imprescindible de toda villa el tener alistados y 
armados los campeones de su mesnada que por fuero le correspon- 
dian; y el merino, cuando convocaba la fuerza que se pedia para 
la guerra, ordenaba al mayordomo del ayuntamiento que prove- 
yese á los de caballería de calzas, capas y espuelas (1). 

En el Fuero de Cáceres (año 4229), que es uno de los mas es- 
plicitos con respecto á los contingentes de sangre , se dice que el 
que iba al ejército con tienda de campaña de veinte 6 mas cuerdas, 
debia llevar dos escusados, dos ginetes ú ocho peones; siendo ar- 
mado con loriga y almofar, ó lorigon con capellina , dos escusa- 
dos; y siéndolo con brafoneras tres escusados , tres ginetes ó seis 
peones, aun cuando no tuviese tienda; siendo de advertir que los 
escusados debian elegirse en la clase de aldeanos, y en su defec— 
to en la de villanos. T | 

A aquellos cuya renta no llegaba á veinte maravedís, se les 
abonaba un maravedi; al ballestero que tenia ballesta con dos 
cuerdas y una avancuerda con sesenta saetas, media racion si salia 
montado, y una cuarta parte si iba á pié. Esta indemnizacion la 
recibian los alcaldes del depositario del consejo para repartirla á 


(1) Fuero de Castroverde , 1197. 
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los alistados , ó los adalides enviaban cuadrilleros á cobrarla. 

Cuando la mesnada salia á campaña , los soldados llevaban en 
unos saquillos llamados arguenas ó talegas los víveres que necesi- 
taban para mantenerse hasta llegar al campo de asamblea, Hama- 
do descania (4), con el objeto de no molestar á los pueblos del trán- 
sito. Si alguno faltaba á lo dispuesto sobre este particular , se le 
hacia pagar una multa de diez maravedís , que se destinaban á las 
obras de fortificacion. 

Al peon que al oir el toque de apellido no se presentaba pron- 
tamente, se le degradaba mesándole la barba. 

Habia en el ejército feudal un cuerpo de tropa conocido con el 
nombre de almogávares, y cuya institucion era muy parecida á la 
de los vélites romanos. 

Las condiciones que debian reunir los soldados que en él ser- 
vian, las determina la ley 7.* del título 22 de la segunda Partida. 
«Ha meester (dice) que sean afechos et acostumbrados et criados 
al aire, et á los trabajos de la tierra, et si tales non fuesen non 
podrien hir luengo tiempo vevir sanos magúer fuesen ardidos et 
valientes... et demas que sean ligeros et ardidos, et bien fac- 
cionados de sus miembros para poder sofrir el afan de la guer- 
ra, et que anden siempre guisados de buenas lanzas, et dardos, 
et cuchiellos, puñales..... que sepan tirar bien de ballesta, et que 
trayan los aguisamientos que pertenescen á fecho de balles- 
teria.» : 

El servicio del almogávar en campaña consistia en reconocer 
el terreno en que operaba el ejército, en marchar delante de él y 
sobre sus flancos, estar continuamente en jaque sobre el enemigo, 
y molestarle con incesantes acometidas, sorprender sus grandes 
guardias, é interceptarle los convoyes. Por lo regular combatian 
los almogávares en el órden abierto; pero lo hacian tambien al- 
gunas veces en el órden cerrado. En la campaña de Alcoll, sor- 
prendidos por fuerzas superiores a las suyas, debieron su salvacion 
á la circunstancia de haberse reunido en un momento y presentado 


(1) Del árabe «o descan 6 mescan, lugar determinado. 
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al enemigo una masa compacta que no pudo desconcertar el moro 
con sus repetidas cargas de caballería. 

Las compañas de los almogávares estaban mandadas por jefes 
llamados almocadenes segun las leyes 5.* y 6.* del mismo título y 
Partida. El que aspiraba á ejercer este empleo debia tener todas 
las condiciones de un buen soldado ligero. Ademas habia de tener 
mucha práctica en la guerra, ser esforzado para acometer al ene~ 
migo, y de una lealtad á toda prueba. 

La eleccion se hacia por doce almocadenes veteranos, colocan- 
do al novel de pié y derecho sobre dos lanzas cruzadas: en 
esta posicion le entregaban otra con banderola , lo alzaban en el 
aire, y enristrando su arma el aspirante repetia de cara á los cua- 
tro puntos cardinales del mundo el mismo juramento que el adalid. 

Los almogávares del ejército aragonés de Italia al mando del 
Rey D. Jaime I en el año de 4281, no llevaban bagajes segun 
Montaner ; estaba provisto cada soldado de un zurron para guar- 
dar la racion diaria de pan, y con él, y con yerbas y agua se man- 
tenian durante la campaña; gastaban en las piernas antiparas, en- 
volvian los pies con abarcas y la cabeza con una redecilla de hilo 
para sujetar el cabello: sus armas eran la lanza y el dardo. 

En el año 4407, al inaugurarse el reinado de D. Juan II, el 
alistamiento para la infanteria estaba sujeto á reglas especiales 
consignadas en una ordenanza del infante D. Fernando, como lo 
demuestra un testimonio dado en 4.” de diciembre por Gil Gomez, 
escribano público de Baeza; pues en él se dice que se juntaron en 
dicho dia los regidores, alcaldes, oficiales, etc. , en la Torrecilla, 
cerca de la iglesia catedral de aquella ciudad, y nombraron per- 
sonas para matricular á todos los vecinos y moradores de ella, y 
su tierra «como ballesteros é lanceros, que tenian ballestas é lan- 
zas é escudos... segund la Ordenanza que el dicho señor infante 
Don Fernando envió á la creencia que de su parte dijo al concejo 
é oficiales Fernand Alfon , escribano de cámara, los cuales nom- 
brados procedieron 4 escribir (prévio juramento ante éste), 4 todos 
los vecinos, cada uno en su parroquia y los colocaron en la lista 
por decenas , nombrando decenarios de cada una, asi de los de aca- 
ballo como de los peones, y con separacion los viejos y enfermos 
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que no eran para servir é los clérigos que no eran para servir (1).» 

Es indudable que de estas decurias vinieron á formarse luego 
las compañías, porque en la relacion que la crónica del mencio— 
nado soberano hace del pedido de tropas que tuvo lugar en Sevilla 
para la guerra, se observa que se encargó especialmente que vi- 
nieran «hechos decenarios, poniendo á cada diez hombres un cua- 
drillero , é que cada cien, diez cuadrilleros, é uno mayor por quien 
los cien se gobiernan porque la gente esté concertada (2).» 

En 4463 se hizo en Jaen un ensayo para dar una nueva orga— 
nizacion al ejército feudal, principalmente á la infantería , com- 
puesta de espingarderos, ballesteros é lanceros con escudo, que 
se dividieron en collaciones al mando de jurados , y estas en dece- 
nas 6 decurias con sus decenarios. 

- En esta forma pasaron alarde el 8 de mayo y «mandó dar (el 
Condestable D. Miguel Lucas) una librea de su”cámara de capuces 
pequeños de muy fino paño azul y amarillo á meitades, con floca- 
duras de aquella manera... y luego encabalgó en una jacanea é 
fizo apartar toda la otra gente de los ballesteros , é cada collacion 
por sí fizo su alarde, do fallaron aquel dia 4,500 ballesteros de 
nómina muy bien aderezados con buenas ballestas é aljabas con su 
almacen (3).» 

Durante la asamblea empleóse esta tropa todos los domingos 
| en los ejercicios militares y «para los que sobresalian mandaba po- 
ner de su cámara ciertas joyas, conviene 4 saber, camisas moris— 
cas é tocas turcas, é gentiles almaizares é capirotes moriscos de 
muy finos paños, bien fechos é borceguíes é marloquíes.» 

Las armas que usaron nuestros soldados en los primeros siglos 
de la Edad Media, fueron con muy corta diferencia las mismas que 
menciona el Fuero Juzgo. Las defensivas se reducian á la loriga, 
perpunte y escudo, y las ofensivas consistian en la lanza , espada, 
arco, sacta, honda, hacha, maza y guadaña (4). 


(1) Archivo de Simancas.—Secrctaria de la Guerra, núm. 1313. 
(2) Capitulo 56. 

(3) Crónica manuscrita de dicho Condestable. 

(4) Conde. Historia de la Dominacion de los árabes, t. I, cap. 10. 
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En 1390, D. Juan II publicó en Segovia una Ordenanza en la 
cual determinaba este monarca por la renta de cada súbdito el ar- 
mamento que debia llevar á la guerra. 

«Todos los omes (decia) que ovieren cuantía de 20,000 marave- 
dis et dende arriba, que sean tenudos de tener cada uno armas 
complidas en que haya cotas é fojas et pieza con su faldon; et con 
cada uno de estos, quijotes é canilleras é avan brazos et fuyas et 
bacinete con su camal é capellina con su gorguera 6 yelmo é glave 
é estoque et facha et daga..... Todos los que ovieren cuantía de 
3,000 maravedís é dende arriba, que tenga cada uno su lanza é 
dardo et un escudo é fojas, et cota et bacinete de fierro sin camal 
ó capellina , et espada et estoque ó cuchillo complido..... Los que 
tuvieren cuantía de 2,000 maravedís ó dende arriba fasta cuantía 
de 3,000 maravedís, que tenga una lanza et espada 6 estoque ó cu- 
chillo complido ó bácinete ó capellina et escudo: et todos los que 
ovieren cuantía de 600 maravedís ó dende arriba fasta en cuantía 
de 2,000 maravedís que tenga cada uno ballesta de nuez et de estri- 
bera con cuerda ó con avan-cuerda, et cinto, é un carcage con tres 
docenas de viratones. Et todos los homes que ovieren cuantía de 


| _ 400 maravedís, ó dende arriba fasta 600 maravedís, que tenga 


cada uno lanza é un dardo et escudo. Et todos los homes que ovie- 
ren cuantía de 400 maravedís, sean tenudos cada uno dellos de te- 
ner una lanza et un dardo : et los homes que non ovieren cuantía 
de 200 maravedís aunque non hayan al si non los cuerpos, sean 
tenudos de tener lanza et dardo et foja, si fueren sanos de sus 
miembros: et esto que lo fagan é cumplan así, desde que este nues- 
tro ordenamiento fuese publicado en las cibdades et villas donde 
han iglesias catedrales hasta seis semanas (4).» 

Despues de la reconquista de Sevilla por el Santo Rey D. Fer- 
nando III, se hicieron notables adelantos en la organizacion de las 
tropas. Las leyes de la milicia no llegaron aún á formar un cuerpo 
separado de los códigos civiles y criminales; pero se perfecciona— 
ron considerablemente, consignándose muy sábias disposiciones en 
el tratado legal titulado: El opúsculo de todos los derechos, cuya 


(1) Real Academia de la Historia. Coleccion diplomática de Abella. 
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publicacion data de mediados del siglo XIII; en las leyes de Par- 
tida por D. Alfonso el Sábio, y en los Ordenamientos de los mo- 
barcas que reinaron posteriormente en Leon y Castilla. 

En la época 4 que nos referimos, el titulo de conde pasó 4 ca- 
lificar una de las clases aristocráticas de la sociedad, y fué susti- 
tuido por el de adelantado mayor que correspondia al præses pro- 
vince de los romanos. 

Los deberes de este funcionario los marca D. Alfonso el Sábio 
en una Ordenanza que lleva este epígrafe: «Estas son las leyes de 
las cosas que deben facer los adelantados mayores.» 

Por la ley 22 del título 9.” de la Partida 2.*, en tiempo de paz 
ejercia la jurisdiccion civil y la justicia suprema, para lo cual tenia 
un juzgado privativo sobre los adelantados menores y merinos de 
su provincia; y en los tiempos de guerra ó de revueltas tomaba el 
mando de las tropas, y á su frente marchaba ya contra los ene- 
migos esteriores , ya contra los interiores. 

Cada año debia ir por todas las merindades, «é en los logares 
6 fallare los merinos buenos é de buena fama, debíalos facer bien 
é dejallos en sus logares; et o fallárelos de mala fama, tellerlos 
ende, é facerles luego enmendar todas las malfetrias que ovieren 
fecho.» 

Tambien debia cuidar «que en aquella tierra sobre que él habia 
poder, non fuese fecho castiello de nuevo, nin torre, nin fortaleza 
sin mandado 6 sin placer del Rey.» 

Quedaba asimismo responsable el adelantado mayor ante la 
córte 6 curia real de que «non tomase conducho sinon en villas re- 
galengas 6 en abbadengas, é debia tomar tanto en cada logar cuan- 
to el Rey le mandare cuandol ficiere merino é non mas, é esto una 
vez en el anno: et si mas conducho tomare ó mas veces, péchelo 
doblado á aquellos á quien lo tomare: pero si acaesciere que haya 
4 ir á desfacer asonadas ó á levantamientos algunos, si se ficiesen 
en la tierra, 6 por prender ladrones 6 otros mal fechores, decimos 
que puede tomar conducho en las bien fetrias, é débelo pagar fasta 
nueve dias. » 

Por las leyes 4.* y 5.* que son las que dan estas reglas, se vé 
cuán semejantes eran con las obligaciones de los capitanes gene- 
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rales de nuestros modernos distritos, pues el adelantado mayor en 
el suyo, tenia cierto número de merindades al símil de las coman- 
dancias generales que al cargo de los merinos mayores le estaban 
subordinados: por esto el Fuero de Castroverde citado, añade que 
los militares que en él habitan, daban á su merino las cabalga— 
das (4). | 

Los adelantados mayores segun el espéculo, no solo concurrian 
con sus tropas á la defensa de su distrito si era invadido por el 
enemigo, sino que socorrian á los que lindaban con él; tal deduci- 
mos de la ley 2.* que dice: «Estos deben venir luego cuanto mas 
podieren, como en apellido, qui de caballo, qui de pie , cada uno 
lo meior que podiere.» En un punto determinado y por medio de 
la convocatoria que anticipadamente se anunciaba á los adelanta— 
dos mayores, cuidaban estos de remitir las mesnadas de su dis— 
trito «á esta hueste á tres meses de plazo para venir é para estar 
en ella: é débense contar estos tres meses del dia que salieren de 
sus casas é de sus tierras... faciendo sus jornadas derechas é sin 
engaño.» La misma ley determina la clase de contingentes que 
formaban la hueste, á saber: los ricos-omes de pendon y caldera, 
los acostados 6 tierra-tenentes, los omes de órden ó caballeros de 
las órdenes militares , y los súbditos de los abades, priores y obis- 
pos, y los soldados de concejo ó mesnadas de las ciudades y villas. 
Estos cuerpos ó compañías traian sus banderas, que las leyes 43, 
A4 y 15 llaman señas, previniendo que se entreguen «á los omes 
senalados porque sean guardadas é onradas.» 

El capdiello mayor ó general en jefe para ejercer el mando 
del ejército debia poseer prendas y virtudes muy relevantes como 
«linaje, que es cosa que face ennoblecer al ome... esfuerzo, maes- 
tría, et seso... buen sabidor... maestro de facer guerra... facer 
sus fechos encobiertamente... porque los enemigos non entendie— 
sen lo que ellos decian, nin tomasen ende apercibimiento... bien 
razonado et buena palabra... para saber fablar con las gentes, et 
apercibirlo et mostrarles lo que han de facer antes que venga el 


(1) Milites qui ibi habitaberint, den septem cavalgadas suo merino, et maiordomo 
del illis septem pares de calzas, et sendos de expolas, et sendos mantos de color.— 
Año 11 97. 
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fecho... et callado debe ser en manera que non sea cutianamente 
fablador: » asi lo esplican las leyes 4.* y 5.* (1). 

Tenia el adalid mayor el encargo de la organizacion de las 
tropas conforme lo ejecutó mas modernamente el Condestable (2). 
Las funciones que desempeñaba este jefe superior son una mezcla 
de las del cuartel-maestre , intendente é inspector general de un 
ejército. Era obligacion suya reconocer el terreno en el pais que 
servia de teatro á la guerra, cuidar de la situacion de los campos 
atrincherados, colocacion de las avanzadas, dirigir las descubier— 
tas y las algaras (3) 6 partidas para molestar al enemigo, disponer 
las celadas 6 emboscadas, establecer las atalayas, centinelas, es- 
cuchas y rondas, investigar la posicion del contrario y sus fuerzas, 
mantener buenos confidentes y espías, organizar las espediciones, 
nombrar los almogávares y los almocadenes, señalar las raciones 
de las tropas y cuidar del abastecimiento de los almacenes. 

Nadie podia aspirar al empleo de adalid sin dar pruebas muy 
positivas de instruccion, talento, pericia y lealtad. Para conferir 
á alguno esta dignidad, se observaban las reglas siguientes : 

Doce adalides ponian un escudo en el suelo, y colocándose de 
pié encima el nombrado, lo levantaban en el aire dirigiéndole pri- 
mero de cara al Oriente y sucesivamente á las tres restantes par- 
tes del mundo. En esta posicion el novicio hacia cuatro cruces en 
las distintas direcciones indicadas con su espada desnuda, pronun- 
ciando el juramento: «Yo (fulano) desafio en el nombre de Dios 
á todos los enemigos de la fé et mio señor et Rey et de la tierra.» 
Hecho esto se le bajaba, y el rico hombre poniéndole una bande- 
ra en la mano le decia: «Yo te otorgo en nombre del Rey que seas 
adalid.» `- 

A pesar de las mejoras que habia recibido la organizacion 
militar, se notaban aún en ella graves defectos, y sobretodo 
echábase de menos cerca de la persona del Rey una gerarquía 
militar que bajo su responsabilidad tuviese á su cargo todo lo 


(1) Titulo 23, part. 2.2 
(2) Leyes 1, 2,3 y 4, tit. 22, Part. 2.8 


(3) Del árabe :2” ,L21" (algara) incursion sobre el enemigo. 


concerniente á la guerra; y en los ejércitos un jefe permanente 
que subordinado á aquella, secundase sus miras, facilitando la 
realizacion de los planes que concibiera. Palpábase mas esta falta 
cuando los capdiellos y adalides cesaban en sus funciones, al 
terminar la campaña. : 

Don Juan I, 4 quien no se ocultó este vacío, trató de llenarle, 
y con este objeto introdujo en el ejército castellano la dignidad de 
Condestable y la de Mariscal (4), por Real órden de 6 de julio 
de 1382. No era este un pensamiento del todo nuevo en España; 
hacia ya trece años que el Rey de Aragon habia creado la prime- 
ra de estas dignidades, y consignado sus deberes y sus atribu- 
ciones en una Ordenanza muy sábiamente redactada , de la cual 
citaremos el primer artículo para dar una idea de la importancia 
que en aquel tiempo se daba á la mencionada categoría. 

«Para tan noble oficio como este (dice) debe elegirse persona 
noble de linage, de estados y de circunstancias , para que tan no- 
bles personas como Nos tenemos, puedan respetarle como gefe. 
Debe de ser de tal linage y heredamiento que sea poderoso para 
apaciguar sin temor las disensiones y contiendas que por obra del 
diablo se movieren, y castigar á los culpados. Ademas de ser do- 
tado de tales prendas que por virtud de justicia sea temido de los 
malos; y por otra parte, ha de ser tan humilde y gracioso, que 
de los buenos, sea amado y honrado. | 

» Por tanto, en consideracion á todas estas cosas, Ordenamos: 
que para el regimiento de este oficio sea elegido-un infante; siem- 
pre que lo haya en nuestro linage, el cual llevará el título de 
Condestable de todos nuestros dominios de aquende y de allende 
del mar, y sea caballero armado, y si no lo fuere, antes de reci- 
bir dicho oficio, habrá de armarse tal. Incorporamos á dicha Con- 
destablía la Senescalía de (cataluña con todos los goces, derechos 
y fueros que tenia antes que creásemos este nuevo oficio, y re- 
fundimos el título de Senescal en el de Condestable, y de hoy 


(1) Segun la opinion de Salazar de Mendoza, la palabra Condestable es una de- 
rivacion de los términos latinos comes y stabilis, que significan Conde estable. Con 
respecto á mariscal, dice este autor que se deriva de maris kallus, que en el idioma 
siriaco equivale á Señor de trabajos. 
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para siempre será así entendido; pues es de presumir que cuanto 
vale mas que otros Barones, tanto mas suficiente será para este 
oficio que los demas vasallos. 

» Y en el caso que no hubiese infante de nuestra Real Casa, 
queremos se provea dicho oficio á la persona de nuestro linage 
que sea mas idónea y apta para desempeñarle; pero que sea ó 
haya de hacerse caballero antes de recibirle: porque atendido el 
noble corazon de nuestros vasallos, cada uno de los cuales piensa 
valer por dos caballeros , dudamos que otro que no sea de nuestra 
Real familia , sea bastante para regirle. Y queremos que el Con- 
destable rija dicho oficio en persona, y no en otra manera, res- 
pecto de que considerada la dignidad del cargo y su ejercicio, 
debe ejercerse personalmente. » 

El primer Condestable de Castilla, D. Alfonso de Aragon , re- 
cibió del Rey, hincado de rodillas, la investidura de su destino, 
poniéndole el monarca en el dedo un anillo de oro, como la espre- 
sion de los altos deberes que pesaban sobre él. 

Las funciones del Condestable equivalian á las que hoy ejerce 
el ministro de la Guerra ; el Mariscal tenia á su cargo el gobierno 
y régimen de la infantería y caballería, juzgado militar, abastos 
y aprecio de los comestibles, alojamientos, campamentos, órden 
. de marcha, &c. 

La creacion de estas dignidades fué la señal de grandes ade— 
lantos para las tropas españolas; las masas feudales principiaron 
entonces á sujetarse á reglas matemáticas en su organizacion y en 
sus evoluciones; y recibiendo un nuevo impulso en el reinado de 
D. Juan II, caminaron rápidamente hacia la perfeccion. En este 
tiempo se escribió un tratado de Tormentaria , puentes y pirotéc— 
nia ; en la artillería se hicieron innovaciones que facilitaron su uso 
y su movilizacion, y por primera vez se vió en manos de la infan- 
tería el arma manuable de fuego. 

Las formaciones que usaban para combatir las tropas de la Edad 
Media eran pocas y bastante sencillas. Son conocidas con los nom- 
bres de haz, muro, cerca, muela y cúneo. 

La haz, era la disposicion de una compaña en línea, tocando 
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codo con codo, y se practicaba cuando se queria aparentar á los 
ojos del enemigo que se le oponia mas fuerza de la que en reali- 
dad habia. Solíase tambien hacer uso de ella cuando se aguardaba 
á pié firme alguna carga, y que se trataba de desbordar los flan- 
cos de los agresores para envolverlos. 

El muro, era una masa compacta y cuadrada. Recurríase á esta 
formacion «cuando viesen los enemigos que pudiesen meter todo lo 
»suyo en medio para tenerlo en salvo, porque non gelo pudiesen 
»desbaratar nin forzar (1).» 

La cerca ó corral, era un cuadro cuyo lado se formaba de tres 
líneas de infantes atados unos á otros por los muslos, con las lan- 
zas clavadas en tierra, inclinando las puntas hácia el enemigo. 

‘Tenia por objeto la seguridad de las personas reales. «E esto fa- 
»zian, dice Alfonso el Sábio (2), por tener honrado su señor, que 
»los enemigos non podiesen llegar 4 él, nin le fazer mal, é que si 
»los suyos venciesen , que sol non semejasen, que el se moviera 
»de un logar, nin mostrára que lo tenia en nada, é que «si fuesen 
»vencidos, que fallasen cobro, é esfuerzo, allí do el estoviese, 
»porque podiesen ellos despues vencer.» 

La muela consistia en una masa circular, preferible á la cua- 
drada en algunos casos, porque tenia igual defensa en todas sus 
partes, si bien no era de tan fácil realizacion como aquella: 

El cúneo no se diferenciaba en nada del triángulo de que hemos 
hablado en otra parte. Para verificar esta formacion se ponian tres 
hombres en una línea, seis detrás de estos, doce detrás de los seis, 
y así seguidamente doblando el número en cada línea. Esta era la 
columna de ataque de que se hacia uso cuando el enemigo estaba 
formado en haces. 

En los flancos de éstas se colocaban dos cuerpos envolventes, 
denominados cítaras. «Et alas ó cítaras (dice la mencionada ley), 
» posieron porque si acaesciese que las haces se alongassen mucho 
»unas de otras, que non pudiessen los enemigos de travieso entrar 
»en ellos. E otrosi, porque quando las haces se ayuntassen, pu- 


å (1) Part. 2.8, tit. 22, ley 46. 
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» diessen venir mas aina, los de las alas dellos á ellos, por ferir los 
»enemigos de travieso 6 tomarlos las espaldas. » 

Habia además otros pelotones llamados tropeles «que fueron 
»fechos é puestos para facer derramar las huestes; et otrosi para 
»rescibir los que viniessen derramados, tomándolos las espaldas, 
»de manera que los desbaratasen.» 

Aunque la cftara y el tropel parecen 4 primera vista una misma 
cosa, habia alguna diferencia sino en el servicio 4 que estaban des- 
tinados, al menos en el modo de hacerle. Ambos eran cuerpos 
volantes, encargados de cubrir las maniobras del ejército, del 
mismo modo que lo practican las compañías de cazadores en el dia. 
Pero la cítara combatia en correcta formacion, y los individuos que 
constituian el tropel, obraban independientes unos de otros, aban- 
donados á las inspiraciones de su propio corazon. 

De lo que acabamos de decir de la táctica de la Edad Media, 
se deduce naturalmente que en su esencia no ha sufrido variacion 
este ramo del arte de la guerra. Las principales bases de la táctica 
moderna son cl órden estendido 6 de batalla, y el de columna; y 
el primero es una imitacion de la haz, asi como el segundo es una 
reproduccion de las masas de aquel tiempo. 

La disciplina en lo relativo á esta parte de la guerra, era su- 
mamente severa. Se recomendaba el órden bajo muy duras pe- 
nas. Los jefes tenian facultades hasta para matar al soldado que 
abandonase la formacion, y el que por cualquier motivo dejase 
impune alguna falta de esta naturaleza , debia sufrir el castigo que 
correspondia al culpado. | 

En todo tiempo los que mandaban fuerza armada, tenian algun 
distintivo que los diese 4 conocer entre la gente que acaudillaban. 
Unos lo llevaban en la armadura, y otros en los yelmos 6 capelli- 
nas con que cubrian su cabeza. Pero el mas notable y mas usado 
de todos estos distintivos, era el pendon. Las señas conocidas con 
este nombre eran varias, 4 saber: la bandera Real, bandera, gni- 
ton, estandarte, pendon, palou, grimpola y confalon. El gniton 
era el distintivo peculiar de los Reyes, quienes llevaban ademas 
el estandarte y la bandera Real; pero esta no se desplegaba sino 
á la vista del enemigo cuando se trataba de combatir. 
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La bandera solian llevarla los duques y demas títulos; diferen- 
ciábase de la Real por sus dimensiones, siendo esta última mucho 
mas grande. 

En las familias que tenian derecho á llevar la bandera, el pri- 
mogénito se distinguia de sus hermanos con armas que Je eran pe- 
culiares, y estos tenian por divisa la bandera con cola. 

El pendon era la enseña de las órdenes militares ; se le daba 
comunmente la denominacion de posadero , porque en las huestes 
lo llevaban los que iban á tomar las posadas y con él se designaba 
el paraje en que debia alojarse cada compaña. Concedíase tambien 
esta insignia á los que llevaban á la guerra cierto número de com- 
batientes, y eran llamados ricos-homes de pendon y caldera, dando 
á entender el primero que tenian facultades para levantar gente y 
la segunda que la mantenian á sus espensas, sin gravámen del Rey 
y del pais. 

La grímpola no tenia otra objeto que el distinguir los sepulcros 
de los caballeros. 
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CAPITULO III. 


CABALLERÍA .——ÓRDENES MILITARES.——CABALGADAS DE LOS RICOS—HOMES, 
DE LOS FIDALGOS DE LAS MESNADAS DE LAS CIUDADES, VILLAS Y LUGA— 
RES, Y DE LOS CRISTIANOS VIEJOS PROPIETARIOS. 


L, caballería española, en la Edad Media, se dividia en cuatro 
clases: formaban la primera las órdenes militares, la segunda los 
ricos-homes de pendon y caldera; la tercera las cabalgadas de los 
fijos-dalgos de las mesnadas de las ciudades, villas y lugares; y 


la cuarta , los propietarios que fuesen cristianos viejos, limpios de - 


sangre , sin mezcla de la raza de moros ni de judíos. 

Las órdenes militares, principio y fundamento de la caballería, 
contribuyeron poderosamente á contener el islamismo que compri- 
miendo á la Europa en Oriente y Occidente por el Asia y por el 
Africa, tendia con el ímpetu de una religion sensual y con la ve- 
hemencia de una secta nueva á destruir por completo el impe- 
rio de la cruz. Dedicados á la caridad y ála gloria, colocados 
muy alto en la opinion de sus contemporáneos, unidos entre sí con 
homogeneidad de fines, y con lazos del interés comun , aquellos 
brillantes guerreros no podian rehusar el sacrificio de sus vidas 


al cumplimiento de sus deberes, y en todas partes se acreditaron- 


por su intrepidez heróica y un valor nunca tibio contra los secta- 
rios del Coran. Sin duda el móvil de sus distinguidos hechos era 
el orgullo, ¿pero acaso ha habido una época en que el resorte de 
las acciones sublimes no haya sido el orgullo de la virtud? Centi- 
nelas avanzadas en el camino de la gloria probaban los peligros, y 
aún la Europa tenia un concepto muy elevado de las prendas mili- 
tares de estos caballeros religiosos. El mundo se admiró mas de 
una vez al tener noticia de sus hazañas. Es verdad que no todas 
estas órdenes militares tienen una historia, y aún es cierto que 
muchas se crearon por espíritu de moda ó de imitacion ; pero es 
tambien cierto, que todas las que lográran afianzar su existencia, 
hubieron de distinguirse por sucesos muy relevantes, porque era 
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$ tal y tan delicada la índole de estas comunidades, que no corres- 
_ pondiendo á su objeto perecia en la opinion pública y no lograba 
rehabilitarse en lo sucesivo. 

Si en otros paises de la cristiandad fueron apreciables los ser- 
vicios de las órdenes militares, debieron serlo mucho mas en Es- 
paña, donde la guerra heria de un golpe todas las fibras principales 
del corazon: el sentimiento religioso, el deseo de la independen- 
cia, y la antipatía de las razas, oriental la conquistadora, y aus- 
tral la conquistada. Los descendientes de Tarick hollaban todavía 
la patria de Wamba y Recaredo: era preciso arrancarles de este 
suelo empapado siempre en la sangre de sus opresores: era nece— 
sario ensalzar la humilde enseña del Crucificado sobre el victorioso 
estandarte del profeta; y para pechos españoles, para hombres re- 
ligiosos , esta empresa ofrecia ámplias compensaciones del peligro 
de la vida. 

Así que las órdenes militares coadyuvaron en gran manera á la 
reconquista , y los monarcas concediéndoles los pueblos fronterizos 
á los moros, les daban á la vez una prueba de honorosa confianza y 
el medio y ocasion de mantener una guerra viva y encarnizada 


9 
contra los infieles. 
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Un célebre escritor contemporáneo (4) supone que las órdenes 
militares fueron instituidas en España 4 ejemplo de otras confede- 
raciones religiosas de guerreros que existian entre los árabes. Pero 
esta opinion no tiene otro fundamento que la idea de que todos los 
rayos de la civilizacion cristiana vienen reflejados de la civilizacion 
musulmánica. Lo que creó las órdenes militares en España fué el 
deseo de establecer nuevos y robustos elementos para la defensa 
y la agresion: fué un momento de inspiracion que tuvieron algunos 
hombres por despedirse de los goces frivolos ó livianos de la so- 
ciedad y purificar sus almas en cl trabajo y el estudio; fué en fin, 
la fuerza misma de las circunstancias, que pugnaban por dar es— 
pansion y desarrollo á un pensamiento de gran porvenir. 

La primera órden militar que se conoció en España fué la de la 
Encina. Se instituyó en Navarra, y debió su orígen á un suceso 


4 (1) Willian Prescott. Historia de los Reyes Católicos. 
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que el espíritu piadoso de aquella época acogió favorablemente. 
Don García Jimenez, caballero de esclarecida estirpe y capitan muy 
reputado, despues de haber permanecido retirado durante algun 
tiempo, volvióáemprender el rudo ejercicio de las armas, alentán- 
dole el deseo de libertar á su pais del yugo de los infieles. Cuando 
animado por tan nobles intenciones preparaba sus huestes para 
caer de golpe sobre el enemigo, dirigió la vista al cielo, como 
para implorar su auxilio, y vió en una encina el símbolo de la se- 
nal de nuestra redencion y 4 su alrededor adorándola numerosos 
ángeles esplendentes de luz y de gloria. El esforzado caballero 
creyó en su fervor que aquel nuevo y misterioso lábaro era la se- 
ñal cierta de la victoria, y poniéndose él mismo una cruz en el 
pecho, y haciendo que se la pusieran sus demas capitanes y sol- 
dados, marchó resuelto contra el enemigo y obtuvo un señalado 
triunfo. Alcanzó despues tantos y tan distinguidos que logró espul- 
sar á los moros de Navarra, y sus soldados agradecidos le levan- 
taron sobre el pavés, proclamándole Rey. Entonces (año de 722) 
impetró y obtuvo del Pontífice Gregorio II, permiso para fundar 
una órden militar con el título de la Encina, y cuyo emblema era 
una cruz roja puesta sobre una encina, pintadas ambas en una tú- 
nica que llegaba hasta las rodillas. 

Breve fué la existencia de esta órden de la Encina. . Creyeron 
algunos de aquel tiempo que presentaba mucha analogía con la de 
los caballeros constantinianos, y al restablecerse ésta quedó aquella 
abolida para siempre. 
~ Acaso la mas notable de cuantas existieron en nuestro pais 
por su duracion, por sus principios constitutivos, por sus escla- 
recidos hechos y por la grande influencia que ejerció sobre los 
destinos de la España cristiana, fué la órden de Santiago. El orí- 
gen de esta órden se halla envuelto en la oscuridad, y la opi- 
nion mas probable y seguida por los historiadores mas doctos, 
la atribuye á un rasgo de abnegacion de algunos opulentos seño- 
res, que retrocediendo ante la inmoralidad de su siglo, consagraron 
sus bienes y personas á la defensa de la religion y guerra contra 
los moros. Pero comprendiendo al poco tiempo que su asociacion 
no podria subsistir sin un vínculo eclesiástico y cierta disciplina, 
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alma de todas las comunidades, la solicitaron del Papa Alejandro III 
en el año de 1475 con el carácter de canónigos regulares de San 
Agustin. El breve de confirmacion fué sucesivamente por los Pontí- 
fices Lucio HI, Urbano III, Honorio HI y Gregorio. Formóse la ór- 
den bajo la advocacion y título de Santiago en memoria del mila- 
gro que obró este santo combatiendo contra los infieles en la me- 
morable batalla de Clavijo. Estos caballeros hacian voto de castidad 
conyugal. Tuvieron el primer asiento en la ciudad de Velez, reino 
de Castilla, y su casa hospitalaria en el reino de Leon. El gran 
maestre era la cabeza de la órden, asistido por las luces y consejos 
de trece caballeros. Instituyeron despues dos comendadores, uno 
de Castilla y otro de Leon, cuyo dictámen era de gran importancia 
en todos los asuntos de la comunidad. 

Las insignias de esta órden consisten en cruz encarnada de lana 
en figura de espada puesta sobre un manto capitular, que es blanco 
y de la estension que representa la lámina. Por mucho tiempo los 
caballeros de Santiago correspondieron dignamente al fin de su 
institucion ; los mas ardientes en el peligro, los primeros en el seno 
de las batallas contra los infieles, dilataron felizmente sus dominios 
á espensas de los árabes, y ganaron con repetidos triunfos gran 
prestigio y consideracion política, y una suma de gloria igual á la 
de sus riquezas. Pero el abuso que parece el sello impuesto por la 
Providencia á las obras del hombre para distinguirlas de las suyas, 
desvirtuó luego esta institucion tan respetable. Los grandes maes- 
tres, opulentos dueños de rentas cuantiosas y de numerosos casti- 
llos y plazas con gran séquito de escelentes guerreros, mancharon 
en el fango de las guerras civiles la espada que les fué concedida 
para un objeto noble; en muchas ocasiones dieron la ley al trono y 
á los príncipes, y en mas de una hicieron temblar la corona sobre 
las sienes de sus soberanos. La sabia política de los Reyes Católi- 
cos se dirigia á abatir el formidable brazo aristocrático, y agregó 
á la corona el maestrazgo de esta órden por concesion de Alejan— 
dro VI. El último gran maestre fué Alfonso de Cárdenas. En el dia 
esta órden no es mas que un título de honor. 

Ramificacion de la de España é idéntica en su emblema y en su 
constitucion fué la órden de Santiago en Portugal. El Rey de esta 
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nacion, D. Dionisio, quiso desprender un vástago de esta órden del 
tronco de la española , pero habiéndose opuesto el gran maestre 
protegido por el Pontífice, creó un gran maestre lusitano y colocó 
su silla y el centro de su ereccion en la ciudad de Palmella. El úl- 
timo gran maestre fué Jorge de Coimbra y Aveyro, hijo del Rey 
D. Juan III; despues y por las mismas causas, aunque en menor 
escala que en Castilla, el Pontífice adjudicó la administracion de la 
órden á D. Juan Ill y 4 sus sucesores. Diferenciábase la órden lusi- 
tana de la española, en que el número de comendadores afectos, 
era indeterminado, mas para obtenerle, se necesitaba haber hecho 
durante cinco años la guerra á los infieles. 

La órden militar de las cruzadas trae su orígen de aquellas fa- 
mosas espediciones que produjo la efervescencia del celo religio- 
so, causando un sacudimiento tal en el mundo cristiano, que 
al decir de un escritor (1) parecia que la Europa arrancada de sus 
cimientos se precipitaba sobre el Asia para ahogarla entre sus bra~ 
zos, vengando muchos siglos de oprobio y arrancándola los últi- 
mos gérmenes de su civilizacion. Aquellos fogosos campeones que 
iban á redimir con Jas armas en la mano los lugares que habia 
consagrado con su presencia un Dios de paz y de misericordia, Ne- 
vaban todos puesta en sus banderas y en sus vestidos la señal de la 
cruz, razon por qué se les denominaba cruzados. Al principio esta 
cruz era roja y la llevaban en el lado izquierdo del pecho, y bien 
merecian llevarla sobre el corazon hombres que tenian tan arrai- 
gado el sentimiento de defenderla y ensalzarla. Despues los Pontí- 
fices concedieron que las cruces fuesen de distintos colores, con el 
objeto de distinguir á los soldados de los diversos paises que con~ 
currian á aquellas grandes espediciones. La primera de estas huestes 
religiosas fué instituida el año de 4095, por el Pontífice Urbano II, 
y acaudillada por el célebre príncipe de Lorena, Godofredo de Bu- 
llon, cuyas heróicas hazañas en la Palestina fueron recompensadas 
con el trono de Jerusalem y la veneracion del mundo cristiano. 

La segunda debió su orígen al celo de Pascual H, y la última 


(1) Ana Comneno, Historia del emperador Alejo, 
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cruzada , que acreditó su fé bajo el diáfano sol del Oriente, obtuvo 
en 4443 la autorizacion de Eugenio Ml. Mas adelante, en 4574, 
cuando por una reaccion tan fácil como temible el gigantesco im- 
perio de los turcos amenazó el corazon de la Europa, Pio V, 
Pontífice cuyas virtudes honraron la tierra y cuyos talentos hu- 
bieran podido ilustrar al mas oscuro de los hombres, estimuló el 
fervor de Felipe If, Rey de España, y proclamó una nueva cruza- 
da, que dirigida por D. Juan de Austria, alcanzó en las aguas de 
Lepanto esa victoria tradicional que el espíritu ardiente y fervoroso 
de aquel siglo atribuyó á un milagro, y que el del nuestro podero- _ 
samente analítico y casi escéptico, considera como una maravi- 
lla del arte militar y un privilegio de la fortuna. Pero estas mili- 
cias ocasionales no constituian órden alguno militar fijo y perma- 
nente; terminada la guerra á causa de su creacion, perdian el de- 
recho de usar del emblema religioso y solo les quedaban como pre- 
mio de sus altos hechos las indulgencias y gracias espirituales con- 
cedidas por los Pontifices. 

Célebre por su poder, su influencia y sus desgracias, fué la 
órden militar de los Templarios. Reconquistada Jerusalem, Bal- 
duino, príncipe de la casa de Lorena y sucesor en el sólio del ilus- 
tre Godofredo, confió la custodia del sagrado templo á algunos 
caballeros de acreditada piedad y sobresaliente valor. Estos caba- 
lleros, al principio todos de la nacion francesa , creados á ejemplo 
de los Hospitalarios, tenian su habitacion inmediata al templo, y 
observaban la disciplina de canónigos regulares. Consistia su prin- 
cipal mision en proteger y escoltar á los peregrinos que iban al tem- 
plo, defendiéndoles de las asechanzas de los ladrones y de los tur- 
cos. Alta y preclara era ya la reputacion de estos caballeros, cuan— 
do en 1448, el Papa Honorio y Esteban, patriarca de Jerusalem, 
les prescribieron la regla de San Bernardo. El traje de los Templa- 
rios era completamente blanco, y sobre el pecho, por autoridad 
del Papa Eugenio llevaban una cruz encarnada; colores ambos 
simbólicos, porque el blanco era el signo de su inocencia y de la 
pureza de sus pensamientos, y el encarnado era el signo de la 
obligacion en que estaban de derramar hasta la última gota de su 
sangre en defensa de la fé cristiana y ofensa de la secta muslimi- 
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ca. La forma de la cruz era, en opinion de algunos historiadores, 
octógona y muy parecida á la de Malta; pero Gerónimo Romano 
afirma que era doble á semejanza de la patriarcal. 

Los Templarios llegaron á adquirir grandes posesiones en Es- 
pana, especialmente en la corona de Aragon , que como es sabido 
comprendia el reino de este nombre, los de “Valencia y Murcia y 
el Principado de Cataluña. Suyos eran en Galicia Ponferrada y el 
Faro; en tierra de Leon Balduerna, Távara, Almansa, Alcañices; 
en Estremadura y á la raya de Portugal , Valencia, Alconeta, Je- 
rez de Badajoz, Fregenal, Nertobriga, Capilla y Caracuel: en An- 
dalucía , Palma; en Castilla la Vieja, Villalpando. 

Despues de haber prestado grandes servicios á la causa del 
cristianismo, estos valerosos caballeros fueron acusados en Francia 
de graves crímenes, siendo uno de los cargos que contra ellos se for- 
mularon, el adorar en sus capítulos como creador y redentor de to— 
das las cosas á un idolo que consistia en una cabeza ó busto barba- 
do, ya de plata maciza, ya de otra materia chapada del mismo 
metal. Felipe el Hermoso, que á la sazon reinaba en Francia, de- 
cretó la prision de todos los que residian en sus dominios (4307) y 
escribió al Rey de Aragon, Jaime II entonces, una carta, exhor- 
tándole á imitar su ejemplo y á encarcelar todos los Templarios de 
sus Estados. 

Estremada fué la sorpresa de D. Jaime al recibir el escrito del ' 
francés. La órden del Templo estendida mucho tiempo hacia en sus 
dominios, era poderosa y respetada ; tal era el concepto que de 
ella se tenia, que Alfonso el Batallador, muerto sin hijos (1434), 
la nombró en su testamento heredera de aquellos reinos. Y mani- 
festó que tenia muy merecido este concepto, no admitiendo la do- 
nacion del difunto monarca, y nombrándole para sucesor á Ramiro 
el Monge. 

«Asómbrame, decia el Rey de Aragon, contestando al de Fran- 
»cia, que se acuse á los Templarios de tan horrendos crímenes..... 
»De ningun modo procederé á su prision hasta que me consten sus 
»crímenes, 6 el Papa me lo mande. » 

Dos dias despues de dar esta contestacion al Rey de Francia, 
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D. Jaime escribió al Papa Clemente V pidiéndole instrucciones; 
pero el Sumo Pontífice, antes de recibir su despacho , se habia 
anticipado á sus deseos ; le habia escrito que convenia que con to- 
do sigilo y en un mismo dia hiciese prender á todos los Templarios 
sus vasallos; que inventariase sus bienes y cultivase sus tierras á 
espensas de la órden, cuidando de todo hasta la conclusion del 
proceso, para devolvérselo si resultaban inocentes, y aplicarlo en 
caso contrario á la Tierra Santa. 

Don Jaime acató la voluntad del Papa; procedióse contra los 
Templarios, siendo de advertir que en las órdenes se dieron por 
causales de los procedimientos las exigencias del Rey de Francia. 
En Aragon acudieron á las armas para defenderse en sus castillos. 
Los que mas resistencia opusieron fueron los que se encerraron en 
el castillo de Monzon , pero al fin hubieron tambien de rendirse y 
quedaron presos. Formóseles entonces causa en un concilio que se 
reunió al efecto en Salamanca, y despues de practicar muchas di- 
ligencias , como no resultase nada contra los Templarios, los pre- 
lados fueron de opinion que se les pusiera en libertad, sometiendo 
no obstante su dictámen á la decision del Sumo Pontífice. El voto 
de aquellos padres no mereció la aprobacion del Papa, y por dis- 


posicion de la Santa Sede la órden del Templo fué estinguida en | 


España. 

Alfonso 1, Rey de Aragon, príncipe belicoso como el que mas, 
que mereció el glorioso renombre de Batallador , por haber sos- 
tenido veinte y nueve batallas campales contra los moros , coro~ 
nando la fortuna sus nobles esfuerzos, escepto en la última en que 
perdió la victoria y la vida; este príncipe, pues, instituyó la órden 
de San Salvador. Los caballeros que la constituian eran franceses 
y españoles ; habian probado en la terrible escuela de los comba- 
tes sus cualidades guerreras. Creada en Monreal esta órden en el 
año de 4448, adquirió muy pronto gran auge y valimiento, por- 
que el Rey la dotó de muchos comendadores á imitacion de la del 
Templo, y ella combatió con tanta gloria y perseverancia, que 
sus riquezas escedieron á su fama, y esta fué tan alta, como el eco 
de los triunfos obtenidos en aquella época por los intrépidos ara- 
goneses. El traje de estos caballeros era blanco con una imágen del 
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Salvador sobre el pecho. Hacian triple voto de castidad conyugal, 
de obediencia al gran maestre y de defender la fé católica. Flore- 
ció esta órden por espacio de muchos años, pero habiendo cesado 
la causa que produjo su iustitucion , la accion deletérea del tiempo 
fué aniquilando poco á poco su existencia sin perdonar mas que el 
recuerdo que conserva la historia. š 

Don Suero Fernandez y D. Gomesio , su hermano, altos y po- 
derosos señores del reino de Leon, impelidos por el deseo de poner 
á cubierto de las incursiones árabes la cuna de la restauracion es- 
pañola, instituyeron una órden de caballería bajo la regla del Cister 
y con la advocacion y título de San Juan del Peiro, nombre éste 
del castillo en que tuvieron su residencia. En 1477 la aprobó el 
Papa Alejandro III, confirmándola en 4183 Lucio XIII, siendo pri- 
mer gran maestre el mismo D. Gomesio Fernandez. 

La divisa de esta órden consistió al principio en el árbol peral 
verde sobre campo de oro , segun puede inferirse de las cartas de 
fraternidad que dirigió 4 los caballeros de Santiago en el año 4202. 
Pero habiendo el gran maestre de Calatrava cedido á la órden del 
Peral la villa de Alcántara, con la cláusula espresa de que la de- 
fendiese contra los moros y permaneciera la nueva asociacion su- 
jeta á la de Calatrava, cambió aquella de denominacion y modi- 
ficó su emblema, siendo cuarto gran maestre Diego Sancho. En 
efecto, entonces añadió á la primitiva enseña del Peral la cruz 
roja de Calatrava; los caballeros se fijaron en Alcántara y tomaron 
por título el nombre de esta villa; mas acrecentándose luego su 
poder y sus dominios lograron emanciparse de la órden de Calatra- 
va, erigiendo la de Alcántara en independiente en 4444 por con- 
cesion de Benedicto XIII. Entonces substituyeron á la cruz roja de 
Calatrava otra verde flordelisada. Los caballeros de Alcántara ha- 
cian voto de castidad, mas por indulgencia de Pablo III se relajó 
este voto permitiéndoles contraer matrimonio. Menos poderosa que 
las de Calatrava y Santiago , pero bastante para infundir recelos 4 
los monarcas, fué absorbida esta órden por la Corona. Fernando V 
solicitó y obtuvo de Inocencio VIII el gran maestrazgo en adminis- 
tracion, y despues se confirió su propiedad á Carlos I y sus suce- 
sores por concesion de los Pontífices Alejandro VI, Leon X y Adria- 
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no VI. Perdiendo la órden su vida propia é independiente , perdió 
tambien su consideracion, y solo resucita su idea con el recuerdo 
de las grandes glorias de nuestro pais. 

Rápido fué el incremento de la órden de Calatrava, grande su 
preponderancia en la guerra, fuerte y casi decisivo su influjo sobre 
el sér político de nuestra nacion y sobre otras órdenes, que 
nacieron y existieron casi coetáneamente. Llegó esta órden á tal 
altura desde bien humildes principios. Amenazada por los árábes 
con fuerzas imponentes la importante ciudadela de Calatrava, y 
no teniendo el Rey de Castilla D. Sancho medios para auxiliarla 
oportunamente, estaba á punto de caer en poder de los infieles, 
cuando se presentaron al monarca fray Raimundo, abad de Fitero y 
fray Diego Velazquez, que habiendo sido valerosos soldados, con- 
servaban entre las frias sombras del claustro destellos ‘de su valor 
marcial. Ofrecieron estos religiosos al Rey defender á Calatrava, 
estimulando á este noble fin el celo de sus hermanos; D. Sancho 
acogió con placer esta proposicion y autorizó al abad para fundar 
una órden, concediéndola en encomienda perpétua la misma ciu- 
dad de Calatrava. El arzobispo de Toledo por su parte, facilitó re- 
cursos pecuniarios, y muchos caballeros atraidos por el mérito de 
la empresa se agruparon en derredor del estandarte de la nueva 
órden. Estos bizarros campeones pelearon con tanto brío y ardi- 
miento, que no solo contuvieron los vigorosos esfuerzos de los ára- 
bes contra Calatrava, si que, tomando al poco tiempo la ofensiva, 
y adornándose cada dia con esplendentes laureles, lograron ar- 
rancar partes muy principales á la dominacion agarena. Espléndi- 
damente favorecida por los príncipes, lisonjeada por la opinion, 
con gran copia de honores y riquezas, la órden de Calatrava ejer- 
ció una especie de protectorado sobre la órden de Alcántara y so- 
bre la de Avís en Portugal, imponiendo á una y otra su enseña 
religiosa. Consistia en una cruz encarnada y un escapulario puestos 
sobre un manto blanco con capucha. Posteriormente se acordó en 
concilio general de la órden , que en cada uno de los brazos de la 
cruz se pusieran dos asas en forma de cepo, las cuales se llama- 
ban traba, denominacion que procedia de la voz Calatrava, orígen 
y cabeza de la órden. Ademas de la cruz que los caballeros lleva- 
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ban al pecho, tenian otra de mayor tamaño bordada en el lado iz- 
quierdo del manto. Pablo III concedió 4 estos caballeros el derecho 
de casarse. El esplendor de la órden de Calatrava vino á estinguir- 
se á fines del siglo XVI, adquiriendo el carácter y atribuciones de 
grandes maestres los Reyes católicos, despues del fallecimiento de 
García Lopez , último elegido en el capítulo de la Orden. 

Independiente en su orígen, secuela despues de la órden de 
Calatrava, emancipada al fin y gozando de vida propia durante 
mucho tiempo, la órden de Avís en Portugal llegó á adquirir mu- 
cha consideracion y prestigio. Aunque las crónicas antiguas no der- 
raman la suficiente luz sobre la época en que se instituyó esta ór- 
den, parece, segun los datos menos sospechosos, que fué en el 
reinado de Alfonso I, y por la voluntad de este monarca, que de- 
seando poner á cubierto la ciudad de Evora de las incursiones de 
los moros, estableció en ella el asiento de una órden bajo la pro- 
teccion de la Vírgen. Pero habiendo Alfonso, uno de los grandes 
maestres , apoderádose 4 viva fuerza de la ciudad de Avís, fortifi- 
cada y bien guarnecida por los moros, trasladó á ella su resi- 
dencia, y la órden tomó el título de la ciudad conquistada, título 
que fué confirmado por Inocencio III en el año de 4204. Las dis- 
tinguidas mercedes y donaciones que hizo el sétimo gran maestre 
de la de Calatrava, D. Rodrigo García, la colocaron en una especie 
de clientela, pues los caballeros de Avís en prenda y prueba de 
su grande agradecimiento adoptaron el emblema religioso y la 
constitucion de aquella. 

El vínculo de union entre ambas órdenes se rompió en tiempo 
de Pedro II, príncipe que dotó de leyes especiales 4 la comunidad 
de Avís y la dió bienes suficientes para que se sostuviese, primero 
con decoro, despues con ostentación estraordinaria. El voto de cas- 
tidad religiosa que á semejanza de otras órdenes hacian los caba- 


lleros aviseos , fué convertido tambien por el mismo Pablo III en 


el de fidelidad conyugal. La cruz de esta órden era verde, estria- 
da y, segun se vé en un sello antiguo, tenia á sus lados dos pollue- 
los de águila , símbolo de la rapidez en las empresas y espedicio— 
nes de los caballeros. El traje primitivo era un largo escapulario 
con capucha , pero como la longitud de este manto les embaraza- 
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se los movimientos en las batallas, Bonifacio IX dispuso que fuera 
corta, teniendo en el hombro izquierdo la cruz, orlada de oro. El 
manto largo ó capitular, solo se usó despues en las grandes solem- 
nidades. | 

Don Jaime | de Aragon, principe 4 quien la historia enaltece 
con el glorioso renombre de Conquistador, y la filosofía con el de 
Político y Justiciero, despues de haber roto con el poder de su 
espada el cetro de los califas, lanzándoles de las provincias de Va- 
lencia y Murcia, instituyó en el año de 1248 una órden militar con 


el título de caballeros de Santa María de la Merced y de la Reden- 


cion de cautivos. 

Un acontecimiento bien estraordinario movió el ánimo del mo- 
narca á fundar esta órden. Segun la version mas admitida, en el 
piadoso sentimiento de aquel siglo, hallándose D. Jaime muy em- 
bebido en sus brillantes proyectos de reconquista, se le apareció 
la bienaventurada Vírgen, y puso ante su vista el cuadro de las 
miserias y dolorosos sufrimientos que esperimentaban los cau- 
tivos cristianos, que por conservar sin mancilla la fé de Jesu- 
cristo gemian en horribles mazmorras 6 arrastraban una existen- 
cia precaria bajo la mano implacable de sus enemigos. Bien que 
esta aparicion fuese real y verdadera, bien que la crease el fer. 
voroso celo del monarca , la idea de dulcificar los padecimientos de 
los cautivos era tan filantrópica como política, y el Rey que la 
acogió desde luego, fué en ella venturosamente secundado por San 
Raimundo de Penafort, religioso dominicano, perteneciente 4 la 
órden de los Confesores, y por San Pedro Nolasco, noble y fuerte 
varon, oriundo de Francia, no menos esclarecido por sus prendas 
militares que por sus virtudes privadas, | 

Fué este último el primer gran maestre de la órden de la Re- 
dencion, y recibió su investidura de una manera muy solemne en 
Ja iglesia catedral de Barcelona á presencia del Rey y por la mano 
del obispo Berengerio Palaviana. La túnica, distintivo de la órden, 
era blanca, y una cruz de plata campeaba sobre un escudo encar- 
nado que llevaban al pecho los caballeros; un poco mas abajo del 
escudo brillaban las armas de Cataluña , las cuales consistian en 
cuatro haces ó manojos de varas de color encarnado sobre un cam- 
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° po de oro. Estos caballeros observaban la regla de San Agustin par 
decreto de Gregorio IX, aunque segun la opinion de algunos his- 
toriadores respetables, al principio guardaron la de San Benito. 
Parte eran eclesiásticos , parte militares; los primeros estaban de- 
dicados al servicio del altar, y los segundos, realizando el alto y 
arriesgado pensamiento que presidió á su orígen, recorrian los 
campos, entraban en tierras de moros y rescataban á los cristianos 
prisioneros. Á aquellos y estos dirigia y gobernaba solo un gran 
maestre que debia ser sacerdote , segun disposicion de los Ponti- 
fices Clemente V y Juan JI. El gran maestre tenia su silla en la 
ciudad de Barcelona. Espulsados los moros de la Península faltó 
el fin de la institucion de los caballeros militares, y así, que estos 
se eslinguieron poco 4 poco, pero no así Jos eclesiásticos, que con- 
tinuaron formando la órden de la Merced , una de las mas ilustres 
y florecientes. Ea : 

En 1290 Juan I, Rey de Castilla, creó otra órden cuya mision 
era defender la fé católica, y mantener ilesos los fueros de la jus- 
ticia , castigaudo á los que se atrevieran á infringirlos. Los que á 
ella pertenecian, llevaban por insignia un collar de oro, del cual 
pendia una paloma rodeada de rayos , y llamábanse por este mo- 
tivo Caballeros de la Paloma. Hacian voto de castidad conyugal, 
y de consagrar su vida á la defensa de la religion. La órden de la 
Paloma prestó grandes servicios á la sociedad, aunque su exis- 
tencia no fué de larga duracion. 
= Conas reliquias de'la órden de los Templarios se formó la de 
Montesa en el año de 4341. . 

Abolidos los Templarios en el Concilio de Viena, el Papa Cle- 
mente V quiso adjudicar los bienes que aquellos poseian en el reino 
de Valencia á la órden de Malta, pero el Rey de Aragon D. Jaime II, 
se opuso á este proyecto y fundó con ellos una nueva órden deno- 
minada de Montesa, por el sitio en que edificó su primer monaste- 
rio. Es punto controvertible el de si ocurrió su fundacion en el año 
de 1318 6 en el de 1349. El Papa Juan XXII aprobó los estatu- 
tos, y la insignia de esta órden, que era una cruz encarnada so- 
bre traje blanco y largo. Adoptó la regla del Cister y tuvo por ca- 
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beza y jefe supremo al Rey de Aragon. En 1348 la órden tomó el 
título de San Jorge, derivado del templo que edificó en honor de 
este santo. Ultimamente tuvo el sobrenombre de Alfama, por ha- 
ber enlazado su existencia á la órden que con esta denominacion 
instituyó D. Pedro 11, si bien no consta que fuese aprobada por 
Pontifice alguno. | 

Existia en España una costumbre, cuyo orígen se remontaba á 
los primeros tiempos de la caballería, y era designada con el tí- 
tulo de Velar las armas. El que aspiraba á ser admitido como 
miembro de una órden militar, debia pasar una noche en oracion, 
puestas las armas sobre el altar, y en la mañana siguiente mien- 
tras se celebraba misa solemne, el supremo maestre de la órden 
ponia al caballero una banda de cuatro dedos de ancha, que apo- 
yándose en el hombro derecho venia á enlazarse sobre el costado 
izquierdo. Este rito ó ceremonia significaba que el caballero neófito 
debia ante todas cosas implorar la proteccion del cielo, sin la cual 
es muy frágil la fortaleza humana, indicando ademas que aquellas 
armas colocadas sobre el altar no podian dedicarse á otros fines 
que á la defensa de la fé católica. Tambien hacian algunas veces 
los caballeros abluciones de agua fria y se confesaban y comul- 
gaban para quedar libres de toda impureza física y moral. Pero 
el vínculo que unia al caballero con Dios , asi como con su ór- 
den, estaba simbolizado en la imposicion de la banda. De esta cos- 
tumbre se derivó la órden de la Banda establecida por Alfonso, Rey 
de Castilla en el año de 4320. El monarca se erigió en gran maes- 
tre, y fué el primero que tuvo la banda como signo de su digni- 
dad. En esta órden solo eran admitidos los hijos' segundos de fa- 
mtlias nobles, que no gózando de grandes bienes de fortuna (ad- 
mitido como se hallaba entonces de hecho y de derecho el sistema 
de vinculaciones) hubieran pasado diez años en las aulas y en los 
campamentos. Así esta escogida juventud debia levar á la órden 
el ardor belicoso, propio de su edad, y la suma de ‘todas las luces 
que circulaban en su época. Imponíase 4 los caballeros la obliga- 
cion de defender la religion cristiana combatiendo á los infieles, y 
de guardar inalterable fidelidad al Rey, sufriendo en el caso de 
infringir estos deberes sancionados con el juramento, no las penas 


nte ———— 


— 395 — 
ordinarias de la ley , sino otras estraordinarias al arhitrio del mo- 
narca. Juan 1 de Castilla amplió los dominios y jurisdiccion de esta 
órden, y su hijo y sucesor en el trono la estendió al reino de Ara- 
gon en el año de 1412. La dignidad de gran maestre siguió aneja 
á la corona de España y destruyó su influjo militar la accion pode- 
rosamente analítica del tiempo y de las circunstancias. 

Aunque no hay orgullo mas constante que el de una corpora- 
cion que ha vivido sostenida y ensalzada por el pensamiento pú- 
blico, y aunque el primer efecto de este orgullo sea el de relegar 
á la posteridad la historia del orígen, desarrollo y apogeo de 
aquella, suele suceder, que los monumentos, voz escrita de la 
misma, perezcan en medio de un cataclismo social y político, y que 
los historiadores generales que avaloran y miden los sucesos al por _ 
mayor, no aprecien una institucion especial que nació , floreció y 
se estinguió con circunstancias determinadas. Esta es la causa de 
no estar debidamente esclarecida la fecha en que se crearon algu- 
nas órdenes militares, y la misma milita para que no podamos de~ 
signar al verdadero autor de la que se conoció con el título de la 
Azucena, - | 

Algunos cronistas la atribuyen á Don García, Rey de Navarra, 
quien la instituyó bajo la advocacion de la Vírgen que se veneraba 
en el monasterio de monjes Benedictinos, establecido en la ciudad 
de Medina del Campo; mas el historiador Mendo , celoso investi- 
gador de las antiguedades religiosas, supone con gran copia de 
conjeturas, que debió su nacimiento á D. Sancho IV, y que en su 
principio siguió la disciplina y regla de San Benito. El emblema de 
esta órden consistia en un collar que formaba en la parte anterior 
dos vasos unidos, y del que pendia la imágen de Ja Virgen. De la 
boca de cada uno de estos vasos salia un ramo de azycenas, y la 
estremidad inferior de un grifo, cuyo cuerpo y cabeza formaban 
el resto del collar, La azucena era reputada como el símbolo de la 
pureza y de la castidad, por cuya razon se la denominaba flor de 
la Vírgen. El grifo, animal imaginario compuesto de águila y leon, 
representaba, al decir de los poetas, la generosidad y la grandeza 
de alma. Los caballeros debian estar adornados de las prendas que 
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significaba aquel complicado emblema. Debian tambien vestir un 
manto blanco bordado de azucenas. Constituyeron esta órden in- 
dividuos de la mas alta nobleza española. Ademas de la obligacion 
de defender la fé comun á todas las órdenes, tenian estos caballe- 
ros la de recitar cotidianamente cierto número de oraciones do- 
minicales y de salutaciones angélicas. La órden de la Azucena se 
llamó tambien vulgarmente de la Jarra, voz antigua , sinónima de 
la de vasos. | 

Mayor é invencible oscuridad envuelve el orígen de la órden 
de la Escama. Se cree que la fundó D. Juan II de Castilla, en el 
ano 1420, pero se ignora por qué tomó por título y emblema la 
escama. Su mision era la de pelear contra los árabes, llevando á 
- las batallas el lábaro de la religion. La escama de metal estaba 
colocada en el capacete , y los caballeros llevaban sobre un manto 
blanco y largo una cruz cerúlea. La existencia de la órden no fué 
mas allá que la de su fundador y promovedor, pues al falleci- 
miento de este príncipe quedó aquella estinguida. 

Creada por un principe ilustre, ennoblecida por el elevado 
rango de sus caballeros, brillando constantemente al lado de las 
diademas y coronas de poderosos monarcas, la órden del Toison 
de Oro vive en el dia, habiendo perdido poco de su primitivo 
esplendor. La fundó Felipe, duque de Borgoña, que mereció el 
sobrenombre de Bueno, en un siglo en que solo las virtudes mili- 
tares obtenian la apoteosis de la opinion pública, y ła puso bajo 
la proteccion de la bienaventurada Vírgen y del apóstol San An- 
drés. El colegio de la Orden se estableció en Brujas (Flandes), y 
solo se admitieron en él veinte caballeros de acrisolada nobleza. 
Fué aprobada sucesivamente por los Pontífices Eugenio IV, en 
1433, y Leon X en 1579. Tres años despues se amplió el número 
de los caballeros, y el Emperador Carlos V en el capítulo cele- 
brado en Bruselas, corriendo el año de 1546, le fijó en cincuenta 
y uno. 

Respecto á la significacion del cordero de oro no están acordes 
los historiadores de aquella época ; unos pretenden con poco fun- 
damento que se reficre 4 la guerra de Gedeon , tomando la pala- 
bra vellus (vellon) por el término bellum (guerra) ; otros, con in— 
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terpretacion mas natural, sostienen que así como Jason á la ca- 
beza de los argonautas, mandó la primera escuadra que hendió 
las azuladas aguas del Océano para apoderarse del Vellocino de 
oro; así Felipe se disponia á enviar contra los turcos una armada 
en la que figurase esta brillante milicia. La órden del Toison fué 
acogida con estraordinario aplauso en todo el mundo católico, y 
los soberanos mas distinguidos solicitaron como un honor insigne 
el ser inscritos en ella. Habiendo Cárlos I heredado con la Borgoña 
y la Flandes el gran maestrazgo de esta órden, fué despues adju- 
dicada esta dignidad á la corona de España por los Pontífices 
Gregorio XIII y Clemente VIII, concediéndose ademas á nuestros 
Reyes el derecho de elegir caballeros, siempre que esta eleccion 
recayera en personas de sobresaliente mérito ó pertenecientes á 
las principales familias de Europa. En las grandes solemnidades 
se ponen los caballeros un manto de escarlata que llega hasta el 
suelo , orlado con el mismo emblema de la órden y la cruz de San 
Andrés recamada de oro. En la cabeza se colocan un gorro que 
termina en manga y se inclina sobre el hombro derecho. 

Atvarac, caudillo árabe, invadió el reino de Portugal á la ca- 
beza de un poderoso ejército. Corrió á su encuentro el Rey Don 
Alfonso con reducida aunque denodada hueste , y á la vista de un 
suceso tan importante, imploró el auxilio divino por la intercesion 
del Arcángel San Miguel. Oyó el cielo propicio los votos del cris— 
tiano , y coronó con la victoria la noble causa que defendia. En lo 
mas recio de la batalla se vió al Arcángel combatiendo, agitando 
sus brillantes alas, y el fulgor de su centelleante espada llevó el 
terror y la muerte al corazon de los infieles. Don Alfonso quiso 
perpetuar la memoria de este hecho insigne instituyendo la órden 
del Ala de San Miguel en el año de 1471. La cruz roja en forma 
y remedo de la milagrosa espada, campeaba sobre la blanca túnica 
de estos caballeros ; los brazos de esta cruz remataban en una flor 
de lis, y por cima una banda con esta inscripcion: ;Quis ut Deus! 
i Quién como Dios! frase que en sencillo ornato revelaba la subli- 
Å me idea de la omnipotencia divina. A los dos lados de la cruz y 
cerca de su estremo inferior habia otras dos flores de lis. El infa- 
tigable cronista Mendo sostiene que esta órden tenia tambien por 
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emblema una ala de color encarnado, circundada de rayos de oro. 
Los caballeros de San Miguel vivian bajo la regla y disciplina del 
Cister. 
Monte Gaudio fué el primer lugar de la residencia y título 
de una órden fundada en el año 4480, cuando los príncipes cris- 
tianos dominaban en Palestina. La bula de confirmacion fué espe- 


dida por Alejandro IJI en favor de Francisco Radecio, jefe de la 


órden, á la que concedió la propiedad de los pueblos y tierras 
que conquistase del poder de los infieles. Radecio, intrápido cam- 
peon de la fé, y celoso de las glorias de su órden, trabajó con 
ahinco por estenderla en los dominies de la cristiandad , y logró 
en efecto que se admitiese en España, donde los caballeros de 
Monte Gaudio se llamaron de Montfranc , nueva denominacion to- 
mada del sitio en que fijaron su primer monasterio. En Cataluña y 
Valencia tuvo esta órden el título de Mongoia, corrupcion de Monte 
Gaudio. Gozó por algun tiempo de una existencia propia y brillan- 
te, pero habiendo perdido su esplendor, el Rey de Castilla Don 
Fernando III, el Santo, dispuso que se incorporase á la de Cala- 
trava, siendo gran maestre de ésta Gonzalo Ibañez. Los cahalleros 
de Monte Gaudio llevaban cruz encarnada sobre vestido blanco, y 
guardaban la regla de San Basilio. 

En 4209 creóse otra orden con la adyocacion y título de Nues- 
tra Señora del Rosario. Segun la opinion mas general entre los his- 
toriadores, la fundó Santo Domingo con el objeto de combatir los 
errores que en aquel tiempo vinieron 4 empanar el brillo de la re- 
ligion católica. Sin embargo , no faltan cronistas que aseguren que 
esta órden fué establecida por Roderico, arzobispo de Toledo, para 
poner esta plaza á cubierto de las incursiones de los árabes. La in- 
signia de los caballeros de Nuestra Señora del Rosario, consistia en 
una cruz muy parecida á la de los constantinianos, y era en parte 
negra, y en parte blanca. En el centro de la cruz figuraba la Virgen 
con el niño Jesús, distribuyendo ambos coronas de laurel. La bula 
de confirmacion fué espedida por el Papa Inocencio III, quien con- 
cedió á esta corporacion notables privilegios. Contraian estos ca- 
balleros la obligacion de rezar diariamente el Rosario y de comba- 
tir incesantemente á los enemigos de la fé. 
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La heregía de los Albigenses que tan profundamente conmovió 
el corazon del mundo cristiano, hizo nacer la órden titulada de Je- 
sucristo y Santo Domingo. Fundóla este santo para que los caballe- 
ros combatieran con las armas las pretensiones políticas de aquellos 
heresiarcas, mientras él combatia sus errores dogmáticos con la luz 
del Evangelio. 

Los caballeros de Jesucristo y Santo Domingo se llamaban 
hermanos (fratres), palabra genérica de todas estas asociaciones 
religiosas, y que andando el tiempo degeneró en las de fraides 
y fraites. Esta órden fué confirmada por muchos Pontífices, y 
entre ellos Honorio IIi, Gregorio IX , Inocencio IV, Honorio IV 
y Juan XXII. Profesaban los caballeros el voto de castidad con- 
yugal, y sus mujeres participaban en cierto modo de esta ins- 
titucion religiosa, dirigiendo sus oraciones al cielo para el es- 
terminio de los herejes; cuando fallecian sus maridos podian 
ellas, guardando el estado de viudez, adquirir un carácter directo 
ó inmediato de individuos de la órden, pero en este caso debian 
sujetarse á sus estatutos y disciplina; no faltaron algunas, que 
exaltadas por el fervor religioso, solicitáran las armas para hacer 
guerra á los Albigenses. La insignia de esta órden era una cruz, 
mitad negra y mitad blanca, terminada en flores de lís y muy pa- 
recida á la que llevaron despues los miembros del tribunal de la 
Inquisicion. Verdad es que fué uno mismo el autor de ambos ins- 
titutos mal juzgados, porque estamos muy lejos de su orígen y 
hemos querido desconocer el influjo que tiene la esperiencia de 
- Cuatro siglos sobre la marcha del entendimiento humano. El ves- 
tido era tambien blanco, pero formaba un triste contraste con el 
manto ó capa enteramente negro, 

Una cruz encarnada que tenia incrustada en su centro otra que 
estaba rodeada de rayos de oro, era el distintivo de los caballeros 
de Cristo en el reino de Portugal. instituyó esta milicia sagrada el 
Rey D. Dionisio, y la confirmó en 1320 el Papa Juan XXII bajo la 
regla de San Benito. Hacian estos caballeros los tres votos de cas— 
tidad , caridad y pobreza, y el juramento de armarse y combatir 
contra los infieles. Alejandro Ii relajó el voto de castidad absoluta 
convirtiéndole en el de castidad conyugal. Tuvo la órden su primer 
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asiento en el Castillo Marino, en la diócesis de Elua, y despues se 
trasladó á la ciudad de Tomar, adquiriendo los bienes pertene- 
cientes á los caballeros Templarios con beneplácito del Rey y del 
Pontífice. Grandes y esclarecidos servicios prestaron estos caballe- 
ros á la cristiandad y al trono Lusitano. Donde quiera que ondeó 
el pabellon portugués, donde quiera que resplandecieron las lunas 
agarenas, allí brillaron tambien los caballeros de Cristo; en Africa, 
en Asia , en América, en la India Oriental y Occidental resonó su 
nombre y la fama de sus proezas. Cuando moria el gran maestre 
se elegia otro, de trece caballeros, considerados los mas dignos 
de la órden. Actualmente la dignidad suprema pertenece al Rey 
de Portugal por concesion de Julio IH en 4550. El traje de estos 
caballeros en las funciones capitulares, consistia en una ancha capa 
de lana blanca, sujeta al cuello con dos cordones tambien blancos 
que venian á caer sobre el pecho á un lado de la cruz. 

Las órdenes militares se estinguieron en España y en los de- 
mas paises, quedando cuando mas, convertidas en títulos de ho- 
nor por haber desaparecido las causas que motivaron su creacion, 
En España concluyeron especialmente, terminada la guerra de los 
árabes, recobrada la integridad del territorio y estendida por toda 
la Península la luz del cristianismo. Las órdenes militares repre- 
sentan ellas solas toda una fase social; constituyen la vida del co- 
razon de los pueblos con sus arranques impetuosos y espansivos, 
opuesta 4 la vida del entendimiento, la cual degenera fácilmente 
en un cálculo frio y egoista. Sin duda que esto es un verdadero 
progreso , porque el progreso es ley inimitable de la razon, pero 
el historiador no puede avanzar porel campo de la historia sin de- 
tener de vezen cuando el pensamiento en esas brillantes instituciones 
así como el viajero que marcha hácia Oriente en el momento 
de apuntar los arreboles de la aurora, vuelve la vista ofendida por © 
el esceso de luz, y la vuelve para recrearse en algun cielo cubier- 
to de flores que empieza á desaparecer tras el cuerpo de una mon- 
taña. Cualquiera que sea el concepto que se forme de las órdenes 
militares, nunca podrá ponerse en duda que contribuyeron eficaz- 
mente á afianzar en Europa la religion cristiana, que recogieron 
y cultivaron las pocas virtudes que habia en el fondo de una socie- 
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dad degradada por su corrupcion, y que influyeron poderosamen- 
te en los adelantos de la milicia, mo solo porque en tiempo de 
guerra guardaban los caballeros siempre el primer puesto del ho- 
nor, sino porque haciendo en tiempo de paz del ejercicio de las 
armas su principal instruccion y su diversion favorita, sirvieron de 
ejemplo y modelo á las demas fuerzas de aquellos ejércitos , que 
por la circunstancia misma de ser colectivos , necesitaban un cuer- 
po reglado á que imitar en las maniobras, evoluciones y movi- 
mientos; en el modo en fin de combatir y vencer. 

Las otras clases de caballería, á saber, las que componian los 
ricos omes de pendon y caldera, los fidalgos y cristianos viejos 
propietarios, tenian sus reglas en el cuerpo de leyes forales y mu- 
nicipales donadas por los Reyes á las ciudades y villas (1). De estos 
Ordenamientos fundados todos en los mismos principios, hemos to- 
mado únicamente aquellas disposiciones que mas caracterizan el 
espíritu de la época á que nos referimos. | 

Los que pagaban el tributo de anubda debian por fuero servir 
en la caballería, y los caballeros alistados daban cada año 4 su me- 
rino seis cabalgadas para los égidos (2) contra los moros cuando 
les tocaba por turno el apellido ó llamada. 

El caballero que tenia caballo, escudo y capellina, podia exi- 
mirse si queria de la carga conocida con el nombre de hospitam in 
domo sua (3). | 


(1) Los códices en que hemos encontrado estas reglas son los siguientes: 


AÑOS. AÑOS. 
Fuero dedico e 1,062 Constituciones de paz y trégua, 
Fuero de Sepúlveda. ........ 1,074 Tarragona (es del Rey D. Jai- 
Fuero de Nájera. .......... 1,076 melIde Aragon). ......... 1,234 
Fuero de Molina. . ......... 4,153 Fuero de Córdoba. ......... 1,241 
Fuero de Uclés. ........... 1,179 Ordenamiento de Valladolid. ... 4,258 
Fuero de Lárraga........... 1,180 Ordenamiento de los Menestrales. 4,351 
Fuero de San Sebastian. ...... 4,180 Ordenamiento de Toro. ...... 1,369 
Fuero de Castroverde. ....... 4,197 Ordenamiento de. .......... 1,379 
Fuero de Madrid. .......... 4,201 Ordenamiento de Tordesillas... 4,404 
Fuero de Cáceres. .......... 1,229 


(2) Salida á campaña. 
(3) Alojamiento ú hospedaje eu su propia casa. 
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El merino, juez 6 alcalde del territorio, jurisdiccion 6 lugar, 
estaba obligado 4 tener asimismo caballo y armas de fuste y fier- 
ro, que daremos á conocer mas adelante. 

Los que tenian que marthar al égido, se les proveia por el ma- 
yordomo de un par de calzas, otro de espuelas, y un manto de 
color. 

Segun la renta del caballero, correspondíale llevar al Almofa- 
tla (4) tienda redonda de veinte cuerdas. 

El ballestero á caballo servia armado con ballesta, dos cuerdas 
y una avan-cuerda con sesenta saetas en el goldre (2). 

Todo caballero al oir el toque de apellido, salia al trote de la 
villa ó aldea, so pena de ver cortado el masło del caballo. 

Cuando se verificaba el égido, llevaban los víveres en una ta— 
lega para no tener que racionarse á costa de las aldeas. 

Todo caballero armado debia mostrarse en la hora de cueto (3) 
para la azaria (4), y en el acto tomaba su racion. El que no se 
presentaba en el olero (5) ataviado de las correspondientes armas 
y su caballo con las sueltas para trabarle, pagaba dos carneros de 
multa para el rancho. 

Imponiase pena pecuniaria al propietario que soltaba el agua 
de riego á ojo de caballo, de los que por fuero paciesen en los 
prados amojonados. Pero la ley le autorizaba á hacerlo cuando te- 
nia lugar algun encuentro en su posesion. 

Todo caballero que volvia del fonsado ó de la azaria con su 
caballo herido ó dañado, lo habia de mostrar á tres vecinos 6 á 
dos alcaldes, ante cuyo concejo justificaba con cuatro testigos que 
se le habia inutilizado en el combate. 

Al que alquilaba caballerías ó se hacia cargo de los víveres 


(1) Ejército, del árabe (el-mechal-la). 

(2) Bolsa de cuero para llevar las saetas ; (Schold) , el cuero. Y tambien se cono- 
cia y quizás con mas propiedad con el nombre de aljaba (el-chaba). Figura tambien 
en muchos docamentos con el nombre de carcax, tomado del griego tapxamov Tarca- 
sion. 

(3) El momento de aprontarse para la salida. 

(4) Encucntro repentino, ataque de sorpresa. 

(5) El campo de Marte que en lo antiguo se escogia en terreno alto para que se 
descubriese mas tierra. 


— 403 — | 
para ir á la rafala (1), no se le obligaba á responder hasta la 
vuelta. 

El caballero que tomaba caballo para combatir en la rafala, 
habíalo de hacer armado de escudo, lanza, espada, espuelas, y 
dos sueltas; y de lo contrario, por cada otero pagaba cinco carne— 
ros militares para el rancho. 

El caballero que no salia al toque de apellido, pechaba cinco 
mencales (2); y si aún saliendo, no llevaba armas, pagaba la mis- 
ma cantidad. 

El dia de la descania todo caballero , novel ó veterano, estaba 
obligado á acudir al otero hasta el medio dia, so pena de pagar 
cuatro maravedises para la guerra (3). 

El caballero que llevaba caballo de batalla del diestro, con lo~ 
rigas, coberturas ó paramentos, sonajas ó cascabeles, disfrutaba 
de nueve á doce escusados enteros. 

Ningun hijo de caballero podia sentarse á la mesa de su padre 
antes de ser armado como tal; ni usar calzas encarnadas, á no ser 
que mandase peonada (4). 

Tampoco se sentaban á la mesa de los caballeros los juglares y 
meretrices; ni estos ni las juglaresas podian besará las dueñas. 

El precio de los caballos se valuaba segun la moneda de cada 
reinado, por mencales, morabetinos, etc. Segun los documentos 
antiguos, los habia de treinta, 4 mil doscientos maravedís. 

Las secciones de la tropa de caballería, de cualquiera de estas 


clases, se denominaban mesnadas, y el jefe de éstas capdillo ó “ 


mesnadero, que tenia por segundo el adalid. La mesnada ecuestre 
no tenia una fuerza determinada, supuesto que dependia del ma- 
yor 6 menor número de caballeros avecindados en la merindad, 
jurisdiccion 6 territorio; pero generalmente á su llegada al campo 
de asamblea de la hueste, el adalid mayor solia organizar estas 
fuerzas en compañías de ciento á ciento cincuenta caballos. 


(1) Refriega, combate al arma blanca. 

(2) Moneda. 

(3) Los fondos destinados al pago de las cosas de la guerra. 
(4) Infantería. 
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Al reunirse la mesnada de cada ciudad ó villa en el otero, el 
adalid distribuia su gente en cuadrillas que ponia al cargo de cua- 
drilleros, hombres espertos y prácticos en la guerra; y antes de 
marchar, se recibia con cierto ceremonial el pendon de guerra, 
formando á vanguardia su escolta, que se componia de los caba- 
lleros mas antiguos y mas valientes, con los añafiles 6 trompetas, 
y los atabales. 

Toda mesnada que pasaba de cien caballos llevaba ademas un 
estandarte llamado pendon posadero, que era «ancho contra el asta 
é agudo facia los cabos..... é llévanlo en las huestes los que van á 
comer á las posadas..... Mas dende fasta diez, ordenaron los an— 
tiguos que tragese el capdillo otra seña cuadrada, que es mas 
luenga que ancha , bien el tercio del asta ayuso, é non es ferpa— 
da (4).» 

Mas adelante D. Alonso XI ordenó en el año 1338 que «todos 
los omes á caballo con que cada uno es tenudo de servir segun 
este Ordenamiento , que sean tenudos de los traer al servicio, gui- 
sados de gambages , et lorigas , et de capelinas , et de fojas, et de 
gorjera... é los omes buenos que an pendones, que sean tenudos 
de levar cada diez omes 4 caballo, un ome á caballo, el cuerpo et 
el caballo armado con quijotes et canilleras, demas del caballo 
armado que es tenudo de traer: é que les sea contado por este ome 
á caballo mill et trescientos maravedís del su libramiento (2).» 

Esto mismo se repite en el Ordenamiento del mismo Rey dado 
en las Córtes de Alcalá de Henares el año 4348, añadiendo que los 
caballos «sean de contia de ochocientos maravedís é dende arriba.» 

Ademas de la clase de caballería de que hemos hecho men- 
cion, habia otra conocida con el nombre de almogavares, que 
ejercitados y adiestrados en la guerra, se empleaban constante- 


mente en tener en alarma el pais dominado por los árabes, hacien- — 


do por él contínuas correrías. En apoyo de esta aseveracion pode- 
mos citar las siguientes palabras de D. Alfonso el Sabio (3). « Las 
cosas que an de ir á bien, siempre an de ir é de subir de un gra- 


(1) Partida 2, ley 14, tit. 23. 
(2) Biblioteca del Escorial, núm. 6, plútceo 2, estante Z. 
(3) Ley 6, tit. 2, Part. 2. 
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do 4 otro mejor. Asi como facen del buen peon buen almocaden, é 
de buen almocaden buen almogavar de 4 caballo, é de aquel buen 
adalid. » 

La historia de Ultramar (1) hace igualmente mérito de los al- 
mogavares á caballo. Cuando la edad 6 algun achaque no les per- 
mitia continuar el servicio en que se empleaban, se les destinaba, 
segun Covarrubias, á la guarnicion y defensa de los castillos y 
presidios , como soldados de mucha esperiencia y valor. 


(0) Lib. 4, cap. 44. 


— 406 — 


CAPITULO IV. 


CUALIDADES QUE DEBIAN REUNIR LOS CABALLEROS.= SUS DEBERES Y PRE— . 


EMINENCIAS.-—-—REGLAS PARA ARMAR CABALLERO.——ARMAMENTO. 


A los caballeros el nervio de los ejércitos y una de 
las partes principales en su constitucion; siendo por otra parte una 
institucion apoyada en el pensamiento público y representando una 
necesidad viva y palpitante, debian obtener, y obtuvieron en efec- 
to, una preferencia muy distinguida en la mente de los legislado- 
res de la Edad Media. En el inmortal Código de las Partidas, honor, 
no de un pais, sino de la humanidad entera, porque formado en 
una época tenebrosa, contiene toda la luz de las civilizaciones pa- 
sadas y corresponde 4 casi todas las grandes tendencias del pen- 
samiento humano en el porvenir; en este célebre Código , pues, 
hay un título (1) destinado á esponer las cualidades y requisitos 
de los caballeros, el modo de elevarse á esta categoria, las causas 
- de perderla, y su influencia sobre el órden social. 

Los caballeros llamados defensores, nombre que significaba sus 
virtudes y la obligacion de defender y amparar al pueblo ó terri- 
torio en que se hallaban establecidos, debian reunir altas prendas, 
morales, intelectuales y aún mecánicas, necesarias al lustre de su 
clase y al mejor desempeño de su profesion. Habian de ser cuer- 
dos y circunspectos , sin dejarse fascinar por el brillo de las ilusio— 
nes , ni conmover por el ímpetu de las pasiones, ni por argucias 
y falacias que pudieran perjudicar á su persona, á sus intereses 6 
la causa pública, cuya defensa se les confiaba. Debian tambien ser 


justos , porque aun las instituciones que resisten á los mas violen- — 


tos embates de la fortuna , se desmoronan y caen ante la aparien— 
cia de la injusticia, y la violencia misma cuantas veces ha domi- 
nado el sér de las sociedades, ha necesitado tomar la voz y fuero 
de la equidad. Por otra parte, teniendo que ejercer una mision 


(1) Seg. Part. tit. 21, ley desde la 1.* hasta la 25, Part. 11. 
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tutelar, y en cierto modo augusta sobre sus semejantes, siendo 
ellos modelo y puesto tan alto para que le imitáran, perfeccionán— 


dole los demas, y teniendo en su poder la fuerza de las armas, ha- 


bian de obrar bien y derechamente, so pena de renunciar á su ho- 
nor, á su prestigio, y aun á su nombre. Prescribfaseles tambien 
que tuvieran fortaleza de espíritu y no fueran débiles y ligeros 
en sus resoluciones y palabras, porque esto arguia mengua en la 
razon ó en la voluntad. | 

Por último, debian ser mesurados y corteses, usando de mo- 
dales afables y maneras blandas con los débiles, y reservando los 
ademanes violentos y las palabras altivas para el campo de batalla 
cuando en frente delenemigo presentasen su prez y su pujante bra- 
ZO, como en garantía de su arrogancia. ¡Qué bello contraste forma- 
ban las cualidades heróicas con aquella humildad que requeria la ley 
en los caballeros! El fuerte que proteje á un débil, parece él mismo 
mas grande, como Dios nos parece mas Omnipotente, cuando nos 
ensalza y asimila á su sabiduría el génio de un hombre. 

Estas dotes de que debian estar adornados los caballeros, se 
hallaban simbolizadas en la espada. La empuñadura revelaba que 
asida con la mano, podia bajarse ó levantarse la espada para herir 
con ella ó detener el golpe enemigo, segun convenia á la conser- 
vacion y defensa del caballero. La manzana, que servia para sos- 
tener el. hierro, el mango y el arrias (1), indicaba bastante la fir- 
meza del caballero. La mesura estaba representada, aunque con 
menos propiedad, en el arrias que separa la hoja del mango. 
Por último, la justicia, cuyos atributos esenciales son la rectitud 
y la igualdad , tenia un emblema bien exacto en la hoja de la es- 
pada, derecha y aguda, que penetra del mismo modo por ambos 
lados. 

Pur estas razones, «establescieron los antiguos , dice Alfonso el 
»Sábio (2), que la traxiessen siempre consigo los nobles defensores; 
»é que con ella rescibiessen honra de caballería, é con otra arma 


(1) Un pedazo de paño , regularmente encarnado, que ajustaba entre la manzana 
y el mango de la espada. 


- (2) Seg. Part. Tit. 21, ley 4. 
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»non porque siempre les viniesse é miente destas cuatro vir touen, 
»que deben haber en sí.» | 

Pero la prenda mas importante de que debian estar adomados l 

los caballeros, la que reasumia en sí las demas y en la que «se 
acaban é se encierran todas las buenas costumbres y ella est asi 
como madre de todas» era la lealtad. Los caballeros debian ser 
leales, porque careciendo de esta cualidad eminente habrian faltado 
á los intereses del procomunal, cuya guarda se les habia conferido; 
hubieran faltado á sí mismos, haciendo recaer sobre sus esplen- 
dentes timbres una mancha indeleble aun para la mano poderosa 
del tiempo , y hubieran faltado al honor, principio de su vida mi- 
litar y elemento el mas fuerte de su vida social. Mas los caballeros 
debian emplear esta prenda tan brillante y tan delicada de modo 
que no vulnerasen á los eternos principios de justicia. Era necesario 
que la reflexion iluminase los arranques de esta pasion noble, y por 
lo tanto fuerza era que tuviesen un entendimiento sólido, y un crite- 
rio bien cultivado que les hiciese seguir la verdadera línea de con- 
ducta en el cumplimiento de sus deberes, la oportunidad de ejecu- 
tarlos, y esa justicia conmutativa que es y ha sido en todas épocas 
el lazo mas fuerte de las sociedades y que ha servido para sal- 
varlas cuando se hallaban ya al borde de un abismo. Los sentimientos 
mas generosos son los mas espansivos, y por consiguiente los que 
se estravian con mayor facilidad ¿y cómo podian desempeñar el 
honroso título de defensores de la Religion, del Rey y del pueblo, 

` los que no tuviesen ideas precisas del bien y del mal, y confun- 
diesen brillantes ilusiones con la realidad de las cosas? 

Ademas de los conocimientos generales que daban nuevo auge 

y realce á la luz de la razon, los caballeros debian tener otros es- 
peciales para elegir las armas y el caballo. El mal temple de aque- 
llas y los defectos 6 vicios de estos , podian comprometer al caba- : 
llero en un trance bélico, y como su vida y su honra eran tan pre- 
ciosas para el Estado, el ojo vigilante de la ley descubria los me- 
dios de conservarlas. 

Tambien se requerian en los caballeros ciertas condiciones fi- 4 


$ 
A 


sicas de la mayor importancia : una musculatura vigorosa y bien 
desarrollada y un cuerpo sano, recto y robusto, porque la salud 
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del cuerpo da energía 4 el alma, y la belleza de las formas con- 
tribuye á inspirar buena idea de la persona; y se deseaba que su 
gallardía sobresaliese tanto como su valor en las funciones marcia— 
les. No se enumeraba el valor entre los requisitos que debian con- 
currir en un caballero, porque como un legislador de la an- 
tigúedad no comprendió entre los delitos el parricidio, por creer- 
lo imposible en el carácter y costumbres de sus súbditos, así el sa- 
bio monarca creia que era imposible que faltára el valor á hom- 
bres por cuyas venas circulase la pura sangre española. 

Cualquiera que reuniese las difíciles cualidades de probo, 
recto, prudente, esforzado, comedido y leal sin mancilla , que tu- 
viese un entendimiento claro y un cuerpo propio para las fatigas 
militares y que contára ilustres progenitores por lo menos en la lí- 
nea paterna , podia aspirar á la honra insigne de ser armado ca- 
ballero. Mas para recibirla se necesitaba tambien pertenecer á 
una órden de caballería , siendo tanta en esta parte la severidad 
de la legislacion, que privaba, aun á los Reyes, del derecho de 
armar caballero siempre que ellos mismos no hubiesen recibido 
antes esta investidura, y hubo un tiempo en que debieron ceñir la 
espada al cinto antes de ceñir sus sienes con la diadema y la coro- 
na. Las reinas y emperatrices, aunque dirigiesen vastas y podero- 
sas naciones, estaban escluidas perpétuamente de las órdenes de 
caballería. El caballero que pretendia armar á otro, debia estar 
en el pleno goce de sus facultades morales é intelectuales, obrar 
con sana y madura deliberacion, y no pertenecer á la esfera ecle— 
sidstica , salvo el único caso de ser eclesiástico y á la vez gran 
maestre de una órden militar. Si aun siendo persona competente 
conferia el órden de caballería con escarnio ó á sugeto inhábil, 
este acto era nulo, ineficaz y sin consecuencias en lo sucesivo. 

El aspirante á caballero, que se llamaba escudero, debia mos- 
trarse, antes de ingresar en la órden, cuerdo y compuesto, bien 
porque la apostura, la gentileza y el donaire, sirven para cautivar 
las voluntades, bien porque la pureza del cuerpo parece claro in- 
dicio de la del alma, ó ya finalmente porque la limpieza comunica 
á los miembros mas flexibilidad, y contribuye á que brille sobre 
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la noble frente del guerrero el destello divino del valor. Asi es, 
que el escudero de noble linaje que aspiraba 4 ser armado caba— 
llero, estaba obligado 4 guardar vigilia. Empezaba esta en la pri- 
mera hora de la tarde del dia precedente al de su recepcion, y se 
observaban las ceremonias que hemos indicado ligeramente en 
otra parte. Los demas escuderos lavaban al aspirante á la órden, 
le arrojaban con sus manos agua sobre la cabeza, y le conducian 
despues á un lecho aderezado con cierto lujo marcial. Entonces le 
calzaban y vestian con los mejores paños, disponiéndolo todo del 
modo que sobresaliera su persona en aquellos momentos. Pero era 
preciso que su alma se purificase y fortaleciese con el auxilio de la 
Providencia , y al efecto el presunto caballero se dirigia á un tem- 
plo donde puesto de hinojos, y permaneciendo en esta actitud todo 
el tiempo que la pudiese sufrir, imploraba la gracia de aquel Dios, 
que con su pensamiento ensalza y aniquila las glorias de los ejércitos. 

Terminada la vigilia, y con los primeros albores del dia si- 
guiente, principiaba la ceremonia solemne de la recepcion. Des- 
pues de la misa que el candidato habia de oir con mucho fervor, 
se presentaba aquel que debia armarle caballero. Este dirigia al 
aspirante la pregunta de si queria «rescibir de caballería» y sobre 
su respuesta afirmativa, se le preguntaba de nuevo «si la man- 
tendrá assi como se debe mantener.» Otorgada la segunda res- 
puesta, el mismo caballero ú otro por su mandato , calzaba al neó- 
fito las espuelas de derecha á izquierda, acto simbólico que indi- 
caba que así como las espuelas servian para llevar derechamente 
el caballo , así el nuevo caballero debia proceder con rectitud en 
su conducta. Despues se le ceñia la espada, emblema de las cua- 
tro virtudes cardinales del caballero. Seguidamente se desenvai- 
naba la espada y se le ponia en la mano derecha, haciéndole jurar 
tres cosas: primera, veneracion y respeto 4 la ley hasta morir por 
su mantenimiento y defensa: segunda, fidelidad al Rey como á 
señor natural; y tercera, amor constante á su pais protegiéndole 
y amparándole hasta el último alcance de su persona y bienes. He- 
cho este juramento, el que le armaba caballero le golpeaba con la 
mano en la mejilla, lo que se decia dar una pescozada, para que 
recordase cuanto habia prometido , aunque no faltan historiadores 
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que afirmen en términos muy verosímiles, que con la pescozada se 
trataba de advertir al nuevo caballero que aquella era la última 
injuria que debia tolerar. Durante la ceremonia el nuevo caballero 
habia de permanecer con la cabeza y la cara descubiertas; por- 
que lo contrario argúiria ó defecto físico ó vergüenza de alguna 
mala accion: y los que han de recibir dice la ley (4) «tan noble y 
tan honrada cosa como la caballería, non es derecho que entren 
en ella con vergiienza ni con miedo.» Prévios estos requisitos, y 
admitido el escudero como miembro de la órden, el que le habia 
armado le daba un ósculo en señal de paz y de hermandad, si- 
guiendo este ejemplo no solo los caballeros asistentes , si que tam- 
bien todos los demas que le viesen en el término de un año. ¡ Sá- 
bia disposicion que contenia la violencia de las pasiones con el dul- 
ce lazo de la fraternidad ! 

Si el hecho de ceñir la espada conferia la esclarecida honra de 
caballero, el desceñirla era el colmo de este. privilegiado honor. El 
que la desceñia se llamaba padrino del caballero novel, porque 
confirmaba la órden que acababa de recibir, y solo podian verifi- 
carlo ó el señor natural, ó un caballero de brillante reputacion, 
á ruego y solicitud del mismo caballero novel. 

En ambos casos la gratitud de éste constituia un vínculo de las 
mas nobles afecciones, una especie de clientela moral respecto del 
que le habia armado caballero y del que le habia desceñido la es- 
pada. No debia el caballero novel mover armas contra los que le 
dispensasen tan alta honra, y aun en el caso de que marchando al 
servicio de su señor natural no pudiere impedir este trance tan 
temible para una alma delicada y pundonorosa, aun en la dura 
estremidad de faltar á sus afectos por llenar sus deberes, debia 
advertir á aquellos del peligro que les amenazaba , á no ser que 
esta advertencia pudiera redundar en grave mengua y menoscabo 
del señor natural, de la honra y bienes del caballero novel ó de 
su familia. En ninguna otra circunstancia le era permitido levan- 
tar la espada contra los que se la habian dado y desceñido, y en 


(1) Ley 44. 
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el mayor calor de la guerra estaba obligado á respetar la vida de 
sus padrinos, pudiendo únicamente atentar á ella si de lo contrario 
corria inminente peligro la del señor natural. Este respeto y amor 
duraba sicte años, masla ley que ponia un límite al deber, dejaba 
como su suplemento el corazon del caballero. 

Las obligaciones de los caballeros tendian todas 4 dar mayor 
Justre á la institucion. Habian de montar siempre en caballo, como 
animal mas noble y mas gallardo; llevar el manto de colores vi- 
vos y alegres, para que en cualquier parte donde se les viese pu- 
dieran ser honrados y agasajados; ser siempre sobrios en la co- 
mida y la bebida; nutrir su espíritu con la lectura de la historia, 
y enaltecer su valor con la memoria de los grandes modelos de la 
antigúedad; mostrarse urbanos y atentos; socorrer al desvalido 
con su brazo y con sus bienes; mantener su palabra; practicar 
buenos oficios 4 fin de restablecer la concordia en el seno de las 
familias; no mentir ni ocultar la'verdad sino en el caso de que la 
discrecion lo aconsejase así y para evitar mayores males; ser dies- 
tros y mañosos y conducirse en todas las cosas de modo que reve- 
lasen su propia gloria y la de la institucion á que pertenecian. 

Los caballeros gozaban de altas preeminencias y consideracio— 
nss. Desde el Rey hasta el último súbdito todos tenian obligacion 
de honrarlos, porque de todos eran la égida y escudo, protegién- 
doles y defendiéndoles. En la iglesia solo podian ponerse delante 
de ellos los eclesiásticos, los Reyes y los grandes señores; á su 
mesa solo se sentaban caballeros, ó cuando mas se dispensaba este 
honor á alguna persona muy distinguida por sus virtudes y posi- 
cion social. Nadie podia quebrantar el sagrado de su casa, á no 
ser por mandato del Rey ó de la justicia, conocida la preexisten— 
cia de un delito; no era lícito poner traba ó embargo en los mue- 


bles de sus casas mientras morasen allí ellos y sus mujeres; y en . 


ocasiones llegó á tanto el respeto á esta institucion, que el manto 
6 una prenda cualquiera del caballero constituia aquella especie de 
inviolabilidad. Donde quiera que se presentase un caballero, los 
circunstantes le saludaban humillándose, es decir, inclinando la 
cabeza sobre el pecho. Gozaban de la restitucion in integrum y si 
hallándose ausente un caballero, su procurador interponia una de- 
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manda en asunto civil y se perdia el pleito, se abria otra vez el 
juicio á la llegada del caballero y se sustanciaba por nuevos trá- 
mites. Estaban exentos de la cuestion del tormento por los delitos 
que hubieran cometido escepto el de traicion; ni podian sufrir muerte 
vil ni afrentosa. No corria contra ellos la prescripcion y podian 
hacer testamento militar, prescindiendo de las fórmulas legales, en 
términos que su postrimer voluntad con talque fuese inteligible 
debia ser fielmente ejecutada. Por ultimo, tenian otra prerogativa 
segun la ley , «la de que el caballero despues que lo fuese que 
pueda llegar á honra de Emperador 6 de Rey , y antes non lo pue- 
de ser. » 

Algunos delitos públicos y otros especiales de la institucion, ha- 
cian perder á los caballeros su dignidad y con frecuencia la 
vida. Entre los primeros se enumeraban los de traicion, infidencia, 
hurto y juego; entre los segundos, el abandonar al Rey en medio 
de la batalla, el abandonarle cuando él hubiera caido muerto; 
el desamparar el castillo confiado á su esfuerzo y vigilancia; el 
empenar 6 malvender en tiempo de guerra sus armas y caballo, y 
destinar su importe 4 goces inmorales; el de ejercer oficio vil 6 
profesion mecánica , y de conferir á alguno por escarnio la órden 


‘de caballería. Para degradar á un caballero, un escudero le cal- 


zaba las espuelas y ceñia la espada, y despues cortaba con un cu- 
chillo por la espalda el brial y el tahalí que sujetaba la espada y las 
correas de las espuelas. Hecho esto quedaba privado del nombre 
y privilegios de caballero, é incapacitado para ejercer oficio al- 
guno del Rey ni de municipio. 

El orgullo de un siglo escéptico ha condenado ya la existencia 
de estas asociaciones, pero la filosofía de todos los siglos al recor- 
rer el cuadro de las órdenes de caballería , dirá que cuando la le- 
gislacion se convierte en deberes perfectos, en las mas nobles, aun- 
que las mas inapreciables inclinaciones del corazon humano, se ha 
dado ya un gran paso para la verdadera y sólida cultura de un 
pueblo. | 

Las armas de los caballeros eran de dos clases, defensivas y 
ofensivas, siendo entre las primeras una de las principales la loriga 
que no era otra que la zaba de los gedos. Consta la existencia de 
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esta arma por varias escrituras y otrosjdocumentos dignos de cré- 
dito. Don Iñigo de Arista, que murió en el año 880 y fué sepulta- 
do en el monasterio de San Salvador de Leire, dejó en su testa- 
mento 4 su hijo García Iñiguez entre otras cosas una loriga (4). 

Las señoras Ermesendas , tia y sobrina, legaron al monasterio 
de San Salvador de Chantada á los tres idus de enero, era 44414 
(año 4073) dos lorigas (2). 

Guillermo Raimundo, conde de Cerdeña, en su testamento 
otorgado en 1095 dejó sus lorigas á su hijo Guillermo Jordan. 

En el Fuero Juzgo publicado por Alfonso de Villadiego se pre- 
viene en la ley de Ervigio, que es la 8.*, que «todo ome que sea 
duc ó conde, ó rico-ome , ó godo, ó romano, ó ome libre ó fran- 
queado, ó servo , qualquier que sea que deba ir en oste, lieve la 
metad de los servos consigo de 20 años fasta 50: en nom los lieve 
sin armas, mas bien armados delante del príncipe ó el conde, de 
lorigas ó de perpuntes... como es costumbre de cada uno.» 

En el poema de Alejandro, escrito por Juan Lorenzo Segura 
de Astorga, á mediados del siglo XIII, se lee en la página 61 : 


«Vestió á Carona un gambax de cendal 
dessuso la loriga blanca cuemo cristal.» 


Y en la 87: 


«Vestia una loriga de acero colado 
terliz é bien tezida, el almofar doblado. » 


Jofre de Loaisa, en su crónica general de España, hablando de 
los preparativos del Campeador para atacar el campo de las tropas ` 
del Rey Bucar, dice (3): «E el Cid iba en la zaga ordenando las | 
sus haces é llevaba mil caballeros de lorigas. » 


Resta ahora determinar la forma que tenia esta arma y los ele- 
mentos que entraban en su composicion. No hay ninguna duda de 


(1) Benter. Cron. de Esp. y Val., cap. 5.°, pág. 18. 
(2) Yepes. Cron. gen. de San Benito, t. 6, 2.2 priv. de ia Escrit. 4. 
(3) Folio 345. : 
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que las habia de distintas clases, teniendo el capricho una parte 


no pequeña, tanto en el corte como en las dimensiones que se les 


daban. 
Pero las mas antiguas 6 sean las del siglo VIII en adelante se 


- reducian 4 unas túnicas anchas que no pasaban de las rodillas, con 
mangas construidas de lienzo crudo 6 lana burda y fuerte en dos 
6 tres dobles, cubriendo el esterior de esta túnica con hileras de 
escamas pequeñas de acero colado muy reluciente, como lo espre- 
sa el poema del (id en varias partes. | 

En el códice Emilianense escrito en el año 883 (1) se ve una 
loriga enteramente igual á la que acabamos de describir. Y en el 
monasterio de San Millan de la Cogolla, donde encontramos dicho 
códice, hay otro del monje Albino, del año 670 (2) en que se ven 
dos soldados de á caballo armados de una loriga que en nada se 
diferencia de la anterior, y de almofar y capellina segun previene 
el Rey Ervigio en la ley 8.* del Fuero Juzgo. 

Montaner , hablaudo de la marcha del Rey de Aragon al reto 
que tuvo con el monarca francés (3), dice, que iba armado de 
un buen camisol ; lo que haria suponer la existencia de otra arma 
defensiva distinta de la loriga; pero el cámisol ó camisote , como 
lo llaman algunos autores, en muy poco se diferenciaba de aque- 
lla, pues de Jo que dice D. Alfonso XI (4) se deduce naturalmente 
que no dejaba de ser una loriga ó lorigon, cuyas mangas llegaban 
hasta la mano. 

Ademas de la loriga que llevamos descrita, existia otra forma- 
da de trenzas 6 mas bien de tiras de correa cruda, que se remo- 
jaban antes para poder labrarlas, y que se unian del mismo modo 
que los estereros cosen la pleita para formar sus rollos. Hemos vis- 
to muchos monumentos en que se hallan dibujadas lorigas de esta 


(4) No cube duda de que este Códice fué eserito en el año 883, porque se lee en 
él lo siguiente: «Sexta ætas que á Christo cepit habet nun annum DCCCLXXXIII in 
= era DCCCXXI.» Dice tambien en otro pasaje: «Postea quoque in era DCCCXXI quod 
est presenti anno jam suprefatus Almundar , etc.» 

(2) Al fólio 58 se lee: Tempore Benedicti Abbatis noni sancti Emiliani fideliter 
scriptum per Albinum monachum ejusdem , in era DCCVIIL. 

(3) Crón. de los Reyes de Aragon , cap. 89. 

(4) Part. 2. tit. 24, Ley 38. 
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especie; entre ellos un leccionario del monasterio de San Millan de 
la Cogolla, posterior al año 4474, porque trae la vida y martirio de 
Santo Tomás Cantuariense , acaecida en aquel año: una Biblia del 
mismo monasterio, muy apreciable por todos conceptos, que es 
copia literal de otra que se habia escrito en el año 652, como se 
infiere claramente de la tabla de las edades del mundo, que: pone 
al principio y fin. En este libro se ven un ginete y un lancero á pié 
con la loriga de fierro, y otro guerrero escudado con la de cuero. 
Iguales datos se encuentran en una cornisa de piedra berroque- 
ña de la parte esterior de la catedral de Santo Domingo de la Cal- 
zada , construida por el obispo de Calahorra D. Rodrigo, el año 
4480, y en una lápida sepulcral de la capilla de Santa Lucía, de 
la iglesia de Barcelona, que representa la imágen de Gelaredo de 
Santa Coloma , que murió en 7 de las calendas de julio de 1347. 

Desde el siglo XI comenzaron á usarse en España otras tres 
clases de loriga con los nombres de Brunia, Cerienia y Alsebergo ó 
asberch. De la primera hace mencion el testamento del Rey D. Ra- 
miro de Aragon otorgado en la era 1099 (año 1061) , porque deja 
entre otras armas sus Bruntas á su hijo Sancho (1). De la certenia 
se hace mérito en la escritura de García Sanz, otorgada en el año 
de 4104 al mismo monasterio de San Juan de la Peña, al que deja 
dicha arma para. remedio de su alma (2): y del alsebergo tenemos 
conocimiento por algunos Códices , entre ellos el de antiguos pri- 
vilegios de Cataluña denominado Libellus de batalla facienda , fó- 
lio 194, libro 4.°, escrito en el siglo XII (3); pues en él se dice: 
«é el campo no metre coltell, ne misericordia..... ne neguna ma- 
nera d'armes; sino aquelles que acostumanes son de metre , zoes, 
asberch ab cap may]ll.....» | | 

Wilmundo en su testamento publicado en 2 de noviembre del 
año de 986 , lega tambien al monasterio de Santa María de Amer 
en Cataluña , su mejor caballo , espada, y dos alsebergos (4). 


(1) Hist. de San Juan de la Peña. Lib. 2, cap. 38. 

(2) Abad y La Sierra, tomo 6, fól. 48 vuelto. 

(3) Salat. Trat. de las monedas de Cataluña, tomo 2, núm. 19, pág. 20. 

(4) Colec. de documentos publicados por D. Jaime Ripoll, canónigo de la iglesia 
de Vich. A 
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La dureza ó pesadez de esta clase de armadura requeria inde- 
fectiblemente un forro sobre que descansára sin lastimar el cuerpo 
y sus articulaciones; y al efecto se inventaron tres clases de túni- 
cas entreteladas y perpunteadas, de algodon. Llamábanse estas: 
Velmez, Gambax y Perpunte. 

Léese en el poema del Cid, página 347: 


Con estos cúmplanse de los buenos que y son, 
Velmeces vestidos por sufrir las guarnizones. 


Y en el de Alejandro, en la página y versos que hemos ya ci- 
tado: 


Armós el buen cuerpo ardido é muy leal 
Vestió á carona un gambax de cendal- 
Dessuso la loriga blanca cuemo cristal. 


Por otra parte, D. Tomás Antonio Sanchez, bibliotecario de 
S. M., en la edicion que hizo de las poesías anteriores al siglo XV, 
asegura que el velmez era la vestidura que se ponia debajo de la 
loriga. 3 

Y en la crónica de D. Alonso XI (4) se dice: «que el moro Ali- 
Kazar lanzó una azagaya é diole por los pechos, et pasole un lo- 
rigon é un gambax que traia. 

Finalmente, en el Ordenamiento de los Menestrales, del Rey 
Don Pedro en las Cortes de Valladolid, que data del 4.° de octubre 
de 1351, se previene que «á los otros que ovieren a facer gam- 
bages ó jubetes de armar, dénles por los facer, en esta manera:. 
por facer gambages doce maravedís.» 

Con respecto al perpunte, abundan tambien datos en apoyo y 
confirmacion de su existencia. 

La crónica del Cid manifiesta (2) que nuestro héroe castellano 


€ 
(1) Cap. 203, pág. 371. 
(2) Idem 276. | 
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regaló al mensajero del Soldan de Persia un perpunte muy nobre. 
Y la general: de España (4) describiendo la batalla del Vado de 
Cascajal, se espresa en estos términos: «mas cuantas feridas die— 
ron... á aquel que traye sus sennales, tanta tenie él en su perpunte 
despues, é en la su loriga que tenie vestida, é en el caballo (2).» 
Despues añade que el perpunte era fecho de nudos é tenta muchos 
dobreces (3); y que por haberle dado un golpe de lanza por los lo— 
mos «saliol el algodon del perpunte por ella, pero non pasaba á la 
carne (4).» 

Por lo que vemos en otros historiadores no menos notables por 
su erudicion que por su buen criterio, venimos tambien en cono- 
cimiento de que el perpunte era un jubon de lienzo crudo acolcha- 
do, que cubria el tronco del cuerpo hasta la parte superior de los 
muslos. 

Para defensa de la cabeza y cuello usábase desde el siglo VIII 
otra pieza de malla parecida á la capilla de los religiosos Francis- 
canos, la cual solo dejaba libre el rostro desde encima de las cejas, 
y bajando por los carrillos le cerraba por debajo del labio inferior: 
á esta pieza se le daba el nombre de almofar , si bien en la corona 
de Aragon tenia el de Cap-may]ll. Vienen eu apoyo de este aserto 
varios escritores de gran peso en esta cuestion. 

Leemos en el poema ya citado del Cid Campeador (5) : 


Andaba mio Cid sobre so buen caballo , 


Almofar á cuestas, la espada en la mano. 
Allá levó el almofar, fasta la cofia legaba. 


La crónica del mencionado Diaz (6) reftere que á Fernan Gon- 
zalez le dieron una cuchillada por encima de la cabeza «en guisa 


(1) Folio 254. 

(2) Idem 358. 

(3) Idem 256. 

(4) Idem 398. 

(5) Págs. 259 y 369. 
Cap. 277. 
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que le tajó el almofar de la loriga con una grant pieza del casco.» 

En la historia del Rey D. Rodrigo (1) se anota que « no tenia 
capillo sino solamente el almofar. » 

En la crónica del Rey D. Pedro de Castilla (2) se lee que «vi- 
nieron de caballo armados todos con almofares;» y en el citado 
códice titulado : Libellus de batalla facienda (3) de que hemos ya 
hecho mencion , se indica que los caballeros debian traer ademas 
del esberch 6 alsebergo, el cap-may]ll, 

El mismo escritor (4) refiriendo el asalto de Alicante por el Rey 
D. Jaime , se espresa asi: «E lo senyor Rey passa avant, qui era 
jove é nin, é be temprat; é va li colp donar per mitx del cap ab 
la espasa , que el cap-mayll que portaba vestit no li valch , quen- 
tró, á les dens lo fené. » 

Para resguardar la cabeza y evitar que el almofar dies 
al pelo, ponian debajo de aquel una cófia de lienzo entretelada de 
algodon ; de ella hacen mencion varios historiadores. 

«Caminó un rato (Garci Perez de Vargas) dice el autor de las 
Memorias de la vida de San Fernando, y queriendo desahogar la 
pesadez de las armas..... reconoció que..... habia dejado caer la 
cofia.» 

La crónica general de España se espresa tambien en estos tér- 
minos (5): «E al enlazar de la capellina cayósele la cofia en tierra 
mas él non la vió..... ca bien veie él que non avie cabeza para an- 
dar sin cofia. » 

Confírmase igualmente el uso de la cofia en las poesías del Ar- 
cipreste de Hita, Juan Ruiz. 

«Tenia cofia en la cabeza quel cabello non I‘salga. » 

Por último en el Ordenamiento de los Menestrales, en las Cór- 
tesde Valladolid, se previene que «á las costureras de lienzo dén- 
les por tajar, é coser, en esta manera..... é por cofia é alvane— 
gas , por cada una tres dineros. » 


(1) Cap. 96. 

(2) Cap.25, pág. 147, año 1353. 
(3) Salat. Trat. de lasmonedas de Cataluña , tomo 2, núm. 19, siglo XIII. 
(4) Cap. 188, fól. 45. 
(5) Página 196. 
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Sobre el almofar colocábase una especie de casco de hierro 
batido, conocido con los nombres de capellina, capiello y cervellera. 
«E embrazaron sus escudos, dice Jofre de Loaisa (4) é adere- 
zaron sus capellinas , é fueronse ferir las lanzas so los brazos.» 
Los versos que siguen son tambien un testimonio vivo de lo 
que llevamos dicho: 


«El que él golpaba una sola vegada, 
Nin valdrie capiello nin almofar nada. 
Mandaron fer á prissa saetas é cuadriellos 
Perpuntes é lorigas , escudos , é capiellos (2).» 

Un privilegio rodado de Alfonso X ofrece una nueva prueba 
del uso del capiello-cuando previene (3) que los caballeros «que 
tovieren... escudo, é lanza, é loriga, é brafoneras, é perpunte, é 
capiello de fierro, é espada , que non pechen. » | 

No menos esplícito es Montaner en el siguiente período (4): «les 
ciutats que son dintre terra, feyen... capells de ferre... Donali tal 
colp de la maza sobre lo capell de ferre, quel cervell li feu exir 
per les oreilles, é caygué mort en terra.» 

Y en otra parte añade el mismo historiador (5), que el Rey 
D. Pedro I de Aragon llevaba una «cervellera ab un capell de Ili 
al cap.» 

Las armas defensivas de que se trata, variaron despues de 
forma, y á esta variacion siguió la del nombre, tomando el de 
yelmo , derivado del término aleman helen (6), que significa ocul- 
tar ó cubrir. 


(1) Cron. gral. de Esp. , fol. 356, combate de caballeros del Cid con los infantes 
de Carrion. 

(2) Poema de Alejandro, pág. 148 y 171. 

(3) Colmenares. Hist, de Esp. cap. 22, par. 5, pág. 215. 

(4) Crón. de los Reyes de Aragon, cap. 44, fól. 35 vuelto. 

(5) Idem cap. 89, fól. 68 vuelto. 

(6) Teodor. Hopingt. Trat. de insignium sive armorum prisco et novo jure, c. 9., 
paragraph. 4, miembro 4. 
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Construíase el yelmo de hierro batido, y su forma por lo .re- 
gular era casi cilíndrica, teniendo por delante del rostro unos agu- 
jeros que bastaban para dar vista al ginete. 

Para resguardar las manos se usaba la lua, luva, 6 wuantos, 
cuya prenda era conocida desde el siglo. VI por cuanto el autor 
anónimo de la vida de San Bethario, obispo de Chartres (1) cuenta 
que un bárbaro del ejército del Rey Teodorico quiso despojar al 
Santo de sus chirotecas, que vulgarmente llamaban wuantos. Estos 
guantes ó luas estaban cubiertos por la parte superior de escamas 
de acero ó de malla de hierro, como lo prueba el siguiente pa- 
saje del Ordenamiento de los Menestrales de Valladolid. «Los aci- 
caladores (dice), que les den por alimpiar é acicalar... las luvas... 
de acero , quince dineros. » 

Las piernas se cubrian con las calcias 6 brafoneras, tomando 
aquellas su denominacion de caliga , calzado que usaron los roma- 
nos, y estas de la palabra griega fomuw (el brazo). 

Léese en el poema del Cid: 


Calzó las brafoneras que eran bien obradas 
con sortijas de acero , sabet bien enlazadas; 
assi eran presas é bien travadas, 
que semeiaban calzas de las tiendas taidas 
por defender las piernas, calzó unas brafoneras, 
fízolas enlazar con firmes trebuqueras. 

Para estimular el caballo se hacia uso de las espuelas que en 
aquel tiempo eran conocidas con los nombres de expolas, sporas 6 
sporones. Hacen de ellas particular mencion los documentos lega- 
les antiguos, en los cualesse vé entre otras cosas que Assur Gomez 
recibió en el año 932 de la comunidad de Cardeña unas spolas heytes 
con artarfes. 


Completábanse con el escudo las armas defensivas del ginete, 
siendo aquel uno de los elementos mas importantes de la caballe— 


(1) Bouquet. Colecc. de historiadores de las Galias y Francia, tomo 4. 
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ría. Era comunmente elíptico ó triangular en su forma , y se hacia 
de madera aforrada de cuero , pintándose sobre la brisadura las 
armas del caballero. 

Muchos son los datos que en apoyo de este aserto ofrecen 
nuestros anales. Citaremos algunos de cuya autenticidad no es po- 
sible dudar un momento. 

El poema tantas veces citado de Alejandro , dice (4): «Avien 
del escudo grandes taulas tollidas.» 

La crónica de D. Alonso XI (2), refiriendo la miseria que su- 
frian los castellanos sitiados por los moros en la plaza de Gibral- 
tar, cuenta que habian llegado «á tan grand queja de hambre, que 
comian los cueros de los escudos, cocidos.» 

Igualmente se confirma por las trovas de Mosen Jaime Febrer 
sobre la batalla de las Navas de Tolosa, lo que hemos indicado 
acerca de los dibujos que generalmente llevaban los escudos. En 
apoyo de esta aseveracion copiaremos algunos versos tomados del 
ejemplar manuscrito de dicho escrito que figura en la librería 
mayansiana. 


Les tres Faixes negres 
en lo camp de argent 
ob orla d‘ escachs 
de or é vermell 
portaba en lo escut 
aquell excelent 
Ferrando Cevallos 
que guanya ab sa gent. 
lo fort de Alarcon. 


El escudo tenia tambien una guarnicion de cobre ó hierro lla- _ 
mado roela , que sujetaba la tablazon por su alrededor y el centro 
se marcaba con una bola, clavo piramidal ú otro objeto, segun el 
gusto ó capricho de cada uno, designándose con el nombre de 
broca. 


(1) Pág. 93. 
(2) Cap. 118, pág. 226. 
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Habia tambien otra clase de escudo llamado adarga , de la cual 
se habla en muchas obras de la antigúedad. 

«Vino fillo del Rey de Córdoba , dicen los Anales Toledanos (4), 
con algarabes é con algoces é con andaluces... é muchos adarga- 
dos é pasaron Tajo dia miercores, en 48 setiembre, era 1251.» 

Habla tambien la crónica de D. Pedro Niño, conde de Buel- 
na (2) de «una darga muy grande de barrera que le habian dado 
en Córdoba, muy fermosa.» 

La adarga, cuya figura era ovalada , tomó su nombre de ad- 
darca , escudo árabe de duplicados cueros engrudados y cosidos en 
figura de corazon. 

La vigorosa raza gótica, degradada en el ócio , y regenerada 
por la mano de la desgracia, llevó á los combates armas cuyo tem- 
ple y forma fueron los mas propios para la agresion y la defensa, 
y Cuyo peso y volúmen sirvieron para desenvolver la musculatura 
de aquellos campeones, que debian desafiar con ánimo constante 
las fatigas y los peligros. Asi es, que la espada gótica española era 
mas larga y pesada que la de los romanos, y sus golpes asestados 
por un brazó enérgico, eran tambien mas contundentes y mortales. 

Esta arma tenia una forma recta; el filo iba disminuyéndose 
desde la empuñadura hasta terminar en punta; carecia de guar- 
damano, y componian el puño, la manzana 6 pomo y el arrias, voz 
vertida del árabe y reemplazada por los españoles con las de cru- 
ceta, gavilanes y (3) arriaces. 

La lanza, que no habia sufrido modificacion notable, constaba 
de las mismas partes que la lanza goda, á saber: del cuento ó conto 
que hemos descrito en otro lugar, y de la moharra 6 cuchilla, que 
por lo regular tenia la figura de hoja de laurel. Estas armas y al- 
gunas otras, hábiles para herir y desguarnecer constituian el arnés 
nacional, por decirlo así, pero las guerras sostenidas en paises 
distantes , la venida á España de huestes estranjeras para favore- . 


(1) Pág. 297. 


(2) Cap. 10, pág. 39. 
(3) En el poema del Cid se hace mérito de los arriaces, pues dice & este peas 


Saca las espuelas é relumbra toda la cort 
Las manzanas y los arriaces todos de oro son. 
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cer una parcialidad, fomentando la llama de las guerras civiles, la 
ley suprema de la necesidad, causa de todo progreso sólido en las 
diversas direcciones del pensamiento humano, el capricho muchas 
veces, y en otras un sentimiento de noble orgullo, contribuyeron 
á que se adoptasen nuevas armas y se estendiese su uso. 

La palabra griega zzọaxoe (riña) esplica la etimología y orígen 
del puñal, al que se da en uno de nuestros Códigos municipales (4) 
la denominacion de Tarágulo. Su introduccion en nuestro pais se 
debe á los campeones que regresaron de las cruzadas al Asia. Esta 
arma, que nunca pudo ennoblecerse hasta el punto de brillar dig- 
namente en las manos de un guerrero, se usaba en aquel época 
(1229) , en los altercados 6 riñas populares. 

Diferente del tarágulo, mas en el nombre que en la forma, 
era el puñal llamado misericordia, cuyo uso, acreditado por un 
documento fidedigno (2), debia ser muy poco útil en las funciones 
marciales. 

Mas militar é importante era el estoque de bordo y de la bo 
cha , desconocido en España antes de la irrupcion que hicieron los 
franceses en Cataluña, corriendo el año de 4275. Difícil seria deter- 
minar la figura y longitud de estas armas, pues el celoso y dili- 
gente historiador (3) que refiere su uso, no describe su forma con 
la puntualidad apetecible. ( 

Sin embargo , puede asegurarse como mas verosímil que el.es- 
toque de bordo y de broncha guardaba un término medio entre 
la espada y el puñal, siendo menos prolongado y ancho que aque- 
lla, y mas largo y voluminoso que éste. La broncha se admitió en 
Castilla, pues en una crónica de aquel tiempo (4) se hace mencion 
de esta arma. 

- La poesía (5), la legislacion (6) y la historia (7), certifican la 


. (1) Fuero de Cáceres. 

(2) Libellus de batalla facienda. 

(3) Montaner. Crón. de los Reyes de Aragon, cap. 132, fol. 108. 

(4) Crón. del Rey D. Pedro, cap. 3, pág. 242, año 1358, año 2.9, cap. 6, pági- 
na 44, año de 1351. 

(5) Poema de Alejandro. 

(6) Part. tit. 24, ley 26. 

(7) Montaner. Cron. de los Reyes de Aragon, cap. 134. 
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existencia de los segurones, cuchiellos y mazas, pero no descien— 
den 4 la descripcion de estas armas, porque hablaban con una so- 
ciedad que ya las conocia, y olvidaron que podia ser proscrito su 
uso por nuevas necesidades ó por nuevos adelantos. 

Tales fueron las armas de los ginetes españoles , desde el prin- 
cipio de la restauracion de la monarquía , hasta fines del siglo XV. 
Sencillas y sólidas como las primeras creaciones de un pais que 
renacia entre los escombros de su pasada grandeza, sin duda ne- 
cesitaban algunas modificaciones para resistir con ventaja al corvo 
alfange de los sarracenos; pero una lanza vibrando en manos pode- 
rosas y las mazas erizadas de clavos, asestadas violentamente sobre 
el cuerpo ó la cabeza del enemigo, aplanaban cuantos obstáculos se 
oponian 4 tan terrible accion y abrian profunda brecha en los es- 
cuadrones contrarios. «El senyor Rey, dice una crónica contem- 
poránea (4)... donali tal cop de la maza sobre lo capell de ferre, 
quel cervell, li feu exir per les oreilles. » Estos golpes formida— 
bles enaltecian la intrepidez y constituian la honra del guerrero. 

El corcel de batalla que participaba de los peligros del ginete, 
que se asociaba á ellos generosamente conducido por su belicoso 
instinto, y que muriendo podia comprometer en gran manera la 
vida de su señor, tenia tambicn arreos y armadura propia para la 
defensa. La silla de los caballeros era de cuero y se fabricaba en 
Galicia (2) con mas esmero que en parte alguna. La silla y estribo 
largo estaban generalizados entre los españoles antes de la inva- 
sion agarena (3), y no obstante á mediados del siglo XIII (4) se 
denominan las sillas de montar barda y cocera, palabras deriva- 
das probablemente de las arábigas py |, bardá, y e <=, el- 
corsi. Tambien se conocia la silla bajo los nombres de rasa , blan- 
ca, lidona, morcercel ó mauricela, diferencia de voces que corres- 
pondia 4 la de los colores ó hechura en el objeto que significaban. . 

El freno, que no podia llevar antifaz, segun lo dispuesto en el 


(1) Crón. de los Reyes de Aragon. 
(2) Poema del Cid, y ley suntuaria hecha en las Córtes de Valladolid. 
(3) Pérdida y conquista de España. 
(4) Montaner, Crón. de los Reyes de Aragon. 
Tomo I. 54 
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año de 1258 , se mandaba por medio de las rengas y camas, com- 
puestas unas de una cadena de hierro cubierta con acero, y las 
otras de acero solo (1). La palabra Camas procede fielmente del 
arábigo L, camam, equivalente á rienda en nuestro idioma. 


La loriga, especie de manto de hierro, cubria todo el cuerpo 
del caballo, estendiéndose desde el cuello hasta las ancas, y pro- 
tegia al animal contra el golpe de las armas enemigas. Se conside- 
raba tan importante esta armadura puramente defensiva, que las 
leyes generales y forales formadas bajo una misma idea ó bajo 
una misma necesidad, prescribian su uso terminantemente. Génova 
gozaba la merecida fama de tener en su seno las mejores fábricas 
de lorigas, y se reputaba como un gran regalo el de algunas pie- 
zas de estas (2) procedentes de aquella ciudad, emporio á la sazon 
del comercio europeo. ae | 

Cubriase ademas la cabeza del caballo con la testera ó testinia 
compuesta de piezas de hierro perfectamente (3) enlazadas con sus 
correspondientes goznes. yo 

Desde el siglo XII en adelante las sociedades europeas empie- 
zan á dar algunos pasos, aunque lentos, en la escala de su per- 
fectibilidad; obran y se agitan, no para oprimir su desarrollo, sino 
para salir de su postracion; todavía domina en ellas, como razon 
de su sér, la ley de la fuerza, pero es mas bien como un medio 
necesario que como una aspiracion constante ; al terrible predomi- 
nio de las pasiones mas oscuras y funestas sucede la brillante vida 
de la imaginacion; el genio caballeresco rodea con cierta au- 
reola el rudo ejercicio de la guerra; las ciencias derraman ya al- 
gunos rayos de luz en las diferentes esferas del saber, y las artes 
se levantan á prestar su auxilio á la tendencia belicosa de la época 
y 4 enaltecer con su concurso la gloria de los guerreros. A estas 


(1) Partida 2, tit. 21, ley 17. Privilegio concedido por D. Alfonso el Sábio 4 la 
ciudad de Alicante en 25 de octubre de 1259. 

(2) Suarez de Alarcon en la relacion general de los marqueses de Trocifal, ap. esc. 
470, refiere que el cruzado D. Martin Anés de Obiñal hizo, en 1274, donacion al: 
maestre y órden de Santiago de quince pares de loriga de ginete con sus correspon- 
dientes brafoneras y lorigas de caballo de labor de Genóva. 

(3) Hist. Pinnatensi: Lib. 2, cap. 38. Era 1099.—Moned. de Cataluña tomo 2, 
núm. 19, pág. 20.—Libellus de batalla facienda. 
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causas, y 4 las relaciones mas frecuentes entre los diversos paises, 
se deben las reformas introducidas en las armas defensivas. 

El quijote, la canillera y las fojas, adoptados en este tiempo, 
contribuyeron á dar mas solidez á la armadura, á proteger mejor 
la persona del ginete, y á aumentar el brillo del aparato militar. 

El quijote , llamado antes en castellano cuja, en lemosin cuxa, 
y en francés cuisse, era una hoja de hierro batida y adaptada á la 
parte superior del muslo y sujeta en la posterior con correas y he- 
billas. Conocíase su uso entre los franceses, y de ellos le tomaron 
probablemente los aragoneses y navarros; presuncion que adquie- 
re el carácter de certidumbre cuando se recuerda que entre los 
preparativos que hizo D. Pedro de Aragon en Barcelona para la 
espedicion de Sicilia en el año de 1284, se hallaba ya esta pieza 
de la armadura (1). En Castilla no se admitió hasta el tiempo de 
Don Alonso XI, y aunque no se puede presentar como un dato de- 
purado en el crisol de la historia, hay algunos fundamentos para 
creer que los castellanos adoptaron los quijotes de los aragoneses 
cuando vinieron estos á combatir el poder muslímico que dejó 
marchitos. sobre las márgenes del Salado los laureles adquiridos 
siglos antes en las del Guadalete. Despues se generalizó esta ar- 
madura, y muchos documentos fidedignos hacen de ella determi- 
nada mencion (2). 

Complemento del quijote, la canillera, cubria la tibia ó canilla, 
y consistia en una chapa de hierro acomodada delante de la pier- 
na , llegando hasta el tobillo; allí alcanzaban los zapatos herrados, 
cubiertos con hojas de metal. Sirvieron tambien de modelo á estas 
piezas de la armadura las que tenian los militares franceses, y se 
puede creer, en términos de verosimilitud , que las introdujo en 


(1) Montaner. Crón. de los Reyes de Aragon. 
(2) Crón. de D. Alonso XI, cap. 402, pág. 115.—En las poesias de Juan Ruiz, 
arcipreste de Hita, pág. 259, se leen los siguientes versos : 


Quijotes é canilleras de Santo Sacramento 
Que Dios fiso en Paraiso matrimonio é casamiento. 


Crónica del Rey D. Pedro de Castilla, año 4.°, cap. 6, pág. 88, año 1333. 
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España el vizconde Descartes, quien vino á cooperar al asedio de 
Lerma emprendido por D. Alonso XI en el año de 1336. 

Las fojas, llamadas así por primera vez en las leyes de Parti- 
da (4) y conocidas por los aragoneses bajo la denominacion de Es- 
patlleres, eran unas láminas de hierro trabadas con goznes que 
cubrian la espalda del ginete. Se hace mencion de ellas en la eró- 
nica de D. Juan I (2), y su utilidad aparecia tan indudable , que 
subsistieron por largo tiempo. | 

Pero el sentimiento que principiaba á reinar era brillante y 
fecundo como una ilusion naciente, y exigia en los militares todas 
aquellas cosas que dieran nuevo esplendor á la profesion de las 
armas y mayor aire de gallardía y marcialidad á las personas. 
Asi es, que los yelmos, cuyo adorno consistia antes en los signos 
heráldicos grabados sobre ellos, remataron entonces en figuras de 
animales , distinguidos por su vigor, vigilancia, actividad y forta- 
leza. Los pueblos mas belicosos de la antigüedad habian tenido el 
instinto feliz de simbolizar de este modo las virtudes guerreras 
para que la imaginacion de los soldados se impresionase vivamen- 
te con estos mudos emblemas como se impresionaria á la vista de 
una bandera ó de un estandarte; los pueblos de la Edad Media 
imitandolos , no hacian mas que copiar una costumbre, y sin em- 
bargo adelantaban realmente; porque todos los adelantos de las 
sociedades incultas proceden de la imitacion. E 

Quedaron los españoles agradablemente sorprendidos al con- 
templar estos vistosos adornos en los yelmos de la caballería auxi- 
liar estranjera, cuyo espectáculo se halla descrito con vivos colo— 
res por el cronista de D. Alfonso en la siguiente curiosa relacion (3): 
«E todos tenian los yelmos puestos á las puertas de las casas en 
sendas veras, gordas et altas et de muy partidas maneras; ca en 
el uno habia muchas figuras; figura de leon, et otra figura de gol- 
peja , et otro de lobo, et otro figura de cabeza de buey, et otro 
de perro, et de otras muchas animalías: et en algunos habia figu- 
ras de cabezas de buos con sus rostros , et con cabellos et con bar- 


(1) Part. 2, tit. 26, ley 28. 
(2) Año 12, cap. 6, pág. 312, año 1390. 
(3) Cap. 303. 
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bas..... et algunos yelmos habia que tenian alas de águila, et otros 
que tenian de cuervos, et de estos fasta seiscientos yelmos.» En la 
cimera de los yelmos flotaban los airones á merced del viento, y 
el color de estos significaba la alcurnia de los caballeros. 

El mismo orgullo heráldico produjo la invencion de los para- 
mentos ó sobresenales , que eran unas mantas de paño, sobre las 
que se bordaban las armas del caballero, y estendiéndolas por cima 
de la loriga cubrian el cuerpo del caballo (4). 

Todas las partes de la armadura se comprendian bajo la voz 
compleja arnés, voz que no aparece en muestra historia militar 
hasta el año de 1255 (2), sin que las mas laboriosas investigacio— 
nes de algunos eruditos hayan logrado fijar una fecha anterior 4 la 
que acabamos de establecer. * 

La guerra es sin duda alguna una calamidad; porque agota las 
fuentes de la riqueza, atropella en nombre de un derecho general 
los derechos individuales mas dignos de respeto, y al sentimiento 
natural de conservarse, que vive y prevalece sobre todos en el co- 
razon del hombre , sustituye el deseo de destruirse. Sin embargo 
la guerra ha sido tambien el principio de la civilizacion en muchos 
pueblos. Las ideas científicas y artísticas son cosmopolitas y se lo- 
calizan en todas las regiones y sociedades; semejantes á los rayos 
de luz que partiendo de diferentes puntos se absorben mútuamente 
para formar un cuerpo luminoso ; las ideas solo necesitan comuni- 
carse para florecer y engrandecerse; careciendo de nombre poli- 
tico penetran en el corazon de las mas opuestas rivalidades y so- 
bresalen en medio de la derrota. La historia presenta muchos 


(1) La Partida, tit. 23, ley 12, habla de las sobreseñales como de medios para 
que los ginetes y caballos pudieran distinguirse. En el Ordenamiento y mejoramiento 
de los Fueros de Navarra que otorgó el Rey D. Felipe en 1330, se dice que fué ga- 
rantido con un sello en el que estaba «figurado de la una parte el Rey sobre un caba- 
llo et el cuerpo et el caballo armado á las armas de Navarra et de Champania.» En la 
coleccion diplomática de Fernando IV , pág. 466, hay la copia de un privilegio con- 
cedido por el mismo monarca á la ciudad de Lugo con fecha 15 de febrero de 1341, 
en que se confirma tambien la existencia de los paramentos. Finalmente, la crónica de 
Don Alonso XI, cap. 457 , añade que el Rey, despues de la batalla del Salado , envió 
al Papa el caballo «en que estido aquel dia con sus sobresenales.» 

(2) Don Engenio de Llaguno aseguró por nota en el capitulo 8.° de la crónica del 
Rey D. Pedro de Castilla, que por cl año 1366 se comenzó 4 usar el nombre de arnés. 
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ejemplos de naciones que han sido conquistadas por la fuerza de 
lasarmas y han impuesto no obstante á los dominadores sus cos- 
tumbres, sus leyes y sus adelantos sociales. Así se esplica cómo 
una nueva guerra, y especialmente si intervenian en ellas estranje- 
ros, introducia nuevas reformas en el arnés, haciendo cada vez 
mas completa y cabal la armadura. 

Durante la sangrienta y prolongada lucha que sostuvo D. Pedro 
de Castilla contra su hermano, el conde de Trastamara , en el si- 
glo XIV; lucha 4 que concurrieron como auxiliares de ambos beli- 
gerantes los franceses y los ingleses, principiaron á aumentarse las 
piezas del arnés hasta llegar al último punto de los adelantos en 
esta parte. Fueron principalmente los franceses los autores de ta- 
les novedades, y como á la muerte del Condestable Duguesclin se 
llamó en Castilla gente blanca á los de la armadura reformada, se 
denominó tambien ésta armadura de punta en blanco. 

Llegó á ser el arnés de tantas partes que es difícil enumerarlas 
fielmente y mucho mas conocer fuera de la region de la duda el 
uso á que se destinaban. El alpartaz, la cota de malla, el bacinete, la 
visera, babera, gorguera, el peto, el espaldar, el piastron, el aña- 
brazo, los guanteletes, la coraza, los quijotes, las canilleras, las gre- 
vas, los zapatos herrados y el musequie, la jaqueta , el gálato y 
la jornea constituyeron la verdadera armadura de punta en blanco. 

El alpartaz , sustitucion de la loriga, estaba formado de sorti- 
juelas de acero y adherido al cuerpo del ginete para proteger el 
pecho y la espalda. Su introduccion debe fijarse en el primer ter- 
cio del siglo XIV, pues en la fabulosa crónica de D. Florisel de Ni- 
quea (4) se lee: «que la malla del alpartaz aunque era gruesa no 
fué bastante para que la cerviz del gigante no fuese cortada. » 

La cota de malla estaba tambien construida con engastes de 
acero, y puede creerse ó que reemplazó al alpartaz 6 que prote- 
gia éste, pues cubria las mismas partes del cuerpo del caballero. 
Su uso se hizo general en las guerras dinásticas de D. Pedro y don 
Enrique, segun se ve de datos fidedignos de aquel tiempo (2), y 


(1) Silva, parte 4.*, cap. 67. 
(2) Crón. abrev. del Rey D. Pedro, del año 1366, cap. 2. 
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D. Juan I al prescribir á los caballeros la conservacion de sus ar- 
mas, previno que estas fueran de cota (4). 

Las cotas de malla se llamaban tambien jacerinas (2) cuando su 
temple y estructura era muy esmerado (3); un historiador ingenioso 
sostiene que esta denominacion de jacerinas está derivada de Ar- 
gél, por ser en esta ciudad donde se construiarf las mejores y mas 
apreciadas. Por último tambien se daba á la cota de malla el nom- 
bre de gonion. 

El bacinete, baul ó almete cubria la cabeza, y se difenciaba 
del yelmo en que su figura era menos prominente y mas redonda. 
La visera y celada defendian el rostro del guerrero contra el golpe 
de las armas de su adversario; la babera, gorguera , gorjal y 
guarda—papo, era una lámina de acero que se adaptaba á la for- 
ma de la garganta. El peto y espaldar aseguraban la parte ante- 
rior y posterior del cuerpo, teniendo aquel una convexidad en el 
centro, y elevándose el segundo hacia el omóplato ó paletilla. El 
anabrazo, brazal, cañon y guardabrazo tenian el uso que esta úl- 
tima denominacion indica, y el juego de las articulaciones estaba 
defendido con goznes ó gocetes, que habia tambien en las mano- 
plas ó guanteletes, piezas propias para resguardar la mano. 

De orígen y nombre italiano la parte de la armadura llamada 
piastron y conocida en España con el título de pieza con faldon, ce- 
ñia la espalda bajando hasta la rabadilla , y abrazando despues las 
caderas protegia el pecho y el vientre, dejando hueco bastante 
para colocar otra pieza en la region del pubis. Esta pieza estaba 
adherida al jubon ó jubete de armas, y sobre ella como traje de 
adorno vestian los caballeros otra especie de jubon que se deno- 
minaba falso-peto, el cual brillaba con los recamados de oro y 
plata , representando el gusto mas ó menos esquisito , las riquezas 
y esplendor del caballero. 


(4) Crón. de D. Juan I, cap. 14, pág. 133, año de 1383. 
(2) Historia de Murcia, discurso 2, cap. 13, pág. 177, Córtes de Valladolid. 
(3) Diego de Torres cn la historia de los Jerifes, cap. 49, consigna las siguientes 
palabras : 
«Estaba el tirano asentado debajo del pabellon y tenia una cota de malla jacerina 
debajo de una marlota. » 
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Suero de Quiñones, el tipo quizás mas completo de esta clase 
brillante y belicosa , llevaba en un Paso honroso «un -falso-peto de 
aceituni vellud, bellotado verde brocado, y en detrás dél iban 
tres pages en muy fermosos caballos , sus falsos petos azules (4).» 

Inútil para la defensa, destinada solo á satisfacer la vanidad 
del guerrero, la cota de armas estaba primorosamente adornada 
con los signos heráldicos, y enriquecida con oro y plata y aun pe- 
drería. Su forma era idéntica á la de una dalmática diaconal. Los 
quijotes, canilleras, grevas y zapatos herrados estaban destinados 
al uso que hemos descrito en otra parle. Todas estas piezas ser- 
vian tanto á la ostentacion como á la defensa , y estaban formadas 
por hilos de acero 6 por láminas de este metal, perfectamente bru- 
ñidas y acicaladas. 

De diferente materia y muy parecida en su forma al coleto, 
era la coraza, que se introdujo á fines del siglo XIV. Haciase de 
piel de vaca, que se ceñia al cuerpo por encima del alpartaz, y 
solia adornarse con clavetes esmaltados ó bordados con hilo de oro 
6 plata y puestos al rededor. El forro de la coraza era de seda, y 
de esto provino el dar el mismo nombre á la silla del caballo, que 
se forraba igualmente con seda (2). 

El nombre de musequíe , conocido ya en la historia del si- 
glo XIV (3), se aplicaba á una ancha manga de cota de malla, ad- 
herida á la coraza, y que llegaba hasta la articulacion del brazo, 


(1) Crón. del Condestable D. Alvaro de Luna. Muchas crónicas de los siglos XIV 
y XV certifican la invencion de la cota de maila.—La de D. Juan TI de Castilla, en e] 
cap. 7, año de 1425.—La de D. Juan I, tit. 53, año de 1335.—La de D. Pedro Niño, 
conde de Buelna, en el cap. 26, pág. 106. ‘ 

(2) Asi lo manifiesta Salazar en la historia de la casa de Lara, tomo 4.%, pági- 
na 413, donde inserta el testamento de D. Pedro II, conde de Paredes, en el año 
de 1481 , en que se halla esta cláusula que concierne á nuestro propósito: «y demas 
mando al dicho mi fijo las armas y jacz..... siguientes : unas corazas ricas de carmogí, 
la clavazon esmaltada y de filo y grana; é una silla labrada de filo de oro é plata 
con dos corazas y dos coxinetes y retove y sobrebastos, todo labrado de la dicha 
obra: la una coraza y un coxinete de la labor del halareme, y todo lo otro de hojas 
de higuera y los fierros de los arriaces y tirabragueros..... esmaltado; y mando 4 
Tomás unas corazas de seda negra.....» 

(3) Reficren la existencia del musequie la crónica de D. Pedro Niño, conde de 
Buelna, cap. 26, pág. 106. La de D. Enrique IV, escrita por Palencia, y un in- 
ventario dcl duque D. Alvaro de Zúñiga, que existe en el archivo del duque de Bejar. 
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siendo por lo tanto infundada la opinion de un célebre y laborioso 
historiógrafo (1), quien sostiene que el musequíe 6 musachinum era 
la armadura dorsal 6 pieza destinada á cubrir la espalda. 

De la voz ¢ ~ —> y» chornua, equivalente 4 cota de malla bru- 


nida, vino la de jornea, especie de túnica cuya falda llegaba hasta 
la mitad del muslo, y cuya manga cubria todo el brazo. 

El jaque, jaqueta ó jaqueton (2) tenia la figura de un roquete 
cerrado por todas partes, y se construia generalmente de pelo de 
cabra. La raiz de este nombre es tambien arábiga , y su orígen 
etimológico se encuentra en la palabra £=: , Schaka que significa 
cubrirse de armas. 

Ultimamente, el gálato era un jubon que se colocaba encima de 
la armadura, que solo le cubria hasta el faldon, que carecia de 
mangas y que estaba abierto por los dos lados desde la cintura á 
la cadera. Ducange opina porque el gálato se destinaba á repre- 
sentar las armas del Principado de Cataluña, las cuales consistian 
en dos barras de oro sobre campo de gules, pero esta opinion no 
tiene fundamento alguno histórico , y parece mas probable que la 
palabra gálato sea corrupcion de la de algálota, antigua sobrevesta 
que usaron los castellanos , y que segun el orientalista D. Pedro de 
Arjona fué copiada de una vestidura árabe muy semejante y co- 
nocida con el nombre de 2,15 s , bul-lot. 

Sobre estos trajes llevaban los caballeros las armas de su casa 
y la divisa de sus familias, bien bordadas 6 pintadas con tanto 
esmero y perfeccion que pudieran resistir la accion de la lluvia y 
del aire. En los paramentos estaban tambien esculpidos los mismos 
emblemas heráldicos, y muchas veces aún en las calvas de los 
yelmos. Aquellas ricas vestiduras, resplandecientes de oro y de 
brocado , hacian primoroso contraste con el arnés de acero y pa- 
recian representar la alianza del sentimiento guerrero con el amor 
á los placeres; pero realmente anunciaban la declinacion del es- 
píritu guerrero. Sus armas defensivas, y las piezas ES adorno se 


(1) Ducange. 
(2) Cron. del Condestable, tit. 53, pág. 45.—Zurita. Anales de Aragon, lib. 44, , 
cap. 88. 
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aumentaron estraordinariamente mientras no se hizo mejora algu- 
na en las ofensivas ; se deseaba ya mas conservar la propia vida 
que arrebatar la suya al enemigo; asomaban ya los albores de una 
nueva época , y la fantasía ganaba á espensas del corazon. 
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CAPITULO Y. 


EJERCICIOS. — TORNEOS. e REGLAS QUE EN ELLOS SE SEGUIAN.-——PASO 
HONROSO. 


N el espíritu del legislador, la razon de la ley, engrandecia la dig- 
nidad de los caballeros por convenir así á la estructura política y 
militar de aquellas sociedades; el espíritu del pueblo, la ley del 
corazon, daba á todos sus hechos un colorido tan brillante, tan poé- 
tico que convertia en una especie de culto la admiracion hácia los 
grandes sentimientos, y glorificandolos los levantaba hasta el he- 
roismo. Eran sociedades aquellas que salian de una abyeccion pro- 
funda, y despues de un largo y doloroso martirio ; que salian con 
una imaginacion lozana, para derramar encantos sobre sus princi- 
pales creaciones, y que hacian la apoteosis del honor, del amor á 
la gloria y del ámor á la belleza, porque estas eran las fibras mas 
delicadas del alma, y porque conmoviéndolas se realzaba el ca- 
rácter del hombre y se le impelia de lo grande á lo heróico, de lo 
heróico á lo sublime. La idea de la sublimidad respecto de los pue- 
blos, solo está en el principio de sus civilizaciones, cuando gozan 
la vida del corazon. Si la historia de nuestro pais contiene gran- 
des lunares en el dominio de los principios políticos, económicos y 
administrativos, las costumbres hicieron de ella una epopeya viva 
y animada , llena de situaciones, de peripecias y de rasgos sobre- 
salientes; y uno de estos rasgos, acaso el orígen de todos los de- 
mas, le constituyeron las órdenes de caballería. Creadas en un 
tiempo de fuerza y para resistir la fuerza; regularizadas por la le- 
gislacion para que formascn un poderoso elemento militar durante 
la guerra,‘ fueron despues acogidas íntimamente por la opinion pú- 
blica que enalteció su importancia, y que en los interregnos de paz 
fomentó estraordinariamente el valor y la destreza de los caballe- 
ros con la invencion ó adopcion de las justas y torneos. 

No falta quien señale la existencia de los torneos en una anti- 
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gua república, suponiendo que á sus juegos olímpicos ó circienses 
se asemejaban en gran manera, pero esta analogía es violenta y 
no puede admitirse. Aquellos juegos no tenian otro fin que el ador- 
mecer los sentimientos de un pueblo que en nombre de la libertad 
habia impuesto la tiranía á casi todos los de la tierra, y que sujeto 
entonces al capricho de un déspota perseguia la sombra de esa li- 
bertad y creia encontrarla en la licencia de los espectáculos. Mas 
los torneos en España eran ejercicios militares, hechos en tiempo 
de paz, y en los cuales no solo se educaba el cuerpo para las fati- 
gas bélicas, si que tambien el espíritu para las mas altas empresas. 
La voz torneo significaba vuelta en redondo, porque los caballe- 
ros debian recorrer el palenque de figura oval. | 

La opinion dió á estos ejercicios un relieve tal y consideracion 
tan alta, y exigió requisitos tan difíciles y partes tan distinguidas, 
que el ser admitido en ellos se consideraba como una prueba de 
honor muy esclarecido. Ningun caballero podia aspirar á esta hon- 
ra sino contaba ilustres progenitores, si no tenia una reputacion sin 
mancilla. Si en el trascurso de su vida habia cométido alguna ac- 
cion fea 6 inícua, si en algun trance marcial, no habia combatido 
á fuer de hombre esforzado hasta los últimos límites del valor, si 
habia dejado de practicar las virtudes dulces y espansivas, cuya 
práctica le estaba prescrita, si una nube por ligera que fuese em- 
pañaba el esplendor de su nombre, y si no corria por sus venas la 
sangre de generaciones nobles, ó bien no habia adquirido esta alta 
consideracion á fuerza de hazañas , de perseverancia ó de ingenio, 
era rechazado de aquel recinto que se abria solo en nombre de las 
virtudes sociales y guerreras. En el momento en que se presentaba 
un caballero pidiendo ser admitido en el palenque, un heraldo, ó 
rey de armas examinaba sus pruebas, y triste de aquel que no las 
presentára suficientes, porque cl dedo de la ignominia castigaba 
su presuntuosa arrogancia, le perseguia á todas partes y envene— 
naba todos los instantes de su vida. 

Si las cualidades de los campeones hacian de estos ejereicios 
una escuela de honor, el lujo de sus personas, la riqueza de sus 
armas, la magnificencia de sus armaduras, la ostentacion de su 
séquito, la hermosura de las demas dotes principales que asistian 
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á ellos, la novedad de los trajes, las galas de los cortesanos, la 
presencia del Rey y de su familia, la concurrencia del pueblo que 
corria alborozado á estas fiestas; todo esto daba una brillantez casi 
indescriptible. 

Los caballeros llegaban á la entrada del palenque montados 
sobre soberbios corceles resplandecientes de oro y de acero, cala- 
da la visera, y cubierto el brazo con la rodela 6 escudo, blanco 
para los caballeros noveles que no habian aún cruzado sus armas 
con las del enemigo , ni hecho alarde de su habilidad en estos si- 
mulacros de combates, y lleno de emblemas marciales para aque- 
llos que hubiesen prestado servicios muy distinguidos en aras de 
la patria, de la religion y del Rey. Era el escudo la mejor patente 
del valor, y cada uno de los competidores , al mirar el de su ad- 
versario podia formar una idea clara del esfuerzo, bizarría y ha- 
zanas. 

Los caballeros se llamaban forasteros $ mantenedores, segun 
procediesen del pueblo en que se verificaba el torneo ó de otros 
próximos ó lejanos. Porque la fama de uno de estos magníficos 
acontecimientos llevaba su eco hasta provincias distantes y aún á 
naciones estrañas, y no faltaban caballeros ávidos de gloria y so- 
brados de riqueza que venian de puntos muy apartados para aña- 
dir una hoja mas de laurel á la corona de sus triunfos. 

Pero todos los campeones, bien fuesen forasteros, bien man- 
tenedores, debian tener una dama que fuera á la vez la reina de 
sus pensamientos, el imán de todas sus nobles acciones, y el 
principio y fin de las empresas mas heróicas. Jamás se ha idea- 
do un medio de levantar el valor á su última esfera como dán- 
dole por resorte la admiracion, el vituperio de una mujer ado- 
rada; jamás se ha erigido un culto tan puro á la belleza ni una 
adoracion tan profunda á las virtudes de las mujeres; nunca se ha 
puesto un dique tan invencible á la corrupcion de las costumbres. 
El caballero no podia contraer relaciones con otra mujer sin faltar á 
la señora de sus deseos y sin arrojar sobre su nombre una mancha 
indeleble, y la mujer favorecida no podia faltar á los deberes de 
la moral mas severa , sin descender de aquel trono en que la habia 
colocado la opinion y perder para siempre las consideraciones y 
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respetos que la dispensaba aquella sociedad brillante y severa. 
¡Qué alma delicada y sensible podria degradarse hasta el punto de 
arrojar aquel velo de espléndidas ilusiones para caer en un abismo 
de vergiienza y de dolor! 

Todos los caballeros llevaban sobre sus armaduras cintas 6 
bandas de colores que habia preparado la tímida mano de una her- 
mosa, y bajo aquellas insignias latia con impaciencia su corazon 
varonil, porque no creian merecerlas hasta que con sus hechos las 
hubieran acreditado. 7 i 

Por fin, reconocidas por el heraldo las pruebas de idoneidad 
que habia presentado el caballero, se anotaba en el registro de 
casas ilustres y se proclamaba á son de clarin su aptitud para 
entrar en el palenque. Entonces se adelantaba el campeon so- 
bre un soberbio caballo, se alzaba la visera, y dejaba ver su 
rostro radiante de alegría. Giraban sobre sus goznes las macizas 
puertas del palenque, y el feliz campeador entraba al trote de su 
caballo, erguido, apuesto, saludado por mil aclamaciones, y vol- 
viendo su erguida cabeza hacia las damas que al través de finisi- 
mos cendales le dirigian tiernas y furtivas miradas. Por el mismo 
órden, y prévias las mismas formalidades, iban entrando los 
demas. En seguida, y en voz alta, se leia la proclama de las suer- 


tes, ejercicios y evoluciones que se habian de verificar. Al con- 


cluir la lectura, el rey de armas partia el campo, colocando de un 
lado á los mantenedores, y del otro á los forasteros. Los sonidos 
agudos y penetrantes de los añafiles y clarines turbaban el viento 


y daban la señal de acometer, y en aquel instante supremo todas 


las miradas se fijaban en los combatientes, pero ni aún los ojos 
mas atentos podian seguir sus evoluciones, sus rápidos ataques, 
el medio mas rápido aún de inutilizarlos, los veloces giros, las 
atrevidas empresas, los frecuentes botes y los movimientos de . 
conversion para evitar aquellos ó hacerlos mas eficaces. Se apre- 
ciaba y celebraba con ruidosa algazara el que un campeon resis- 
tiera sin conmoverse el violento empuje de la lanza del contrario y 
el afortunado adalid que rompia una sobre el acerado pecho de su 
antagonista recibia en premio alegres vítores y estrepitosas pal- 
madas. Algunas veces el movimiento brusco del caballo hacia per- 
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der la silla al caballero, pero éste reponiéndose en el instante 
partia con arrogante gentileza, y quebraba una lanza haciéndola 
saltar en mil pedazos. La habilidad y la fuerza daban el triunfo en 
estas esforzadas lides; débil y precario era allí el imperio de la 
fortuna..Los premios que se daban á los vencedores enaltecian su 
valor, y avivaban en su pecho la ardiente sed de gloria. Muchos 
caballeros iban á deponerlos á los pies de sus beldades y el noble 
orgullo de éstas solo podia compararse al profundo dolor de las que 
no habian logrado que saliera airosa su enseña en aquel campo 
del honor. Los vencedores recogian á su paso dijes, joyas y pren- 
das que les arrojaban las damas; las trompetas anunciaban su 
triunfo, su escudo brillaba con una nueva empresa y su corazon 
henchido de un placer puro é inefable , solo palpitaba ya bajo la 
esperanza de engrandecer algun dia aquella esplendente aureola 
de gloria. | 

Del júbilo de los vencedores puede colegirse la tristeza y el des- 
pecho de los vencidos. Estos salian del palenque negándose aún á 
las miradas de sus deudos y amigos, y el único consuelo que podia 
templar su tribulacion, era el deseo de purificar mas adelante con 
nuevas proezas y superior habilidad el nombre ilustre que lleva- 
ban. Así dos sentimientos opuestos venian á converger en el mismo 
punto y á producir igual resultado ; el de adiestrarse en los ejer- 
cicios bélicos y el de exaltar el honor hasta el heroismo. 

El Paso honroso , degradó algo bajo el aspecto filosófico el es- 
píritu social que presidia á los torneos, porque sustituyó á una 
emulacion noble y general, un sentimiento mas estrecho como hijo 
del egoismo y creó un génio de aventuras, que siendo mas fan- 
tástico que sublime degeneró en ridículo. Fué sin duda la hipérbo— 
le del caballerismo, desde la cual no podia ya esperarse mas que 
la declinacion. Pero en cambio exaltó el valor hasta un estremo 
inaudito y dió ancha energía á esas fuerzas épicas que penetran en 
el dominio de las tradiciones populares y rodean con cierta pompa 
galana y bizarra los sentimientos mas equívocos del pundonor. 

Fué instituido el Paso honroso á principios del siglo XIV, épo- 
ca desgraciada en nuestra historia y en que sufrió fuertes viola- 
ciones la moral pública. En este tiempo no se requeria únicamente 
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que los adalides sacáran triunfantes en los torneos los colores ó di- % 
visas de sus damas y rindieran de este modo un casto y puro ho- 4 
menaje á su amor; era preciso que este amor tuviera un eco su- 
perior á todos los demas, que el caballero hiciera declarar la sin 
par belleza de su dama, y que si alguno se negaba á esta confe- 
sion humillante apelase al fallo de las armas y dirimiese en campo 
cerrado esta controversia amorosa. Esto era desnaturalizar á la 
vez las dos grandes afecciones del hombre; el amor y el honor, 
haciendo del primero un privilegio, y del segundo una susceptibi- 
lidad ; pero era una exigencia de la opinion muy fácil de concebir 
y de esplicar, pues á medida que las costumbres van perdiendo 
en solidez, tienen mas brillo, porque son mas superficiales. 

El caballero que anhelaba preconizar la incomparable belleza 
de su señora, y sostener su palabra contra los que osasen contra— 
decirla, acudia al Rey en demanda del Paso honroso. Para esto y 
para dar mayor auge y brillantez á su persona, convocaba á todos 
sus amigos y deudos, y acompañado de ellos se dirigia á la Córte 
precediéndole un faraute ó heraldo , intérprete cerca del monarca 
de las pretensiones del enamorado caballero. Este se llamaba man- 
tenedor y era acogido en la Córte con todas las distinguidas consi- 
deraciones y ceremonias de etiqueta. Puestos en presencia del Rey, 
el caballero mantenedor, sus deudos y favorecedores, y el faraute, 
doblaban todos ambas rodillas, y aquel por conducto de éste di- 
rigia al príncipe la palabra en los siguientes términos: «Deseo 
justo é razonable es, los que en prisiones é fuera de su libre po- 
der como deseen libertad; é como yo vasallo natural vuestro sea en 
prision, en señal de lo cual traigo á mi cuello todos Jos jueves 
este fierro, segund notorio es en vuestra magnificencia é regnos é 
fuera de ellos , por los farautes que la semejante pupion con las 
mis armas han llevado. » | 

Hacia despues una pintura viva y animada de la triste situa- 
cion á que le habia reducido la esquivez de su bella señora, y para 
conquistar su amor retaba á todos los caballeros de naciones es- 
tranjeras que se hallasen ó quisieran acudir al sitio designado, para 
probar el temple de sus armas, la razon que le asistia para aspirar 
hasta el último límite de sus fuerzas en aquella singular empresa, 
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añadiendo que la señora de honor, cualquiera que fuese su linaje 
y alcurnia, que acertára á pasar por el sitio donde se celebra- 
ban las justas «sin llevar caballero ó gentilhombre que faga ar- 
mas por ella perderá el guante de.la mano derecha» prenda esta 
que se ofrecia como una nueva señal de ae á la reina de la 
fiesta. 

El consentimiento del Rey era recibido como una prueba de 
indefinible bondad y celebrado con ruidosos aplausos, y el caba- 
llero mantenedor rogaba á los de su comitiva que le quitáran el 
almete para subir á dar gracias al benéfico soberano por el alto 
favor que acababa de dispensarle. 

Conducido de nuevo á.la régia estancia, el caballero espresaba 
su inefable gratitud con estas palabras: «Muy poderoso senor , yo 
tengo 4 muy gran merced 4 vuestra gran Alteza é señoría otorgar~ 
me esta licencia, que yo dispuesto fuí á vos demandar, pues tan 
necesaria á mi honor era é yo espero en el señor Dios que yo le 
serviré á vuestra Alteza segund que sirvieron aquellos de que yo 
vengo á los poderosos príncipes de que vuestra esclarecida Alteza 
demande. » Besaban en seguida la mano del monarca , imitándole 
cuantos le acompañaban , y concluida esta ceremonia volvian á su 
posada donde despojándose de los arreos militares vestian un lu- 
joso traje de cérte, para celebrar el sarao que debia preceder á la 
apertura del palenque. 

Fugaces y breves parecian las horas que trascurrian en esta 
espléndida reunion , á los jóvenes y festivos cortesanos que reco- 
gian con avidez un suspiro lanzado del corazon de una bella en 
aquellos momentos de espansion. 

Competian allí el júbilo, la delicadeza en a las maneras, el do- 
naire y graciosa apostura de los donceles, con el aire timido y pu- 
doroso de las damas , y con esa modesta altivez que siendo la sal- 
vaguardia del honor en las mujeres, es al propio tiempo la mejor 
aureola de su belleza. Sin embargo la fisonomía enérgica y varo— 
nil se iba degradando ; el aturdimiento de los hombres denotaba 
vanidad en sus afectos, y la altivez misma de las mujeres era me- 
nos el arma de la virtud que la espresion del orgullo de clases y 
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de gerarquías sociales. Las formas de un sentimiento, de una idea 
ó de un principio, resaltan mas cuando estos declinan , porque se 
pierde de vista la existencia de las cosas mismas así como y por la 
misma razon resalta mas un rico traje en una figura: inanimada, 
que en otra dotada de vida , espresion y movimiento. 

Terminado el sarao, y agrupándose todos los concurrentes al 
redor del héroe de la justa, leia éste en voz alta los capítulos que 
debian observarse en aquella, habiéndolos aprobado préviamente 
el Rey, aumentándose con este hecho la fuerza de observancia que 
les habia prestado la costumbre. Código de disciplina que teniendo 
por base el honor, estaba bien garantido contra las infracciones de 
la fuerza , del ardid ó del capricho. Esta singular legislacion im- 
ponia cierto género de violencia al honor mismo, y desvirtuaba su 
índole que consiste principalmente en la espontaneidad. Asi, si-un 
caballero llegaba al sitio donde se sostenia el Paso honroso, y re- 
husaba tomar en él una parte activa , perdia la espuela derecha ú 
otra pieza del arnés, que no podia usar en adelante hasta que pro- 
base haber acreditado su valor en trance de mayor peligro y glo- 
ria. En el caso de que aceptase la invitacion, hallaba dispuesta en 
aquel sitio armadura de temple y ley igual 4 la que tenian el ca- 
ballero ó caballeros mantenedores. Los campeones debian ignorar 
mútuamente su nombre , disposicion que propendia sin duda á no 
debilitar el valor con consideraciones de linaje alguno. El caballe— 
ro que despues de rotas tres lanzas con cualquiera de los mante- 
nedores queria llevar mas allá las pruebas de su denuedo ó habi- 
lidad, habia de solicitar al efecto el permiso del que habia promo- 
vido la justa: pero si rota la primera lanza se apartaba y desistia 
del empeño, perdia la espuela derecha. Tambien era preciso que 
solicitára la venia del héroe del torneo el que queria desprender- 
se de algunas piezas de su armadura. No se permitia hablar en el 
palenque mientras se sostenia la liza, ya para no distraer la aten- 
cion de los adalides, ya para conservar el misterio que constituia 
uno de los principales encantos de estas fiestas. Si algun caballero 
quedaba herido no podia comprometerse de nuevo en aquel tor- 
neo, medida sábia para contener los impulsos de la temeridad. Por 
` último, solo el principal mantenedor estaba autorizado para pelear 


por su dama; los demas caballeros debian nombrar tres señoras 
para hacer armas en su obsequio, pero ninguna de ellas podia ser 
la reina de su albedrío. 

Para la estricta ejecucion de estas disposiciones no se reputaba 
suficiente ni el pundonoroso caballerismo de los adalides, ni aún 
el jurado que formaban los circunstantes, porque el corazon de 
unos y otros podia inflamarse con el fuego de pasiones bastardas 
y romper con su conciencia, á trueque de evitar una infamia pú- 
blica; elegíanse por lo tanto dos jueces, caballeros ambos, de alta 
alcurnia, de inmaculada reputacion y que habian encanecido en las 
funciones marciales y en los mas brillantes y mas peligrosos de los 
torneos. 

Mientras duraba la lectura de los capítulos, permanecian al 
lado del caballero mantenedor un rey de armas, al cual le dirigia 
aquel la palabra en estos términos: «Rey de armas, vos diredes 
»á todos los reyes, duques, príncipes ó señores , á cuyas señorías 
»llegáredes que como yo haya seido en prision de una señora de 
»gran tiempo acá, é como haya concertado un rescate en trescien— 
»tas lanzas rompidas por el asta, é como nin ayuda de caballeros 
»que commigo, é con mis ayudadores justen non pueda llevar á 
»efecto mi rescate, vos les ofrecedes mis respetos pidiéndoles 
» por gentileza é por amor á sus damas les plegue venir á mi so- 
» COTTO.» 

Los reyes de armas, precedidos de farautes marchaban á di- 
versas y lejanas poblaciones anunciando la celebracion del Paso, 
y la fama volando delante de ellos , llevaba el eco de este notable 
acontecimiento al corazon de aquellos caballeros jóvenes, que ávi- 
dos siempre de amor y de gloria envolvian estas dos palabras en 
un mismo sentimiento. ¡ Cuántos aventureros se arrancaban á las 
delicias y los placeres, y hacian el holocausto de afeminadas pa- 
siones en aras de una que por lo menos conservaba la apariencia 
de noble y elevada ! 

Todo cuanto la imaginacion exaltada por grandes ilusiones pue- 
de tomar prestado del génio artístico de un siglo, todo cuanto la 
riqueza puede imprimir de mas deslumbrador en la tendencia prin- 
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cipal de una época; todo cuanto puede hacer el afan de sobresalir 
apoyado en grandes elementos, todo esto se veia en los Pasos hon- 
rosos, y muchas veces iba enlazada la palma mas querida, de ca- 
sas muy ilustres y aun de naciones enteras. El refinamiento del 
lujo, primer síntoma claro de la degradacion de los pueblos, se 
ostentaba entonces en todos sus prolijos detalles, y los primores de 
las armaduras, las galas de los ginetes y los arreos de los caballos, 
ofrecian á los observadores un espectáculo tan sorprendente como 
agradable. 

El palenque estaba generalmente en un punto céntrico, cerca 
de los caminos mas concurridos, á fin de facilitar su acceso á las 
gentes que acudian á presenciar la justa. Al rededor de una verja 
alta de doce piés que le circuia, erigíanse siete cadalsos 6 plata— 
formas; uno, el mas próximo á la entrada del palenque , estaba 
destinado á loscaballeros mantenedores, y se hallaba adornado vis- 
tosamente con las armas y banderas del que habia promovido el 
Paso honroso; allí se colocaban sus favorecedores mientras les le- 
gaba el turno de pelear. A los lados de este cadalso habia otros 
dos que ocupaban los nobles aventureros. Los jueces del campo, 
los reyes de armas, los farautes y escribanos para certificar de 
cuanto ocurriese en el Paso, tenian otros dos cadalsos situados en el 
centro, y en lugar mas subalterno los dos restantes para los trom- 
petas , escuderos y gentiles hombres de los señores que peleaban. 
En caso frecuente de que el Rey concurriese al torneo, se erigia 
otro cadalso en lugar privilegiado, pero aún entonces la presiden- 
cia no correspondia realmente al monarca, sino á los jueces del 
campo. T 

Estos Pasos se sostenian y terminaban con la misma pompa y 
esplendor, y si el héroe de la justa salia airoso en tan atrevida 
demanda, recibia como recompensa entusiastas aclamaciones, tier= 
nos suspiros, y la admiracion que es la única apoteosis que pueden 
ofrecer á los hombres distinguidos las sociedades que han pasado - 
del período de la infancia. | 

Mas subsistente en la tradicion que en la historia, el Paso hon- 
roso sostenido venturosamente por D. Suero de Quiñones contra 
cincuerta paladines españoles y estranjeros, ha sido adornado 
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en nuestro tiempo con las galas de una poesia rica y armoniosa. 
+ Con el Paso honroso acabaron las justas y torneos; y el espíritu 

| de cahallería, cesando de ser el mas poderoso resorte de la guer- 
ra, penetró en las costumbres y dió un relieve notable al carácter 
general de la sociedad. Acaso ha sido el poder mas fuerte contra la 
inmoralidad de las épocas posteriores, y el escudo mas firme de la 
virtud, y no puede negarse que mantiene en el seno de la nacion 
española esa energía estraordinaría que brota como un sentimiento 
religioso en los instantes de mas profunda tribulacion. Los torneos 
influyeron favorable y poderosamente en el desarrollo del arte 
militar y contribuyeron á dar gran realce 4 nuestra caballería (1), y 


(1) No es fácil determinar el tiempo en que por primera vez tomó parte el caballo 
con el hombre en los peligros y fatigas de la guerra, ni se puede saber á punto fijo 
cuál es el pueblo que comenzó á asociar á sus empresas á este noble hijo de la creacion. 

Los hebreos le dieron los nombres de Sus y Parash; los árabes cl de poe Jil y 

yey? Farash ó Farason: los griegos el de Yrero¢ Ippos: los latinos le llamaban 
Equus y los euscaranos ó primitivos españoles , Zaldia. 

Quizás en ninguna parte del mundo haya sido el caballo tan favorecido por la na- 
turaleza como en España. 

Solino (1), hablando de las yeguas de las cercanías de Lisboa , dice que concebian 
por el viento. 

Plinio (2) afirma lo mismo de las de Lusitania y márgenes del Tajo. 

Columela (3) dá como cosa fuera de toda duda el hecho de concebir las yeguas 
del mismo modo acerca del Promontorio Sacro (Océano), y sostienen la misma opi- 
nion Terencio Varron (4) y Silio Itálico (5). 

Sin duda la procreacion de los animales es obra de un decreto inviolable, y por lo 
tanto la opinion de los eminentes escritores que acabamos de nombrar no puede estar 
en armonía con los fueros de la verdad ; pero al menos debe considerarse como una 
prueba positiva de la alta idea que se tenia de la ligereza y velocidad de nuestros ca- 
ballos. 


(t) Cap. 36.—Spirante Favonio vento concipiunt et sitientes viros, aurarum spiri- 
tu maritantur. 

2 Lib. 8, cap. 42. Lib. 4, cap. 22. Olyssipo equarum ¢ Favonio vento conceptu 
nohilem. 

(3) Lib. 6, cap. 26.—Cum sit notissimum etiam in sacro Monte Hispanie, qui 
Esad in Occidentem juxta Occeanum, frequenter equas sine coitu ventrum protu- 

isse , fætum educasse. 

(4) Lib. 2. De Re rustica, cap. 4.—In futurum res incredibilis est in Hispania, sed 
est vera, quod in Lusitania ad Occeanum in ca regione, ubi est oppidum Olyssipo mon- 
te Tagro quædam é vento concipiunt certo tempore equæ. 

(5) Lib. 3. Hic adeo cum ver placidum , flatusque tepiscit , concubitus servans ta- 
citos grex prostat equarum , et venerem occultam genitali concipit aura. 
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esta costumbre belicosa de los siglos XII, XIII y XIV, tuvo algu- 
na parte en la supremacía que enel XV, XVI y la mitad del XVII 
obtuvieron los ejércitos españoles sobre todos los ejércitos del 
mundo. 
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CAPITULO VI. 


ÓRDEN DE MARCHA.-—"CAMPAMENTOS.——ATAQUE DE PLAZAS.—DIFERENTES 
CLASES BE COMBATE.—ORDEN EN QUE COMBATIAN LAS TROPAS ESPA— 
ÑOLAS. | 


= las huestes 6 ejércitos se ponian en marcha, deber era de 
los jefes 6 caudillos adoptar todas las precauciones que bastáran 4 
conjurar cualquier peligro por parte del enemigo, y á reconocer 
los obstáculos que los caminos ofrecieran. La hueste emprendia 
sus movimientos unida y compacta, cubriendo con la flor de 
las tropas la delantera ó vanguardia, y la zaga ó retaguardia, si 
bien esta debia ser mas fuerte y vigorosa que aquella como mas 
espuesta 4 un ataque súbito y con menos probabilidades de auxilio. 
Si era preciso atravesar un terreno accidentado ó poco transitable, 
precedian al ejército algunos hombres provistos de instrumentos 4 
propósito para vencer las dificultades de la naturaleza, y dejar á 
la hueste el camino espedito. Pero si los obstáculos eran de tal na- 
turaleza que se pudieran defender, como anchas y profundas gar- 
gantas, desfiladeros enormes ó grandes moles de piedra, enton- 
ces enseñoreábanse de ellos las fuerzas avanzadas antes que el 
enemigo afianzado en posiciones tan formidables, cerrára el paso 
al grueso de la hueste. Si los esploradores descubrian á los ene- 
migos, hacian alto y con ellos la delantera 6 vanguardia, y per- 
manecian allí hasta que reunido el grueso del ejército se forzára 
el paso 6 se tomáran las medidas mas saludables y prudentes. En 
todas las circunstancias se protegia la marcha de la hueste , ase- 
gurando con puestos destacados los pueblos del tránsito. Los ca- 
balleros esploradores iban siempre armados y se hallaban pron- 
tos á combatir en el primer instante del peligro, desplegando suma 
vigilancia y actividad para desempeñar su mision de que depen- 
dia en gran manera la suerte del ejército. 

Si no obstante estas precauciones, el enemigo caia sobre un 
lado mas ó menos vulnerable de la hueste, no solia el caudillo 
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desmembrar considerablemente las demas partes, porque estos 
ataques repentinos podian ser ardides para. que un jefe inesperto ú 
fascinado por la vista del primer riesgo, debilitára el nervio princi- 
pal del ejército y le dejase muy débil para resistir al combate mas 
recio y decisivo. Los que en una funcion marcial abandonaban sus 
filas y desertaban de sus banderas, y los generales ó caudillos que 
sufrian derrotas y reveses por haber infringido las leyes consigna- 
das en el arte militar, incurrian unos y otros en penas graves, 
proporcionadas á la entidad del suceso y á la fuerza de las cir- 
cunstancias. La fortuna ó la desgracia, como emanaciones del pen- 
samiento de Dios, eran mas poderosas que la mano del hombre y 
mas elevadas que sus ideas, y asi el que generalmente obrando 
en méritos de prudencia y pericia, esperimentaba un gran que- 
branto, ni la opinion pública le perseguia , ni la espada de la ley 
amenazaba su frente. 

Todavía era mas esquisita la cautela y mas prolijos los cuida- 
dos para establecer los campamentos. Con este fin iban siempre á 
la cabeza de la hueste los adalides y guardadores, distinguidos 
entre los demas por sus conocimientos prácticos del terreno. 

El que se elegia para la hueste debia ser bastante capaz para 
contenerla, de modo que no estuviese oprimida ni embarazada para 
practicar movimientos y manejar las armas en un instante crítico; 
solia ser tambien un sitio eminente ó lugar despejado, y nunca á 
la falda de cerros y colinas que podria dominar el enemigo y atacar 
y destruir la hueste á favor de sus posiciones culminantes. El cam- 
pamento no habia tampoco de estar situado en tierra pantanosa 
ni quebrada, prefiriéndose para este objeto una posicion de 
buenas condiciones topográficas y abundante en aguas y demas 
elementos de subsistencia. Cuando se fijaban los reales en campo 
raso, se circundaba con un muro de carros ó con estacas clavadas 
en el suelo y enlazadas entre sí con cuerdas y cadenas; faltando 
aquellos y estas se aproximaban las tiendas hasta el punto de es- 
tablecer entre ellas una relacion de continuidad. 

La fisonomía y aspecto del terreno servia de regla para la co- 
locacion de la hueste. Pero bien fuese circular, larga ó cuadrada, 
la tienda del Rey se ponia en el centro, y al rededor y figurando 
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un alcázar las de los oficiales y personas destinadas á su inmedia- 
to servicio; las tiendas de estos tenian la puerta vuelta hácia la del 
monarca, dejando un trecho suficientemente ancho para que có- 
modamente pudieran pasar al aposento del principe los que tuvie- 
ran que consultarle, pedir sus órdenes, 6 acudir 4 su defensa al 
primer amago de peligro. Seguian despues inmediatamente las 
tiendas de las huestes ó contingentes de los pueblos, y á su alre- 
dedor formando una especie de muro, las de los caudillos, capi- 
tanes y hombres de alta reputacion. Una calle interior separaba las 
tiendas de la hueste de las de los capitanes; circular si la hueste era 
redonda , prolongada y recta si la hueste era larga, mas si la 
hueste era cuadrada las calles eran dos ó cuatro, que se cortaban 
en sus direcciones. Hasta que no entraba en el real la retaguardia 
del ejército, no se apeaban de sus caballos el monarca y los de su 
inmediata comitiva. El general que velaba por la conservacion del 
ejército debia antes de entregarse al descanso poner vigilantes en 
los puntes mas elevados de las inmediaciones, los cuales no se 
apartaban de sus respectivos sitios hasta que hubiera desfilado por 
delante la retaguardia del ejército, á fin de evitar que esta quedá- 
ra cortada por un enemigo astuto y activo. Esta disposicion de las 
tropas se llamaba castra, palabra latina que significa hueste ade- 
rezada y bien establecida, de donde vino el llamar castrametacion 
al arte de construir los reales. 

Si el ejército permanecia en ellos durante algun tiempo, los 
caudillos redoblaban su celo y hacian que numerosas patrullas recor- 
riesen los alrededores de dia y de noche, protegiendo de este modo 
no solo á las tropas contra los ataques de los enemigos, si que tam- 
bien al ejército contra los escesos de los mismos soldados, que im- 
pelidos por la necesidad 6 por la licencia de que gozaban en los 
campamentos hurtaban algunos artículos de subsistencia, asegu- 
rando la impunidad en el misterio del delito. 

Mayor suma de habilidad y pericia se requeria en la doac 
de la hueste, cuando ésta pasaba de la defensiva á la ofensiva, y 
cercaba una plaza ó castillo ocupado por el enemigo., Cuando los 
sitiadores eran en bastante número para cubrir el perímetro de la 
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posicion, levantaban una fuerte trinchera al rededor de la plaza ó 
fortaleza asediada, y á su amparo esperaban que la espada del 
hambre ó los reiterados combates domasen la resistencia de los si- 
tiados. Si las fuerzas de la hueste no alcanzaban á mantener toda 
la línea del ataque y defensa, se situaba delante de las puertas ya 
para impedir la entrada en la plaza de bastimentos, ya tambien 
para que los sitiados, en el último estremo de la necesidad, no 
pudiesen libertarse con una pronta y sigilosa fuga. Pero si eran tan 
débiles que ni aun podian custodiar las puertas, entonces, bien 
enlazadas entre sí solian apostarse en sitio desde donde alcanzá-— 
ran á maltratar el lado mas vulnerable del enemigo. En todos es— 
tos casos se construian sólidos atrincheramientos y se abrian pro- 
fundos fosos, los cuales 4 la vez que estrechaban la esfera de ac- 
cion delenemigo, dificultaban grandemente el acceso á la plaza de 
fuerzas auxiliares; ponian á la hueste á cubierto de cualquier re- 
bato, y aun en un gran peligro dejaban tiempo al valor para descu- 
brir esos recursos supremos que nunca faltan en el fondo de las 
situaciones mas desesperadas. Los atrincheramientos no solo fueron 
de madera, sino hasta de piedra y mampostería; para infundir el 
desaliento en el ánimo de los sitiados y sostener la intrepidez de 
los sitiadores con el cebo del interés, se repartian entre estos las 
tierras confinantes; se cultivaban y se recogian sus frutos á vista 
de los que estando encerrados dentro de los muros lanzaban un 
grito de dolor al contemplar en manos de soldados codiciosos aque- 
llos bienes que representaban sus recuerdos, su subsistencia y aun 
afecciones muy nobles y plausibles. 

Esta manera de hacer la guerra atacando con todos los medios 
del hombre y con el auxilio de las máquinas ó ingenios, se lla— 
maba propiamente combatir. Si el cerco era tan apretado y rigo- 
roso que los sitiados no pudiesen optar mas que en la terrible alter- 
nativa-de perecer ó rendirse, se denominaba embarro. 

La lid se sostenia en campo abierto , pero ninguno de los be- 
ligerantes obedecia allí las órdenes de un caudillo de primer ór- 
den ni de general de mérito; era un choque mas ó menos san- 
griento trabado y mantenido por fuerzas poco considerables, y la: 
misma denominacion tenia el ataque de rebato que hacian algunos 
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caballeros armados sin constituir un cuerpo en órden, ni llevar en- 
seña distinguida. 

Cuando los beligerantes venian á las manos batiendo á su cabeza 
caudillos y enseñas y peleando ordenadamente, el combate se lla- 
maba fascienda, y batalla cuando asistian los Reyes y Emperadores. 
Entonces el ejército marchaba con todas las reglas tácticas, prote- 
gido por esploradores, precedido por la vanguardia y sostenido por 
la retaguardia (4). Los estandartes y banderas flotaban á merced del | 
viento; los -anafiles y atabales despedian ecos marciales; y el 
numero de las tropas, la calidad de los jefes, los muchos elemen- 
tos que se ponian en juego revelaban la grandeza del empeño al 
que iban tal vez enlazados la suerte de un pais 6 los destinos de 
una campaña. El torneo , diferente de los ejercicios caballerescos 
que hemos descrito en otra parte, tenia lugar cuando los que cer- 
caban alguna plaza ó fortaleza, peleaban con la guarnicion reti- 
rándose fenecido el combate aquellos á sus atrincheramientos y 
ésta al punto que defendia. Era con alguna propiedad lo que ac- $% 
tualmente se llama salida, si bien con esta presenta la mayor ana- | X 
logía la esplanada , en la que los sitiados caian impetuosamente % 
y de rebato sobre los sitiadores ; pugnaban por desalojarles de sus 
trincheras, ó cuando menos irrogarles grave mengua y quebran- 
to. En todos estos géneros de combate se afianzaba ła disciplina de 
las tropas bajo el doble vínculo del temor y del honor, el celo de 
los capitanes y la pericia de los generales y caudillos. Al conside- 
rar los adelantos de la táctica en esta época; al fijar la vista del en- 
tendimiento sobre el espíritu verdaderamente militar que presidia 
á las evoluciones de las tropas, su manera prudente de establecer 
los reales, sus recursos para obtener la victoria, sus medidas pro- 
tectoras para hacer frente á los reveses y sorpresas, su modo de 
dividir las huestes en vanguardia, centro y retaguardia , la insti- 
tucion de los esploradores y guerrillas, la fecunda idea de dirigir 
la masa de las fuerzas hácia un peligro cierto y probable; al va- 


(1) El plano que representa la batalla de la Higuera, dá una idea del órden en 
que combatian las tropas cspañolas , asi cOu:u las sarracenas. 
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lorar pues estas hábiles disposiciones en el criterio de la historia, se 
comprende y debe consignarse en honor de la humanidad que las 
grandes conquistas en táctica con que se envanece el genio militar 
del siglo XVII, no son mas que modificaciones de las que ya exis- 
tian anteriormente, y que á medida que se va descorriendo ese 
largo y tenebroso velo que separa la Edad Media de nuestros dias, 
se descubren nuevos rayos de luz que pueden esclarecer grande- 
mente la ciencia militar moderna y glorificar á nuestro pais, que 
entonces precedia á todos los demas de Europa, llevando la an- 
torcha de la civilizacion. | 
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CAPITULO VII. 


INDEMNIZACIONES.--——PREMIOS.-CASTIGOS. 


Ñ, los soldados fueran filósofos no pelearian , dijo un célebre ca- 
pitan del siglo pasado , atenuando algunas faltas de disciplina que 
habian cometido sus tropas. Pero si la filosofia práctica no preva- 
leciera en el corazon de los ejércitos; si al sentimiento de la fuer- 
za material se uniera la voluntad de las pasiones, la historia del 
mundo no seria mas que la cronológia de los crímenes, ni el mun- 
do bajo este pié hubiera podido existir. El espíritu de justicia con- 
mutativa sostiene al hombre en el difícil tránsito de su existencia 
contra todos los obstáculos que le oponen la naturaleza y la socie- 
dad ; el espíritu de justicia distributiva fortifica su alma con la es— 
peranza del premio , y detiene sus pasiones al borde del precipicio 
con la espada del castigo. | 

Sin duda que en nuestros tiempos en que están mejor deslin— 
dados los límites de la propiedad nacional é individual, y en que 
es muy diversa la constitucion de los ejércitos, seria tan difícil 
como peligroso asignar á las tropas la parte correspondiente en los 
despojos del enemigo; pero en la Edad Media en que se tendia 4 
mantener vivo y sobrescitado el genio belicoso, en que las hues- 
tes se componian de gente colectiva la cual no contaba con una 
subsistencia segura por parte del Estado, era preciso sancionar 
esta especie de rapiña; pero aun sancionándola se tomaban plau- 
sibles medidas para que no resultase perjudicial á la salud del 
ejército. 

Obtenida una victoria y recogido el botin, se formaba una 
masa general de bienes, mas no se procedia á su distribucion 
hasta que hubieran regresado al campo los ginetes ó peones que 
fuesen al alcance del enemigo, pues era muy ajustado á equidad 
que el que participaba del riesgo tuviese tambien opcion al bene- 
ficio ; mas los perseguidores perdian este derecho si por error, in- 
dolencia 6 cobardía daban tiempo 4 que se rehiciera el enemigo y 
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volvian al amparo de sus compañeros, rotos 6 descalabrados. Ha- 
cíase acreedor á tan sensible vituperio el que seducido por el inte- 
rés se entregaba al pillaje antes de haber derrotado completamen- 
te al enemigo, impidiéndole reorganizarse , antes de dominar por 
entero una plaza, castillo, naves, y en todas aquellas circunstan— 
cias en que pudiese peligrar el negocio mas importante de la guer- 
ra, por cebarse en el saqueo. Pero si acontecia que por entregarse 
á la codicia se debilitaba el nervio de la agresion ó de la resisten— 
cia, hasta el punto de que quedase muerto , herido ó prisionero el 
general 6 Rey , entonces la opinion anatematizaba implacablemen- 
te 4 aquellas almas sórdidas, y la ley imponia un castigo ejemplar 
á los que hasta este punto se habian olvidado de su gloria y de 
sus deberes. 

Al proceder al repartimiento se separaba el quinto para el Rey, 
ya por darle esta prueba de deferencia y respeto como á señor 
natural, bien porque la guerra se hacia bajo su bandera, nombre 
y suprema direccion, 6 finalmente para proporcionarle nuevos me- 
dios con que atender á las cargas del Estado. Cuando el monarca al 
frente de sus huestes ofrecia una batalla 4 otro principe ó general 
enemigo, y éste, su familia é inmediata comitiva caian en poder 
de los vencedoros, tenia aquel el derecho de conservar estos dis- 
tinguidos prisioneros y de apropiarse cuantas cosas les hubieran 
pertenecido. Tambien se adjudicaban al Rey las villas y castillos 
conquistados, los palacios ó moradas de otros Reyes que se ocupa- 
sen en buena ley de guerra, las casas de los enemigos particula- 
res de alta alcurnia que hubiese en el pais invadido por la hueste; 
y los lugares abiertos, y las naves aprehendidas en el mar. Este 
mismo derecho del quinto se estendió á cuantos despojos y bienes 
muebles se adquiriesen en lid , fascienda , cabalgada, torneo, es- 


polonada, en la espugnacion de fortalezas, y en todos aquellos © 


trances en que se hubiera combatido con el enemigo. Si el Rey 
suministraba fondos para hacer la guerra, entonces podia recla— 
mar la mitad del botin; la misma porcion correspondia al particu— 
lar que con este objeto hubiese facilitado recursos , si bien debia 
dar al soberano , si en este caso reclamaba el príncipe, la cuarta 
parte de la ganancia por derecho de señorío. Fué tan ámplio este 
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derecho del quinto que llegó á respetarse aun de aquellos señores 
que hubiesen acometido algun hecho de armas fuera del reino, y 
aunque fuese con bandera propia ó con la de un monarca estraño; 
y no se acababa esta obligacion sino naturalizándose en otro pais. 
El Rey podia rescatar por la suma de cien maravedís á un pri- 
sionero que hubiera costado mil, y esta especie de tanteo mili- 
tar se ejercia en otras ocasiones, sin tener en cuenta el primi- 
tivo precio del prisionero , y sí solo la aptitud y servicios que pu- 
diera prestar. | 
El derecho del quinto se estinguia con la remision tácita 6 es- 
presa hecha por el monarca, y no se ejercitaba respecto de lo 
ganado en el género de combate llamado torneo , salvo el caso de 
adquirir aquellas cosas que esclusivamente pertenecieran al Rey. 
Lo mismo era aplicable á las adquisiciones hechas en la espolonada, 
siempre que esta fuera concertada y rematada por un caudillo 6 
_ jefe superior. Tampoco se sacaba el quinto de los efectos que arro- 
jase en su fuga la enemiga hueste y que hubiesen pertenecido antes 
al pueblo , cuyo apellido ó contingente la fuera persiguiendo. 

Luz mas clara y brillante todavía que el repartimiento del bo- 
tin, despide el mismo principio de equidad en punto 4 las indem- 
nizaciones Ó resarcimientos, que en aquella época se llamaban 
henchas, de la palabra latina erigere, levantar, reponer la cosa en 
su sér y estado primitivo. 

«Ome , dice la ley, es la mas honrada cosa que Dios fizo en 
este mundo (4)» , y por eso el pensamiento tutelar del legislador 
debe acudir principalmente á protegerle y compensarle. Bajo la 
influencia de esta máxima tan respetada como justa, el que caia 
prisionero en la guerra debia ser cangeado inmediatamente; si 
esperimentára lesiones mas 6 menos graves, siempre estaba cerca 
de él la mano benéfica de la ley que acudia 4 dulcificar sus dolo- 
res morales, proporcionándole recursos materiales, y que gradua- 
ha las indemnizaciones correspondientes á las heridas por este 
órden. 

Si un guerrero desgraciado hubiera recibido herida en la ca- 


(1) Ley 11, tit. 25, part. 2.* 
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beza, de modo que no se pudiera cubrir con los cabellos, percibia 
doce maravedis de oro, teniendo en cuenta la deformidad; si la 
hubiese recibido en Ja misma y hubiera sido necesario proceder 4 
la estraccion de algun hueso, diez maravedís mas; si la herida 
estuviera en otro punto menos importante y fuese menos grave, 
cinco maravedis; si tenia traspasado el cuerpo por la herida, diez 
maravedis, y ocho si hubiera penetrado un brazo 6 una pierna; si 
ocurriese fractura del brazo 6 de la pierna, pero de modo que no 
quedara lisiado para toda su vida , doce maravedís; mas si era pre- 
ciso cortarle la pierna ó el antebrazo, entonces ascendia á ciento 
veinte maravedís. En ciento se evaluaba la pérdida de la nariz, de 
una mano ó de un pié, y en cuarenta la de la oreja. La pérdida del 
dedo pulgar, tan necesario en la mano del hombre, maravilla de 
la creacion , se compensaba con cincuenta maravedís; con cuarenta 
la del dedo índice, y con treinta, veinte y diez, respectivamente, 
la de los tres dedos restantes ; pero si perdia los cuatro, conser— 
vando el pulgar, se le concedian ochenta maravedís. Cada uno de 
los cuatro dientes superiores ó inferiores se apreciaba en cuarenta 
maravedís, cantidad que pareceria exhorbitante y desproporcionada 
si no se tuviera en consideracion lo grave que se reputaba entonces 
la falta de los dientes. Cualquiera otra herida de que resultára 
desperfecto 6 lesion durante toda la vida, daba derecho 4 la com- 
pensacion de cien maravedís. | 

El génio protector de la ley descendia hasta el sopalers 6 se 
elevaba hasta las regiones sublimes en que moraba el espíritu del 
guerrero, para ofrecerle una muestra de respeto ó para derramar 
el consuelo sobre aquellos séres que le hubieran estado unidos con 
el tierno vínculo del parentesco en este mundo. Cuando un caba- 
llero perecia en una cabalgada, de los fondos de ésta se sacaban 
ciento cincuenta maravedís, que debian invertirse en sufragios por 
su alma, si antes de fallecer hubiera espresado este deseo, y en 
caso contrario la tercera parte, adjudicando las otras dos á sus 
herederos; la mitad de esta suma se concedia al peon, siendo la 
causa de tal diferencia el diverso derecho que tenian al botin los 
caballeros y los peones. ¡Próvida legislacion, que no solo atendia 
á las calamidades de los que habian sobrevivido, si que tambien 
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adivinaba y favorecia las‘mas dulces afecciones de los que ha- 
bian sucumbido! Pocas veces se ha escogido un resorte mas heróico 
para enaltecer el valor y las demas virtudes marciales. La pátria, 
que con tanta solicitud miraba por sus hijos, bien merecia tener 
hijos heróicos. 

La indemnizacion alcanzaba tambien á la pérdida de animales 
6 armas que ocurriera durante el tiempo y por causa de la guerra. 

Para evitar abusos se justipreciaban las hestias que habian de ir 
en la cabalgada ; mas si esto no podia verificarse, se ajustaba la 
compensacion al juramento de su dueño, ó á la apreciacion peri- 
cial. Lo mismo sucedia respecto de las armas, si bien el que re- 
clamaba su precio debia acreditar con su juramento y el de otros 
dos caballeros, que las habia perdido en una funcion guerrera. 

El principio de justicia distributiva resplandecia en el modo de 
adjudicar los premios y castigos. El amor y el temor son dos sen- 
timientos cardinales del corazon humano, á los que se refieren 
todos los demas. ¡Feliz el legislador que sabe manejarestas fibras 
delicadas, que vibran siempre que se tocan hábilmente, pero que 
saltan ó se gastan con mucha facilidad! Los premios por hechos — 
de armas en la época que estamos recorriendo, solo se conferian 
á aquellos rasgos de valor tan sobresalientes que no podian nunca 
confundirse con el cumplimiento de los deberes. Si un guerrero 
salvaba al Rey en una batalla, escudándole con su cuerpo, cedién- 
dole su caballo, arrancándole de entre las manos del enemigo, 
defendiendo su bandera, apoderándose de la contraria, matando, 
hiriendo ó apoderándose del caudillo de la hueste enemiga, se ha- 
cia acreedor á señaladas honras y mercedes. El monarca podia 
elevarle á la categoría de fijo-dalgo, eximirle de pechos y tributos 
ó concederle la manumision si estuviese constituido en la servi- 
dumbre de otro. Ademas solia proporcionarle elementos con que 
subsistir, y en el caso de que se hubiese apoderado de las armas 
y caballo del general enemigo, se le concedian su plena posesion 
y propiedad. Si el bizarro campeon sucumbia en uno de estos tran- 
ces arriesgados, pasaban los bienes y distinciones á su mujer, á 
sus hijos, y aun á sus herederos trasversales. 

Tomo I. | 58 
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Cuando se tomaba á viva fuerza -una plaza, los tres primeros 
combatientes que salvaban el muro en alas de su intrepidez , obte- 
nian como galardon de esta hazaña , el primero mil maravedís y 
una de las mejores casas en la plaza conquistada, salvo el alcázar 
y la de la moneda que por privilegio pertenecian al Rey; el se- 
gundo quinientos maravedís y otra casa á su eleccion, y el tercero 
la mitad de esta suma y el derecho de elegir otra casa entre las 
demas, aunque escluyendo las designadas por los que le habian 


. precedido. A cada uno le correspondian dos prisioneros escogidos 


entre los principales, pero sin vulnerar el derecho preferente del 
monarca, y todas aquellas cosas que habian encontrado en el sa- 
queo. Si alguna de ellas era de las esceptuadas á favor del Rey, 
este príncipe al adquirirla debia dar una especie de compensacion, 
á fin de que el premio tuviera mas estensivo realce. Los que se 
apoderaban de algun punto fortificado sigilosamente y con cautela, 
eran altamente galardonados , y tambien se concedia premio 4 los 
que se hacian dueños de una nave, aunque no tanto y tan rele- 
vante , porque estando poco desarrollados entonces los conocimien- 
tos náuticos, se creia que en los lances de mar predominaba la for- 
tuna sobre la habilidad y el valor del hombre. 

Por último lo que prueba hasta qué punto se querian guardar 
las reglas de justicia en la adjudicacion de premios, es la manera 
de determinarlos , cuando no fuesen los méritos públicos, y tan po- 
sitivos como una verdad matemática. Si uno solicitaba galardon 6 
premio, por alguna accion insigne que podia ponerse en tela de 
duda, el Rey, general ó caudillo, reunia su consejo; se abria en 
él una especie de juicio contradictorio, y se concedia ó denegaba 
la gracia, segun el grado de exactitud que tuviera el hecho pre- 
sentado para obtenerla. 

La misma y aun mayor severidad debia observarse en la apli- 
cacion de los castigos. Los crímenes militares á que debian impo- 
nerse , consistian en participar al enemigo los movimientos de la 
hueste ó planes del caudillo; en abandonar sus banderas militando 
en las contrarias; en venir afiliado en estas para hacer la guerra en 
su pais; el desacatar las órdenes de los jefes; en romper el lazo de 
la disciplina sublevando las pasiones con la intriga; en introducir la 
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discordia en el ejército, promoviendo altercados y desmanes; en 
hurtar ó robar á compañeros de armas; en no custodiar los víveres 
ó consumirlos antes de tiempo y sin mandato de los syperiores; en 


negar el auxilio y proteccion á la justicia, y en impedirla ejercer 


desembarazadamente su accion, y en faltar torpemente á los com- 
promisos ó estipulaciones hechas. 

Las penas correspondientes á estos delitos estaban en una es- 
cala proporcional desde la de multa hasta la de muerte. La ver- 
gúenza se prodigaba mucho y con fundamento, porque constituyen- 
do el honor la vida moral del soldado, la ignominia debia serle 
mas cruel que la pérdida material de su existencia, principio este 
filosófico que ha sido preconizado en el pasado siglo por uno de 
los publicistas mas justamente célebres (1). Así al crímen de trai- 
cion se imponia Ja muerte con una crueldad esquisita ; porque de- 
cia la ley (2) «que les diesen la mas estraña muerte que pudie— 
sen.» El cadáver del reo debia ser arrastrado por las calles ó cam- 
pos y despedazado despues. La pena con todo su rigor alcanzaba 
á los cómplices. El que quebrantaba las órdenes del general , com- 
batia fuera de su línea, 6-desertaba ó se mostraba rehácio para 
acudir al sitio del peligro y de la gloria, era arrojado á una prision 
lóbrega é insalubre, donde oprimido de hierros disputaba su exis— 
tencia á la infeccion y muchas veces al hambre, y de donde se le 
sacaba para pasearle á presencia del público, montado sobre un 


asno, llevando una gruesa cadena pendiente del cuello, ó yendo 


atado con una soga de la cola de una bestia. Si el Rey le indulta- 
ha de la pena capital incurria en la de estrañamiento 6 de escla- 
vitud. Para los que promovian pendencias en el campo, estaba la 
pena del Talion; si uno de los contendientes quedaba herido, el 
otro debia sufrir una herida en el mismo sitio y con iguales dimen- 
siones; si aquel muriese, éste debia ser enterrado vivo debajo de 
su cuerpo. El robo era castigado en tiempo de guerra con el duplo 
ó el cuádruplo, segun que lo cometiesen los soldados ó los jefes, 


(1) Montesquieu. Esprit. des lois. 
(2) Ley t1, tit. 28, part. 2 
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siendo estos ademas desterrados. Muchas veces se cortaban al la- 
dron las orejas, 6 la mano con que habia perpetrado el delito. La 
reincidencia siempre se castigaba con doble pena. Si el hurto fue- 
| 
| 


se de los víveres destinados á la hueste, se imponia al soldado 
la restitucion cuadruplicada y el castigo de cortarle las orejas; á 
la segunda vez le mataban de hambre; el jefe incurria en la de- 
volucion, y estrañamiento del reino. 
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CAPITULO VIII. 


CUALIDADES QUE DEBIA TENER EL ALCAIDE.---SUS DEBERES.-——SU REEMPLA- 
ZO EN CASO DE AUSENCIA.-——REGLAS QUE SE OBSERVABAN EN LA ENTREGA 
DEL CASTILLO.-—-EMPLAZAMIENTO.-——CASTILLOS PUESTOS EN FIELDAD.— 
DEBERES DE SUS ALCAIDES.——CONSIDERACIONES. 


p Ara ser alcaide de un castillo se requerian cualidades muy es- 
quisitas, y tales, que pudieran formar un guerrero completo y un 
patricio inmaculado. Noble y preclaro linaje, para que el senti- 
miento de infamar á una familia ilustre le retragera de toda accion 
villana; lealtad acrisolada á fin de conservar intacto hasta el último 
límite del valor la fortaleza que el Rey le habia confiado; de alto 
pecho y esforzado corazon para hacer frente á los mas rudos em- 
bates de la fortuna; variedad de conocimientos militares para in- 
quirir y utilizar todos los elementos posibles en defensa del castillo; 
liberalidad que no rayára en dilapidacion, porque dádivas pru- 
dentemente distribuidas cautivan las voluntades mas apartadas 6 
indiferentes ; algunos bienes de fortuna á fin de que la pobreza 
no le indujera á apoderarse de las cosas remitidas á su custodia; 
hé aquí las condiciones que debian concurrir en un alcaide. Ni los 
poderosos actos de la naturaleza, ni la prision ó muerte de su mujer 
hijos y deudos, ni el mas inminente peligro de su vida, ni mucho 
menos las promesas seductoras por parte del enemigo, habian de 
doblar su ánimo, ni hacerle desistir de la conservacion de la for- 
taleza, hasta exhalar el último aliento. «Ca si lo ficiesse caeria por 
ello en pena de traicion como quien cae castillo de su señor.» 
Para cumplir dignamente su delicada y peligrosa mision, debia 
- tener en el castillo los caballeros, escuderos y ballesteros que eran 
bastantes á cubrir las atenciones del castillo. Ningun fijo-dalgo po- 
dia penetrar en él ni cooperar á su defensa, si él ó alguno de sus 
ascendientes en la doble línea paterna ó materna habia sido man- 
cillado con el feo crímen de traicion. La habilidad de los balleste- 
ros habia de estar esperimentada , asi como el vigor de su cuerpo 
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y la entereza de su alma. Estos, y los que formaban las rondas, 
los vigilantes y cuantos contribuian á la defensa del castillo, de- 
bian ser irreprensibles en punto á su lealtad anterior. 

¿Pues qué confianza podian inspirar unos hombres que hubiesen 
arrostrado la censura de la opinion, el anatema de las leyes y. el 
remordimiento de su conciencia, por ceder á la innoble sensacion 
del miedo, ó por dejarse arrastrar por el sentimiento mas innoble 
aún de la codicia? El alcaide recorria los puestos, examinaba las 
centinelas y atalayas, las relevaba con frecuencia y las trasladaba 
de un lugar á otro. ¡Infeliz de aquel que descuidára la vigilancia 
hasta el punto de dormirse, faltando de este modo á su señor na- 
tural, al alcaide y á sus compañeros! La antigua costumbre esta- 
blecia que el vigilante á quien por tres veces se le despertase fuera 
despeñado. El alcaide que omitia el castigo en estos casos, y en 
uno fuera sorprendida la fortaleza , caia en el delito de traicion, 
porque la blandura ó la clemencia era equivalente en sus efectos 
á la complicidad. ] | 

Deber del señor del castillo era avituallarle competentemente, 
y del alcaide conocer los abastecimientos, repartiéndolos con pru- 
dente economía. Lo mismo acontecia respecto de las armas; sumi- 
nistradas por el señor debia el alcaide custodiarlas, y si por su 
culpa se perdian y por falta de ellas el castillo, tambien incurria 
en el delito de traicion; mas si se conservaba el castillo, quedaba 
aquel obligado á satisfacer el doble precio de las armas estravia- 
das 6 inutilizadas fuera de combate. 

En la defensa del castillo se empleaban todos los medios 
de la intrepidez, - todos los recursos del ingenio. El alcaide habia 
de defenderla con «ardimiento y esfuerzo.» Ninguna consideracion 
por alta y respetable que fuese debia detenerle en el camino del 
honor y de la gloria. Aunque entre los que atacasen el castillo estu- 
viese su padre y su hijo, aunque estuviese su antiguo señor, estaba 
obligado á defenderle con inimitable constancia, sufriendo el ham- 
bre, la sed, el insomnio, todos los quebrantos del cuerpo y todas 
las tribulaciones del alma. Para que la guarnicion no desfalleciera 
á la vista de un peligro tan ejecutivo, para sostener su moral im- 
pidiendo que se arraigase el sentimiento de traicion, debia aren- 
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garla por las mañanas cuando los soldados estaban en ayunas, por 
que entonces su espíritu estaba despejado, y su razon funcionando 
libremente acogia mejor aquellas consideraciones supremas que 
nunca faltan al encomiar la observancia de la virtud. 

Pero en las guerras, mas que en ninguna otra esfera de la vida, 
la cabeza debe dominar al corazon. Es reprensible ese arrojo in- 
tempestivo que provoca los peligros, aunque los domine favorecido 
por un capricho de la fortuna; los ciegos Ímpetus del valor han pro- 
ducido siempre mas desastres que la poquedad de ánimo y la fal- 
ta de temple en los sentimientos marciales. El alcaide, á la par 
que valeroso debia ser circunspecto, dirigiendo la intrepidez de 
sus soldados y conteniéndola dentro de sus verdaderos límites. Así 
es que los que en un arranque temerario salian del castillo para 
trabar espolomadas , sin mandato del alcaide, incurrian en la pena 
de muerte, y esta era afrentosa y cruel si por su culpa de desam- 
pararla se hubiere perdido la fortaleza. El alcaide que en momen- 
tos críticos abandonaba el castillo sin órden espresa y probada de 
su señor, sufria tambien la última pena por haber sacrificado su 
lealtad en holocausto de sus pasiones. 

Ardides , asechanzas, cuantos medios permite en la guerra el 
derecho de gentes, ponia en juego el alcaide para mantener 
en su devocion el castillo. Si su ingenio no fuese tan sútil que pu- 
diera elaborar proyectos en ofensa y mengua del enemigo, debia 
tener cerca de sí algunos hombres instruidos y dispuestos para que 
le auxiliasen con sus dictámenes. Por lo demas, reservado, miste~ 
rioso , hábil para ocultar sus pérdidas á los sitiadores, elevaba el 
espíritu de los sitiados con esperanzas ó ilusiones, que siempre 
hallan cabida en pechos abiertos al entusiasmo. El error, fa indo- 
lencia, la simple falta de celo se reputaba en los alcaides como cau- 
sas de deslealtad, porque como dice la ley (4) «tener castillo de 
señor segund fuero antiguo de España, es cosa en que yace muy 
gran peligro. Ca, pues ha de caer el que lo toviere si le perdiere 
por su culpa, en delito de traicion, que es puesta como egual de la 
muerte del señor, mucho deben todos los que los tovieran ser 
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apercebidos en guardarlos, de manera que non caigan en ella.» 

Este vínculo poderoso de la disciplina sostenido por la espada 
de la ley y apoyado en el honor, que ligaba todas las acciones del 
alcaide á la conservacion del castillo, no llegaba á romperse sino 
con la muerte de aquel ó por la entrega de la fortaleza á su señor 
natural. Podia suceder, y sucedia en efecto con frecuencia, que el 
alcaide se viera en la precision de ausentarse del castillo, ya por- 
que así lo exigiesen las atenciones de la guerra, ya para atender 
á la custodia de otros confiados á su celosa intrepidez. Pero en este 
caso previsto y apreciado por la ordenanza, se adoptaban precau- 
ciones tales que bastasen á preservar á la fortaleza de un peligro 
súbito 6 de un golpe de mano. Antes de partir de ella, el alcaide 
encomendaba su defensa á un fijo-dalgo de invulnerable reputacion, 
que no contára en la línea de sus progenitores ni un solo traidor, 
y que ademas estuviera unido al alcaide por las relaciones del pa.. 
rentesco y por las mas sólidas del cariño y de la gratitud. El que 
no obstante estos precedentes faltaba 4 sus deberes, era una es- 
cepcion de aquella sociedad, que ni la mente del legislador 
podia comprender, ni el pensamiento de la época podia con- 
siderar como probable. Este delegado se llamaba Mayor , y debia 
hacer pleito-homenaje al alcaide, no solo de conservar el castillo 
hasta el último límite de la posibilidad, si que tambien de entre- 
gárselo al señor cuando en ley y circunstancias idóneas se le pi- 
diese. Pero nunca ni bajo concepto alguno á los enemigos, ni cuan- 
do fuera para rescatar la vida del alcaide, ni por órden de éste 
espedida en estado de cautiverio, ni aun á éste mismo gozando de 
libertad, si.por ello corriera el castillo peligro de perderse. 
Si ambos, el alcaide y Mayor, se confabulaban para entregar la 
fortaleza, entonces el principio de lealtad se hacia superior á la 
disciplina, y cuantos se hallaban en el castillo debian, renuncian- 
do á la obediencia prestada 4 sus jefes, resistir sus órdenes si te- 
nian por objeto cometer una alevosía. Cuantos cooperasen con su 
aquiesciencia á la entrega del castillo, se hacian cómplices de este 
hecho odioso y como á tales se les imputaba el delito de traicion. 

Si fallecia el alcaide sin haber designado sucesor , le reempla— 
zaba el pariente mas inmediato que reuniera las dotes y prendas 
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suficientes para desempeñar tan espinoso cargo. En defecto de 
éste , se elegia el mas digno entre los individuos de la guarnicion. 
El alcaide que cesaba en sus funciones y contribuia despues á que 
se perdiese el castillo, incurria tambien en el crímen de traicion, 
lo uno porque esta accion solo podia atribuirse al sentimiento bas- 
tardo de la venganza, y lo otro porque sabiendo él las entradas y 
salidas de la fortaleza, hallaria fácil el burlar la vigilancia de los 
centinelas, y la pena debe ser tanto mas terrible cuanto mayor 
sea la facilidad de cometer un delito. 

La razon, la justicia, la sana política, dictaban que eateeuars 
el castillo al señor, cuando éste lo reclamase , 6 cuando el alcaide 
no contára con elementos bastantes 4 defenderle. Con efecto, así 
se hacia generalmente, si bien existian algunas escepciones, y aun 
para el caso de la devolucion habia establecidas ciertas reglas cuya 
falta se castigaba con severidad. El señor que deseaba ó necesita- 
ba la entrega del castillo, prevenia al alcaide que lo verificase, 
mandándole al efecto un portero. Tan pronto como el alcaide re- 
cibiere esta órden, debia acceder al punto en rendirle al señor, 
presentándose á él personalmente sin que pudiera diferirlo por ra- 

- zon del tiempo, de los caminos, de la proximidad de enemiga hues- 
te, ni aun por la certidumbre moral de ser muerto ó prisionero. 
En el caso de no ejecutarlo 6 de emplear alguna demora, caia en 

el delito de traicion. Luego que el alcaide llegaba á la presencia 
del monarca ó señor natural, preguntaba si habian terminado sus 
funciones de alcaide; si aceptaba el soberano el castillo y nombra- 
ba portero, obteniendo contestacion afirmativa se marchaba con el 
portero elegido para entregarle el castillo. Pero el portero no le 
debia recibir hasta que estuviese delante el nuevo alcaide. La en- 
trega del castillo habia de hacerse con todas las armas, pertrechos 

y enseres en él existentes, concediéndose el señor y vasallo la com- 

pensacion recíproca de lo perdido y mejorado. La carta y el man- 


dato verbal del portero no compelian al alcaide á entregar el cas- 
tillo , era preciso que oyera la órden de boca de su señor, pues de 


otro modo podia caer en el lazo que le tendiera un enemigo hábil 
y artificioso. Uno de los mayores crímenes que cometia el alcaide, 
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era el de resistirse á la entrega del castillo, ordenada por el Rey. 

Pero habia un caso en que podia y debia hacerlo. Era éste, el 
de tener el nuevo alcaide consigo tan pocos hombres de armas, que 
la defensa del castillo fuese muy difícil ó impracticable, estando el 
pais invadido por fuerzas enemigas. La conservacion de la fortale- 
za era la ley suprema, el cánon de la lealtad del alcaide, y ante 
ella debian ceder hasta las consideraciones debidas al monarca. Lle- 
gada esta estremidad , reunia el alcaide los hombres mas respeta- 
bles por su probidad y posicion que hubiera en el castillo, les ha— 
cia presente su conducta y la causa que la autorizaba, y se remitia 
al Rey un testimonio de lo ocurrido. Si el señor, insistiendo en su 
primera idea, mandaba otra vez el portero y la carta, el alcaide en- 
tregaba el castillo, pero quedaba á cubierto de toda responsabi- 
lidad. i : 

Acontecia tambien que el alcaide rogára al señor que admitie- 
se la renuncia de su cargo, bien porque no contára con medios 
para mantener el castillo, bien porque el Rey se negára á proveer 
á la subsistencia de la guarnicion imponiendo al alcaide este gra- 
vámen. Si el señor se negaba á admitir el castillo, quedaba al al- 
caide el recurso de emplazamiento. Consistia éste en fijar un tér- 
mino, dentro del que debia proveer el señor á la guarda del cas- 
tillo, y si no lo hacia en aquel trascurso de tiempo, el alcaide podia 
salir de él con su gente sin infringir sus deberes. Para que el em- 
plazamiento fuera legal debia el alcaide dirigirse á la córte y hacer 
presente al Rey en términos respetuosos, las razones é inconve-— 
nientes que concurrian en él para conservar el castillo; si el Rey 
nada determinaba, el alcaide habia de hacérselo presente por pri- 
mera vez ante sus consejeros mas ilustres, y si aún entonces guar- 
daba silencio el señor, el alcaide manifestaba su situacion 6 inten— 


ciones á los señores de la córte que gozasen por sus hechos de mas. 


aura popular ó de mayor valimiento con el monarca, pidiéndoles 
que intercedieran cerca del Soberano, á fin de que admitiese el 
castillo. Si prévios estos requisitos no se realizaban los deseos del 
alcaide, emplazaba éste la entrega de la fortaleza durante nueve 
dias. Restituyéndose al castillo debia mantenerle hasta cumplir el 
plazo y dos dias despues. En el tercero convocaba á las personas 
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de mas crédito que pertenecieran 4 una clase honrosa, como ca- 
balleros , religiosos 6 labradores, y si no las habia en el castillo, 
de los pueblos inmediatos. En presencia de estos hombres hon- 
rados referia fielmente cuanto le habia acaecido con su señor; 
presentaba en seguida una cuenta de los gastos hechos durante su 
permanencia en la fortaleza, y numeraba los objetos que quedaban 

en ella. Si no habia alguno sobrante perteneciente al Señor, debía 
dejar á lo menos un perro, un gato, un gallo, un cedazo, una 
artesa y una olla, «para mostrar, dice la ley, quel toviera siempre 
bastecido é que todo se despendió en guarda del castillo, si non 
estas cosas señaladas que y fincaran» ; aun mas bien puede creerse 

que lo hacia porque aquellos dos animales fueran el símbolo de la 
vigilancia, ya principalmente por dar una última prueba de res- 

peto al señor. | 

Practicadas tales diligencias, mandaba salir del castillo á toda 
la guarnicion , y cerrando la puerta con llave ante testigos se guar- 
daba ésta para entregársela al Rey; mas si habia peligro inmi- 
nente de que se apoderáran de ella los enemigos, la arrojaba al 
otro lado del muro en el recinto del castillo. Si hubiera alguna 
villa al pié de la fortaleza, debia mandar repicar las campanas y 
presentarse en el concejo para hacer la vindicacion de su conducta; 
y en caso opuesto , en los tres pueblos mas próximos que tuvieran 
iglesia y concejo. Ceremonias que de prolijas podrian calificarse 
si no se supiera que el sentimiento de respeto se apega mas á las 
formas que á la esencia de las cosas, y si no se reputára entonces 
preciso emplear tantas precauciones para impedir que la desleal- 
tad se ocultára bajo el velo de la justicia. 

Cuando una intencion siniestra, 6 el innoble deseo de acrecer 
su ganancia movian al alcaide á emplazar el castillo, los plazos 
debian ser mas prolongados, pero si era en tiempode guerra y en 
circunstancias muy ejecutivas, era aquel responsable del delito de 
traicion. 

Como garantía de una tregua, mas bien que como prenda de 
paces sólidas, se ofrecian mútuamente los príncipes algunos cas— 
tillos ó fortalezas, cuya pérdida debia sentir el infractor del tratado. 
Estos castillos se decian puestos en fieldad (depósito). Lo natural, 
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lo mas equitativo, lo mas en consonancia con el derecho de gentes, 
era que si uno de los dos monarcas faltaba al convenio , los alcai- 
des de los castillos puestos en depósito, los entregáran al que 
fiel á las condiciones del tratado, reclamaba la garantía del mis- 
mo. Pero no sucedia así; el sentimiento de lealtad debia ser tan 
eminente y distinguido en los alcaides, que en este caso patroci- 
naba una injusticia. Debia entregar el castillo á su señor natural, 
aun cuando éste hubiera sido el primero ó el único á falsear las ba- 
ses de la estipulacion. Sin embargo, no debia dárselo á la primera 
intimacion, porque esto hubiera hecho ilusoria la fé de todos los 
tratados. El señor, por medio de un caballero, debia exigir del al- 
caide la toma del castillo durante nueve dias, apostrofándole en 
presencia de muchos circunstantes y calificándole de traidor, por 
resistir á su obligacion natural. Despues de esto el alcaide empla— 
zaba el castillo por el término ordinario, lo cual hacia ya para 
participar al otro monarca, á quien habia hecho tambien homenaje 
de fidelidad, las pretensiones de su señor, ya para poner en salvo 
los objetos de su propiedad, pues iba 4 salir tal vez para siempre 
de un punto en que no le era ya lícito permanecer, colocado como 
estaba entre el cumplimiento de su deber feudal y el cumplimiento 
mas respetable y no menos valedero de su honor. . 

Si el otro monarca doblemente agraviado reclamaba el castillo, 
el alcaide justificaba su conducta manifestando las razones que le 
habian impelido á entregársele á su señor natural; mas si aquel 
esforzaba su demanda amenazando remitirla al trance de las armas, 
el alcaide habia de avistarse con él, alegar de nuevo la considera- 
cion feudal que le habia servido de norte en su proceder, y decirle 
que pues le habia prestado pleito-homenaje, se acogia 4 su protec— 
cion y poderío «y faciendo de esta guisa, añade la ley (4), que- 
dará su derecho tambien al un Rey como al otro, Eras ningu- 
no non le pueda decir mal con razon. » 

Forma cierto contraste lisonjero con esta dura disposicion la 
que regia en el caso de que un castillo fuese confiado en depósito 
á un alcaide que tuviese deudo ó parentesco con el Rey de quien 


. (1) Ley 26, tit. 48, part seg. 
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fuese el castillo y estuviese ligado con el otro solo por el vínculo 
del honor. Infringido el tratado por este último monarca, y pidien— 
do el castillo el señor, no debia sin embargo entregárselo hasta que 
hubiesen transcurrido tres plazos de treinta dias, en cuyo tiempo 
el castellano debia á la par que mantener en depósito la garantía 
del tratado, combatir al Rey enemigo, y combatirle vigorosamente 
y con todos sus medios disponibles hasta que reparára los perjui- 
cios irrogados al señor. De este modo el afecto y el honor podian 
campear juntos sin confundirse, y se daba notable realce á la leal- 
tad española , pues el alcaide no entregaba el castillo á su señor 
injustamente ofendido, sino despues de un largo plazo y de haber 
agotado todos los medios para reparar la ofensa. Se aducia en este 
caso por razon plausible, la de que habiendo el monarca enemigo 
confiado en el pundonor del alcaide , éste no podia defraudar sus 


esperanzas , sino cuando fuera ya imposible sostenerlas en los lí- 


mites de la justicia. 

Por último, cuando.dos príncipes encomendaban la conserva- 
cion del castillo á un alcaide igualmente estraño á los dos, y sobre- 
venia la ruptura de la tregua, debia aquel entregar la fortaleza al 
que hubiese sufrido agravio y quebranto por sostener su pala- 
bra. Sin embargo, debian avistarse préviamente ambos Reyes y 
emplazar al que alegaba derecho legítimo para respetar la forta— 
leza. Si los medios de indemnizacion resultaban infructuosos, du- 
rante el plazo , el castellano entregaba la fortaleza segun los prin- 
cipios de equidad que podia seguir aquí fielmente libre del estre- 
cho lazo del feudalismo. 

Estando tan obligados los alcaides á conservar fielmente el cas- 
tillo puesto en depósito, debia el señor, respetando la religion de 


los tratados, renunciar á los medios de apoderarse de la fortaleza. 


Pero habia tres circunstancias en que podia, ora valiéndose de la 
fuerza, ora del ardid , hacerse dueño de ella. Podia ser que ajus- 
tada la paz sobre otra base se convinieran ambos beligeran- 
tes en la devolucion recíproca de las plazas ó castillos que sir- 
vieran de garantía á la tregua. Admitido este caso sí el alcaide no 
entregaba el castillo al señor tan luego como recibiera su carta y 
llenára los demas requisitos que hemos consignado anteriormente, 
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el Rey quedaba revestido de un derecho pleno para recobrar la 
fortaleza por la via de las armas, y el pertinaz alcaide era repu- 
tado por traidor. Tambien podia el señor ejercitar el mismo dere- 
cho, cuando supusiese que el alcaide sia consultar sus órdenes, 
avituallaba el castillo y robustecia la guarnicion con considerables 


refuerzos. Estas medidas estraordinarias se suponian adoptadas por | 


el alcaide en ultraje de su lealtad, y la razon y la prudencia acon- 
sejaban al monarca que cortára en su raiz el hilo de una trama pro- 
bablemente inícua. Ocurria el último caso cuando el alcaide vio- 
lando sus juramentos y deberes, causase perjuicio ó devastaciones 
en las tierras y cosas de su señor, pues entonces éste se hallaba 
autorizado para castigar 4 aquel vasallo infiel arrojando violenta— 
mente si necesario fuere de la fortaleza y sacando en los bienes de 
su pertenencia la compensacion duplicada de lo robado. Espulsa- 
do el alcaide por cualquiera de estas dos causas, el señor natural 
participaba lo ocurrido al otro monarca, y con acuerdo de ambos 
se consentia la guarda del castillo á un guerrero que les inspirase 
confianza. 

La esplosion de una nueva guerra, por haberse quebrantado 
alguno de los pactos 6 condiciones comprendidos en el tratado de 
paz, daba siempre derecho al ofendido para apoderarse de las for- 
talezas puestas en depósito, adquiriendo su propiedad en el acto 
de la ocupacion , si bien entonces el alcaide debia sostener vale- 
rosamente su carácter de depositario y las obligaciones de vasallo. 

Estas terribles ordenanzas, que conciernen á la guarda y de- 
fensa de los castillos, parecen escritas con sangre y en ánimo de 
erigir el terror en espíritu de la ley. En los alcaides se califica- 
ban con la última espresion del delito, y se castigaban con la mas 
cruel, la mas irreparable, y la mas afrentosa de las penas , no 
solo los hechos punibles en las situaciones ordinarias, si que tam- 
bien las mas ligeras faltas, muchas veces hasta la omision de una 
formalidad. Si un alcaide activo, valeroso, probo, descuidaba cor- 
regir á sus subordinados por un defecto en el servicio, y por este 
defecto se perdia el castillo, ya se confundia para el castigo la de- 
bilidad con la complicidad, y se le imponia la pena de muerte, lo 
mismo por ser débil que por ser malvado. La traicion amenazaba 
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siempre su cabeza como el puñal de aquel antiguo amenazaba 
la cabeza del hombre feliz, como el remordimiento amenaza á una 
conciencia escrupulosa. Aquellas almas puestas constantemente en 
una tension violenta no podian doblarse bajo el peso de las mas 
fuertes consideraciones naturales. Un alcaide no debia oir la voz de 
su esposa, espuesta á sucumbir víctima de un enemigo feroz, ni los 
tiernos acentos de sus hijos que la demandaban tal vez en su últi- 
ma hora que les prolongára el sér que les habia dado; podia ver 
perecer á su mejor amigo, á quien le uniera el sentimiento de 
la gratitud, pero nunca podia rescatar estas existencias para él tan 
preciosas con la entrega del castillo; nunca se hallaba autorizado 
para sostener los lazos del afecto rompiendo el del honor. 

Y sin embargo, se borra la triste impresion que produce este 
cuadro cuando se considera la constitucion militar de aquel tiempo, 
la tendencia mas pronunciada de la época y el pensamiento mas 
culminante de las leyes. Un castillo Ó una fortaleza podia ser la 
llave principal de una provincia ó de un reino entero; perdiéndola, 
se perdia tambien el pais á que servia como de escudo. ¿Qué es- 
traño es que se exigieran cualidades heróicas á los alcaides cuando 
á su heroismo estaba enlazada tal vez la suerte de una nacion en- 
tera, y cuando la guerra en España durante los siglos medios se 
habia convertido casi en situacion normal de la sociedad? Pero 
habia otra razon mas importante. Sucedé con los grandes senti- 
mientos, lo mismo que con las ideas capitales, que al acercarse á 
la época en que predominaron, revelan la clave de los sucesos mas 
estraordinarios. 

El sentimiento de lealtad estaba encarnado, por decirlo así, en 
el carácter caballeresco de la Edad Media; el faltar á él constituia 
la verdadera enormidad del delito, apreciando en menos las conse- 
cuencias materiales; se delinquia contra la opinion antes que contra 
la ley , y la pena que ésta imponia no era mas que la realizacion 
del fallo emitido por aquella. Y equiparándose la entrega ó pér- 
dida de un castillo, á la del monarca, ¿no debia ser considerado 
como el mas vil de los hombres el que no poseyese todo un tesoro 
de constancia , de intrepidez y de ingenio para evitarla? 

Tomo I. á 10 
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Las severas ordenanzas de la Edad Media aspiraban 4 conver- 
tir en héroes á los alcaides, porque eran los que desempeñaban la 
mas difícil y peligrosa funcion militar. Sin duda lo consiguieron en 
gran parte, pues la historia ha inmortalizado, y el génio de la 
poesía ha adornado con las galas de la imaginacion el nombre de 
fuclitos guerreros que supieron sacrificar en aras de la patria las 
afecciones mas puras y mas ardientes. 
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